


INTRODUCCIÓN 

DOSSIER 
LAS ACTIVIDADES FÍSICAS DE A VENTURA EN LA 

NATURALEZA: ANÁLISIS SOCIOCULTURAL 

En diciembre de 1985, se celebró en la estación invernal de 
Tignes (los Alpes) el primer Simposio Internacional bajo el 
título genérico de "La Glisse" (el deslizamiento), dedicado 
a las nuevas prácticas físicas que se estaban desarrollando 
en el medio natural, aprovechando generalmente las ener­
gías libres de la naturaleza mediante el deslizamiento, y 
que se a las empezaba a conocer como "Nuevos Deportes". 
Esta reunión mundial vino a confirmar una nueva realidad 
lúdica en el universo de las prácticas corporales, en los paí­
ses económicamente avanzados, que se presenta como una 
insólita alternativa al deporte praxis con fines, motivacio­
nes y características claramente diferentes. Sin embargo, a 
falta de un término que definiese y delimitase este conjun­
to de prácticas físicas en un entorno dominado por el de­
porte, se acuñó de forma evidentemente provisional "Nue­
vos Deportes" con objeto de diferenciarlo de la concepción 
clásica del deporte. 
Estas nuevas actividades físicas en la naturaleza constitu­
yen un conjunto de prácticas recreativas que surgen en los 
países desarrollados en la década de los 70, se desarrollan 
y extienden en la siguiente y se consolidan en el actual de­
cenio, al socaire de los nuevos hábitos y gustos de la socie­
dad postindustrial. Este universo de prácticas recibirá di­
versos nombres genéricos, a tenor de las características 
más notables que lo definen y en un intento de delimitar de 
manera genuina y precisa este emergente sector. De esta 
manera, recogemos las siguientes significaciones: "nuevos 
deportes", atendiendo a su carácter innovador, diferencial y 
alternativo de dichas modalidades con respecto al deporte, 
siendo consideradas como una rama evolutiva del deporte 
clásico; "deportes de aventura", en referencia a la búsque­
da de incertidumbre y riesgo en contraposición con la ten­
dencia del deporte de reducir sistemáticamente la incerti­
dumbre domesticando el espacio de juego; "deportes 
tecnoecológicos", en clara muestra de la simbiosis de tec­
nología y naturaleza, imprescindible para poder practicar­
se; "deportes en libertad", en atención a la mínima sujeción 
de normas reglamentarias, la ínfima institucionalización, la 
inexistencia de entes oficiales al estilo de las federaciones 
deportivas que regulen la actividad y las amplias posibili-
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dades de práctica en el medio natural; "deportes california­
nos", en expresa indicación al origen de algunas prácticas 
que conforman este ámbito; "deporte salvaje", para remar­
car el carácter natural, abierto e incierto de su práctica en 
oposición al estructurado y civilizado deporte; "actividades 
deslizantes de aventura y sensación en la naturaleza", en 
razón a cuatro parámetros básicos que confluyen en la gran 
mayoría de ellas: su desarrollo en el medio natural, el ca­
rácter deslizante de sus prácticas, la producción de sensa­
ciones corporales y el sentido de la aventura que imprimía 
su realización para gran parte de los practicantes; o "activi­
tats esportives d'esbarjo i turístiques d'aventura" según la 
denominación oficial de la Generalitat de Catalunya en la 
que se incide especialmente en los términos recreación y 
turismo reincidiendo en el manido concepto de deporte. 
Si analizamos los nombres que han recibido estas activida­
des por diversos autores, entes oficiales o asociaciones par­
ticulares podremos observar que entre todos ellos han defi­
nido, en gran medida, las características y la naturaleza de 
este tipo de prácticas, pues cada uno de los rótulos aporta 
una visión distinta y, a la vez, complementaria de este co­
lectivo de disciplinas. No obstante debemos considerar una 
serie de precisiones sobre esta vorágine de apelativos, con 
el fin de definir un término propio, con siglas incluidas, 
que da nombre al dossier: "Actividades físicas de aventura 
en la naturaleza" (AFAN). Entendemos que el conjunto de 
prácticas que vamos a tratar en este dossier corresponden 
por talante, naturaleza y oportunidad histórica, a una nueva 
era que se ha denominado mayoritariamente como posmoder­
nidad la cual ha propiciado al advenimiento de la sociedad 
postindustrial, caracterizada por ser una sociedad eminente­
mente consumista y de servicios. El periodo precedente con el 
que coexiste la posmodernidad es conocido como sociedad 
industrial que, a su vez, pertenece a la Modernidad, siendo 
el deporte uno de los productos culturales y el fenómeno 
social más relevante de esta era. Es por ello que huimos del 
apelativo "deporte" para definir estas actividades pues con­
sideramos que éstas pertenecen a otra época y se tratan de 
concepciones físicas recreativas diferentes al deporte, en la 
motivación y condiciones de la práctica, en los fines a con-
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seguir y en el medio utilizado para su desarrollo. Los tér­
minos que contiene el compuesto semántico "Actividades 
físicas de aventura en la naturaleza" responden de forma 
pertinente y discriminatoria a la concepción que estamos 
estudiando, aunque consideramos que al igual que los otros 
compuestos resulta una denominación provisional hacia la 
búsqueda de un núcleo semántico definitivo, al igual que 
ocurre con "deporte" cuya utilización lexical es universal y 
su significación casi unánime. En este sentido la elección y 
el uso de los términos preferentes que efectúe la población, 
el papel divulgador de los medios de comunicación so­
cial, el acuerdo de la intelectualidad y la institucionaliza­
ción de las siglas y nombres elegidos por los entes priva­
dos y oficiales serán decisivos para el consenso definitivo 
sobre la semántica a utilizar y la correspondiente signifi­
cación. 
Las "Actividades físicas de aventura en la naturaleza" son 
prácticas individualizadas que se fundamentan -general­
mente- en conductas motrices como el deslizarse sobre su­
perficies naturales, en donde el equilibrio para evitar la caí­
da y la velocidad de desplazamiento aprovechando las 
energías libres de la naturaleza (energía eólica, energía de 
las olas, energía de las mareas o fuerza de la gravedad) 
constituyen los diversos niveles de riesgo controlado en los 
que se basa la aventura. Este elemento es más bien un fac­
tor más aparente que real y depende básicamente de dos 
condiciones: del nivel de expectativas generado por el 
practicante, el cual se configura un cuadro simbólico de 
sensaciones y emociones que nutrirán el concepto de aven­
tura; y de la incertidumbre que conlleva la naturaleza. Éste 
es un factor de riesgo intrínseco a estas actividades y un 
aliciente notable en un medio semiestructurado·que con la 
práctica social masificada se tiende a domesticar para con­
vertirla en más ficticia que real. La aventura ofertada es lo 
que los empresarios denominan como "riesgo controlado" 
y también "descontrol controlado". Al ser básicamente ac­
tividades de diversión "fun", el cuerpo no es un medio sino 
que es un fin en sí mismo, pues es el depositario final de 
todas las sensaciones y emociones que el individuo vaya a 
experimentar. Las actividades se desarrollan en los tres pla­
nos terrestres: tierra, agua y aire y se precisa la colabora­
ción imprescindible de la tecnología (artilugios, equipos, 
material, medios de control) para poder llevar a cabo las 
propuestas específicas aprovechando los recursos natura­
les. El placer, la naturaleza, la emoción, la diversión y la 
aventura al alcance de todos pero destilados de manera in­
dividualizada, aunque generalmente en compañía de otros 
e incluso en cooperación, sin distinción de sexo, edad o ni­
vel son elementos esenciales que conforman la identidad 
de las "AFAN". No obstante, es la tecnología la que con­
vierte dichas actividades en innegables prácticas posmo­
demas que posibilita que cualquier humano pueda deslizar­
se por el aire, el agua y la suPerficie terrestre desarrollando 
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gran parte de los sueños que el hombre ha ido tejiendo des­
de tiempos inmemoriales. 
En la década de los noventa asistimos a procesos de clara 
deportivización de algunas de estas prácticas, aplicar a es­
tas modalidades el elemento competitivo con las subsi­
guientes derivaciones de marcado cariz deportivo es actuar 
contra natura. Ganar, ser el número uno, la estadística y el 
récord no son sino desviaciones propias que proceden del 
omnipresente universo deportivo, pero que atentan a la 
idiosincrasia y naturaleza de las "Actividades físicas de 
aventura en la naturaleza", las cuales surgen precisamente 
como reacción a lo urbano y lo deportivo y se interesan por 
la búsqueda de sensaciones nuevas de carácter placentero, 
la plenitud personal, la evasión divertida y el contacto con 
la naturaleza. Sin embargo, también surgen ideas originales 
para los más preparados, la élite de estas nuevas prácticas 
que busca emociones fuertes y competidas por medio de 
una multicompetición, una especie de maratón de modali­
dades de las "AFAN", basada en la integración del hombre 
en la naturaleza por medio de la superación de obstáculos 
que ésta le presenta. El "Raiverd" es un claro ejemplo de 
multiatlón por equipos que tiene una duración de siete días 
con un recorrido largo de unos 400 kilómetros y más de 
quince pruebas no motorizadas que varían en cada edición, 
se organizó por primera vez en 1991 y este año en su quin­
ta edición se ha consolidado como una actividad emblemá­
tica y singular. 
Las "Actividades físicas de aventura en la naturaleza" es­
tán animadas por una serie de valores y conceptos que per­
tenecen a las nuevas tendencias culturales características 
de la sociedad postindustrial y suponen una sólida oferta en 
el marco de las prácticas corporales como modelo hedonis­
ta, auténtica alternativa del deporte praxis que constituye 
por el contrario el modelo corporal ascético. 
En la actualidad, las prácticas corporales de carácter re­
creativo se han constituido como la principal forma de uti­
lización del ocio activo de las personas pertenecientes a los 
países económicamente avanzados de Occidente. Esta rea­
lidad lúdica forma parte importante de la denominada in­
dustria del ocio, la cual tiene una incidencia creciente en el 
producto nacional bruto (PNB) y en la creación de puestos 
de trabajo, concentrando a su vez un alto nivel de deman­
das sociales de trascendencia poütica, social y cultural. El in­
cremento espectacular de las prácticas corporales, entre ellas 
el deporte y las "Actividades físicas de aventura en la natura­
leza" está directamente relacionado con la democratización 
del ocio entre las clases populares, la implantación de la so­
ciedad de consumo, el reequilibrio social, la reducción de las 
jornadas laborales y el aumento del tiempo libre. 
El surgimiento de las "AFAN" en nuestro país en los últi­
mos años ha sido espectacular, favorecido por la pertenen­
cia al modelo económico de los países desarrollados, a la 
propia morfología del territorio y a la influencia de países 
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corno Francia que han sido pioneros en Europa en el desa­
rrollo de estas actividades. Aunque también se han dado 
factores internos en el ámbito de las actividades físicas re­
creativas, corno la exigente inmediatez de su práctica sin la 
necesaria preparación que exigía el deporte, o el aprove­
chamiento de los fines de semana y los periodos vacacio­
nales fuera del ámbito urbano tal corno indican las macro­
tendencias de la práctica deportiva (en donde el deporte se 
está convirtiendo también, en una práctica vacacional reali­
zada de manera inconstante). 
Asimismo, la posibilidad de practicar diversas actividades 
durante determinados periodos (corno los "deportes de 
temporada"), sin la necesaria regularidad y la mínima insti­
tucionalización a Federaciones o entes oficiales se ha tra­
ducido en un fuerte incremento de la práctica acompañado 
de una mínima afiliación a asociaciones. Por otra parte, el 
requerimiento del usuario para obtener un servicio total 
(conocimientos, tiempo, material e infraestructura) para 
poder realizar la práctica de inmediato en plenas condicio­
nes sin preocuparse de nada, con la correspondiente res­
puesta empresarial que estimula permanentemente el mer­
cado y el equilibrio existente entre el incremento constante 
de la demanda social y el ajuste económico de la oferta, 
explican el tremendo auge de estas prácticas en la sociedad 
postindustrial. 
Al no existir legislación, ni reglamentos de prácticas, ni en­
tes oficiales que organicen y promuevan estas actividades 
en el medio natural ha sido la lógica mercantil la que ha es­
tado atenta a esta demanda social y ha ofertado con imagi­
nación y oportunidad los servicios pertinentes. Algunos da­
tos avalan lo que decirnos: en Catalunya según el 
Departament de Comen;, Consum i Turisme de la Genera­
litat de Catalunya existían en el primer cuatrimestre de 
1994 un total de 155 empresas del sector registradas, las 
cuales ofertan gran parte de las catorce prácticas oficiales 
que ha reconocido dicho departamento a través de la Di­
rección General de Política Lingüística con el término 
"Actividades esportives d'esbaIjo i turístiques d'aventura" 
(AEETA) y otras prácticas más, configurando unas cifras 
de negocio creciente. Las actividades reconocidas oficial­
mente en Catalunya son las siguientes: Tierra: bicicletas 
todo terreno (BTT), marcha ecuestre, "trekking" (que deri­
va del verbo "trekken" de la lengua afrikaans que se utiliza 
en Sudáfrica y viene a designar las antiguas migraciones 
estacionales de los "boers" a finales del siglo XIX). 
Aire: parapente, heli-esquí, "puenting", salto con cuerda 
elástica o "benji", "heli-trip". Agua: descenso de barran­
cos, "rafting" (del inglés "raft" que designa el nombre de 
la embarcación), esquí de río, "bus-bob", "hidro speed" , 
"canoe-kayak". 
La inmensa mayoría de las empresas se han constituido en 
los últimos diez años, notándose un fortísimo incremento 
en los primeros años de la presente década. La evolución 

apunts, Educación Física y Depo rtes 1995 (41) 5·8 

INTRODUCCIÓN 

del número de usuarios de lo que se ha venido a denominar 
en centros político-económicos corno "Turismo de aventu­
ra" ha ido paralelamente en aumento, de esta manera, se­
gún los datos ofrecidos por el "Consorci de Promoció Tu­
rística de Catalunya" se ha pasado de 1.000 usuarios en 
1988 a 100.000 en 1992, siguiendo una progresión cons­
tante que tiende a aumentar. En los inicios de este decenio 
las "Actividades físicas de aventura en la naturaleza" se 
han incorporado a la sociedad del consumo del país a tra­
vés de la industria del ocio, las vacaciones y el turismo, co­
laborando activamente en recuperar territorios deprimidos 
desde el punto de vista económico, demográfico y social. 
La plena identificación de estas actividades con los valo­
res, actitudes y mentalidades de la era posmoderna, condu­
ce a las "AFAN" a una progresiva integración en los meca­
nismos de la sociedad consumista y de servicios de nuestra 
época. El lugar más adecuado para contratar estos servicios 
no es una federación, una asociación, ni siquiera un ente 
administrativo gubernamental, sino una agencia de viajes 
que oferta múltiples posibilidades al gusto y bolsillo del 
consumidor. Los medios de comunicación social se han he­
cho eco de ello y dedican reportajes, comentarios, notas de 
prensa, editoriales y hasta programas periódicos de la tele­
visión a estas actividades (según un estudio que realizamos 
en 1994, la información que obtiene la población sobre es­
tas actividades procede en primer lugar de la televisión, 
después de los amigos y en tercer lugar de la prensa gene­
ral). Aunque quizás lo más sorprendente de esta emergente 
subcultura es la utilización que ha realizado la influyente y 
sutil publicidad para utilizar a estas prácticas y a sus practi­
cantes más avezados corno símbolos actuales de los valo­
res más genuinos del presente social, lo cual es aprovecha­
do para promocionar los más variados productos 
comerciales. 
No obstante, a causa de la juventud de estas prácticas y la 
invasión de otras nuevas, del auge social sufrido y del di­
namismo del sector nos encontrarnos que las "Actividades 
físicas de aventura en la naturaleza" se encuentra en un 
proceso interno de crisis, tanto a nivel de las empresas que 
ofrecen los servicios corno por la prácticas ofertadas. De la 
resolución de este conflicto saldrá un sector mucho más 
fortalecido con una selección natural de actividades, las 
más sólidas de las ofertas, y un equilibrio empresarial más 
racional para atender cualitativamente a una emergente de­
manda social. Otro de los retos de la lógica mercantil es 
traer, por medio del Turismo de aventura, a la población 
adulta temerosa de la publicidad del sector en donde apare­
ce con demasiada frecuencia la palabra "aventura" que 
asociado al término "naturaleza" y al de "diversión" es un 
conjunto de éxito para el sector joven (de 15 a 35 años) -
mayoritario en la práctica-, pero no tanto para la población 
adulta por las connotaciones de riesgo que el primer con­
cepto posee. 
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A nivel intelectual han sido muy pocos los trabajos desa­
rrollados y publicados en Espafia sobre este emergente fe­
nómeno que partiendo del paradigma ecológico tiene inci­
dencia no sólo en el ámbito de las prácticas corporales 
alternativas al deporte praxis configurando incluso una 
subcultura entre todos aquellos que lo practican y promue­
ven, sino que presenta intensas connotaciones en el campo 
tecno-económico, el social y el cultural. Sin embargo, sí 
que existen un buen número de publicaciones de carácter 
descriptivo que se dedican a prestar las distintas modalida­
des que componen las "AFAN". Hemos anotado los traba­
jos y artículos que han abordado esta realidad de una ma­
nera global, en este sentido tenemos los trabajos y artículos 
de Enrique Laraña (1983, 1986, 1989), Julián Miranda 
(1989, 1994), la publicación dirigida por J. Bonaventura 
que bajo los auspicios de la Cambra de Comer\(, Indústria i 
Navegació de Barcelona se editó en 1992 como "Guia del 
Turisme d'aventura a Catalunya", la investigación becada 
por la Direcció General de l'Esport sobre "Las actividades 
físicas de aventura en Catalunya" realizado por J. Miranda, 
J. Olivera y A. Mora (1993-1994), L. Miracle (1994), o la 
tesis doctoral presentada recientemente por Joan Fuster so­
bre "El risc i activitats físiques en el medi natural. Efectes 
sobre la resposta emocional". Actualmente, el objeto de es­
tudio de este dossier está considerado como línea de inves­
tigación preferencial en el INEFC de Lleida y, además, 
constituye el eje temático central sobre el que se funda­
menta el 1 curso de doctorado de la misma institución para 
el bienio 1994-1996. 
Podemos considerar como precedente de este dossier, el 
monográfico sobre "Activitats a la natura" de 68 páginas 
que coordinó y presentó Feliu Funollet en la presente revis­
ta (1989) y que trata de manera genérica y global sobre las 
actividades en la naturaleza. Así pues, desde estas líneas 
introductorias tenemos el orgullo de presentar por primera 
en nuestro país un primer dossier, con un total de 16 artícu­
los, que tratan íntegramente sobre estas nuevas y emergen­
tes prácticas posmodernas que se estan desarrollando en la 
sociedad postindustrial y que hemos denominado "Activi­
dades físicas de aventura en la naturaleza" (AFAN). 
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El presente dossier lo hemos organizado en dos grandes 
apartados, la primera parte la hemos titulado como "Bases 
conceptuales" y estará constituida por los trabajos de corte 
teórico fundamentados en la labor documental, hermenéu­
tica y reflexiva sobre el tema en cuestión. La segunda parte 
está destinada a presentar los "Estudios empíricos" que se 
han desarrollado con los resultados más rabiosos sobre este 
semi desconocido sector. Finalmente se ha afiadido un am­
plio repertorio bibliográfico de obras, artículos, actas de 
congresos, documentos monográficos, revistas especializa­
das y ocasionales en la temática que se encuentran en las 
bibliotecas de Barcelona y Lleida del INEFC, que junto al 
aportado por Montserrat García Llovera y que pertenece a 
la Diputació de Barcelona supone un buen punto de partida 
documental sobre las "Actividades físicas de aventura en la 
naturaleza" . 
Es nuestro deseo el poder ofrecer este esfuerzo sobre esta 
realidad emergente en nuestra sociedad que lejos de con­
vertirse en una moda se ha consolidado como una oferta 
original y atractiva para un sector muy dinámico de la po­
blación (la juventud) y sobre todo se ha constituido como 
un modelo corporal de carácter hedonista que rivaliza con 
los otros modelos existentes, en especial con el modelo de­
portivo. Como veremos en los trabajos que aquí se presen­
tan las "Actividades físicas de aventura en la naturaleza" 
tienen múltiples dimensiones e implicaciones que es preci­
so estudiar y desentrañar para conocer mejor este fenóme­
no. Hemos intentado ofrecer una amplia gama de trabajos 
con el fin de estudiar desde diversos enfoques científicos 
este universo lúdico, se han alternado los trabajos de corte 
conceptual con los empíricos y de esta manera poder reali­
zar una aproximación rigurosa del objeto de estudio de este 
dossier. Finalmente quisieramos afiadir que este monográ­
fico sale a la luz con el firme propósito de servir de acicate 
para la discusión intelectual y sea también fuente de inspi­
ración para otras futuras aportaciones que enriquezcan el 
pobre panorama de estudio sobre las "AFAN" y contribu­
yamos de esta manera a la consolidación y desarrollo de 
este emergente sector más práctico que teórico. 
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Resumen 

A partir de la década de los sesenta se 
producen una serie de cambios cultu­
rales tecno-económicos e ideológicos 
que afectan de manera desigual a las 
sociedades económicamente avanza­
das. A este nuevo período se le cono­
ce como posmodernidad por suceder 
a la modernidad, para algunos analis­
tas el cambio ideológico y de menta­
lidad que se está produciendo es tan 
notable que se habla de un concepto 
de mutación histórica o tiempo 
-eje-, es decir, se está librando un 

. paso de la sociedad industrial de la 
modernidad a la sociedad postin9us­
trial de la posmodernidad, o sea se ha 
pasado de una sociedad industrial a 
una sociedad de servicios. El deporte 
que nace, se desarrolla y triunfa en la 
modernidad es una auténtica proyec­
ción de los valores y conceptos más 

. genuinos de este período, es una me­
táfora de la modernidad. Con el cam­
bio de paradigmas, de conceptos y de 
mentalidad que lleva consigo la pos­
modernidad, surgen un conjunto de 
prácticas corporales, al hilo de los 
nuevos valores y demandas sociales, 
que disputan en la praxis del tiempo 
de ocio activo el papel predominante 
que hasta entonces tenía el deporte. 
En este trabajo se trata de analizar 
este período de cambio cultural, tec­
no-económico desde las diversas lógi­
cas existentes, estudiando el papel del 
deporte en el momento actual y sus 
posibles ajustes a esta nueva época, 
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LA CRISIS DE LA MODERNIDAD Y 
EL ADVENIMIENTO DE 

LA POSMODERNIDAD: EL DEPORTE 
Y LAS PRÁCTICAS FÍSICAS 

ALTERNATIVAS EN 
EL TIEMPO DE OCIO ACTIVO 

así como la delimitación de las prácti­
cas corporales posmodernas que han 
ido surgiendo. Entre estas activida­
des, las Actividades Físicas de Aven­
tura en la Naturaleza se han consoli­
dado en poco más de veinte años 
como uno de los grupos más sólidos y 
de más futuro en el ámbito de la nue­
va cultura corporal. Se proponen dos 
clasificaciones de las prácticas corpo­
rales existentes en el tiempo de ocio 
activo en la sociedad postindustrial, 
una por ámbitos de actuación y la otra 
por modelos corporales, y se justifica 
la elección de las mismas analizando 

. los diversos parámetros que la com­
ponen. 

Palabras clave: modernidad, 
posmodernidad, sociedad post­
industrial, cultura corporal, de­
porte, actividades físicas de 
aventura en la naturaleza, mo­
delos corporales. 

El deporte y el espíritu de la 
modernidad 

Sabemos que en el siglo XVIII -el 
siglo de las luces- se sucedieron una 
serie de importantes acontecimientos 
en el continente europeo, producto de 
un clima social, político, económico y 
cultural que había madurado a lo lar­
go de las tres centurias anteriores, 
cristalizando en el movimiento ilus­
trado. En este período se gesta el 

triunfo definitivo de la ciencia, con la 
separación de la misma de la hasta 
entonces omnipresente religión, la · 
afinnación de la Razón pura durante 
la Ilustración representó la culmina­
ción del proyecto emancipatorio y li­
berador de la especie humana. Se pro­
duce, de esta manera, un notable 
cambio en la mentalidad de la socie­
dad, con el triunfo del liberalismo, la 
recuperación de los valores terrenales 
y el auge sostenido de un nuevo con­
cepto el valor del trabajo, del capital 
y de 10 adquirido sobre 10 heredado, 
lo que supone el advenimiento de una 
época: la modernidad. 
La razón había vivido en épocas pre­
cedentes sujeta a la religión, pero con 
la llegada de la ilustración se libera 
de sus ataduras. La razón emancipada 
se hace dueña de la historia y pronto 
se intentará construir un nuevo mun­
do racionalizado, siendo la utopía ra­
cional y la revolución los métodos ne­
cesarios para la consecución de dicho 
fin(1). En este nuevo orden la igual­
dad, la libertad y la solidaridad serán 
las señas de identidad de la nueva so­
ciedad sin clases regida bajo un Esta­
do de Derecho, cuyos rectores serán 
elegidos libremente por todos los ciu­
dadanos -sin distinción de clase, 
raza, ideas o religión- mediante el 
sufragio universal. 
Una de las consecuencias del profun­
do cambio de mentalidad, que se da en 
esta época, es la racionalización pro­
gresiva de un conjunto de juegos tra­
dicionales y otras actividades físicas 
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competitivas existentes en Inglaterra, 
que pronto derivaran en unas prácti­
cas lúdicas racionalizadas (es decir, 
organizadas por unos entes específi­
cos que estructuran la actividad bajo 
un estricto código reglamentario re­
gulando la competición física), siendo 
designadas como deporte. 
El deporte se ha convertido en una 
actividad humana tan significativa en 
la modernidad como pueden ser las 
revoluciones, el proletariado, los sin­
dicatos, las utopías ideológicas iguali­
tarias (liberal-democrática, anarquis­
ta, socialista, comunista, etc.), la 
tecnología moderna que emana de la 
ciencia o el progreso ilimitado (que es 
un ideal del siglo XIX y que, en la ac­
tualidad, resulta incongruente a las 
puertas del XXI). El deporte y la mo­
dernidad están íntimamente unidos, 
pues el uno forma parte del otro y vi­
ceversa, el deporte es el testimonio 
irrefutable -muy rico en imágenes­
del espíritu de la modernidad. 
Los grandes cambios que ha sufrido 
la humanidad tienen su causa más in­
mediata en las transformaciones tec­
nológicas, la era industrial que inicia 
su andadura, precisamente, en Ingla­
terra con increíbles avances técnicos 
(principalmente el descubrimiento de 
la máquina de vapor y las fuentes de 
energía que sustituyeron al vapor: pe­
tróleo y electricidad, de ahí han naci­
do todos los inventos que han cimen­
tado la comodidad y el placer de las 
grandes burguesías de nuestro siglo), 
supuso el advenimiento de una nueva 
clase social: el proletariado(2) y el 
dominio socio-económico de la bur­
guesía. Los primeros protagonizarán 
una larga lucha social-sindical cuyo 
resultado final será la obtención de 
una digna consideración laboral~so­
cial y el logro del tiempo de ocio, 
hasta entonces patrimonio de las cla­
ses dirigentes. La burguesía tomará el 
poder político, dirigirá el nuevo Esta­
do de derecho y fomentará el deporte, 
el cual se constituirá, según Louis Al­
thusser, como un Aparato Ideológico 
del Estado burgués(3). 
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1 PARTE: BASES CONCEPTUALES 

En Irak, la plegaria religlosá consigue inlerrumpir un partido de fútbol. En algunos territoriCllodaYfa subsiste un fuerte pulso 
entre la religi6n tradidanal y la religión laica del siglo XX: el departe. 

Fato: Revisto Colors. 

El deporte, nacido en la sociedad an­
glosajona ha sabido superar las limi­
taciones de aquel particularismo cul­
tural y se ha hecho universal. Pronto 
logró emanciparse de sus originarias 
connotaciones socio-culturales, aris­
tocrática, por un lado, y popular, por 
el otro, conquistando segmentos so­
ciales más amplios( 4). Este fenómeno 
social universal no ha tenido ningún 
problema para escaparse del control 
directo que las ideologías dominantes 
del siglo XX: el liberalismo, el nacio­
nal-socialismo, el fascismo, la social­
democracia o los comunismos de los 
países del Este de Europa han intenta­
do ejercer sobre el deporte para uni­
formarlo y plegarlo a sus interés polí­
ticos, aunque todas se han servido de 
él para obtener beneficios políticos. 
En el orden intelectual, a pesar de la 
enorme contradicción que ha supues­
to que durante las décadas centrales 
de nuestro siglo la intelectualidad 
más brillante de nuestra época no se 
ocupará directamente del mismo por 
considerarlo un tema menor, el depor­
te ha vencido contundentemente a to­
das las teorías que se oponían a él y 
ha superado los límites reductivos de 
una posible definición, resultando la 

misma una tarea imposible. Algunos 
autores como Pierre de Coubertin 
propugnan la restauración de los Jue­
gos Olímpicos (en 1892) en donde el 
deporte sería el sustituto del antiguo 
agón griego(5); Jean Giraudoux(6) ha 
visto al deporte como una práctica 
que gira en tomo a la autoconserva­
ción de la especie humana; Mareel 
Mauss (1934) ha considerado al de­
porte como un hecho social total(7); 
Louis Althusser un Aparato Ideológi­
co del Estado; José M. Cagigal distin­
gue entre el deporte espectáculo y el 
deporte práctica y considera que am­
bos se complementan siendo necesa­
rios para el hombre modemo(8); Lau­
rence Kitchin ha llegado incluso a 
sugerir que un deporte, el fútbol, es el 
único idioma mundial aparte de la 
ciencia(9); Norbert Elias opina que el 
deporte es una clara manifestación 
representativa de las sociedades con­
temporáneas, el cual se constituye en 
un elemento fundamental del proceso 
de civilización de las mismas(10), 
Pierre Bourdieu estudia con rigor el 
problema de la motivación y la elec­
ción de las prácticas deportivas(ll). 
Otros autores tienen una visión pesi­
mista del deporte, como Johan Hui-
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zinga que considera que la génesis y 
el desarrollo de la cultura posee un 
carácter lúdico y el deporte, al perder 
su sentido lúdico, no crea cultura( 12). 
Para G.P. Stone la "exhibición" del 
juego deportivo realizada para satis­
facer a los espectadores destruye la 
naturaleza lúdica del deporte(13). Jür­
gen Habermas y Bero Rigauer han es­
tablecido, desde la perspectiva mar­
xista, que en el deporte se da una 
réplica del mundo del trabajo y sirve 
para la adaptación del hombre a la so­
ciedad industrial, aunque Rigauer li­
mita la tesis anterior al deporte de 
rendimiento(14). En esta misma órbi­
ta ideológica pero con otro enfoque, 
Jean Marie Bróhm considera que el 
deporte es el reflejo del sistema capi­
talista industrial, su principal función 
es la integración del individuo a esta 
sociedad y garantizar el dominio de la 
clase burguesa(15). 
En la época industrial el deporte en­
caja perfectamente con la ciencia, la 
técnica y el récord, convirtiéndose en 
un elemento social que produce y 
acompaña el pensamiento colectivo. 
Es decir, el deporte forma parte im­
portante de la cultura de la moderni­
dad y se constituye en uno de sus ele­
mentos más genuinos. Los ejes 
fundamentales del mundo liberal: el 
sufragio universal, el Estado de dere­
cho y el progreso han encontrado en 
el espectáculo deportivo su proyec­
ción ideológica más sólida, así como 
su plena difusión a través del deporte 
práctica(16). Para los deportistas del 
primer deporte éste es un trabajo, 
para los segundos el deporte es un va­
lor. En el sistema deportivo estos últi­
mos son los efectos del deporte y no 
la causa. 
Siguiendo a Louis Althusser, el de­
porte es un aparato ideológico cuyas 
ideas proyectadas y difundidas por el 
deporte espectáculo son reinscritas en 
las prácticas competitivas espontá­
neas y voluntarias: el deporte prácti­
ca. Creemos, al igual que Yves Var­
gas(17), que el deporte práctica no se 
debe oponer como alternativa del de-
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porte espectáculo, aquél se desarrolla­
rá mientras se mantenga el deporte 
espectáculo y éste durará mientras 
subsista la sociedad liberal. 
El deporte de la modernidad es esen­
cialmente un espectáculo que consiste 
en un conflicto no cruento en el que 
los deportistas activos (que son profe­
sionales) y los deportistas pasivos 
(espectadores) comparten una intensa 
emoción deportiva producto del dra­
matismo generado por el juego y sus 
circunstancias (lo cual no está alejado 
de la sensibilidad religiosa primitiva). 
El combate lúdico, que está estricta­
mente codificado por reglas y contro­
lado por jueces, concluye con la de­
signación de un vencedor (aleatorio 
entre los diversos participantes que 
luchan, desde un plano de igualdad 
teórico pero no real, por la victoria) 
cuyo triunfo es formulado por supe­
rioridad cuantitativa (puntos, kilos, 
segundos, metas, goles ... ), el cual se 
obtiene por el desarrollo máximo de 
las capacidades musculares activas. 
En el deporte existen, al igual que en 
las civilizaciones primitivas, los mi­
tos y las leyendas a los que se añade 
el dato estadístico y el récord que son 
los símbolos de la era modernista. 
Los clubs deportivos y las federacio­
nes constituyen las organizaciones 
básicas y genuinas del fabuloso entra­
mado planetario del deporte, institu­
ciones que están dirigidas por los no­
tables de la sociedad modernista. En 
los estadios y canchas deportivas se 
produce continuamente una insólita 
convivencia entre los diversos esta­
mentos socio-económicos de la socie­
dad que participan del espectáculo 
deportivo, cada grupo social ocupa su 
lugar en el estadio en función de su 
posición económica (laterales, goles, 
tribuna inferior, tribuna superior, pal­
co de autoridades) y todos juntos ani­
man, sufren, disfrutan, ganan o pier­
den con el equipo deportivo que 
representa al club, la ciudad, al país o 
a un colectivo social determinado. El 
espectador deportivo no es un consu­
midor de espectáculo a diferencia de 

un melómano, un cinéfilo o de un vi­
sitante de un museo, él forma parte 
del espectáculo, no suele ir sólo al es­
tadio sino que va con un grupo de 
gente, a menudo, con objetos festivos 
e identificadores y ataviados especial­
mente para la ocasión. 
El deporte es una actividad que posee 
un aspecto plástico y coreográfico, en 
los espectáculos deportivos se puede 
contemplar una agradable combina­
ción de actitudes, movimientos colec­
tivos, formas y colores que proporcio­
nan indudablemente un efecto 
estético agradable, y por tanto bello, 
pero es la tragedia que emana del 
conflicto deportivo lo que constituye 
la categoría estética esencial del de­
porte. Los protagonistas, seres finitos 
en la finitud de un campo de juego, 
pretenden imponer su voluntad infini­
ta en una contradicción inevitable de 
deseos, surge la violencia, es una vio­
lencia ritual que respeta la regla del 
juego. La muerte es simbólica, la ani­
quilación de uno de los participantes 
es inevitable, pero el vencido real­
mente no muere, la vida le ha sido 
realmente restituida para que pueda 
ofrecerla en una competición ulterior, 
el deporte es una tragicomedia que se 
presenta en un ambiente catárquico. 
La tragedia deportiva no se confunde 
con la tragedia teatral, en donde inva­
riablemente se dará el mismo resulta­
do, en el deporte, el jugador y el equi­
po crean su propio texto y el público 
espera en cada momento una nueva 
iniciativa, la idea de libertad sustituye 
a la idea de destino(18). Fatalmente 
alguien debe morir pero no es fatal 
que alguien tenga más posibilidades 
que el otro. Por el hecho de transcu­
rrir en el tiempo, las competiciones 
deportivas organizadas y gestionadas 
por toda una burocracia deportiva 
constituyen las epopeyas del deporte, 
el récord, el héroe, la hazaña se am­
plían y se celebran a través de la lite­
ratura y la prensa (el lirismo prolonga 
la epopeya)(19). Por esta vía el de­
porte desborda su propia institución, 
transformándose en poesía, ahí se al-
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canza el punto más elevado de la es­
tética del espectáculo deportivo. 
La institución deportiva nace del de­
sarrollo y de la sistematización de lo 
trágico. La necesidad de prodigar los 
conflictos deportivos que generen 
emoción, imaginación e incertidum­
bre conduce obligatoriamente a la or­
ganización de diferentes sistemas de 
competición: ligas, torneos, copas, 
campeonatos o sistemas de play-off 
con el fin de lograr atractivas trage­
dias deportivas que en el transcurso 
de su desarrollo se conviertan en au­
ténticas epopeyas del deporte: el Tour 
de Francia, el torneo de las Cinco Na­
ciones en rugby, el Campeonato Mun­
dial de fútbol, el play-off final de la 
NBA, las competiciones de gimnasia, 
atletismo, natación... en los Juegos 
Olímpicos o el título mundial de los 
pesos pesados de boxeo, por nombrar 
algunas de las más afamadas trage­
dias deportivas. 
Sin embargo, la relación que mantie­
ne el deportista con la belleza corpo­
ral es compleja y sorprendente, él no 
desea referirse a su narciso visible, 
incluso no le preocupan excesiva­
mente la dismetría de su cuerpo o las 
desproporciones manifiestas que se 
advierten en el mismo por la excesiva 
especialización deportiva. Prefiere re­
ferirse a su cuerpo en cuanto "estar en 
forma", "sentirse a punto" o mencio­
nar los rigores de la ascesis deportiva 
en el entrenamiento e, incluso, hablar 
entusiasmado de sus esfuerzos y su­
frimientos deportivos en el campo de 
batalla. El deporte busca el rendimien­
to por el rendimiento y hacia este fin se 
encaminan los modelos corporales de 
los deportistas. El deportista profesio­
nal es un trabajador improductivo que, 
sin embargo, goza de la admiración del 
proletario que lo idolatra y lo toma 
como modelo. El deportista es un aval 
del trabajador, no un rival. La lógica 
mercantil, siempre atenta a los valores 
y circunstancias de la vida cotidiana, 
elige con particular frecuencia a los mi­
tos y leyendas deportivas para promo­
cionar los más variados productos. 
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La crisis de la modernidad y el 
advenimiento de la 
posmodernidad 

En las últimas décadas asistimos a lo 
que se conoce como crisis de la mo­
dernidad, es decir, a la crisis de la 
utopía racionalista (en donde el futuro 
no se prevé, sino que lo construye el 
hombre con la vista puesta en el hori­
zonte de la utopía a alcanzar), la crisis 
del espíritu revolucionarlo, expresión 
conjunta de la decadencia de la "ra­
zón pura" y el fin del progreso sin lí­
mites(20). La quiebra de la moderni­
dad ha conducido al fin de la 
sociedad industrial y al estableci­
miento de una nueva era: la posmo­
dernidad. La crisis de la sociedad in­
dustrial nos conduce al advenimiento 
de la sociedad postindustrial, princi­
pal manifestación de la sociedad pos­
moderna. En este contexto de crisis, 
los valores más genuinos de la mo­
dernidad, como el deporte, también se 
debaten entre la necesaria transforma­
ción o emprender la forzosa decaden­
cia de su reinado. 
En realidad lo que ha provocado la 
crisis no son los principios mismos de 
la modernidad: libertad, racionalidad, 
igualdad, democracia, justicia o res­
ponsabilidad institucional, sino lo que 
la modernidad ha generado: la socie­
dad industrial, que ha conducido a 
una nivelación de todos los hombres 
medidos por el mismo rasero y redu­
cidos por un número contable. En 
esta dirección lo que empezó siendo 
universalidad de la razón ilustrada se 
fue convirtiendo cada vez más en ra­
zón instrumental. La razón ilustrada 
imponía un modelo universal de ra­
zón, hoy debe implantarse una razón 
multívoca y plural: estamos ante el 
reto del pensar y actuar de forma plu­
ral y diferenciadora. En este orden de 
cosas el deporte, triunfante y omni­
presente en la modernidad, ha dejado 
de ser una actividad única e impres­
cindible del universo de prácticas cor­
porales lúdicas en el tiempo de ocio 
de la posmodernidad. 

1 PARTE: BASES CONCEPTUALES 

La sociedad postindustrial es una so­
ciedad de servicios, donde el conoci­
miento simbólico ha sustituido a la 
producción de bienes y al trabajo ma­
nual, una sociedad con ordenadores y 
computadoras que imponen una in­
tensa actividad mental. La nueva tec­
nología de la información ha transfor­
mado el mundo laboral y el mundo de 
la producción ha quedado desplazado 
por el mundo del consumo. El ocio se 
ha convertido en la gran realidad so­
cial de esta nueva era y también en el 
gran problema, pues en él convergen 
dos tendencias irreversibles que se re­
troalimentan: el desempleo y el incre­
mento incesante de las clases pasivas. 
Nos enfrentamos a lo que el filósofo e 
historiador alemán Karl Jaspers deno­
minaba como "tiempo-eje"(21), para 
designar a los períodos históricos de 
grandes cambios y transformaciones 
profundas. 
La teoría del progreso sin límites (he­
redada de los planteamientos ilustra­
dos del siglo XVIII) de la mano de la 
ciencia, la cual ha dejado de ser el pa­
radigma epistemológico de nuestra 
época, nos ha llevado demasiado lejos, 
la propia naturaleza ha empezado a re­
belarse. El proceso de planetarización 
en el que estamos inmersos debido a la 
implantación masiva de las telecomuni­
caciones ha propiciado la realidad de la 
"aldea global" que proclamó el cana­
diense Marshall McLuhan. La recupe­
ración del presente va a ser una revolu­
ción importante para el hombre 
posmoderno (por el pasado el hombre 
estaba excesivamente vinculado a la 
tradición y por el futuro el hombre ha 
buscado utopías que corrigieran los 
abusos de una sociedad injusta). La 
crisis del Estado del bienestar y la li­
quidación de la dicotomía capitalis­
mo/comunismo nos aboca a un mun­
do nuevo con el triunfo del primero y 
el resurgir actual de los fundamenta­
lismos religiosos y los nacionalismos 
radicales(22). Se impone la cultura de 
la paz, en contraposición a la cultura 
de la guerra, imperante en el planeta 

. hasta la resolución de la guerra fría. 
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El sumo es una lucha tradicional japonesa,de origen campesino, que sufre un fuerte proceso de deponzaci6n. 
Foto: Sumo. R. Agasanz. Fotosport. 

Se advierte un giro en la civiliza­
ción con la aparición del "hombre 
privado" y, después de un proceso 
irrefrenable de búsqueda de la 
igualdad, la mujer exigirá su dife­
rencia con el hombre y su deseo de 
tomar el poder. Estamos ante una 
nueva era que supone a su vez una 
nueva civilización, no estamos sólo 
ante un nuevo siglo sino ante un 
cambio de milenio; es un nuevo 
"tiempo-eje" o mutación históri­
ca(23) que se ha denominado pro­
visionalmente posmodernidad(24). 
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La aparición del consumo de masas, 
primero en los EE.UU. en la década 
de los veinte y después en el resto de 
países económicamente avanzados, 
produjo con el tiempo una gran revo­
lución cultural en las sociedades mo­
dernas: convirtió el hedonismo que 
hasta entonces había sido patrimonio 
de las clases privilegiadas en un com­
portamiento general en la vida coti­
diana. Las sociedades desarrolladas 
se mueven en tomo al culto al consu­
mo, al tiempo libre y al placer, la as­
cesis laboral del ciudadano para 10-

grar su propia redención en la tierra 
que generó la ética protestante y fue 
uno de los fundamentos del creci­
miento económico de la modernidad, 
fue destruida por el propio capitalis­
mo a través de la invención del crédi­
to(25). El hedonismo se convirtió, de 
esta manera, en el pilar básico de la 
cultura moderna. 
La sociedad, según Lipovetsky(26), 
en la actualidad no tiene un carácter 
uniforme, está cuarteada en tres órde­
nes distintos: 1. el tecno-económico o 
estructura social, el cual está regido 
por la racionalidad funcional (la efi­
cacia, los méritos, la utilidad y la pro­
ductividad); 2. el orden político y la 
justicia social, que está regido por la 
igualdad (igualdad ante la ley, igual­
dad de medios, igualdad de resulta­
dos, sufragio universal); 3. el orden 
cultural, que está regido por el com­
portamiento placentero: el hedonis­
mo. Desde hace mucho tiempo se 
produce una profunda contradicción 
que cada vez se hace más grande en­
tre los tres órdenes basados en lógicas 
que se oponen: eficacia, igualdad y 
hedonismo, en particular la antinomia 
entre el orden tecno-económico y la 
cultura hedonista de la individualiza­
ción y expansión del ego perso­
nal(27). 
En consecuencia, la cultura del con­
sumo nos ha conducido a un indivi­
dualismo hedonista, narcisista y 
egoísta; es el nuevo espíritu posmo­
dernista que más que una ética es una 
estética. El ethos consumista ha pro­
movido la democratización del hedo­
nismo, que en realidad es el triunfo 
de la antimoral y del antiinstituciona­
lismo(28). Los jóvenes desencantados 
por las carencias y excesos del mundo 
actual se refugian en el individualis­
mo y en las experiencias inmediatas: 
la sexualidad, el baile, la droga y los 
deportes, muchos consideran el indi­
vidualismo como una autodefensa 
contra las estructuras y sistemas tan 
complejos como incontrolables, que 
se escapan a nuestro control men­
tal(29). 
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En la era posmoderna no hay cosmo­
visiones totalizantes, la sociedad está 
abocada hacia la secularización, la 
pluralidad y la opcionalidad con tin­
tes evidentes de subjetivismo. Aquí 
todo vale, nadie tiene derecho a im­
poner sus creencias y valoraciones. 
La posmodernidad, en suma, es testi­
go de la crisis de valores y de nnue­
vas actitudes religiosas(30). 
La crisis de valores de la modernidad 
se concreta en la pérdida de confianza 
en la razón, en la negación de los fun­
damentos ontológicos y en la incredu­
lidad de la gran historia que ha legiti­
mado proyectos sociales, políticos, 
económicos y culturales. Todo ello 
nos conduce a un relativismo y a un 
subjetivismo que afecta a todos los 
ámbitos del individuo. Nada es abso­
luto, todo vale o es posible que valga, 
ello supone un cambio tan radical que 
los valores que surgen en la posmo­
dernidad se sitúan en las antípodas de 
los valores de la modernidad y aqué­
llos parten de tres núcleos fundamen­
tales: relativismo (ser, razón y valor), 
presente (momentáneo, cotidiano) y 
esteticismo (individualismo hedonis­
talnarcisista)(31 ). 
El orden cultural de la era posmoder­
na en las sociedades postindustriales 
se basa en la lógica del individualis­
mo hedonista-narcisista. Esta cultura 
que se le ha denominado cultura del 
vacío, cultura light, cultura del plura­
lismo, cultura de la banalidad, de la 
emancipación, o de la personaliza­
ci6n ... se ha abierto al relativismo 
cultural, afirmando lo cotidiano, lo 
inmediato y lo estético y oponiéndose 
a la cultura de lo verdadero de la era 
anterior(32). 
Dentro de la corriente general del 
posmodernismo, surgen diferentes 
posmodernismos: el posmodernismo de 
resistencia, el de reacción, el neocon­
servador o el anarquista; sin embargo, 
todos ellos presentan en común los si­
guientes rasgos identificadores de esta 
nueva era(33): 
• Actitudes eclécticas: gran capaci­

dad para la síntesis. 
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• Ruptura con los mitos de los gran­
des valores de la modernidad. 

• Ruptura estética con la modernidad. 
• Nueva estética que combina la tra­

dición con lo nuevo. 
• Pluralismo de culturas. 
• Predominio de la incertidumbre en 

los modos de vida. 
• Coexistencia pacífica de estilos, 

compatibilidad entre lo nuevo, lo 
local y lo internacional. 

• Concepto de retroprogresión, o sea, 
ir simultáneamente hacía lo nuevo 
y lo antiguo, tender hacia la com­
plejidad y hacia el origen. 

• Emergencia de los valores femeni­
nos. 

• Se constata un proceso de hiperin­
dividualización nuevo a lo largo de 
la historia del hombre. 

• La información goza de una impor­
tancia vital. 

• Se extiende la Nueva Conciencia 
basada en los paradigmas de la eco­
logía y la información y ambienta­
da en una sociedad flexible, cordial 
y con buen sentido del humor. 

• Aparece la new age y el nuevo 
hombre: el individuo posmoderno 
acepta la complejidad y la incerti­
dumbre, cree en la autoorganiza­
ción y en el uso creativo del azar y 
el desorden. 

El modelo educativo, que se genera 
en base a los valores y cultura de la 
posmodernidad, está fundamentado 
en el relativismo, en el valor del pre­
sente y en el individualismo hedonis­
ta-narcisista. Estos fundamentos de­
jan a la educación posmoderna una 
función incompleta y parcial, tal 
como lo fue en su momento la educa­
ción en la modernidad, aunque en 
sentido contrario. Según el profesor 
Enrique Gervilla la verdadera educa­
ción en este período histórico debe 
consistir en lo siguiente: 
"Una educación integral, justamente 
por ser integral debe saber conjugar 
modernidad y posmodernidad, rela­
cionando el esfuerzo y el placer, la 
ética y la estética, el presente con el 
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pasado y el futuro, la fiesta y el tra­
bajo, el sexo y el amor, lo cotidiano y 
lo permanente ... En definitiva, alcan­
zar el máximo desarrollo personal 
con las mínimas limitaciones socia­
les. "(34) 

El cuerpo, la nueva cultura ­
corporal y las adividades físicas y 
deportivas en la era posmoderna 

En cualquier colectivo humano el or­
den tecno-económico, en gran medida 
determinado por la ciencia, propor­
ciona a la sociedad unas condiciones 
materiales para hacer del entorno un 
medio habitable; el orden socio-polí­
tico consigue que las relaciones entre 
los miembros de una comunidad sean 
pacíficas y aceptadas por la mayoría 
de sus miembros; el orden cultu­
ral(35) debe crear una unidad de co­
nocimientos y valores, válidos y com­
prensibles para el hombre, que le 
suponen una unidad vital, un apoyo 
moral y un arraigo personal en su an­
dadura por la vida. La cultura corpo­
ral forma parte del proceso de ajuste 
cultural que se encardina entre el 
mundo material y el sistema social. 
Cada sociedad, en cada época, tiene 
su propia cultura corporal que fluc­
tuará en base a los parámetros ideoló­
gicos, tecno-económicos, sociales y, 
por supuesto, culturales. La idea de 
cuerpo y el tratamiento del cuerpo, 
los usos, hábitos y costumbres, movi­
mientos que suscita, prácticas corpo­
rales y actividades físicas recreativas 
que aparecen en este período se ins­
criben en la mentalidad de la épo­
ca(36). 
En una sociedad en la que predomina 
la apariencia sobre el ser, el culto al 
cuerpo ocupa un lugar privilegiado. 
El cuerpo en la modernidad era un 
cuerpo ascético y energético (produc­
tor de trabajo) que incidía fundamen­
talmente en el narciso invisible. En la 
actualidad, es un cuerpo hedonista, 
estético e informacional (que recibe y 
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emite infonnación) que incide básica­
mente en el narciso visible. El cuerpo 
está hipervalorado en la era posmo­
derna, se ha producido una inversión 
narcisista del cuerpo visible propicia­
da directamente a través de múltiples 
prácticas que combaten principalmen­
te el exceso de peso, las arrugas y 
grietas producidas por el paso del 
tiempo y la caída por mor de la fuerza 
de la gravedad (es lo que el profesor 
Julián Miranda ha denominado en 
tono desenfadado y didáctico la lucha 
contra las tres G: grasa, grietas, gra­
vedad). El cuerpo o soma es un com­
ponente vital en la sociedad postin­
dustrial, pues es un elemento que 
pennite el goce fruitivo, es expresión 
de belleza, facilita la relación social y, 
además, proporciona un estatus deter­
minado(37). 
En nuestra sociedad convergen prin­
cipalmente cuatro lógicas(38): la ló­
gica del Estado, la lógica científica, la 
lógica mercantil y la lógica filantrópi­
ca. 
1. La Lógica de Estado proporciona 
el estado del bienestar a los ciudada­
nos, busca el ahorro sanitario que 
promueve mejores hábitos de vida, 
menos accidentes y una mejora de la 
calidad de vida (cambios duraderos, 
une ellogos con el mithos). Es intimi­
datoria y autoritaria (aunque también 
utiliza el estilo humorístico y suge­
rente de la posmodernidad). 
2. La lógica científica se basa en el 
logos, busca la verdad científica y se 
basa en el conocimiento objetivo de 
la realidad. Es rigurosa y racional. La 
decantación práctica de la ciencia es 
lo que conocemos por tecnología; 
ésta se encuentra en auge creciente y, 
sin embargo, la madre ciencia se en­
cuentra muy cuestionada en la actua­
lidad, sobre todo la ciencia de la mo­
dernidad que vindica el concepto 
kantiano de la razón universal. 
3. La lógica mercantil se basa en lo 
imaginario, la fantasía y el mithos, 
propugna cambios inmediatos, visi­
bles y alcanzables. Se dedica, en el 
ámbito de la cultura corporal, a la 
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venta y al negocio de ropa deportiva, 
productos dietéticos, vídeos, instru­
mentos técnicos, máquinas, calzado, 
gimnasios, vacaciones, turismo ... Es 
creativa y adaptable a los cambios. 
4. La lógica filantrópica se basa en 
una concepción mejor del mundo y 
del hombre, posee una conciencia 
universal y propone grandes cambios. 
Es humanitaria y altruista. 
En la sociedad postindustrial el uso 
social del cuerpo no hace más que re­
flejar los valores y saberes de la cul­
tura posmoderna, el cuerpo supone 
precisamente un auténtico cruce de 
caminos de todas las tendencias que 
predominan en este período. Es un 
anclaje existencial, hacia el que con­
vergen las cuatro lógicas, de ahí radi­
ca su enonne valoración actual que 
ha derivado en un auténtico culto al 
cuerpo. 
En la sociedad urbana de esta época 
se definen claras tendencias hacia la 
democratización y el pluralismo, el 
cuerpo presenta, a su vez, una confi­
guración plural y abierta. El soma ya 
no se somete a los grandes poderes de 
la sociedad tradicional: Iglesia y Esta­
do jerárquico absoluto, sino que se re­
laciona con las cuatro lógicas que he­
mos mostrado y que rigen 
básicamente la sociedad actual. Por 
consiguiente, lo corporal es un pro­
ducto de consumo para la lógica mer­
cantil; es un medio útil para paliar los 
enonnes gastos ocasionados por las 
enfennedades de la civilización y los 
malos hábitos de vida para la lógica 
sanitaria o estatal (sedentarismo, al­
coholismo, drogadicción, tabaquismo, 
sida ... ). Y supone, además, un anclaje 
existencial, remedio para la inseguri­
dad y la angustia humana para la lógi­
ca filantrópica; y un vehículo de múl­
tiples experiencias facilitadas por el 
uso creciente de la tecnología, según 
la lógica científica(39). 
En el nacimiento de la sociedad pos­
moderna desempeñan un papel deter­
minante los medios de comunicación, 
los mass media convierten a esta so­
ciedad en un entorno más complejo e 

incluso más caótico, y es precisamen­
te en este relativo "caos" donde resi­
den las esperanzas individuales de 
emancipación por las enonnes posibi­
lidades de opción que genera(40). En 
este período se da la paradoja de que 
los medios de comunicación social 
han difundido el deporte por todos los 
confines del planeta, siendo el fenó­
meno social más importante de esta 
centuria y la cultura deportiva se ha 
introducido en todos los sectores de la 
vida cotidiana de la mayor parte de 
los pueblos de la tierra. No obstante, 
su proyección recreativa, el deporte 
práctica ha dejado de ser práctica­
mente, en la era posmoderna, la om­
nimoda oferta que representó a lo lar­
go del presente siglo para ser una 
opción más entre otras que van emer­
giendo con fuerza en el creciente es­
pacio de las actividades físicas re­
creativas(4l). 
En los países económicamente avan­
zados las prácticas corporales recrea­
tivas alternativas al deporte moderno 
toman nuevas formas, en función de 
su naturaleza, del proceso de . gesta­
ción desarrollado y de la existencia 
de motivaciones distintas. Estas prác­
ticas posmodernas las podemos agru­
par, mediante una primera aproxima­
ción, en ocho apartados: 
1. Prácticas que proceden de la inven­
ción de fonnas alternativas extraídas 
de la práctica de los deportes de la 
modernidad, como el esquí alpino, de 
cuyas ramificaciones surgen el mo­
noesquí, el snowboard o el esquí 
acrobático(42). 
2. Prácticas que surgen de la trans­
fonnación y ajuste de prácticas anti­
guas al gusto de hoy como el aeróbic, 
la musculación, el gim-jazz, la gimna­
sia voluntaria o de mantenimiento, el 
jooging, etc. 
3. Prácticas deslizantes de sensación 
y riesgo que nacen en la era posmo­
derna bajo el paradigma ecológico y 
la colaboración de la tecnología: los 
neodeportes que se desenvuelven en 
los planos posibles tierra, agua y aire. 
Corresponden a las prácticas que he-
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mos denominado como "Actividades 
físicas de aventura en la naturaleza" 
(AFAN)( 43). 
4. Prácticas autóctonas que han expe­
rimentado un gran auge, mediante un 
proceso de retroprogresión(44), los 
viejos juegos populares (bitlles y cas­
tellets en Cataluña, xave en Galicia, 
tir de fona en las islas Baleares), las 
fiestas populares de tradición (moros 
y cristianos, encierros de San Fermín, 
toros y vaquillas populares) y los de­
portes tradicionales (deportes rurales 
vascos, pilota valenciana, lucha cana­
ria ... ) el primer grupo de prácticas y 
el tercero están decantados hacia la 
deportivización. 
5. Los grandes juegos vivenciados 
que se fundamentan en los juegos de 
rol (como elpaintball que es un juego 
bélico en donde se aprende a matar 
con balas de tinta)( 45). 
6. Prácticas fit abiertas a todo el mun­
do, sobre todo a la población joven y 
adulta, que surgen en la era posmoder­
na como un movimiento contra el seden­
tarismo, las enfermedades de la civiliza­
ción moderna y el deseo de sentirse bien 
"a punto": el physical fitness, lo que im­
porta es estar en forma. 
7. Prácticas de interiorización que proce­
den de la psicología humanista (movi­
miento potencial humano) que agrupa 
las actividades físicas milenarias de ori­
gen oriental y otras de creación muy re­
ciente. Se centra en el cuerpo que no 
sólo recibe las miradas y juicios de los 
demás, sino que vindica el cuerpo "vivi­
do y sentido", busca la naturaleza pro­
funda del ser humano (yoga, tai-chi, re­
lajación, meditación, bioenergética, 
eutonía, masaje, etc.). Estas prácticas 
evolucionan al margen del sistema de­
portivo como una alternativa diferencia­
dora y, además, son críticas con el de­
porte. 
8. Prácticas para la tercera edad, adap­
tadas a su realidad corporal y exis­
tencial. En la actualidad, se está cons­
truyendo un universo de actividades 
corporales para este sector social 
emergente, por su número e influen­
cia socio-económica en el estado del 
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Los grandes juegos vivelKiodos han irrumpido con fuerzo en nuestro sociedod. EI'poinlboU' se ha cooverlido en un juego béli<o 
muy popular en todo Europa yen los EE.UU. con sus pistolos que disporon copsulos de linIo o pinluro. 

Foto: Revisto Colors. 

bienestar, que contribuye a mejorar la 
calidad de vida de este colectivo y 
ayuda a evitar su marginalidad social. 
Nuevos tiempos, nuevas costumbres, 
nuevos usos, nuevos hábitos, nuevas 
demandas y nuevas ofertas: los viejos 
juegos y otras ofertas lúdicas e higié­
nicas disputan con éxito al deporte 
práctica la primacía de este importante 
ámbito del ocio activd. A casi todo se le 
llama deporte, sin embargo, como vere­
mos más adelante, entre estas prácticas 
emergentes y el deporte existen dife­
rencias estructurales, motivacionales y 
de finalidad que las diferencian clara­
mente de éste. No obstante, muchas de 
estas prácticas sufren un fuerte proceso 
de influencia deportiva (en función del 
liderazgo social y simbólico que ejerce 
el deporte en nuestra sociedad) que he­
mos denominado, siguiendo a Norbert 
Elias, proceso de deportivización. 

Un intento de poner orden: hacia 
una clasificación del deporte y las 
practicas corporales alternativas 
en la sociedad postindustrial 

El hombre postindustrial tiene ante sí 
un "caos" de prácticas corporales, al-

gunas de ellas, las más novedosas, na­
cen con un claro tinte posmoderno, 
creadas y desarrolladas para la nueva 
época, otras prácticas anteriores se 
han adaptado y ajustado perfectamen­
te a los requisitos de la nueva socie­
dad postindustrial sin perder su 
propia identidad. Finalmente, el de­
porte llega a la posmodernidad como 
un enorme gigante triunfante, profe­
sionalizado( 46) y reticente ante los 
nuevos cambios, seguro' de su poder 
en una sociedad deportivizada. A pe­
sar de todo, el deporte praxis, que 
está cuestionado por las generacio­
nes de esta nueva era, sigue su an­
dadura arrolladora acompañado de 
múltiples opciones no deportivas, 
aunque se advierte tanto en el de­
porte espectáculo como en el deporte 
práctica, un proceso de transforma­
ción interna para ajustarse a los tiem­
pos posmodernos(47). 
En síntesis, los cambios que se produ­
cen en el deporte praxis con el fin de 
ajustarse a los nuevos retos de la so­
ciedad postindustrial, se pueden con­
cretar en los siguientes puntos: 

1. Se observa una clara tendencia en el 
incremento de licencias y practicantes 
hacia los deportes individuales. 
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Entre los deportes tradicionales en España, los deportes vascos son los que gozan de mayor arraigo popular y estón perfectamente 
enraízados con lo tradición marinero y rural del pueblo vasco. Se troto de elevar el trabajo cotidiano del mor o del campo o lo 

fórmula de competición con aceptoción de opuestos. Actualmente los jugadores que participan se preparon específicamente y los 
competiciones están regidos por federaciones genuinos. Los principales deportes rurales son: 'Aill:olaris' (corte de troncos), 
'Arrijasoketa' (levantamiento de piedras), 'Aaritolka' (lucho de corneros), 'Sega apustua (segaloris)" (corte de hierbo), 

'Korrikolaris' (corredores), 'Paloukaris' (lanzadores de palancos), 'Idi dema' (arrostre de piedras), 'Soka-tira' (tiro de soga) y 
"Txingos' (transportadores de pesos con ambos monos). Entre los deportes surgidos del trabaja en el mor destocar los regatos de 

traineras. 
Foto: SoIcatira l. Pedro A. (ruz. Fotosport 78. 

2. Se crean nuevas modalidades "de­
portivas" en base a un determinado 
deporte, cuyas prácticas se escapan a 
la dinámica competitiva y al carácter 
eminentemente deportivo (el voleibol 
genera.el voley-playa, del esquí alpi­
no surgen el esquí fuera de pistas, el 
monoesquí, el snowboard o el esquí 
acrobático. Y así, con otras modalia­
dades deportivas). 
3. El deporte de la presente década 
está organizado y regido por una eco­
nomía de servicios, al igual que se da 
en el deporte espectáculo, el ocio y la 
cultura en general. El vector econó­
mico, y el mercantilismo en particu­
lar, se ha convertido en el generador 
de los cambios producidos en el uni­
verso del deporte, relegando al pasa­
do el modelo construido en tomo al 
sistema de valores(48). 
4. Se observan importantes oscilacio­
nes en la elección deportiva de los 
practicantes en función de la apari-
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ción de "modas" que vienen genera­
das por el desarrollo de un gran even­
to deportivo (Campeonato del Mun­
do, JJ.OO., etc.) o por el éxito 
deportivo de equipos o figuras popu­
lares. Aumenta el nivel de volatilidad 
deportiva, sobre todo, entre los más 
jóvenes. 
5. Existe una clara tendencia hacia la 
búsqueda de placer y satisfacción en 
el deporte, en detrimento del trabajo, 
la preparación y, en suma, del rendi­
miento planificado~ 
6. Se dibuja una tendencia hacia la 
eliminación, en .10 posible, del entre­
namiento, la jerarquía deportiva y la 
planificación colectiva. Se busca di­
rectamente la competición sin pasar 
por la ascesis de la preparación. Se 
quiere jugar seguro el partido o la 
competición del día y no se piensa en 
el mañana, los mismos encuentros sir­
ven de preparación para las siguientes 
confrontaciones. 

7. Se produce un considerable au­
mento de competiciones light (ligas 
de empresas, ligas recreativas, en­
cuentros amistosos concertados o en­
cuentros entre amigos) en donde la 
composición de los equipos es, desde 
el punto de vista del nivel deportivo, 
muy heterogénea pues el criterio de 
selección es la amistad, el parentesco, 
la relación vecinal o el trato profesio­
nal. 
8. A pesar del crecimiento sostenido 
del número de licencias deportivas, 
por el mayor número de personas im­
plicadas en el ámbito de la cultura 
corporal, éste es rebasado por un nú­
mero superior de practicantes de otro 
tipo de prácticas no deportivas(49). 
9. Se confirma la tendencia en el cre­
cimiento del número de deportes 
practicados por cada ciudadano, se va 
del deporte único a la práctica depor­
tiva plural. 
10. Aumenta el número de practican­
tes deportivos que alternan la práctica 
deportiva con otras actividades lúdi­
cas, higiénicas o estéticas no deporti~ 
vas: musculación, aeróbic, actividades 
físicas de aventura en la naturaleza, 
grandes juegos vivenciados ... 
A pesar de las transformaciones que 
está sufriendo el deporte, en razón a 
su forzado ajuste a los profundos 
cambios que están aconteciendo en la 
sociedad postindustrial en general y 
en el individuo consumista en parti­
cular, el deporte en la actualidad con­
tinua siendo una oferta en el ocio ac­
tivo que pertenece al modelo 
ascético(50). El deporte está basado 
en el esfuerzo, el trabajo y la produc­
ción, es decir, en el rendimiento de 
ahí su nombre: deporte rendimiento. 
En una sociedad que pertenece a un 
modelo ideológico que podríamos de­
nominar capitalismo avanzado, en 
donde prima el consumismo hedonis­
ta, la hiperindividualización y la op­
ción cotidiana del presente que, a me­
nudo deriva en un epicureismo 
incontrolado, el deporte se encuentra 
amenazado por graves contradiccio­
nes. 
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Grófico 1. Educación física escolar 

Con objeto de ordenar este creciente 
número de prácticas que se están de­
sarrollando en la sociedad postindus­
trial, vamos a establecer dos clasifica­
ciones. En la primera de ellas, que 
denominaremos "Ámbitos de actua­
ción", agruparemos a las prácticas 
corporales lúdicas y educativas en 
función de las áreas profesionales es­
tablecidas y de los. ~ectores sociales 
implicados. En la segunda propondre­
mos una clasificación por modelos, 
en base a la dimensión corpóreo-emo­
cional predominante. 

1. Ámbitos de actuación: 
a) Actividades físicas en la infancia. 
b) Educación física escolar. 
c) Deporte rendimiento (practicantes). 
d) Higiénico-estético. 
e) Festivo-recreativo. 
f) Tercera edad. 
g) Actividades físicas para grupos 
especiales (rehabilitación motriz, 
deficientes psíquicos, discapacita­
dos, etc.). 

En este trabajo nos ocuparemos de los 
siguientes ámbitos de actuación: edu­
cación física escolar, deporte de ren­
dimiento (practicantes), higiénico-e s-

apunts, Educoción Fisico y Deportes 1995 (41) 10·29 

tético y festivo-recreativo. El primer 
ámbito pertenece al sector académico 
oficial obligatorio y los otros tres a 
las áreas correspondientes al denomi­
nado ocio activo para la población jo­
ven y adulta. Cada ámbito de actua­
ción considerado lo abordaremos en 
función de una serie de ejes de coor­
denadas, en cuyos respectivos ejes de 
abscisas y de ordenadas situaremos 
los parámetros de análisis que hemos 
trazado para discernir, comparar y 
analizar los diferentes grupos de prác­
ticas integrados. 
En el ámbito de la educación física 
escolar situaremos en el eje de orde­
nadas (vertical) la antinomia: "El 
hombre dueño de su cuerpo" y "El 
cuerpo adaptado a su entorno", en 
esta situación distinguiremos dos cir­
cunstancias: en relación al entorno fí­
sico (lo espacial) y en relación a las 
otras personas (lo social). En el eje de 
abscisas (horizontal) situamos la si­
guiente antinomia: "actividad físico­
recreativa exigente" y "actividad físi­
co-recreativa moderada". En base a la 
relación de estos cuatro polos y las 
dos subáreas consideradas en el polo 
de ordenadas inferior, surgen en la 
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parte superior dos segmentos de rela­
ción y, en la parte inferior, cuatro seg­
mentos. En cada uno de los territorios 
considerados aparecen las prácticas 
educativas, que a nuestro entender, 
corresponden en relación a los pará­
metros establecidos(51). Como po­
dremos observar en el gráfico todos 
los segmentos resultantes agrupan 
prácticas pedagógicas, aunque en el 
sector correspondiente al segmento 
"Actividad físico-recreativa modera­
da/el cuerpo adaptado a lo social" se 
aprecia una débil presencia con una 
sola práctica con tendencia, además, 
hacia el otro polo y por tanto destaca 
en este sector una cierta carencia es­
tructural (ver gráfico 1). 
En el ámbito de actuación "Deporte 
de Rendimiento (practicantes)" he­
mos considerado las siguientes ambi­
valencias: en el eje de ordenadas 
"Clases dominantes" y "Clases popu­
lares", y en el eje de abscisas "Esfuer­
zo físico fuerte" y "Esfuerzo físico 
débil". En base a la relación con estos 
elementos surgen cuatro cuadrantes 
en donde se ubican los deportes desa­
rrollados en el universo deportivo en 
función de su uso y consumo, es. decir 
de su práctica, por la población. Cada 
posición concreta supone, en el mapa 
creado, una opción mayoritaria por 
uno de los sectores sociales conside­
rados(52). Se observa en el gráfico 
que existe una disparidad de criterios 
en la opción de práctica deportiva, 
entre la clase dominante y la clase po­
pular en relación del esfuerzo exigi­
do, de esta manera advertimos la po­
bre presencia de las prácticas 
deporti vas de esfuerzo débil entre las 
clases populares y la nutrida presen­
cia en este mismo parámetro entre las 
clases altas. Por regla general las 
prácticas deportivas agresivas que re­
quieren un esfuerzo exigente de ca­
rácter eminentemente corporal son 
patrimonio de las clases populares, 
por el contrario las prácticas deporti­
vos de gran esfuerzo que requieren 
instalaciones especiales o tecnología 
moderna son patrimonio de las clases 
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dominantes. En cualquier caso, la 
conclusión más clara que se extrae de 
este cuadro es la manifiesta realidad 
de que dentro del universo deportivo 
existen muchas ofertas las cuales se 
elegirán en función del gusto social y 
la posibilidad de práctica del practi­
cante. La práctica de uno u otro de­
porte determinará en último extremo 
una distinción social que corresponde 
en suma a los desequilibrios sociales 
y económicos existentes en la socie­
dad y que la supuesta igualdad com­
petitiva y la propia democratización 
del deporte no ha podido evitar (ver 
gráfico 2). 
En el "ámbito higiénico-estético" se 
han establecido las siguientes antino­
mias: para el eje vertical se ha contra­
puesto el "hedonismo" (tienden al 
placer) al "ascetismo" (tienden al es­
fuerzo) y en el eje horizontal el "nar­
ciso visible" (si los efectos de las 
prácticas se materializan de manera 
preferente en la estructura exterior del 
cuerpo) al "narciso invisible o no vi­
sible" (si por el contrario los efectos 
inciden básicamente en la estructura 
somática interior). En este ámbito 
destacan el número de prácticas dedi­
cadas al narciso invisible, aunque las 
prácticas que se aplican al narciso vi­
sible son las más conocidas y practi­
cadas. El movimiento del potencial 
humano (MPH) presenta varios gru­
pos de prácticas, que A. Ancelin y 
A. Schützenberger (1977) han clasifi­
cado en tres sectores principales que 
son los que aparecen en el gráfico. 
Algunas de las actividades pertenecen 
al sector que denominan "de energía 
corporal" (MPH 1), otras les denomi­
na "de aportación oriental" (MPH 11) 
Y son las que poseen un carácter más 
místico, el tercer grupo que distin­
guen las designan "de liberación cor­
poral" (MPH I1I) (ver gráfico 3). 
En el "ámbito festivo-recreativo" he­
mos considerado en el eje vertical la 
tendencia "hedonismo" que se opone 
a la tendencia "ascetismo", en el hori­
zontal se ha utilizado un mismo pará­
metro de carácter deportivo "codifi-

20 

Clases domiDantes 

Automovilismo 
Tenis 

Hockey Hierba 
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Rugby 

Natación Gimnasia Deportiva 
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Atletismo: Flitbol 
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Halrerofilia 

Ciclismo 
Lucha 

Boxeo 

Balonmano 
Pelota 

Petanca 

Clases Populares 

Grófico 2. Deporte rendllllento (procticanles) 

cación competitiva" al que se le ha 
opuesto un nivel alto, expresado por 
el signo aritmético más (+), y un nivel 
bajo, expresado por el signo menos 
(-). Esta correlación del eje abscisas 
se ha elegido en función de determi­
nar el nivel de deportivización que 
poseen cada una de estas prácticas, 
las cuales están muy influenciadas 
por el deporte y, en algunos casos, 
ciertos sectores de aquéllas tienden 
claramente hacia él. Aunque intrínse­
camente hablando son prácticas dis­
tintas entre sí y de diferente naturale­
za de la práctica deportiva, unas 
surgen en esta nueva época que he­
mos denominado posmodernidad y 
las otras se han recuperado de la me­
moria cultural lúdica y se han ajusta­
do con éxito a los nuevos tiempos. 
Quizás las prácticas más genuinas de 
esta época, que se constituyen al calor 
de los cambios producidos en la pos­
modernidad, son las Actividades físi­
cas de aventura en la naturaleza 
(AFAN), éstas agrupan a un amplio 
conjunto de actividades en los tres 
medios conocidos: aéreo, terrestre y 
acuático. Estas prácticas vienen im­
pulsadas por el cambio de mentalidad, 

el paradigma ecológico, el deseo de 
experimentar emociones placenteras 
de carácter sensomotriz, la aplicación 
tecnológica al mundo de la recreación 
y la influencia de los medios de co­
municación social (ver gráfico 4). 
Como hemos visto en los cuadros an­
teriores algunas de estas prácticas su­
fren un fuerte proceso de deportiviza­
ción, es decir, tienden a converger 
hacia el deporte, unas vienen del tron­
co gimnástico (el aeróbic y la gimna­
sia-jazz principalmente), otras proce­
den igualmente de los movimientos 
gimnásticos y del ámbito del fitness 
(como el culturismo) y, finalmente, 
otro grupo que provienen de los jue­
gos tradicionales autóctonos que a 
través de un proceso de retroprogre­
sión, tienden asimismo hacia el uni­
verso deportivo (el juego de bitlles 
entre otros). Al margen del sistema 
deportivo emergen con fuerza una se­
rie de prácticas corporales de inte­
riorización, ligadas a las tradiciones 
orientales y a los presupuestos defini­
dos por la psicología humanista que 
constituyen un ámbito propio y dife­
renciado del resto: el movimiento del 
potencial humano(53). 
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Esta variada miscelánea de prácticas 
corporales que hemos agrupado en 
"ámbitos de actuación" para su mejor 
conocimiento y clarificación respon­
den a distintas dimensiones emocio­
nales, que son aquellas que solicitan 
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las diversas demandas de nuestra so­
ciedad. Nunca antes se había consti­
tuido una oferta tan amplia y variada 
de prácticas: lúdicas, higiénicas, esté­
ticas, bélicas, tradicion.ales o competi­
tivas puestas al servicio de un ocio 

1 PARTE: BASES CONCEPTUALES 

creciente cuya demanda se mueve por 
una intensa corriente consumista. En 
concordancia con las tendencias 
eclécticas de la actualidad, constituye 
una característica del practicante el 
utilizar o consumir distintas prácticas 
corporales que corresponden a mode­
los emocionales diferentes. Estos mo­
delos corpóreo-emocionales y las 
prácticas que las integran constituyen 
uno de los núcleos más genuinos y 
representativos de la cultura corporal 
de la posmodernidad. 

2. Dimensión corpóreo-emocional 
(predominante): 

a) Modelo ascético (deporte de ren­
dimiento). 
b) Modelo hedonista(54) (activida­
des físicas de aventura en la natura­
leza). 
c) Modelo del narcisista(55) (algu­
nas inciden en el narciso visible y 
otras en el narciso invisible). 
d) Modelo etnomotriz(56) (juegos 
populares, deportes tradicionales y 
fiestas tradicionales ritualizadas). 
e) Modelo místico(57) (prácticas de 
introspección, de concentración, de 
relajación y de liberación de tensio­
nes). 
f) Modelo escénico (grandes juegos 
vivenciados, juegos de rol). 

a) El modelo corporal ascético está 
fundamentado en el movimiento de­
portivo contemporáneo originario de 
Inglaterra y, desde finales del siglo 
XIX, en el movimiento olímpico in­
ternacional que divulgó de manera 
eficaz por todo el orbe el deporte_ El 
concepto básico en el que se basa el 
deporte es el rendimiento, la práctica 
del deporte promueve un cuerpo ener­
gético, cimentado en el esfuerzo 
constante y planificado, que propor­
cione al individuo la máxima perfor­
mance posible con objeto de lograr la 
victoria. El deporte es un claro reflejo 
de la sociedad industrial de la moder­
nidad, está regido básicamente por la 
lógica deportivo-estatal y es la prácti­
ca lúdica coÍ"poral más universal de la 
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historia de la humanidad. La propia 
práctica deportiva, siendo estructural­
mente idéntica en todo el mundo y di­
fundida de manera omnipresente, ha 
sido interpretada de manera distinta 
por cada cultura y en los países eco-

. nómicamente avanzados, la libre op­
ción dentro del universo deportivo ha 
sido un distintivo de clase y un hábito 
social diferente en razón al estatus y 
clase social del practicante. 
Se ha creado la cultura deportiva que 
es propia de esta centuria, la cual está 
sustentada por los equipos deportivos, 
los clubs, las federaciones, las com­
peticiones deportivas, los equipa­
mientos, los mitos y héroes deporti­
vos, las leyendas, las marcas, los 
récords, la estadística, la prensa que 
narra las hazañas, el espectáculo de 
cada fin de semana o un peculiar esti­
lo de actuar, vestir y vivir que traspa­
sa los límites de la propia actividad. 
El espectáculo es la vocación inequí­
voca de este modelo, de ahí surge el 
sensacionalismo, la masificación y 
la mercantilización. El deporte es 

. una metáfora de la sociedad de este 
siglo y como tal la lógica mercantil 
tira de él para promocionar los pro­
ductos más dispares. Las nuevas 
prácticas corporales alternativas del 
último tercio del siglo se sienten 
mayoritariamente atraídas por el 
universo deportivo y su estatus, au­
todenominándose "deportivas" o 
adoptando un proceso de asimila­
ción con los patrones básicos del 
deporte (deportivización). Sin em­
bargo, en las sociedades postindus­
triales, el deporte práctica se ha visto 
contestado seriamente en su reinado 
por otras actividades físicas recreati­
vas mejor ajustadas y contextualiza­
das a los nuevos tiempos que le dis­
putan su hegemonía, ajeno a esta 
disputa el deporte profesional goza de 
una incontestable primacía entre los 
grandes espectáculos mundiales. 
Mientras éste exista y triunfe, el de­
porte recreativo seguirá siendo la op­
ción práctica para cientos de millones 
de practicantes. 
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b) El modelo hedonista se fundamen­
ta en el movimiento ecologista y en 
los valores de la nueva sociedad post­
industrial basada en las referencias 
ideológicas posmodernas: la demo­
cratización del consumo y el hiperin­
dividualismo narcisista que busca en 
el quehacer presente, la realización 
personal y, en suma, el placer. En una 
sociedad urbanizada fundamentada en 
un gran control colectivo y en un con­
siderable autocontrol individual, sur­
gen a partir de la década de los sesen­
ta en EE.UU., y algo más tarde en 
Europa, una serie de actividades físi­
cas en el medio natural que promue­
ven un "descontrol" controlado, . con 
un considerable caudal de riesgos 
emociones y sensaciones nuevas(58). 
Estas experiencias vivenciadas de 
manera ritual en un marco natural 
proporcionan a sus practicantes una 
aventura simbólica, es decir una sen­
sación de vivir unos momentos úni­
cos y excepcionales con riesgos con­
trolados y peligros imaginarios 
alimentados por la propaganda perso­
nal y empresarial, los medios de co­
municación social y el propio atavío 
y ritualización de la actividad. De ahí 
extraemos su denominación: "Activi­
dades Físicas de Aventura en la Natu­
raleza" (AFAN), el cuerpo que re­
quieren estas actividades es el cuerpo 
informacional, o sea, aquel que emite 
y percibe información continuamente 
para desarrollar la práctica. 
En el transcurso del recorrido históri­
co de estas prácticas, éstas han sufri­
do cambios notables desde sus inicios 
como prácticas masivas, a partir del 
desarrollo de las actividades físicas 
en la naturaleza, durante la década de 
los setenta con una mínima institucio­
nalización. En la década de los 
ochenta se desarrollan las actividades 
físicas en la naturaleza con riesgos, 
en esa nueva dinámica la estrategia 
de la imagen invade una parte de di­
chas prácticas y se empiezan a consti­
tuir los oficios de orientación, ense­
ñanza y guía de las nuevas 
actividades físicas de aventura en la 

naturaleza (AFAN). En la actual dé­
cada se produce una fuerte eclosión 
de estas prácticas, posibilitado por la 
tecnología, la corriente ecológica y la 
necesidad de buscar sensaciones pla­
centeras fuera del ámbito urbano. La 
lógica mercantil se ha adelantado a 
las administraciones públicas y a la 
jurisprudencia para ofertar este pro­
ducto a las grandes masas urbanas 
que lo solicitan. En la actualidad asis­
timos a una auténtica selección natu­
ral en el universo de dichas prácticas, 
en función del éxito obtenido entre la 
población practicante y, en este deba­
te interno, una vuelta a las prácticas 
más simples y ecológicas. 
Estas prácticas surgen al margen del 
orden institucional y, al desarrollarse 
de manera espontánea en los tres me­
dios naturales: tierra, agua y aire, es­
tán regidas por la lógica mercantil y 
tecnológica. En los últimos quince 
años se han empezado a constituir un 
número creciente de empresas que 
ofertan aventura y sensaciones nuevas 
en un medio natural semiestructurado 
con un impacto económico importante 
en unas áreas rurales deprimidas por el 
abandono y la recesión económica del 
sector primario. El número de prácti­
cas que surgen en este modelo es pau­
latinamente creciente en cada uno de 
los medios considerados, así según un 
estudio taxonómico(59) aparecen en 
la actualidad seis grupos de práctica 
en el medio aéreo (ultraligero, para­
pente, puénting, vuelo libre ... ), trece 
grupos de práctica en el medio terres­
tre (cicloturismo, trekking, trineos, 
4x4, motos, monopatín, bicicleta de 
montaña ... ) y ocho en el medio acuá­
tico (motos de agua, cruceros, surf, 
ráfting, hidrospeed, descenso de ba­
rrancos ... ). 
Las actividades físicas de aventura en 
la naturaleza surgen con el adveni­
miento de la sociedad postindustrial 
de la mano de la lógica mercantil, en 
un marco de estrategias comerciales. 
Es una característica de este sector la 
aparición continua de nuevas prácti­
cas así como la desaparición de otras, 
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siendo su duración media muy corta. 
Desde nuestro punto de vista, este 
universo de actividades ha superado 
la consideración efímera de ser una 
moda al hilo de los nuevos vientos 
posmodernos, para consolidarse como 
grupo de prácticas mediante la elabo­
ración de un proceso de crisis interna 
que le llevará a emerger nuevamente 
con los productos más sólidos de su 
oferta(60). 
c) El modelo narcisista está funda- . 
mentado en el movimiento sanitario 
estatal que propone luchar contra los 
desequilibrios de la vida moderna: se­
dentarismo, vicios urbanos (alcohol, 
tabaco, etc.), mecanización de la vida 
humana, obesidad ... ; se promociona 
la actividad física para todos y la me­
jora de la calidad de vida, nacen el 
physical jitness, el "deporte para to­
dos" y el lifestyle. Este movimiento 
se constituye en primer lugar en 
EE. UU. a principios de la década de 
los sesenta (siendo presidente John F. 
Kennedy) y concibe la salud como 
un estado de bienestar físico, mental 
y social(61). Las prácticas gimnásti­
cas para todos, la gimnasia volunta­
ria, en los años anteriores a los se­
senta estaba preocupada por un 
cuerpo mosaico formado por mús­
culos aislados, a partir de este perío­
do se concibe un cuerpo globalizan­
te que proporcione bienestar al 
individuo. Se promocionan las cam­
pañas del "deporte para todos" mo­
vilizando los grandes medios de co­
municación social y la publicidad 
estatal, los cuales lucharán conjunta-

. mente contra los males de la vida ur­
bana moderna lanzando el mensaje de 
que lo importante para el ciudadano 
es "estar en forma" (surge el concepto 
de jit y, por extensión, el de 
jitness)(62). Las trayectorias de estas 
prácticas físicas siguen las tendencias 
de la época, en los años sesenta se 
reacciona contra el sedentarismo, el 
. "estar en forma" es lo que importa, en 
la siguiente década se busca el placer 
sensomotriz y en la década de los 
ochenta vuelve a implantarse el "estar 
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en forma" pero conjugado con el pla­
cer(63). 
En este modelo se promueve un cuer­
po joven y bello por lo que sus prácti­
cas se desarrollan en el ámbito que 
hemos denominado "higiénico-estéti­
co". Las actividades se realizan en 
gimnasios, locales específicos prepa­
rados para esas prácticas y por rutas 
urbanas o semiurbanas. Se lucha con­
tra la degradación corporal y se busca 
tenazmente una autocomplacencia 
corporal que es, de hecho, inalcanza­
ble. Existen prácticas que inciden 
fundamentalmente en el narciso visi­
ble y otras en el narciso invisible, he 
aquí algunas actividades de este mo­
delo: gimnasias de la forma (aeróbic, 
gim-jazz, danza-jazz, gimnasia de 
mantenimiento ... ), prácticas de carre­
ra (footing, jooging ... ), muscula­
ción(64) (body building, ejercicios 
isométricos ... ), actividades acuáticas 
(aquajit, hidro-aerobies, aqua-dina­
mies, aerobies swimming ... ) y otras 
prácticas como (raquectball, mini­
tramp, stretching, etc.). 
d) El modelo etnomotriz se funda­
menta en los movimientos culturales 
autóctonos, en el auge de los poderes 
locales y regionales y en el adveni­
miento de los nacionalismos. A partir 
de la década de los setenta se intenta 
redescubrir las prácticas corporales 
tradicionales de algunos territorios 
con identidad propia viva que habían 
sido eliminados o marginados por el 
deporte, ayudado por una concepción 
estatal centralista. Por medio de un 
proceso de retroprogresión(65) se 
promueve, por un lado, el restableci­
miento de ciertas prácticas lúdicas y 
competitivas pertenecientes a otras 
generaciones anteriores y, por otro 
lado, se procuró ajustarlas a los tiem­
pos actuales mediante una elaborada 
tarea de reorganización, codificación 
competitiva e institucionalización. El 
modelo es el deporte, por eso una ma­
yoría de las prácticas y variedades del 
modelo etnomotriz, antaño fagocita­
das por el deporte, tienden ahora ha­
cia un proceso de deportivización. Se 
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promueve un cuerpo tradicional liga­
do a la más rancias costumbres rura­
les y agropecuarias pero conectado 
con las normas, la organización y la 
competición del mundo urbano e in­
dustrial. Los territorios de prácticas 
son acondicionados especialmente 
para la ocasión y se practican espe­
cialmente en aquellos parajes, prefe­
rentemente de ámbito rural y tradi­
ción local. En este grupo de prácticas 
de carácter retroprogresivo nos en­
contrarnos los juegos populares, los 
deportes tradicionales y las fiestas an­
cestrales ritualizadas. 
e) El modelo místico se fundamenta 
en la psicología humanista que en el 
segundo tercio del siglo XX crea el 
movimiento del potencial humano 
(MPH). Este movimiento se basa en 
los trabajos y teorías que se publica­
ron en los años 30 y 40 sobre la per­
sonalidad del individuo(66) y se con­
creta en los años 60 corno una doble 
reacción contra la sociedad de la mo­
dernidad y la concepción imperant~ 
del cuerpo útil, representado por el 
deporte. Se constituye en este perío­
do(67) a partir de una serie de en­
cuentros no directivos en cuyo seno 
anida un espíritu comunitario y anár­
quico. Se promueve la búsqueda de la 
naturaleza profunda del ser humano y 
"su verdad" (visionada por Sigmund 
Freud y la psicología existencial) me­
diante un cuerpo "vivido y sentido" 
por el propio individuo, al margen del 
otro cuerpo, aquel en el que conver­
gen las miradas y los juicios de los 
demás. Señalamos a este conjunto de 
prácticas como modelo místico, pues 
entendernos que el misticismo consis­
te en una experiencia personal de un 
individuo que a partir de su propio 
potencial logra una unidad con 
"Dios" (para los religiosos cristianos 
creyentes), "el alma universal" (para 
los que creen en unas creencias reli­
giosas transuniversales), "la naturale­
za universal", "conciencia cósmica" o 
"sensación oceánica" (para los agnós­
ticos). El proceso místico consiste en 
que el "yo" personal, que no es nues-
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tro verdadero yo, durante unos breves 
momentos llega a sentirse fundido 
con un yo mayor": Dios, alma univer­
sal, universo, etc. A veces el místico 
tiene que recorrer el camino de la pu­
rificación y la iluminación para poder 
llegar al encuentro con... En todas 
las grandes religiones encontramos 
corrientes místicas y, sorprendente­
mente, las descripciones de estas ex­
periencias coinciden de manera sin­
gular a través de las distintas culturas. 
En el misticismo occidental Gudaís­
mo, cristianismo y mahometanismo), 
el místico resalta que el Dios con el 
que se encuentra es un Dios personal 
que está por encima de este mundo, 
en el misticismo oriental (hinduismo, 
budismo y confucionismo) es habitual 
el remarcar el encuentro del místico y 
Dios o "alma universal" porque él es 
Dios y éste sólo está presente en el 
mundo(68). Las prácticas de inte­
riorización de este modelo se basan, 
en gran medida, en estos métodos an­
cestrales y transculturales de comuni­
cación con lo absoluto. 
Sus prácticas están regidas por la ló­
gica filantrópica y humanitaria y se 
realizan en ambientes íntimos y semi­
clandestinos promovidas, en algunos 
casos, por colectivos de vida alterna­
tiva o movimientos contraculturales. 
El conjunto de prácticas que pertene­
cen a este modelo nacen como activi­
dades de interiorización, sin embargo 
en la década de los setenta, período 
en el que alcanzaron categoría inter­
nacional, se desplazaron hacia lo in­
trapersonal y transpersonal de acuer­
do al rearme religioso y moral de la 
sociedad americana. En la siguiente 
década se convierte en Un movimien­
to más místico y directivo hacia la 
concienciación supraindividual, pero 
al crecer substancialmente se produ­
ce una enorme diversificación de las 
prácticas que adolecen a su vez de 
un cuerpo teórico central y de estra­
tegias comunes. En la década de los 
noventa se tiende hacia una libera­
ción sexual y la reivindicación eco­
lógica. 
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Existen dos clasificaciones para orde­
nar este universo de prácticas que for­
man parte del modelo místico: A) el 
propuesto por L. Colin y J.M. Lamai­
tre(69) con tres grupos: 1. de índole 
corporal (bioenergética, masajes, re­
lajación o el grito primal de Janov, 
etc.); 2. de tipo emocional y existen­
cial (terapia de la Gestalt, análisis 
transaccional, grupos de encuentro y 
desnudo, etc.); 3. de índole mística 
(éxtasis, meditación, zen, yoga, taí­
ehí, técnicas japonesas, etc.) y B) el 
propuesto por A. Ancelin y A. Schüt­
zenberger(70) con cuatro grupos: 1. 
de energía corporal (análisis bioener­
gético de Lowen, terapias de grito de 
Hart, Carriel, Janov, etc.; 2. de aporta­
ción oriental (meditación tibetana, 
tantrismo, meditación trascendental, 
taí-do, zen, taí-ehí, aikído, yoga, 
etc.); 3. de liberación corporal (tera­
pia de danza y expresión, masaje, des­
pertar sensorial de Gunther, grupos nu­
distas, toma de conciencia postura! de 
Alexander, Laban y Rolf, etc.); 4. otras 
prácticas (relajación de Schultz y de Ja­
cobson, eutonía de Gerda Alexander, 
antigimnasia de Th. Bertherat, sofrolo­
gía de Caycedo, desdoblamiento del 
cuerpo astral, percepción extrasenso­
rial, etc.). 
f) El modelo escénico se refiere al ca­
rácter de representación teatral y a la 
identificación que tiene el individuo 
con un determinado personaje, de ahí 
la denominación que reciben en algu­
nos círculos de juegos de rol, y un 
tempus histórico determinado. Este 
modelo está cimentado en los movi­
mientos paramilitares e historicistas 
que han aparecido en las sociedades 
económicamente avanzadas en los úl­
timas dos décadas, existe un resurgi­
miento de los grupos ultra en los paí­
ses desarrollados con prácticas 
paramilitares y un movimiento milita­
rista como reflujo de la guerra del 
Vietnam que fue muy bien alimenta­
do por el cine a través de series de pe­
lículas tipo Rambo, en las cuales se 
utilizó mucha tecnología bélica e 
imaginación y representó para los es-

tadounidenses la venganza ficticia y 
simbólica de su derrota en Indochina. 
Estas prácticas se ejecutan en marcos 
especialmente adecuados para su co­
rrecta realización, en donde la orna­
mentación, la vestimenta, el instrumen­
tal y la transformación psicológica de 
sus actores es fundamental para el éxito 
de la actividad. Se les denomina acerta­
damente "grandes juegos vivenciados" 
y, en su gran mayoría, consisten en 
confrontaciones bélicas simuladas, ya 
sean actuales, con armamento sofisti­
cado que dispara balas de tinta, trajes 
mimetizados y una duración que pue­
de oscilar entre un jornada o dos con 
su correspondiente noche (como el 
caso del paíntball), o de marcado cariz 
histórico, como asaltos a castillos me­
dievales, luchas de romanos o guerras 
entre moros y cristianos. En algunos lu­
gares como en Florida (EE.UU.), la 
empresa "Migs Etc" tiene al servicio 
del cliente una serie de aviones sovié­
ticos de la serie Mig para que pueda 
conducirlos con copiloto y lanzarse a 
una frenética batalla imaginaria, pero 
también se pueden conducir y dispa­
rar carros de combate de la serie rusa 
T-80, manejar el mítico Kalashnikov 
o disparar otras armas especiales con­
tra hipotéticos enemigos(71). 
Los grandes juegos vivenciados, tam­
bién denominados juegos de rol, están 
regidos por la lógica mercantil y cien­
tífica, la primera siempre atenta a las 
demandas sociales se ha lanzado me­
diante empresas de servicios que faci­
litan este tipo de actividades a organi­
zar marcos adecuados, como la 
adaptación de pueblos completos que 
han sido adquirido para tal fin y que 
son ornamentados como un campo de 
confrontación simulada en una época 
histórica determinada, la adquisición 
de fincas preparadas para desarrollar 
un cierto tipo de actividades o inclu­
so, el convenio con el otrora temido 
ejército rojo para desarrollar activida­
des bélicas con su poderoso instru­
mental de guerra. La ciencia y la tec­
nología aportan los conocimientos y 
los ajustes precisos para realizar la 
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1 PARTE: BASES CONCEPTUALES 

MODELO REFERENCIAS 
TIPOS DE 

CORPORAL 
IDEOLÓGICAS DE LÓGICA ESTRUCI'URAS CUERPO 

PRÁCTICAS ACTIVIDADES 
ORIGEN 

Equipos, clubes y 
competiciones 
Equipamientos e 

ASCÉTICO 
MovimienID deportivo Lógica instalaciones Enetgético RendimienID Deporte 
MovimienID olímpico deportivo-estatal genuinas, muy 

estructuradas, de 
carácter universal y 
voca:iál de especIáculo 

Empresas de servicios 
que ofrecen aventura Actividades físicas 

HEDONISTA Movimien1D ecologista Lógica mercantil y y sensación en un Informacional Emoción y sensación de aventura en la 
tecnológica medio natural naturaleza (AFAN) 

semiestructurado 

Gimnasios, locales Gimnasias de la forma 
Lógica específicos y rutas Musculación 

NARCISISTA Movimiento sanitario sanitario-estatal urbanas o Bello y joven Higiénico estética Footing 
semiurbanas (ámbito Bailes de salón y 
urbano) discoteca 

Territorios Juegos populares 
acondicionados Deportes 

ETNOMOTRIZ 
Movimientos Lógica especialmente para Tradicional Retroprogresiva tradicionales 
culturales autóctonos: local-autonómica la ocasión (ámbito Fiestas tradicionales 
los nacionalismos marfIimo o de tradición ritualizadas 

agropecuaria) 

Antigimnasia 
Ambientes intimistas Danzas catárticas 

Psicología humanista Lógica filantrópica y y semiclandestinos Thi-chi 
MíSTICO Movimiento del humanitaria (grupos y Vivido y sentido nteriorización Bioenetgética 

potencial humano movimientos Relajación 
alternativos) Yoga 

Eutonía. .. 

Marco de 

ESCÉNICO 
Movimientos Lógica mercantil y representación Representado y Confrontación Grandes juegos 

, paramilitares e científica histórico-bélica aguerrido simulada vivenciados 
IIistoricistas (empresas de s«vicios) Guegos de rol) 

.. 

Cuadro 1 . Modelos corporales y adlvldades físicos en el tiempo de ocio adlva en las sociedades económicamente avanzadas (finales del siglo XX) 

actividad de manera divertida, incierta, 
emocionante e incruenta. El cuerpo que 
se potencia en este modelo es un cuer­
po representado y aguerrido que debe 
ponerse a prueba en el conflicto plan­
teado. Al fmal de la actividad se extien­
den los certifica40sI?recisos que justifi­
quen las proezas y logros obtenidos en 
el campo de batalla y un video que ha­
brá inmortalizado los duros avatares de 
la contienda (ver cuadro 1). 

Notas 

1. José Luis Abellán: Ideas para el siglo XXI, 
LibertariaslProdhufi, Madrid, 1994 
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2. Estamos ante el cambio más importante de la 
humanidad desde la revolución neolítica, 
en la que el hombre paso de ser nómada a 
ser sedentario, mediante su adscripción a la 
tierra como agricultores y ganaderos y la 
subsiguiente aparición de conceptos tan vi­
tales para la historia futura del hombre 
como: la planificación, la división del tra­
bajo, la propiedad y el excedente alimenti­
cio. En el período industrial en las 
sociedades más desarrolladas, la sociedad 
se va desruralizando y se transforma de 
manera progresiva en una sociedad predo­
minantemente urbana, gran parte de los 
campesinos se convierten en obreros del 
nuevo proceso industrial: nace el proleta­
riado. Es el segundo gran cambio de la hu­
manidad. El tercer cambio trascendental de 
la historia de la humanidad, para muchos 
sociólogos e intelectuales, es el que esta­
mos viviendo en la actualidad en nuestra 

sociedad, en donde se ha pasado de la era 
moderna a la era posmoderna y la sociedad 
industrial de la modernidad- se ha transfor­
mado en una sociedad postindustrial. Los 
trabajadores de la sociedad industrial -el 
proletariado- sufren la tercera gran trans­
formación de la historia laboral: el paso 
preferente del sector secundario al sector 
terciario, es decir, de la industria a los ser­
vicios. 

3. Louis Althusser: "Idéologie et appareils 
idéologiques d'Etat", en Positions, Edi­
tions Sociales, París, 1976 (existe una edi­
ción española de esta obra). 
El autor defiende la tesis de que una ideo­
logía determinada no existe sino a través 
del funcionamiento ritualizado de un apa­
rato ideológico que es su cristalización ma­
terial. La ideología, tal como afIrma 
Althusser, habla de hechos insertos en 
prácticas y éstas "son reguladas mediante 
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rituales en los que esas prácticas se inscri­
ben en el seno de la existencia material de 
un aparato ideológico, así se tr;lte de una 
muy pequeña parte de este aparato: una 
breve misa en una iglesia pequeña, un en­
tierro, un pequeño encuentro en una socie­
dad deportiva, una jornada de clase en una 
escuela o un mitin de un partido político." 
(la cursiva es nuestra). 

4. Vincenzo Padiglione: Antropolog(a del de­
porte, Seminari d' Antropologia de I'Es­
port, Estudi General, INEFC-Lleida, 
diciembre 1988. 

5.De esta manera Juegos Olímpicos y deporte 
se unirían indefectiblemente en su tarea de 
realizar cada cuatro años una gran fiesta 
mundial, en cuyo marco se produciría una 
confrontación pacífica de la mayor parte 
de los países de la tierra. Los Juegos Olím­
picos se convierten en un acto festivo de 
acercamiento entre los pueblos, siendo el 
olimpismo la filosoffa que sustenta esa ini­
ciativa. 

6. Jean Giraudoux: Le sport, París, 1928 (es un 
libro de aforismos). 

7.El autor considera como "hechos sociales to­
tales" aquellos que: "ponen en movimiento 
a la totalidad de la población y de sus insti­
tuciones, configurándose y funcionando 
como sistemas sociales completos" (Cfr. 
Marcel Mauss: Sociolog(a y Antropolog{a, 
Tecnos, Madrid, 1971). 

8losé María Cagigal: Hombres y deporte, Tau­
rus, Madrid, 1957. 
Sin embargo, el principal pensador español 
sobre el deporte, piensa que el verdadero de­
porte es el deporte práctiCa, pues posee gran­
des valores para la educación del hombre. El 
deporte espectáculo se está desludificando y 
sirve, no obstante, de enorme catarsis colec­
tiva, en cuyo proceso se canalizan gran parte 
de las agresividades individuales y colecti­
vas que genera la sociedad moderna. Uno de 
los mejores valores del deporte espectáculo 
es precisamente el servir de encuentro pací­
fico entre los pueblos a través de un combate 
no cruento con muerte simbólica de un ad­
versario. 
Promueve el humanismo deportivo, por el 
que considera que el deporte debe servir al 
hombre y no al revés. El hombre esta por 
encima de los resultados, de la competi­
ción y del propio deporte, éste es un me­
dio, y no un fin, para ayudar al hombre en 
su diálogo con la vida moderna. 

9.Lauren Kitchin: "The Contenders", en: Liste­
ner, 27 de octubre de 1966 (tornado de 
Norbert Elias-Eric Dunning: Deporte y 
ocio en el proceso de civilizaci6n, FCE, 
Madrid, 1992, pág. 14). 

lO. Norbert Elias: El proceso de civilizaci6n, 
Fondo de Cultura Económica, México, 
1988 (1" edición en inglés en 1978) 

11.P. Bourdieu parte de ciertas investigaciones 
en algunos disciplinas del universo depor-
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tivo para determinar que las variaciones 
entre el capital económico, capital cultural 
y tiempo libre no son suficientes en sí mis­
mas para explicar la elección de un deporte 
determinado, sino que la relación de uno 
con el propio cuerpo -construcción cultu­
ral- es lo que hace posible básicamente la 
elección de una concreta disciplina depor­
tiva (Pierre Bourdieu: La distinci6n, Tau­
rus, Madrid, 1988). 

12. "La actitud del jugador profesional no es ya 
la auténtica actitud lúdica, pues están au­
sentes en ella lo espontáneo y lo despreo­
cupado. El deporte se va alejando cada vez 
más en la sociedad moderna de la pura es­
fera del juego, y se va convirtiendo en un 
elemento sui generis: ya no es juego y, sin 
embargo, tampoco es algo serio. En la vida 
actual el deporte afirma su lugar junto al 
proceso cultural propiamente dicho , y, 
éste tiene lugar fuera de aquél." (Johan 
Huizinga: Hamo Ludens, AlianzalEmecé, 
Madrid, 1972, pp. 232-233 -1" edición en 
1938) 

13. G.P. Stone: "American Sports: Play and 
Display", en: Eric Dunning (compilador): 
The sociology of Sport: a Selection of Rea­
dings, Londres, 1971 (tomado de Norbert 
Elias-Eric Dunning: Deporte yacio en el 
proceso de civilizaci6n, FCE, Madrid, 
1992, pp. 252-257) 

14. Jurgen Habermas es uno de los filósofos 
más importantes de la Escuela Crítica de 
Frankfurt de orientación marxista y crítica 
con las desmesuras de la sociedad capita­
lista industrial. Bero Rigauer es discípulo 
del anterior y seguidor de la mencionada 
Escuela, su obra más importante es la si­
guiente: Bero Rigauer: Sport und Arbeit, 
Suhrkamp, Frankfurt, 1969 (en inglés: 
Bero Rigauer: Sport and Work, Nueva 
York,1981). 

15. Jean Marie Bróhm: Sociología política del 
deporte, Fondo de Cultura Económica, 
México, 1982. 

16. Los tres pilares fundamentales de la revolu­
ción francesa auténticos ejes de la moder­
nidad: libertad, igualdad y fraternidad, se 
cumplen con sorprendente fidelidad en el 
deporte, aunque en el fondo está correla­
ción, al igual que ocurre en las sociedades 
democráticas avanzadas, es más aparente 
que real. Libertad de opción deportiva 
práctica o de elección del espectáculo: el 
deporte constituye un derecho constitucio­
nal del ciudadano y el Estado constituyente 
debe facilitar su práctica y difusión entre la 
población. Igualdad en la competición 
pues ésta equipara a todos los jugadores 
sin distinción de raza, bandera, religión o 
ideología. Y fraternidad (solidaridad) a tra­
vés del deporte: mediante la celebración de 
conflictos no cruentos con muerte simbóli­
ca que sustituyen a los combates bélicos y 
la organización de encuentros periódicos 

entre las diversas naciones y pueblos del 
planeta en tomo a una fiesta nacional, in­
ternacional o mundial (Campeonatos del 
mundo o Juegos Olímpicos). 

17.Cfr. Yves Vargas: Sur le sport, PUF, París, 
1992, pág. 120. 

IS.Los seguidores de los equipos no son estetas 
amantes de los espectáculos bellos, ellos 
prefieren una victoria, aunque sea lograda 
in extremis de forma pínica en un pésimo 
partido, que un buen espectáculo coronado 
por una derrota. Los seguidores de un equi­
po no van al campo a ver el partido vienen 
a ver a su equipo ganar, ganar a toda costa. 
Desde está perspectiva el arbitro o el juez 
constituye, sin duda, el peor rival pues casi 
siempre es el principal causante de los ma­
les de su equipo. 

19. Cfr. Antonio Gallego Morell: Literatura de 
tema deportivo, Prensa española, Madrid, 
1969. 

20. Cfr. Alexander King-Bertrand Schneider: 
"La revolución mundial", en: La Vanguar­
dia, Barcelona, 22 de septiembre de 1991 
En este trabajo del presidente honorífico y 
el secretario general del Club de Roma 
plantean una revolución mundial para cam­
biar la inercia de la relación de los hombre 
con el planeta, tanto a nivel individual 
como la humanidad en su conjunto. Nues­
tro planeta se encuentra acuciado con gra­
vísimos problemas medioambientales y 
por auténticos peligros de autodestrucción, 
producto de la acción desmesurada del 
hombre sobre su entorno, la explosión de­
mográfica, los desequilibrios sociales y la 
carrera armamentística nuclear. El cambio 
que proponen tiene tres pilares fundamenta­
les: la educación por medio de un aprendiza­
je continuado, la ciencia y la tecnología y los 
medios de comunicación; y un objeto de ac­
tuación: el propio hombre con el desarrollo 
de un nuevo humanismo que salvase al hom­
bre, en su conjunto, y al mundo. 

21. Karl Jaspers: Origen y meta de la historia, 
edic. Revista de Occidente, Madrid, 1953. 

22. Francis Fukuyama: "¿El fm de la histo­
ria?", en : El País, Madrid, 24 de septiem­
bre de 1989, pp. domingoflO-l1 (se 
publicó en España la obra que escribió el 
autor para desarrollar las tesis que adelanta 
en el artículo reseñado: Francis Fukuyama: 
El fin de la historia y el último hombre, 
Planeta, Barcelona, 1992) 

23.El término "mutación histórica" es acuñado 
por Gilles Lipovetsky: La era del vado, 
Anagrama, Barcelona, 1986, pág. 5. 

24.El proceso posmoderno se inicia incipiente­
mente con F. Nietzsche (1844-1900), Mar­
tin Heidegger (1887-1976) Y se refuerza 
con una serie de hechos frustrantes para la 
razón modernista: a) la sinrazón bélica: las 
dos guerras mundiales, el exterminio nazi, 
la guerra fría y el peligro nuclear, las inva­
siones rusas en Berlín, Budapest, Praga o 
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Polonia, la guerra del Vietnam, etc.; b) la 
sinrazón del progreso ilimitado: con la ex­
tenuación de los recursos naturales del pla­
neta y la extinción de muchas especies de 
la vida animal y vegetal; c) la sinrazón de 
la repartición de la riqueza: hambre, paro, 
emigración, la desigualdad norte-sur, la ca­
rrera de armamentos; d) la sinrazón del 
equilibrio medioambiental: explosión de­
mográfica de los países del Sur, contami­
nación atmosférica, efecto invernadero, 
agujero en la capa de ozono, desertización, 
etc.; e) la sinrazón humana: ante los cam­
pos de exterminio nazi, los genocidios ét­
nicos del presente siglo, las matanzas 
indiscriminadas de población civil... Los 
grandes proyectos de la modernidad, fun­
damentados en el progreso científico y el 
bienestar de los ciudadanos, han fracaso no 
ha habido correspondencia entre el proyec­
to y la realidad. Como producto de esta 
profunda decepción se abre en los países 
democráticos avanzados una nueva época 
con nuevos valores y pautas de vida muy 
diferentes: la era posmoderna y la sociedad 
postindustrial. 
Este importante cambio histórico ("muta­
ción histórica" o "tiempo-eje" ) se produce 
en la década de los sesenta, pues es en es­
tas fechas cuando se produce la transfor­
mación de la natnraleza del saber debido a 
la cibernética y a la comercialización de 
aparatos (J.F. Lyotard, 1984). En este de­
cenio también se caracteriza por el radica­
lismo cultural y político, las revueltas 
estudiantiles, la implantación creciente del 
hedonismo, la liberación sexual, la moda 
de la marihuana y del L.S.D., el aumento 
de la violencia, los movimientos contracul­
turales y la cultura de masas hedonista y 
psicodélica (en este contexto se dan con­
juntamente el movimiento hippy, la proli­
feración de "comunas", alternativas de 
vida, la beat generation, la extensión de la 
droga y el movimiento contracultural de 
mayo de 1968). En España la llegada de la 
posmodernidad se pospone hasta la llegada 
de la democracia a finales de la década de 
los setenta. (Cfr. Enrique Gervilla: Post­
modernidad y educación. Valores y cultura 
de los jóvenes, Dykinson, Madrid, 1993). 

25. Gilles Lipovetsky, op. cit., 1986, pág. 84. 
26. Ibídem. pp. 84-85. 
27. Ibídem, pág. 85: "Mientras el capitalismo 

se desarrolló bajo la égida de la ética pro­
testante, el orden tecno-económico y la 
cultura formaban un conjunto coherente, 
favorable a la acumulación de capital, al 
progreso, al orden social, pero a medida 
que el hedonismo se ha ido imponiendo 
como valor último y legitimación del capi­
talismo, éste ha perdido su carácter de tota­
lidad orgánica, su consenso, su voluntad. 
La crisis de las sociedades modernas es 
ante todo cultural o espiritual." 
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28. Ibídem, pág. 105. 
29. 1. Kerkofs: Cambio de valores en Europa, 

documento policopiado, 1987 (tomado de 
Enrique Gervilla, op. cit. pág. 61). 

30. Manuel Femández del Riesgo: "La posmo­
dernidad y la crisis de valores religiosos", 
en: Vattimo y otros: En tomo a la posmo­
denidad, Anthropos, Barcelona, 1990, pág. 
89. 

31. Valores de la modernidad/valores de la 
postmodernidad: lo absoluto (frente a) lo 
relativo; la unidad (frente a) la diversidad; 
lo objetivo (frente a) lo subjetivo; el es­
fuerzo (frente a) el placer; lo fuerte (frente 
a) lo light; el pasado/futuro (frente a) el 
presente; la sacralización (frente a) la secu­
larización; la razón (frente a) el sentimien­
to; la ética (frente a) la estética; la 
formalidad (frente a) el humor; la certeza 
(frente a) el agnosticismo; la seguridad 
(frente a) el pasotismo; producción (frente 
a) información; revolución (frente a) ex­
presión; un solo dios (frente a) varios dio­
ses; lo colectivo y universal (frente a) el 
individualismo personalizado; lo energéti­
co (frente a) el deslizamiento; lo deportivo 
(frente a) lo neodeportivo; el trabajo (fren­
te a ) el ocio; etc. (Cfr. Enrique Gervilla, 
1992, op. cit. pp. 66-67) 

32. Cultura Moderna/Cultura Posmoderna: 
1. Cultura de la escuela/Cultura de la calle; 
2. Incide sobre una población concreta y 
deterrninadalIncide sobre la población en 
general y multivariada; 3. Más posibilida­
des de formación individual o grupa1/Más 
posibilidades de formación colectiva; 4. 
Procura el conocimiento cultural del pasa­
do!Procura el conocimiento cultural del pre­
sente; 5. Cultnras muy codificadas! Nuevas 
formas culturales aún no codificadas; 6. 
Hace referencia a lo experimentado/Se qnie­
re experimentar; 7. Participación cultural pa­
sivalParticipación cultural activa; 8. Los 
esquemas creativos participativos y de liber­
tad están preconcebidos/Se da posibilidad 
creativa participativa y de libertad; 9. Pro­
yección cultural más funcional y orientada 
hacia el trabajolProyección cultural como 
acción vital; 10. Frecuentemente conlleva la 
negación del hedonismo culturaVSe da la 
posibilidad del placer cultural. (Enrique Ger­
villa, op. cit., pp. 90-93). 

33. Julián Miranda; Javier Olivera; Antoni 
Mora: Las actividades físicas de aventura 
en Catalunya: Análisis sociocultural. Es­
trategias para su implantación y difusión, 
beca de la Direcció General de I'Bsport, 
inédita, noviembre de 1994, pp. 24-26 
Es preciso destacar que muchas de las ten­
dencias apuntadas en esta relación y en las 
páginas precedentes fueron ya adelantadas 
en el trabajo prospectivo de Jobn Naisbitt, 
en 1982, por medio de lo que él llamó las 
diez mega-tendencias. En aquel entonces 
ya anunció los profundos cambios que 
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cambiarían nuestra vida en el primer siglo 
del próximo milenio, aunque' algunos de 
los cambios anunciados son, en gran medi­
da, una realidad actual. Pasamos a recordar 
estas predicciones: 1. De una sociedad in­
dustrial a una sociedad de la información; 
2. De más tecnología a una mayor necesi­
dad de contacto; 3. De una economía na­
cional a una economía mundial; 4. De 
perspectivas a corto plazo a perspectivas a 
largo plazo; 5. De la centralización a la 
descentralización; 6. De la ayuda institu­
cional burocrática al "ayúdate a ti mismo"; 
7. De la democracia representativa a la de­
mocracia participativa; 8. De las jerarquías 
a la conexión, a la interrelación y a la de­
pendencia mutua; 9. De norte a sur; 10. De 
la disyuntiva y/o a una opción múltiple. 
(Cfr. Herbert Haag: "Perspectivas de la 
educación física para los noventa", en: 
VV.AA.: El deporte hacia el siglo XXI, 
Unisport, Málaga, 1995, pp. 74-83). 

34. Enrique Gervilla, op. cit., pág. 184. 
35. Sabemos que existen un número superior a 

los dos centenares de definiciones sobre el 
concepto "cultura", nosotros nos basamos 
en aquel concepto básico de la antropolo­
gía cultural por el que "La cultnra constitu­
ye todo aquello que el hombre 'aprende' , 
diferenciándose así de todo lo que adquiere 
por herencia biológica". 

36. Aunque existe en principio una doble anti­
nomia en la propia concepción de cuerpo 
como elemento de vida-muerte y de pla­
cer-dolor, las culturas corporales tienen 
por objeto el rechazar la muerte y el dolor 
y extender la vida y el placer. 

37. En base a la obsesión que existe por la sa­
lud, por la línea corporal en sintonía con la 
moda, por la higiene y por perpetuar a todo 
precio la sublimada juventud y, al mismo 
tiempo, el pánico que produce el envejeci­
miento, la gordura o la caída de. vísceras 
(ptosis) y demás elementos corporales, pre­
sentamos algunas de las prácticas corpora­
les que se proponen para mejora y reciclaje 
del cuerpo: Dietas de adelgazamiento; che­
queos médicos; cultos solares y terapéuti­
cos; productos eficaces contra la caída del 
cabello, las canas, las arrugas o fomentar el 
moreno de la piel; productos light bajos en 
calorías; salones de belleza; diversos mo­
dos de gozar sexualmente; cirugía estética 
y técnicas diversas para corregir deficien­
cias corporales; gimnasios para lograr un 
cuerpo perfecto (masajes corporales, 
fitness, gimnasia de mantenimiento, aeró­
bic, streching, body building, saunas, de­
portes de sala, gim-jazz, etc.) (cfr. Gilles 
Lipovetsky, op. cit.). 

38. Julián Miranda; Javier Olivera; Antoni 
Mora, op. cit. pág. 23. 

39. Ibídem, pág. 26. 
40. Gianni Vattimo: "Posmodernidad: ¿Una so­

ciedad transparente?", en: G. Vattimo y 
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otros: En tomo a la posmodemidad, 
Anthropos, Barcelona, 1990. 

41. En el ámbito deportivo los deportes indivi­
duales han crecido espectacularmente, de­
bido, en gran medida, al fuerte proceso de 
individualización que se ha implantado en 
la era posmodema lo que ha decantado los 
gustos y usos de este sector hacia estos de­
portes. Estamos en una época de cambios, 
incertidumbre y esperanza, en donde el 
hombre se aproxima a su cuerpo de manera 
diferente obteniendo un tratamiento distin­
to de lo corporal. Este profundo cambio se 
concreta, en el plano de las actividades fí­
sicas y deportivas, en un cambio significa­
tivo de tendencia dentro del universo 
deportivo y en el nacimiento de activida­
des físicas recreativas alternativas al de­
porte, perfectamente contextualizadas a la 
dinámica de los tiempos actuales. 

42. Enrique Laraña: " Los nuevos deportes en 
las sociedades avanzadas", en: Revista de 
Occidente, 62-63, agosto de 1986, Madrid, 
pp. 5-21. 

43. Este término "Actividades físicas de aven­
tura en la naturaleza (AFAN)" fue presen­
tado por primera vez por Javier Olivera y 
Alberto Olivera: Intento de clasificación 
taxonómica de las actividades físicas de 
aventura en la naturaleza, Congreso nacio­
nal de AEISAD, Valladolid, octubre 1994. 

44. Concepto acuñado por Salvador Paniker: 
Ensayos retroprogresivos, Kairós, Barce­
lona, 1987. 

45. J.C.: "Juegos de guerra, aprender a matar 
con balas de tinta", en: La Mañana, do­
mingo, 18 de septiembre de 1994, Lleida, 
pág. 16. 

46. La profesionalización del deporte no se 
efectúa exclusivamente a través de los mis­
mos deportistas, sino sobre todo por medio 
de la aparición de nuevos oficios en la 
prensa, la preparación biológica, psicológi­
ca, la gestión, la representación, etc. 

47. Cada vez existen mayores estratos de la po­
blación que se incorporan, en general, al 
universo de las prácticas lúdicas corpora­
les, por tanto el número de licencias depor­
tivas crece progresivamente, pero no en la 
medida que crecen las prácticas alternati­
vas al deporte. Se observa un estancamien­
to e incluso un claro retroceso en ciertas 
disciplinas deportivas. (Cfr. Yves Vargas: 
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Sur le spon, PUF, París, 1992). 
El individualismo es el nuevo estadio his­
tórico propio de las sociedades democráti­
cas avanzadas que definen la edad 
posmoderna. A causa de ese proceso de 
personalización, se produce dentro del uni­
verso de prácticas deportivas una clara ten­
dencia a elegir especialmente los deportes 
individuales. Sin embargo, dentro de estas 
tendencias individualizadas, se observa 
con particular frecuencia el desarrollo de 
las actividades deportivas "libres", es de-

cir, sin preocupación competitiva, fuera de 
las estructuras de las federaciones, con re­
glas adaptadas, lejos de los estadios o 
clubs y practicadas por personas de dife­
rente nivel competitivo o sexo. Los practi­
cantes "libres" no buscan proezas, 
reconocimiento social y victorias a cual­
quier precio, sino que procuran obtener un 
estado de forma y salud, libertad y elegan­
cia de movimientos y, en definitiva, placer 
corporal. (Cfr. Gilles Lipovetsky: La era 
del vacío. Ensayos sobre el individualismo 
contemporáneo, Anagrama, Barcelona, 
1986). 
A menudo, los éxitos propios de un gran 
evento deportivo o la misma magnificencia 
del acontecimiento: Campeonato del mun­
do de fútbol, Juegos Olímpicos (especiali­
dades de deportes individuales: atletismo, 
ginmasia o natación), Tour de Francia, 
Copa Davis de tenis, Open de golf, etc. 
hace subir espectacularmente en las com­
peticiones del deporte escolar durante el si­
guiente ejercicio competitivo, el número 
de licencias de un determinado deporte 
-generalmente en detrimento de otro-- o 
bien se produce una avalancha de inscrip­
ciones en los clubs deportivos de personas 
jóvenes y adultas que quieren practicar un 
determinado deporte. 

48. Cfr. Charles Pigeassou; Julián Miranda: 
"Deporte y ocio: Evolución y tendencias", 
en : Revista Española de Educación Física 
y DepO/tes, vol. 2 n° 1, Madrid, enero de 
1995, pp. 5-14. 

49. A fmales de la década de los ochenta el 
body building y el aeróbic son las dos acti­
vidades más ofertadas de los ginmasios de 
Barcelona, a cuyos centros acude el 8% de 
la población. Las licencias federativas de 
esta ciudad corresponden al 6%, por lo que 
existe una diferencia de dos puntos que es 
muy significativa en una ciudad en plena 
euforia olímpica por la designación como 
sede de los JI.OO. de 1992 (Julián Miran­
da: Cultura y cultura corporal. Desarrollo 
y sentido cultural de la actividad física co­
mercializada, Tesis doctoral, Facultad de 
pedagogía, Universidad de Barcelona, 
1989). 

50. Término que procede del griego askeo con 
la significación precisa de "ejercitar". El 
ascetismo es una doctrina filosófica que 
pretende alcanzar el fin supremo, general­
mente divino, mediante la disciplina perso­
nal, el esfuerzo y el sacrificio. Este corpus 
filosófico fue retomado por las tesis calvi­
nistas de tradición pnritana que considera­
ban al mundo como, y la, responsabilidad 
del hombre y, por tanto, los seguidores del 
calvinismo pnritano tienen la obligación de 
transformarlo según los ideales ascéticos. 

51. La ubicación espacial de cada una de las 
prácticas educativas detalladas en los gráfi­
cos que presentamos se realizaron de ma-

nera orientativa y con el firme objeto de 
clarificar posiciones, es decir con un espí­
ritu didáctico más que científico, aunque 
no exento de contrastaciones y discusiones. 
Para determinar la posición de cada una de 
las prácticas en los mapas configurados no 
se realizaron estudios empíricos previos. 

52. La configuración de este mapa sobre las 
prácticas deportivas está inspirado pero no 
fundamentado en los trabajos del sociólogo 
francés Pierre Bourdieu (Cfr. Pierre Bour­
dieu: La distinción: Criterio y bases socia­
les del gusto, Taurus, Ensayistas-259 Serie 
Maior, Madrid, 1988). 

53. Nos referimos, entre otras prácticas, a la 
bioenergética, las danzas catárquicas, el 
yoga, el tai-chi, la eutonía o la relajación 
con todas sus modalidades: el entrena­
miento autógeno, la relajación progresiva y 
la relajación diferencial, la relajación psi­
cosensorial, la relajación psicotónica, la re­
lajación con inducciones variables, la 
relajación psicoanalítica y la relajación 
energética o la sofrología. 

54. Del griego hedoné= placer. Doctrina filosó­
fica que proclama como fin supremo de la 
vida la consecución del placer. Tuvo su 
origen en la teorías del filósofo griego Epi­
cúreo, denominadas epicureísmo. 

55. Del griego Narkissos, personaje célebre de 
la mitología griega por su belleza. Habien­
do llegado Narciso un día al borde de una 
fuente, contempló su propia imagen refle­
jada en el agua y quedó prendado de sí 
mismo. Enloquecido al no poder alcanzar 
el objeto de su pasión, se fue consumiendo 
de inanición y melancolía, hasta quedar 
transformado en la flor que en adelante se 
llamó narciso. Esta flor para los antiguos 
era símbolo de la muerte prematura. 

56. El término etnomotriz procede de la suma 
de dos conceptos "etnología" y "motrici­
dad" y debe entenderse como una etnolo­
gía de la motricidad. Este concepto fue 
propuesto y estudiado por Pierre Parlebas, 
el cual entiende por etnomotricidad "el 
campo y la naturaleza de las prácticas mo­
trices, consideradas bajo el aspecto de su 
relación con la cultura y el medio social en 
el seno de los cuales se han desarrollado." 
(Cfr. Pierre Parlebas: Elementos de socio­
logía del depone, Unisport, Málaga, 1988, 
pp. 112-117). Nosotros partiremos de este 
concepto, pero adoptaremos la significa­
ción precisa de " el estudio del comporta­
miento motriz de los distintos grupos 
humanos" para designar y delimitar a este 
modelo cultural. 

57. La "mística" es la doctrina de la vida espiri­
tual y contemplativa y "el misticismo" en 
la filosofía de Victor Cousin (1792-1867) 
es una reacción contra el escepticismo y lo 
caracterizó como un abandono de la razón 
en aras del sentimiento y la imaginación. 
De ahí deriva el uso del misticismo, fuera 

apunts , Educoti ón FísicoyOeporles 1995 (41)10·29 



del ámbito religioso de la mística, para de­
signar a aquella doctrina filosófica, poética 
o política que apela a un conocimiento su­
prarracional, o sea a un acceso intuitivo de 
la realidad absoluta. 

58. &tas prácticas pueden realizarse de manera 
individual, individual en compañía (grupo 
sin colaboraci6n) o en grupo con colabora­
ción. De tal manera que en cada una de estas 
situaciones, las emociones y sensaciones que 
pueda sentir cada uno de los participantes 
variará de manera ostensible en relación a 
sus experiencias previas, expectativas en di­
cha práctica y su disposición personal en 
aquel momento. Para algunos practicantes 
una experiencia de ese tipo puede resultar 
una aventura excitante y para otros que par­
ticipan en ese mismo grupo supone una 
pseudoaventura que como mucho puede lle­
gar a ser divertida. 

59. Alberto Olivera; Javier Olivera: "Propuesta 
de una clasificación taxonómica de las Ac­
tividades Físicas de Aventura en la Natura­
leza. Marco conceptual y análisis de los 
criterios elegidos", en: Apunts d 'Educació 
Física i Esports, Barcelona, dossier mono­
gráfico que aparecerá en julio de 1995 (en 
donde se incluye este trabajo). 

60. Cfr. Jean-Fran~ois Thirion: "Courants so­
cioculturels passés, récents et futurs et 
leurs conséquences au niveau des secteurs 
de professionnalisation aun sein des acti vi­
tés physiques et sportives", en: Pratiques 
Corporelles (revue de la SFERPM), 86, 
marzo 1990, París, pp. 11-13. 

61. La salud y los costes sanitarios son temas 
muy preocupantes en las previsiones pre­
supuestarias de los Estados modernos y se 
comprueba que la prevención de las enfer­
medades modernas es más barata que la 
curación de los desequilibrios producidos 
por las mismas. Los presidentes norteame­
ricanos John Kennedy y Jirnrny Carter apo-
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yaron decididamente estos movimientos 
durante sus mandatos. 

62. En España esta campaña estatal se promo­
cionó en 1%8, siendo Delegado Nacional 
de Educación Física y Deportes Juan Anto­
nio Samaranch, con el lema "Contamos 
contigo". 

63. Julián Miranda: Cultura y cultura corporal. 
Desarrollo y sentido cultural de la activi­
dad física comercializada, Tesis doctoral, 
Facultad de Pedagogía, Universidad de 
Barcelona, Barcelona, 1989. 

64. En 1903 se creó el "The mast pefectly deve­
loped man in America", en 1940 se celebra 
el primer concurso de body building y en 
1943 se separan oficialmente la halterofilia 
y el culturismo. En los años sesenta el cul­
turismo era un grupo cerrado que es cono­
cido para el gran público gracias al cine, la 
actuaci6n de culturistas (el más conocido 
fue Steve Reeves) en películas de temas bí­
blicos y mitológicos en la década anterior 
como Hércules, Sansón, Maciste, etc., po­
pularizó esta actividad. Poco después apa­
rece la promoción de las artes marciales 
por parte de la industria cinematográfica: 
Bruce Lee, Chuck Norris, etc., en donde la 
musculación, la destreza técnica, la con­
centración y el aspecto físico es vital para 
triunfar, el culturismo en su vertiente esté­
tica y como preparación física de carácter 
muscular vuelve a estar de moda. En los 
años setenta gracias a figuras como Amold 
Schwazenegger se consagra el culturismo 
internacionalmente, el cual se abre decidi­
darnente a la sociedad, adopta un enfoque 
competitivo y se extiende extraordinaria­
mente entre la población. En la siguiente 
década esta práctica se preocupa más por 
el fitness que en épocas anteriores, apare­
cen revistas específicas, reportajes perio­
dísticos y su uso vuelve a expansionarse de 
manera notable por la moda corporal basa-
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do en el narcisismo posmoderno, el cine en 
los temas de ficción (la serie Rambo, pelí­
culas sobre el Vietnam, etc.) y por el acce­
so a la tecnología. 

65. &te concepto fue acuñado y desarrollado 
por el filósofo de cultura mixta española e 
hindú Salvador Paniker (cfr. Salvador Pa­
niker: Ensayos retroprogresivos, Kairós, 
Barcelona, 1987), el cual lo entiende como 
un período caracterizado por una vuelta a 
las fuentes primigenias y un avance simul­
táneo. 

66. Siendo los autores más representativos los 
siguientes: Gordon Murray y sus trabajos 
en torno a "el niño frente a la personalidad 
adulta", Heury Murray y sus trabajos sobre 
"las necesidades humanas", Carl Rogers y 
sus consideraciones sobre "la persona de 
funcionamiento cabal" y Abraham Maslow 
y sus trabajos sobre "necesidades inferio­
res y superiores" o "la autorrealización" 
(Cfr. Nicholas S. Di Caprio: Teoria de la 
personalidad, Nueva Editorial Interameri­
cana, México, 1976). 

67. En los años sesenta se define el movimiento 
americano (Esalen, California) como el 
primer grupo que promueve el Movimiento 
del Potencial Humano, su órgano de expre­
sión será la revista "Journal of Humanistic 
Psychology" (Cfr. Julián Miranda, op. cit., 
1989). 

68. Jostein Gaarder: El mundo de Sofía. Novela 
sobre la historia de la filosofía, Siruela, 
Madrid, 1994, pp. 167-169. 

69. L. Colin; J. M. Lamaitre: Le potenciel hu­
maine, Edil. Universitaires, París, 1975. 

70. A. Ancelin; A. Schützenberger: Le corps et 
le groupe, Privat, París, 1977. 

71. J.M.Z.: "Ya no hay secretos", en: El Pafs, 
Madrid,5 de diciembre de 1993, Negocios, 
pág. 15. 
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Vincenzo Padiglione, 
UniVelSitlatl de Roma La Sapienza. 

Resumen 

El artículo replantea las definiciones 
clásicas del deporte a partir del análi­
sis de las transformaciones en el esce­
nario deportivo contemporáneo, con 
especial referencia a los denominados 
"deportes extremos", deportes califor­
nianos y deportes ecológicos. Se pone 
de relieve el hecho que los deportes 
son cada vez más heterogéneos y so­
bre todo más variados internamente, 
lo que dificulta cualquier intento de 
conceptualización basado en criterios 
rígidos. El escenario deportivo consti­
tuye una fuente permanente de varie­
dades culturales, quizá el principal 
imaginario de las alteridades posibles 
hoy en día, por lo cual: los deportes 
occidentales, tras un siglo de hegemo­
nía, tienden a perder su hegemonía 
original. El nuevo escenario, tan rico 
en diferencias, será quizá más apto 
para la investigación etnográfica y 
para la comparación antropológica. 

Palabras clave: antropología del 
deporte y del juego, escena de­
portiva, deportes extremos, de­
portes californianos, deportes 
ecológicos, deportes étnicos, di­
versidad, heterogeneidad y plu­
ralización de los deportes, 
sincretismos deportivos, etno­
grafía. 

Introducción 

Las cosas no parecen estar del todo 
en su sitio dentro del escenario depor­
tivo. Esta reflexión quiere desafiar a 

DIVERSIDAD Y PLURALIDAD EN 
EL ESCENARIO DEPORTIVO * 

todo aquel que quiera ofrecer una 
imagen homogénea del deporte, asu­
miéndolo como una categoría descon­
tada, convirtiéndolo en un campo es­
tructurado por principios inoxidables 
("los supremos ideales y valores del 
deporte"), mostrándolo como un fe­
nómeno previsible, ya que está orien­
tado en su desarrollo por tendencias 
ya identificadas. La hipótesis que 
querría someter a consideraciones es 
que hoy día los deportes son por enci­
ma de todo diversificados, en el senti­
do que su diversidad interior parece 
ser cada vez más visible y significati­
va que su homogeneidad. Ya no me 
parecen defendibles -si es que lo 
fueron algún día- los discursos uni­
ficadores, ni tampoco comparto la 
afirmaciones que encontramos escrita 
en un diccionario autorizado: "Depor­
te es un sustantivo que no hace falta 
traducir, porque se entiende perfecta­
mente tanto en Australia como en 
Alaska como en la Patagonia. Es una 
palabra que si se traduce pierde gran 
parte de su eficacia" (Enrile 1977). 

Pensar las diferencias deportivas 

Pero, ¿Cómo mostrar la debilidad de 
los discursos unificadores? ¿Cómo 
poner en evidencia la pluralización de 
las formas deportivas? ¿Cómo evitar 
caer en la trampa de una categoría 
passe-partout, consiguiendo pensar la 
efervescencia y la diferencia como 
dispositivos generadores internos en 
el universo de las prácticas deporti­
vas? Hace falta posiblemente articu­
lar la reflexión en varios niveles, se-

ñalando la presencia de múltiples in­
dicadores. 
a) En primer lugar conviene recordar 
la imposibilidad de reducir el univer­
so de las formas y de las prácticas de­
portivas a una única ideología de fon­
do. Como se ha hecho evidente en el 
curso de la historia de este siglo, se 
han alternado concepciones totaliza­
doras y antitéticas sin que ninguna 
ideología política del deporte consi­
guiera conquistar una hegemonía du­
radera (Hoberman, 1988). Me com­
place pensar que esto se ha debido no 
sólo a la creciente autoreferencialidad 
del deporte, característica de los fenó­
menos sociales totales que tienden a 
convertirse en ideología por sí mis­
mos (Padiglione, 1994), sino también 
a la presencia de una pluralidad de 
deportes varios, como un gran parla­
mento democrático, que habría sido 
arduo someter a un común denomina­
dor ideológico. En otro lugar he sub­
rayado que la efervescencia de la es­
cena deportiva, capaz de producir 
acontecimientos-resultados a su vez 
previsibles e inéditos, sería nula si no 
fuera amplificada por una continua 
polisemia. En el sí de la escena de­
portiva, de hecho, se enfrentan, sin 
que se llegue nunca a una resolución 
definitiva, valores y modelos inter­
pretativos opuestos: 
"En el deporte se puede ver una natu­
raleza humana orientada a un progre­
so ilimitado (el recuerdo) o los límites 
continuos con que se encuentra. Se 
puede atribuir el éxito deportivo a la 
cultura, a la educación, al entrena­
miento, o al patrimonio genético, a la 
raza o a la naturaleza. Se puede ver 
en el deporte sólo el conflicto o sólo 
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la solidaridad, la voluntad individual 
de potencia o la necesidad de solida­
ridad, el show meritocrático o el jue­
go de la fortuna, el vitalismo que nos 
regenera o el inútil gasto de energía, 
la construcción de una realidad racio­
nal o un crisol de ilusiones irraciona­
les ... Éste y otros modelos interpreta­
tivos no dividen el mundo deportivo 
en grupos contrapuestos, sino que for­
man parte del imaginario común. Los 
jugadores y el público se refieren a 
ello constantemente. Están todos juntos 
en nuestra cabeza, para ser utilizados 
para dar sentido a las diversas situacio­
nes que la efervescencia deportiva crea 
continuamente ... El deporte constitu­
ye, pues, un comentario continuo so­
bre la vida y la experiencia cotidiana, 
porque tiene la capacidad de producir 
uniformidades (reglas que homolo­
gan) y diferencias en el sí de locali­
zaciones definidas" (Padiglione, 
1994). 
b) El segundo indicador se puede iden­
tificar con la escasa credibilidad de los 
modelos evolutivos que intentan verifi­
car en el deporte las transformaciones 
experimentadas por otros fenómenos 
sociales. Así, según Guttman (1978), 
el deporte se habría racionalizado y 
burocratizado. Me parece difícil ad­
mitir la generalidad de esta tendencia 
dado que, por ejemplo, los deportes 
que Pociello (1987) define como cali­
fornianos ifree-climbing, surf, para­
pente) mostrarían precisamente lo 
contrario: una creciente preferencia 
por prácticas individualistas y poco 
reguladas, la exaltación del riesgo y 
de la aventura en empresas que ofre­
cen no adversarios humanos como en 
una naturaleza imprevisible y hostil. 
En otro lado (1990) he intentado po­
ner en evidencia hasta qué punto es 
ridícula la tesis de la secularización; 
"ante otras instituciones de la moder­
nidad, el deporte se destaca como una 
de las que mantiene una tensión má­
gico-religiosa y ha visto la recupera­
ción y la valoración de los rituales" 
(sobre la dimensión ritual del deporte 
ver Augé 1984; Bromberger 1984, 
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1989; Dei 1992; Padiglione 1984, 
1990, 1994). 
Creo que se puede afirmar que los de­
portes se están multiplicando, pero en 
su difusión no siguen una sola direc­
ción. No es cierto que sólo tengan 
éxito los deportes relacionados con el 
consumo y el espectáculo. Cada vez 
hay más prácticas deportivas, más o 
menos agonísticas, que tienen por es­
cenario desiertos y montañas, lejos 
del clamor del público y del ojo de la 
televisión. Pienso, por ejemplo, en el 
alcance conseguido en los últimos de­
cenios por las pruebas de trekking y 
endurance. Tampoco sería correcto 
imaginar un modelo cultural hegemó­
nico referido sólo a los deportes cali­
fornianos ecologistas, ya que también 
es fuerte la presencia de las artes mar­
ciales y de los juegos de equipo de di­
fusión planetaria. En sustancia, el 
pueblo de los deportistas ha aumenta­
do en desmesura, pero sus preferen­
cias no son ni uniformes ni del todo 
previsibles. Todo esto nos tendría que 
llevar a abandonar la lógica de las 
tendencias evolutivas que cotidiana­
mente descubren algunos sociólogos, 
con el fin de reconocer la copresencia 
de tendencias opuestas: una pluraliza­
ción de las concepciones, de las prác­
ticas y de las experiencias deportivas, 

que ya no pueden ser consideradas y 
analizadas como un conjunto unitario 
sino como universos diferentes que 
reclaman aquellos ahondamientos 
particulares y esas metodologías es­
pecíficas (como la etnografía) que se 
utilizan para abordar la alteridad cul­
tural. 
La misma sugestiva lectura histórico­
psico-sociológica elaborada por Elias 
y Dunning (1992) presupone una ho­
mogeneidad que se encuentra lejos de 
haber sido verificada. Nos encontra­
mos aún lejos de atribuir a los depor­
tes en general una función catártica o 
un rol civilizador que debería hacer 
nuestros "impulsos" más dóciles que 
los de otras culturas. En lo que se re­
fiere a la retórica de los estilos expre­
sivos y a la elocuencia del cuerpo, de­
beríamos distinguir entre deportes 
calientes, que prevén la puesta en es­
cena de emociones intensas y transpa­
rentes (la mirada desafiante del pú­
gil), deportes tibios, que utilizan las 
emociones para subrayar los pasajes 
(la alegría del futbolista después de 
un gol), y deportes fríos, que en cada 
fase del juego imponen compostura y 
control emotivo (la máscara del jinete 
de dressage). Si bien no niego en 
principio validez a los procesos de 
abstracción, subrayo que en esta fase 
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de pluralización de las fonnas y las 
experiencias deportivas, las generali­
zaciones parecen improductivas: se 
corre el riesgo de considerar a los de­
portistas como un grupo ideológico 
en lugar de recordar que en la mayo­
ría de los casos se es deportista sólo 
en la medida en que se haya optado 
por practicar un deporte detenninado. 
c) Con el tercer indicador querría se­
ñalar que no se ha verificado la anun­
ciada desaparición de los deportes ét­
nicos. Al contrario, continuamente 
observamos la recuperación de juegos 
populares, de competiciones tradicio­
nales (por una referencia, en Italia, 
ver Dini & Magrini, 1966). Estos de­
portes conviven y se reproducen junto 
con deportes de difusión mundial. 
Cada vez son más numerosas las co­
munidades que reinventan tradiciones, 
recuperan juegos populares, carreras de 
bereberes, carrozas históricas, torneos y 
otros, pidiendo consejo al antropólo­
go --como me ha sucedido- para 
que identifique a posteriori los nexos 
filológicos con la cultura local. Los 
deportes particularistas no se conten­
tan con su propio espacio marginal, 
no sobreviven en la resistencia o 
como simples supervivencias, sino 
que fonnan parte de identidades cul­
turales agresivas, de conquista de he­
gemonía y universalidad. Ver el caso 
de la pelota vasca, que en las Olim­
piadas de Barcelona estaba presente 
entre los deportes de demostración. Si 
en el futuro se volvieran a celebrar 
unas Olimpiadas en Roma, pienso 
que no serían pocos los juegos popu­
lares que pedirían ser promovidos al 
rango de deportes de demostración, 
por ejemplo, la istrupa, una antigua 
lucha entre pastores sardos que ha ob­
servado estos últimos años una recu­
peración sorprendente. 
d) El cuarto indicador sería la gran 
variabilidad (regional, social, genera­
cional) de una misma práctica y los 
sincretismos deportivos que se produ­
cen. Los deportes más populares di­
fundidos mundialmente no son acep­
tados sin manipulación por parte de 
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aquellos que los utilizan localmente. 
Es muy conocido entre los antropólo­
gos el caso del cricket jugado como si 
fuera una guerra simulada por parte 
de los trobiandeses (ver el sugerente 
film etnográfico Trobiand Criket: An 
Ingenious Response to Colonialism y 
el comentario de Taussing, 1993). Me 
complace recordar los partidos de pe­
lota de mi infancia, las intenninables 
discusiones sobre las reglas del juego, 
reglas a veces improvisadas y nego­
ciadas en cada momento. Entre el jue­
go de la pelota organizado por la fe­
deración y el practicado por los niños 
en la calle pueden haber significativas 
diferencias culturales que no hay que 
olvidar. Un deporte, si bien estructu­
rado por reglas, valores y escenarios 
simbólicos, puede siempre ser mani­
pulado de manera lúdica y consciente 
por parte de grupos sociales y realida­
des locales. De hecho, se puede crear 
un mundo coherente en sí mismo al­
ternando, no la realidad, sino otro 
mundo inventado, otro juego (en este 
caso el fútbol oficial). 
e) El quinto indicador subraya la exis­
tencia de mundos culturales diferen­
tes que conviven bajo la misma eti­
queta: una gran diferenciación 
(concepciones, saberes, prácticas, ex­
periencias) en el seno de una misma 
disciplina. Una mirada cercana y et­
nográfica pennite ver y evidenciar la 
pluralidad de prácticas con estilos y 
significados varios, por ejemplo en la 
cultura del caballo (cfr. Gianoli, 
1981; Padiglione, 1984; Lawrence, 
1982; Barclay, 1980). La tenninolo­
gía señala, por ejemplo, diferencias 
relevantes entre deportes ecuestres e 
hípica. Pero un examen detallado nos 
pennite distinguir varias subdiscipli­
nas: galope, corse di provincia, caro­
selli storici, trote, ataque, cacería del 
zorro, volteggio, dessage, polo, salto 
de obstáculos, coss, endurance, turis­
mo ecuestre, rodeo, etc. Todas estas 
subdisciplinas deportivas referentes al 
caballo difieren significativamente 
sobre la base de los factores de varia­
bilidad siguientes: instituciones im-

plicadas, marcos (ocasiones, reglas y 
contexto de ejercicio), pertenencia so­
cial de los deportistas, razas equinas 
implicadas, habilidad ecuestre recla­
mada al caballo y al jinete, coste de la 
práctica, argot, tradiciones y símbolos 
polarizantes, centralidad de la acción 
del jinete, del caballo o del binomio. 

Ejercicios sobre una definición 

Para pensar en la creciente diferencia­
ción en el seno del universo deportivo 
puede ser útil reflexionar sobre los 
problemas de la definición concep­
tual. Qué es el deporte, qué fenóme­
nos hay que incluir y qué hay que ex­
cluir, es un problema que ocupa 
cotidianamente a los dirigentes de­
portivos y a la gente corriente. El he­
cho es que ya no resulta operativa la 
noción clásica de deporte como 
"competición física lúdica". Sus tres 
elementos constitutivos (juego + 
competición + habilidad física) apare­
cen radicalmente alterados, dado que 
resulta aleatorio el débil nexo clasifi­
catorio de una "apariencia de familia" 
(cfr. Blanchard & Cheska, 1986; De 
Sanctis, 1994). Si intentamos des­
componer la definición de deporte 
que he propuesto en otro lugar ("Una 
actividad lúdica, basada en reglas, 
que presenta una estructura relacional 
de tipo competitivo que exige alguna 
fonna de habilidad física") debería 
resultar evidente que no consigue in­
cluir la variedad de las fonnas y de 
las expresiones deportivas que la ex­
periencia etnográfica pone hoy de 
manifiesto. Vamos por partes. 
1. El deporte es una actividad lúdica, 
basada en reglas ... 
Cuando mi hijo tenía cinco años, lo 
inscribí en un cursillo de natación en 
una piscina de Roma. El no lo había 
pedido ni lo pasó muy bien, porque le 
obligaban durante toda una hora a re­
correr el largo de la piscina, arriba y 
abajo, con el fin de aprender 10 más 
rápido posible los diferentes estilos. 
Su madre y yo le habíamos impuesto 
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la natación porque pensábamos que 
sería bueno para su salud. ¿Hacía de­
porte, mi hijo Mario, nadando en 
aquella piscina? Su actividad no era 
ni voluntaria ni lúdica, y a su vez se­
ría ridículo no calificarla de deporti­
va. Para entender qué es lo que ha su­
cedido, hay que tener en cuenta una 
nueva realidad. Los discursos, el 
compromiso personal, los placeres 
mismos de muchos deportistas se han 
desplazado del juego efectivo a los 
preliminares, a los duros entrena­
mientos. De esta manera, algunos de­
portes han experimentado una redefi­
nición y otros han nacido dejando que 
el pabellón y el marco público, luga­
res de entrenamiento, se constituye­
ran en todo y para todo, en la escena 
deportiva. 
Este hacerse trabajo de algunas prác­
ticas deportivas se verifica en lo ob­
soleto de la distinción entre aficiona­
do y profesional en muchos deportes, 
al tiempo que se difunden en ambien­
tes lúdicos y metáforas deportivas en 
el mundo del trabajo y también en el 
campo científico, se recurre al juego 
y a sus formas de representar estrate­
gias y complejidades de la vida coti­
diana. Se puede añadir a esta "bella 
confusión categorial" que Geertz de­
nomina "géneros confusos" una rede­
finición del deporte como obligación 
escolar, actividad necesaria y de so­
cialización, práctica saludable, dieté­
tica, etc. De esta forma se lleva a 
cabo una pequeña revolución en el 
campo de las motivaciones que tiene 
que cumplir una actividad deportiva. 
Unas motivaciones como éstas no 
pueden aclararse evocando genérica­
mente a la atmósfera lúdica, con su 
aura de misterio y de insensatez, al 
placer intrínseco, autogenerativo, al 
predominio del valor expresivo res­
pecto a aquel instrumental. La activi­
dad lúdica ha perdido en el deporte su 
centralidad definidora, en su lucha se 
afirman una pluralidad de experimen­
taciones sociales y culturales que a 
nuestros ojos aparecen constitucional­
mente débiles e híbridas sólo porque 
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son exteriores a la lógica de las inter­
pretaciones corrientes. 
Asimismo, me parece útil recordar 
que ha estallado recientemente en Ita­
lia una violenta polémica, seguida de 
muchas manifestaciones públicas. Al­
gunos ambientalistas y animalistas, 
internos al mundo deportivo, han cri­
ticado al CONI (Comité Olímpico 
Nacional Italiano) por acoger la Fede­
ración de Caza, ofreciéndole una legi­
timidad cultural y moral de deporte 
así como sustanciosas subvenciones 
(unos diez millones de liras) prove­
nientes del totocalcio (quiniela). Los 
ambientalistas dicen que la caza no es 
un juego, ni un deporte, porque en 
ella no hay esa actitud fundamental 
de respeto hacia el adversario que im­
pone la ética y/o la etiqueta deportiva. 
"¡Decidle a la perdiz y al pato que lo 
importante es participar!", repite un 
eslógan animalista. Hay que recordar 
que el deporte en Occidente (M andel, 
1986) se identificó durante mucho 
tiempo con las actividades de las 
prácticas venatorias (además de las 
ecuestres) que precisamente hoy co­
rren el riesgo de ser excluidas porque 
ya no son idóneas. Es cierto que si 
ponemos la perdiz o el jabalí al nivel 
del adversario humano de una compe­
tición deportiva, sería difícil conse­
guir su consenso. A menos que recu­
rramos a astucias como las de los 
griegos que salpicaban con agua al 
buho para que hiciese un gesto que se 
pudiera interpretar como consenso al 
sacrificio. Lo que quiero decir es que 
el problema del consenso y del respe­
to por el adversario no sólo afecta a 
los cazadores sino también a los jine­
tes y quizá también a muchos otros. 
De hecho, resulta difícil demostrar y 
quizá hasta imaginar que también el 
caballo montado se divierte. Radicali­
zando la actitud animalista se podría 
plantear rechazar todas las activida­
des deportivas en que se opera algún 
protagonismo manipulativo en am­
bientes naturales. No sólo pienso en 
la pesca, sino también en el alpinismo 
que puede molestar a los nidos de las 
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rapaces, como muchos ambientalistas 
han hecho notar polémicamente. Si 
además se tiene en cuenta que la deep 
ecology está elaborando una ética am­
bientalista en la que habría que atri­
buir derechos también a los factores 
abióticos, como las piedras, el viento 
y las montañas, se hace evidente que 
se está configurando un conflicto cul­
tural entre prácticas, disciplinas y 
concepciones deportivas radicalmente 
diferentes. 
11. El deporte es una actividad ... que 
presenta una estructura relacional de 
tipo competitivo ... 
Leo en un número de 1994 de la re­
vista No Limits World, dedicada a lo 
extremo, ejemplos de campeones que 
tienen la intención de desafiarlo todo 
y sobre todo a sí mismos: 
"Hans Kammerlander, el sudtirolés 
que ha escalado todas las montañas 
del mundo y que ha subido cuatro ve­
ces durante un día al Cervino; Mauri­
zio Zanolla, conocido como "Mano­
lo", que con la punta de sus dedos ha 
repetido en ascensión libre las vías 
más difíciles abiertas por escaladores 
con cuerdas y mosquetones y ha 
abierto nuevas vías, subiendo como 
un gato mágico sobre todos los monu­
mentos de Italia; Umberto Polizzari y 
Francisco Pepín Ferreras Rodríguez, 
que desde hace años se persiguen as­
cendiendo siempre más profundo, 
hasta el abismo, con sólo el aire que 
pueden almacenar en sus pulmones; 
Bruno Peuyron, que con un catama­
rán a vela ha conseguido dar la vuelta 
al mundo en 79 días, uno menos que 
Phileas Fogg, protagonista de la céle­
bre novela de Julio Verne." 
¿ Cómo definir estos comportamientos 
como prácticas deportivas, ciertamen­
te sui generis? No se puede negar que 
la competición está representada. 
Pero, ¿con quién se compite? ¿Dónde 
están las reglas a las que deben ate­
nerse los adversarios? Notamos ense­
guida que las normas universalistas, 
las reglas de juego estables, conoci­
das por todo el mundo, no parecen 
preexistir a la acción, sino que son 
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autogeneradas de forma particularista 
mientras la acción se lleva a cabo. 
Peiformances deportivas autopoéticas, 
pues, que producen normas y locali­
zaciones particulares imponiéndolos a 
eventuales contendientes futuros, sin 
disponer en su entorno de un aparato 
de técnicas y de dirigentes deportivos. 
Estos atletas de lo extremo, cuáqueros 
de la religión deportiva que odian las 
jerarquías y los ritos colectivos, pro­
porcionan un bello desmentimiento a 
los que aseguran que la tendencia ra­
cionalizadora y burocrática es intrín­
seca al deporte moderno. Las prácti­
cas deportivas parecen ejercitarse en 
una experimentación intensa y creati­
va, una redefinición de formas, de 
prioridades· y significados . Nacen 
prácticas y concepciones del deporte 
basadas en la no competición y se 
alarga a desmesura la gama de la va­
riabilidad del conflicto deportivo. Lo 
habíamos conocido cuando dramati­
zaba por simulación una forma de re­
lación social concreta: el duelo (hom­
bre vs mujer), la batalla (grupo vs 
grupo), la predación-caza (hombre vs 
animal). Hoy a este tipo de conflicto 
deportivo que perdura con éxito se 
unen otras formas de máxima extro­
flexión ecológica (el desafío de la 
aventura, contra el mundo y la natura­
leza hostil) así como de máxima in­
troflexión (el desafío a uno mismo, 
contra la propia imagen corporal). 
"Curiosamente, mientras las dimen­
siones del mundo se están reduciendo 
progresivamente gracias a la difusión 
de los transportes supersónicos y de 
las telecomunicaciones instantáneas, 
el individuo hace de sí mismo su pro­
pio campo de exploración. Allí donde 
se inicia el mundo finito, empieza la 
introspección de las sensaciones-lími­
te, el ejercicio práctico de una intensi­
dad que se parece al antiguo nihilis­
mo y a la ingestión de alucinógenos ... 
Confundir, identificar el propio cuer­
po individual de una persona con el 
mundo propio de su hábitat, más to­
davía, hacer coincidir el hábito y el 
hábitat, he aquí el exceso de los que 
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van a la búsqueda de una comunica­
ción total... como si la simulación de 
vuelo llevara, como el vuelo real de 
los deportes extremos, a una misma 
caída del cuerpo, una caída a vista, 
como en ciertas vertiginosas pesadi­
llas en que no se para de precipitarse" 
(Vrrilio, 1991). 
Además de la combinación Yo-Mun­
do, que se da en los deportes extre­
mos, ecológicos y californianos, exis­
ten también prácticas deportivas en 
que se presenta, con el objetivo prin­
cipal y explícito de todo compromiso 
agonístico, la localización y resolu­
ción de un conflicto intrapsíquico y 
psicosomático. Es el caso de tantos 
deportes técnico-combinatorios, esté­
ticos o por discapacidades, en que se 
acentúa el valor del trainnig ante el 
valor de los resultados agonísticos. 
Este hacer visible y explicable me­
diante saberes y técnicas una desar­
monía interna, una decepción psicoló­
gica o psicosomática, un conflicto 
dramatizado, representable sobre todo 
bajo formas de competición, tiene im­
portantes consecuencias en el plano 
de las mentalidades y, claramente, in­
crementa de forma relevante las for­
mas de competir pluralizando las mo­
tivaciones y las reinterpretaciones 
posibles de la práctica deportiva (por 
otro lado se hace evidente la direc­
ción psicoterapéutica). 
Pero los muchos casos de introflexión 
del conflicto deportivo no deben ha­
cemos creer que esta orientación 
constituye hoy por hoy una tendencia 
hegemónica. Representa en realidad 
uno de tantos frentes de expansión de 
la competición deportiva que se ha 
dilatado hacia todas las direcciones 
dramatizando saberes y técnicas anti­
guas y modernas. Ahora mismo, pare­
ce difícil encontrar un campo de acti­
vidad humana que no se represente 
bajo la forma de competición con 
premio. Un escenario tan diversifica­
do corre claramente el riesgo de hacer 
desaparecer el sentido unitario y es­
pecífico del conflicto deportivo. Es 
un ejemplo la vicisitud que está atra-

vesando la misma idea de récord. El 
punto de mira del deporte moderno 
(Guttmann, 1978), si por un lado el 
récord mantiene todo su esplendor 
identificando el máximo éxito desea­
ble en tanto que sublimación del ad­
versario, tiene que resistir, por otro 
lado, continuos ataques a su credibili­
dad. La noción de récord, entendida 
como un avance global, participa ori­
ginalmente de una idea líneal, unívo­
ca y progresiva de la historia, identifi­
ca una mejora deportiva. Pero cuando 
observamos la multiplicación de las 
disciplinas deportivas y su combina­
ción en soluciones infinitas que exal­
tan pequeñas diferencias o conexio­
nes, la historia de los récords 
deportivos se parece cada vez más al 
libro Guiness de los récords, donde 
sólo hace falta tener una buena idea y 
perseguirla con pasión hasta quedar 
inmortalizado (Mandel, 1986). 
De esta forma atletas y dirigentes de­
portivos, aunque sean portadores de 
una historia líneal y progresiva, en 
realidad trucan cada vez las cartas al 
multiplicar en desmedida las ocasio­
nes y las reglas de producción de ré­
cords; mientras proceden con la acos­
tumbrada ceremonialidad, se rodean 
de aventureros y clowns del deporte 
(como los atletas de lo extremo) que 
implícitamente se ríen de ellos, ha­
ciéndose portadores de un mundo ex­
travagante y de una historia del todo 
relativista. La escena deportiva queda 
fatalmente ambigua, corre el peligro 
de confundirse con la transmisión de 
diversiones (ver las competiciones 
más raras que se retransmiten por te­
levisión). Los atletas de lo extremo, 
con sus números originales y especia­
lizados, cuyas proezas aparecen tan 
enfatizadas por los periódicos, ¿no 
nos recuerdan los mejores artistas de 
circo? (cfr. Padiglione, 1986). Re­
cuerdo haber leído sobre II Manifesto 
un comentario de Massimo De Feo 
que criticaba la expulsión de Ben 
Johnson, indicando con sagaz ironía 
que "a un acróbata o a la mujer ca­
ñón, no se le hace el antidoping". 
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III. El deporte es una actividad ... que re­
quiere alguna forma de habilidad física. 
Aún hay una seguridad en la defini­
ción del deporte. Esta actividad puede 
no ser competitiva, puede ser ambi­
gua en lo que se refiere a su valor lúdi­
co, pero ciertamente tiene que mostrar 
una cierta eficacia en el movimiento, 
una cierta habilidad en el gesto. Pero 
hasta en este eje nuestra idea de de­
porte está sometida a tensiones. De 
esto tuve una percepción improvisada 
hace algunos meses en la Escuela del 
Deporte, cuando supe que entre las 
federaciones deportivas nacionales 
asociadas con el CONI hay algunas 
que agrupan a los aficionados a las 
damas y al bridge. Pero, ¿el bridge es 
un deporte? Al menos lo es para el 
CON!. Las razones podrían ser con 
probabilidad de orden práctico como 
sucede a menudo en Italia. Pero con­
firma el hecho de que esta definición 
de deporte se hunde por todos lados o 
bien es el resultado de una continua 
negociación social que modela y des­
taca su carácter. Si las damas y el 
bridge han entrado en el CONI, pron­
to los aficionados a otros juegos se­
dentarios de estrategia se reunirán en 
federaciones y pedirán ser aceptados. 
Será interesante verificar si de hecho 
adquirirán la etiqueta de deporte tam­
bién aquellas competiciones cuya ac­
ción está fuertemente (explícitamen­
te) mediada por el pensamiento: ¿el 
gesto concreto que sigue a los movi­
mientos de dados o de cartas, también 
preciso y refinado, vive en los límites 
del interés lúdico en tanto que no pa­
recería tener el poder de alterar los 
puntos? Se podría pensar que hoy 
existen las condiciones para que se 
atenúe aquella neta distinción entre 
juegos de habilidad física y juegos de 
estrategia intelectual; oposición que se 
alimentaba entre otras polaridades con­
trastantes, como mente-cuerpo, intelec­
tualidad-fisicidad, acción-pensamiento, 
etc., tan queridas al movimiento de­
portivo que profesaba la desculturali-
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zación, la desimbolización del gesto, 
que admitía en boca de De Coubertin 
que el deporte era el "arte de producir 
el pura sangre humano". Hoy en día 
estas dicotomías y quizá también es­
tas posiciones parecen en crisis. Se 
trabaja más para reducir los nexos 
que para enfatizar las contraposicio­
nes. 

Conclusión 

De estas exploraciones provisionales 
sobre los problemas crecientes que 
pone la definición del deporte, me pa­
rece que emerge una evidencia. Los 
tres componentes de base (juego, 
competición, habilidad física) identi­
fican nociones que reclaman necesa­
rias historicizaciones. De hecho han 
sido objeto de una intensa experimen­
tación que ha enriquecido y transfor­
mado su campo semántico. La misma 
noción de deporte, que requería la 
presencia simultánea de estos tres 
componentes, ha sido deconstruida, 
por lo cual ya no es posible ni sufi­
ciente referirse a uno o dos compo­
nentes para legitimar una práctica 
como deportiva, en el sentido de que 
los "parecidos de familia" presupo­
nen que haya un acuerdo sustancial 
sobre qué es competición o sobre la 
centralidad de la habilidad física. Esta 
deconstrucción es acto reflejo y al 
mismo tiempo estimula la creciente 
heterogeneidad interna del fenómeno 
deportivo. En la perspectiva antropo­
lógica, me parece evidente un primer 
efecto: los deportes occidentales, al 
cabo de un siglo de hegemonía, tien­
den a perder esa rigidez definitoria, 
aquella peculiaridad o excelencia que 
los hacían poco comparables con los 
juegos populares y con otras competi­
ciones tradicionales. El nuevo escena­
rio, tan rico en diferencias, será segu­
ramente más apto para la inves­
tigación etnográfica y para la compa­
ración antropológica. 
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Resumen 

Las actividades físicas de aventura en 
la naturaleza han tendido a analizarse 
hasta el momento desde la perspecti­
va de la praxis. Este artículo pone el 
énfasis en la perspectiva del discursó: 
se mantiene que la identidad diferen­
ciada de los denominados deportes de 
aventura no proviene de sus aspectos 
prácticos o materiales, sino de su di­
mensión imaginaria o simbólica. La 
aventura aparece como una esceno­
grafía para la gestión controlada de 
las emociones, en que las acciones se 
subordinan a las percepciones y los 
riesgos reales a los peligros imagina­
rios. En este sentido, se analizan algu­
nas imágenes persistentes en los me­
dios de comunicación, se establecen 
asociaciones con fenómenos como las 
rutas del ocio de los jóvenes, se su­
brayan los aspectos rituales que encu­
bren estas actividades y se acaba pro­
poniendo un análisis de la aventura 
como hecho social total. 

Palabras clave: deportes de 
aventura, naturaleza-cultura, 
emoción, imaginarios corpora­
les, cultura juvenil, ritual, hecho 
social total. 

Imágenes de aventura 
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"Cuando oyes hablar por primera vez de 

los deportes de aventura, las palabras como 

riesgo, velocidad, naturaleza, libertad, 

agua, adrenalina te invaden la cabeza ... 

Para algunos ha sido una experiencia light 

y demasiado cara, mientras que para otros 

LA A VENTURA IMAGINARIA. 
UNA VISIÓN ANTROPOLÓGICA DE 

LAS ACTIVIDADES FÍSICAS DE 
A VENTURA EN LA NATURALEZA 

ha sido uno de los días más emocionantes y 

excitantes nunca vividos." ("El Pirineu, pa­

radís deIs esports d' a ventura", La Mañana, 

23-4-1995). 

Así empieza uno de los múltiples re­
portajes sobre los denominados de­
portes de aventura que abundan última­
mente en los medios de comunicación 
de este país. La cita delimita, de entra­
da, un campo semántico donde se mez­
clan tres visiones de la vida y del 
mundo: la visión física externa (natu­
raleza, agua, velocidad), la visión 
emotiva interna (riesgo, libertad) y la 
visión química resultante (adrenali­
na). El reportaje continúa relatando 
las experiencias de un grupo de urba­
nitas después de una jornada hacien­
do ráfting o parapente en alguna po­
blación del alto Pirineo. A caballo 
entre el encanto romántico y la moda, 
se van retratando las diversas dimen­
siones de este "hacer el animal dentro 
de un orden establecido" [sic] que 
significa bajar por el río dentro de 
una embarcación neumática: "Des­
pués de unos cuantos kilómetros de 
sortear rápidos, piedras, remar, aga­
charte para esquivar las ramas y mo­
jarte a cada movimiento de la barca, 
llegas al final del trayecto entre exci­
tado y cansado. Mojado hasta los 
huesos, es la hora de comentar la ju­
gada. 'Es alucinante', dice alguien 
con cara más bien asustada. 'Yo me 
esperaba mucho más', dice otro con 
la misma cara de asustado que su ve­
cino". Pero no sólo hacen ráfting: 
también pueden hacer marcha a caba­
llo, hydrospeed, puenting, trekking, 
descenso de barrancos y excursiones 
en quads o en coches 4x4 (ir en pe­
queños vehículos a motor o en Vitara 

campo a través o por los caminos de 
montaña es también un deporte de 
aventura). Eso sí: "Los que vienen a 
Lleida a disfrutar de la naturaleza y 
de los deportes de aventura también 
tienen otro aliciente: el culinario. 
Aquí se puede degustar toda clase de 
cocina" . Quizás por esto se acaba la 
jornada pensando que "vale la pena 
volver algún día a sufrir saLudabLe­
mente" (la cursiva es mía). 
La empresa que gestiona este cúmulo 
de emociones y sensaciones indivi­
duales y colectivas se llama precisa­
mente Yeti Emotions, que como se 
puede comprobar es un nombre muy 
autóctono y natural (podría ser, cier­
tamente, el nombre de una atracción 
de cualquier parque de atracciones de 
la Bush Company). Aunque, es cierto, 
está formada por un grupo de jóvenes 
inquietos: "Todo un organigrama y 
una serie de consignas creadas por 
ellos y que configuran su mundo. Son 
gente sana, joven y que se toma su 
trabajo muy seriamente". La mayoría 
son de origen urbano y costumbres 
cosmopolitas, han optado por vivir de 
la naturaleza y han creado una autén­
tica subcultura que se percibe en el 
lenguaje y las formas de vestir. Más o 
menos, como los hippies o neorurales 
que les precedieron en esta aventura 
de irse a vivir al Pirineo (incluso es 
posible que algunos sean hippies reci­
clados). Quizá por esto ven en los de­
portes de aventura "una tendencia so­
cial a hacer cosas fuera de lo común y 
escapar de las grandes ciudades, en 
un intento casi desesperado de recu­
perar el contacto con la naturaleza". 
Para no asustar al personal, recuerdan 
que el riesgo es más aparente que real, 
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que nunca han tenido un accidente 
grave: "Todo está muy controlado". 
El imaginario simbólico de los depor­
tes de aventura está presente, comple­
jamente, en éste y en otros reportajes 
parecidos. Todo el abanico de activi­
dades puestas en un mismo escenario 
físico y en un mismo universo simbó­
lico: el escenario de la naturaleza re­
cuperada, el universo de las emocio­
nes controladas. La naturaleza como 
reclamo, como decorado salvaje, la 
naturaleza exotizada: "En el corazón 
del Pirineo, donde la gente es 'buena, 
sana y noble' podréis disfrutar de una 
gran cantidad de posibilidades para 
alimentar el tiempo libre y la cultura 
del deporte", reza uno de los prospec­
tos publicitarios de una empresa de 
L' Alt Urgell, que ha escogido como 
lema: "La Costa Verde del Pirineo. 
¡Engáchate!". Las emociones gestio­
nadas, forzadas al límite, que remiten 
a la naturaleza animal del hombre 
("hacer el animal dentro de un or­
den"). Discursos turísticos, discursos 
naturalistas. Un amplio abanico de 
valores simbólicos asociados a prácti­
cas muy diversas pero unidas por este 
imaginario fuertemente condicionado 
por la explosión de las emociones y 
del riesgo. Emociones limitadas, con­
troladas, en cierta forma ficticias. 
Riesgos provocados, artificiales, en 
cierta forma imaginarios. En esto 
consiste precisamente el gran atracti­
vo de estas actividades: se trata de 
una aventura imaginaria, experimen­
tada en vivo y en directo, pero alta­
mente tecnificada y prevista, como un 
viaje en el Dragon Khan de Port 
Aventura (¡nombre simbólico!). La 
diferencia es que el escenario no son 
unas artificiales montañas rusas sino 
unas naturales montañas catalanas. 
Salou y Sort: capitales de la aventura 
en la costa y en el Pirineo, parques de 
atracciones para los fines de semana y 
las vacaciones de sedentarios urbani­
taso Pero, ¿cuáles son más "reales" y 
cuáles más "imaginarias"? ¿No son el 
Segre y la Noguera del ráfting una 
naturaleza reificada, domesticada? 
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Uno de los candidatos a la alcaldía de 
Sort propone en su programa electo­
ral "adecuar el actual lecho del río, 
actuando en la presa que impide que 
los descensos en ráfting desde Lla­
vorsí pasen por Sort" (La Mañana, 
17-5-1995). ¿Hay diferencias de natu­
raleza o sólo de grado en este amplio 
espectro de actividades físicas de 
aventura en la naturaleza? ¿Cuáles 
son las concepciones culturales sub­
yacentes a estos imaginarios de aven­
tura y naturaleza emergentes en las 
sociedades postmodernas? 

La aventura entre naturaleza y 
cultura 

"La persecución del riesgo o la práctica de 

actividades físicas arriesgadas se basa en 

razones ancladas en el cerebro, la psicofi­

siología del riesgo es una mezcla de neuro­

transmisores y enzimas en la que se barajan 

compensaciones y satisfacciones psicológi­

cas" ("Me gusta el riesgo", La Vanguardia , 

1-4-1995). 

El discurso dominante subraya las 
raíces biológicas de las actividades fí­
sicas de aventura en la naturaleza, 
presentando la tendencia hacia el ries­
go y la aventura como un fenómeno 
universal. Sin embargo, ni las activi-

dades físicas, ni la naturaleza, ni mu­
cho menos la aventura tienen un sig­
nificado unívoco en el tiempo ni en el 
espacio. Cada cultura define unos 
ámbitos en que las prácticas corpora­
les, el entorno natural y la percepción 
del riesgo coexisten. Pero el significa­
do de estas actividades puede ser muy 
variable. Una incursión por la selva 
de Ituri es para un pigmeo una activi­
dad rutinaria, pero para su vecino 
bantú (y también para el visitante oc­
cidental) es una verdadera aventura. 
Descubrir el polo norte fue una expe­
riencia única para las expediciones de 
principios de siglo, mientras era la 
aburrida actividad de cada día para 
los inuit. Los viajes marítimos de los 
indígenas melanesios eran una activi­
dad arriesgada que exigía notable in­
genio, y que era recubierta de nume­
rosas prácticas mágicas, pero era 
también una forma de intercambio 
cotidiano entre las islas del Pacífico. 
La bajada en embarcaciones por los 
ríos pirenaicos es hoy una actividad 
de ocio; pero para los almadieros de 
principios de siglo era fundamental­
mente una actividad de subsistencia. 
Hacer el pastor de los grandes reba­
ños trashumantes en la Península Ibé­
rica era ejercer notables destrezas fí­
sicas en la naturaleza, pero no hay 

37 



ninguna sensaClOn de aventura; los , 
ejecutivos japoneses que acuden a la 
sierra de Soria a guardar rebaños 
creen que vivirán grandes aventuras, 
a pesar de los riesgos inexistentes. 
En las sociedades preindustriales el 
riesgo físico y el contacto directo con 
la naturaleza formaban parte de la vida 
cotidiana, y a menudo eran ritualiza­
dos mediante prácticas mágico-reli­
giosas. Las emociones corporales se 
vivían entonces en contextos como la 
fiesta, la guerra, la religión o la sub­
sistencia, sin que fuera posible dife­
renciar bien cada uno de estos ámbi­
tos. Por ello, no era necesario crear 
escenografías especiales para la ges­
tión controlada de las emociones. Co­
rrer, nadar, navegar, saltar, levantar 
pesos, montar a caballo, combatir, 
moverse, han sido siempre formas de 
intercambio corporal del hombre de 
la naturaleza, actividades motrices 
imprescindibles en la lucha por la su­
pervivencia. Lo único que ha hecho el 
deporte moderno es reglamentarIas y 
dotarlas de un sentido competitivo 
que trasciende el sentido original de 
carácter productivo, religioso o festi­
vo. La memoria oral recuerda, en 
nuestro país, el alcance de determina­
das actividades físicas arriesgadas, 
como los almadieros y los juegos in­
fantiles, que nadie calificaría de de­
portes de aventura, a pesar de que se 
ejercían en plena naturaleza. 
Durante los Juegos Olímpicos tuve 
ocasión de asistir a las competiciones 
de piragüismo de aguas bravas (nom­
bre simbólico) en La Seu d'Urgell. 
La destreza de los deportistas bajando 
por el brazo artificial del Segre, su 
simbiosis con la embarcación y con el 
líquido elemento, la paciente supera­
ción de las puertas, el ingenioso mo­
vimiento de los remos, la lucha contra 
las corrientes y los remolinos, me re­
cordaron la fusión de los almadieros 
con el río (con este mismo río), su ha­
bilidad barranqueando (manteniendo 
el equilibrio sobre uno o dos troncos), 
girando sabiamente las balsas que 
ellos mismos habían construido, ma-
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nejando el bichero y los remos, supe­
rando corrientes traidoras, obstáculos 
naturales y artificiales, haciendo del 
río su vida. Ton del Cugossot, un vie­
jo almadiero de Coll de Nargó, famo­
so por su agilidad ("era el más lige­
ro") nos contaba sus aventuras en las 
primeras embarcaciones que cruzaron 
el Segre: "Debíamos ir por el agua, a 
caballo de la madera. Es que éramos un 
poco ágiles, porque con dos maderos, 
dos vigas puestas a caballo, íbamos 
de un lado a otro del Segre, bajábamos 
un poquito ... Te pones un madero en 

cada pie y de pie encima de las vigas, 
sin atar, barranqueando... Allí, debajo 
de este puente que hay, conocido como 
el tomb del Ramonillo, bajando en el 
jabeque, había un hombre llamado Ra­
monillo y el agua lo empujó contra la 
roca y quedó plegado y se ahogó ... " 
(lniesta; Vtllaró; Feixa, 1991). 
Durante la época de posguerra, la ma­
yoría de los muchachos que no forma­
ban parte de ninguna entidad excursio­
nista ni acudían a los campamentos del 
Frente de Juventudes, se organizaban 
ellos mismos numerosas actividades 
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físicas de aventura en la naturaleza. 
Un infonnante que fue adolescente en 
un barrio de Lleida en los afios sesen­
ta me contaba lo siguiente: "Durante 
mi infancia vivíamos en la calle. Esto 
te pennitía tremendamente funcionar 
con la naturaleza. No pasaban coches. 
El medio ambiente influía. Vivíamos 
ante el castillo. Había las célebres 
montaiiitas, donde ahora está el go­
bierno militar, que se encharcaba 
cuando llovía un poco, ondulado. Allí 
construíamos nuestras cabafias. Nos 
dedicábamos a cazar ranas. Eras ciu­
dadano de Lleida, pero vivías en con­
tacto con la naturaleza. O sea que 
hice mucho deporte. Eran las épocas 
del fútbol calle contra calle, de pedra­
das contra El Canyeret, contra Santa 
Maria Magdalena. Se trataba de lan­
zar piedras los unos contra los otros. 
y venga, pedrada arriba y pedrada 
abajo. Hasta que alguien se hacía 
dafio, y todos tenían que salir corrien­
do. Funcionaba mucho a nivel de gru­
pos. Toda la gente era de mi edad, de 
entre 10 y 15 afios. Había un jefe y se 
citaban los jefes para plantear la bata­
lla. Los territorios donde íbamos eran 
el castillo, para peleamos con otras 
bandas y sobre todo para explorar los 
pozos, y los túneles, que ahora ya no 
existen, pero entonces eran toda una 
aventura, a ver si encontrabas algo. Y 
después hacia la huerta, hacia el río, 
que ya estaba tan asqueroso como 
ahora, pero como no teníamos bastan­
te nivel cultural para entender lo que 
era la contaminación y tal, nos ponía­
mos a capturar serpientes y ranas, y 
las llevábamos a nuestro territorio". 
Las bandas infantiles de posguerra 
perciben la ciudad como un territorio 
para explorar: la naturaleza está pre­
sente en la urbe. El recuerdo del in­
fonnante asocia estas actividades con 
las prácticas reglamentadas que surgi­
rán en los sesenta: "¡Hice mucho de­
porte!" (de hecho acabará siendo un 
destacado deportista). Y también lo 
asocia con la emoción física que 
transciende la rutina: "Era toda una 
aventura". 
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y qué decir de la actividad física de 
aventura en la naturaleza por antono­
masia: la caza. Se trata de la actividad 
primigenia que forzó al hombre a 
competir consigo mismo en un am­
biente natural, a través de la mediación 
del animal. De un arte de subsistencia 
se transfonnó en una aristocrática acti­
vidad de aventura en la naturaleza, ple­
namente nonnativizada y ritualizada 
(ver la caza del zorro analizada por 
Elias, 1992). En las zonas rurales pe­
ninsulares ha subsistido como activi­
dad de ocio para los campesinos au­
tóctonos y de otros aficionados (ver el 
ritual de la caza del jabalí en Cerde­
iia, sabiamente analizada por Padi­
glione, 1989). Las conexiones entre 
caza y deporte son originalmente más 
intensas de lo que parece (ver la con­
cepción del deporte como "conducta 
depredadora atávica", según Veblen, 
1979, equivalente a la "lucha rituali­
zada" de la depredación venatoria). 
Paradójicamente, la caza pertenece 
hoy a un imaginario simbólico muy 
alejado de los denominados deportes 
de aventura. Por un lado, se trata de 
una actividad considerada poco "mo­
derna". Por otro lado, sus protagonis­
tas son más bien adultos que jóvenes, 
más bien rurales que urbanos, más 
bien aristócratas que burgueses. Es 
usual satanizar a los cazadores como 
depredadores del medio, mientras se 
consiente a los usuarios de los depor­
tes de aventura como ecologistas ra­
diantes. Cada sociedad tiene, pues, 
sus fonnas características de aventura 
organizada en la naturaleza; lo que 
cambia es la percepción sobre las 
mismas. 

La aventura como emoción 
mimética 

"Las ocupaciones durante el ocio permiten 

por regla general que [los estados de ánimo 

y las pulsiones, los afectos y las emocio­

nes] fluyan con más libertad en un espacio 

imaginario especialmente creado por estas 

actividades, lo cual en cierta manera lleva a 

1 PARTE: BASES CONCEPTUALES 

la memoria aspectos de la realidad no re­

creativa... Mientras el espacio permitido 

para la expansión de los sentimientos dis­

minuye o se confina en compartimentos es­

peciales, las actividades recreativas están 

diseñadas para invocar directamente a los 

sentimientos de las personas y para excitar­

los ... " (Elias, 1992). 

"The Quest for Excitement in Unexci­
ting Societies" (la búsqueda de emo­
ciones en sociedades sin emociones). 
Éste es el sugerente título que Norbert 
Elias dio en 1967 a una ponencia so­
bre el deporte y el ocio presentada en 
el congreso de la asociación británica 
de sociología, publicada como capítu­
lo póstumo de su libro póstumo (Elias 
& Dunning, 1992). Se trata de un lú­
cido ensayo sobre el papel del ocio en 
el proceso de civilización, que contie­
ne muchas intuiciones aplicables a los 
deportes de aventura contemporá­
neos. Para Elias, el deporte y el ocio 
cumplen en nuestras sociedades una 
función fundamental de reguladores 
catárticos, de instrumentos para la 
gestión controlada de las emociones. 
A medida que avanza el proceso de 
civilización, aumenta el control social 
y el autocontrol sobre las manifesta­
ciones públicas de una emoción fuer­
te, pero también aumenta la necesi­
dad de válvulas de escape donde estas 
emociones se puedan vivir de una for­
ma simulada. Los rituales religiosos, 
el teatro, el baile han jugado este pa­
pel en otras sociedades. En las socie­
dades industriales avanzadas, las oca­
siones para un disfrute controlado de 
las emociones se crean y recrean so­
bre todo en las actividades recreativas 
de ocio. Elias habla de las actividades 
de ocio como actividades miméticas 
para referirse su capacidad para tras­
poner las emociones de la vida real en 
una dimensión irreal, imaginaria. Las 
actividades de ocio suscitan emocio­
nes relacionadas con las que experi­
mentamos en otras esferas (alegría y 
miedo, odio y compasión), pero sin 
los efectos perturbadores que la libre 
expresión de las mismas puede tener 
en la vida real. La fonna de apaciguar 
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estas tensiones no es la liberación de 
las mismas, sino la producción de un 
determinado tipo de tensiones, el au­
mento de una tensión-emoción agra­
dable. Como en la tragedia griega, se 
produce una catarsis que tiene deter­
minados efectos terapéuticos, pues 
permite a los individuos experimentar 
situaciones críticas de forma satisfac­
toria. Al fin y al cabo, "los aconteci­
mientos miméticos representan un re­
ducto social en el que se puede 
disfrutar dando salida a la emoción 
sin sus peligrosas implicaciones so­
ciales y personales" (1992). 
Como el cine o los parques de atrac­
ciones, las actividades físicas de 
aventura en la naturaleza recrean 
aventuras miméticas mediante un es­
cenario altamente estructurado, aun­
que parezca salvaje: el espacio y el 
tiempo están ordenados física y sim­
bólicamente (rutas fluviales, zonas de 
aterrizaje, ritmos minuciosamente or­
ganizados, etc.); el entorno social está 
gestionado por la institución promo­
tora (empresa de servicios, monito­
res) y por el mismo grupo protagonis­
ta. Su carácter extraordinario refuerza 
este papel catártico. Coincidiendo con 
la teoría de Elias, se trata de fórmulas 
de resolución pacífica de los conflic­
tos, de guerras simuladas que con­
vierten el medio en adversario. La di­
ferencia con otros tipos de válvulas de 
escape es el papel otorgado al cuerpo. 
Pues las actividades físicas de aventu­
ra en la naturaleza entran dentro del 
campo de las culturas corporales con­
temporáneas. Vivimos en una cultura 
que no sabe encontrar el equilibrio, que 
valora el exceso por encima de todo: 
damos culto al cuerpo, pero lo conveti­
mos en una máquina; se glorifica el 
deporte, pero se fomenta la teleadic­
ción; predicamos la continencia, pero 
valoramos la velocidad y el riesgo. 
Fins que el cos digui prou: éste es el 
título de un programa de TV3 en que 
tuve ocasión de participar hace un 
tiempo. Era un debate en el que se 
pretendía tratar varios fenómenos 
asociados al descontrol corporal de 
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nuestra sociedad: marcha atlética, 
marcha nocturna, estrés laboral, y ... 
deportes de aventura. Poner en el 
mismo cesto al propagandista del 
puénting y al adicto a la ruta del ba­
kalao era ciertamente arriesgado, pero 
permitió comparaciones insólitas. Vivi­
mos en una cultura que ha restringido 
las manifestaciones públicas de emo­
ción fuerte. A medida que aumenta el 
control social y el autocontrol, tam­
bién aumentan las formas periódicas 
de "descontrol", de locura simulada. 
Se puede decir, en este sentido, que la 
marcha tiene un efecto catártico: la 
esquizofrenia individual se convierte 
en salud social. No hay una visión ar­
mónica de las posibilidades físicas y 
mentales del cuerpo humano. Tene­
mos una visión compartimentada del 
cuerpo: lo importante es el rendi­
miento, la productividad. El ocio se 
convierte en un trabajo, en una obli­
gación: producir di versión, orgasmos, 
récords, adrenalina ... 

La aventura como subcultura 
juvenil 

"A ver si te das cuenta de que el mañana no 

existe. Sólo cuenta el hoy. Sólo el ahora. El 

mañana no existe. A ver si te enteras. Y a 

ver si tienes huevos y aguantas colgado del 

viaducto, o ¿tienes miedo, chaval? Tú nun­

ca te has jugado la vida por nada" (Histo­

rias del Kronen). 

Los jóvenes son uno de los grupos so­
ciales que vive de forma más radical 
esta contradictoria cultura del cuerpo: 
tanto su mente como su cuerpo están 
en transición; además no viven las 
restricciones sociales en ámbitos cen­
trales (trabajo, poder) sino en ámbitos 
periféricos (estudio, ocio). Es sobre 
todo en el campo del ocio donde bus­
can crear un espacio propio, una re­
presentación o simulación de la vida 
real. En este sentido, las macrodisco­
tecas de las tierras de poniente han 
escogido lemas publicitarios bien elo­
cuentes: "Todo un mundo" (Big­
Ben), "Sensación total" (Wonderful). 

Distintos autores han puesto de relie­
ve los paralelismos entre la escena 
deportiva y la escena joven (Sack, 
1988; Puig et al., 1987). A pesar de la 
insistencia de la propaganda en el ca­
rácter intergeneracional de los depor­
tes de aventura, lo cierto es que el 
discurso se dirige sobre todo a los 
menores de 30 años. De hecho, exis­
ten notables convergencias entre lo 
imaginario de los deportes de aventu­
ra y lo imaginario sobre la culturaju­
venil. En ambos casos hay una exalta­
ción del cuerpo y del riesgo, de la 
velocidad y la excitación, del vivir el 
presente a toda costa. La estructura 
social y la dinámica espacio-temporal 
de la aventura es muy parecida a la 
que se puede encontrar en varios ima­
ginarios juveniles, como las rutas de 
ocio, la conducción de automóviles o 
las prácticas de riesgo con las drogas. 
En todos estos casos hay una simula­
ción de pérdida de control corporal 
que corresponde a una acentuación 
del control social de los jóvenes: en 
cierta manera, se trata de experimen­
tar sensaciones de libertad y autono­
mía en el ocio para compensar la cre­
ciente dependencia social de los 
jóvenes en el seno de las institucio­
nes. 
En Historias del Kronen, la película 
basada en la novela homónima de 
José Ángel Mañas, un grupo de jóve­
nes de clase media se dedican a prac­
ticar una serie de actividades físicas 
de aventura: correr la maratón de bar 
en bar durante toda la noche, condu­
cir en eslálom automovilístico a gran­
des velocidades en dirección contra­
ria, hacer gimnasia colgándose de 
puentes en la autopista para ver quién 
aguanta más, practicar la escalada li­
bre en edificios en construcción, etc. 
En todas estas actividades interviene 
el riesgo, la competición con uno 
mismo o con los demás, la destreza 
corporal, la habilidad técnica y el he­
cho de ser acciones compartidas con 
el grupo. La única diferencia con los 
deportes de aventura es el marco es­
pacial (la ciudad en lugar de la natu-
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raleza) y temporal (la noche en lugar 
del día). Pero las funciones sociales y 
psicológicas son equivalentes: se trata 
de buscar válvulas de escape a la ruti­
na diaria, de programar emociones 
que se viven al máximo y que hacen 
subir la adrenalina. Lo esencial, como 
dice el protagonista, es "jugarse la 
vida", o mejor, fingir jugársela, preci­
samente porque la vida, es decir, la 
autonomía plena sobre los propios ac­
tos y el propio destino, es lo que tiene 
la juventud, aunque sea una jeunesse 
dorée . A falta de futuro, los jóvenes 
tienen presente, y pueden fingir jugár­
sela en forma imaginaria, porque a 
menudo tienen detrás la protección de 
los padres que los mantienen y prote­
gen. De la misma forma pueden ju­
gársela mientras bajan barrancos o se 
lanzan colgando de una cuerda elásti­
ca porque saben que son aventuras 
imaginarias, que la cuerda, la técnica 
y los monitores los protegen. 
Las convergencias sociales y psicoló­
gicas señaladas tienen su correspon­
dencia en convergencias estilísticas: 
las actividades físicas de aventura en 
la naturaleza han generado una autén­
tica subcultura con una base social di­
fusa pero con unas imágenes, usos y 
costumbres característicos. El repor­
taje de La Mañana mencionaba los 
rasgos comunes a los trabajadores de 
Yeti Emotions: argot, actividades fo­
cales, visión del espacio y del tiempo, 
forma de vestir, etc. Como los gra­
ffers, los patinadores, los skuatters o 
los rappers, pero también como los 
chiruqueros, los kumbaiás o los es­
quiadores, los practicantes de los de­
portes de aventura han tendido a crear 
una imagen pública determinada, que 
puede converger en una auténtica 
subcultura (como ha ocurrido, por 
ejemplo, con los alpinistas). En este 
caso, el rasgo distintivo no es ni la 
ideología, ni la moda, ni la música, 
sino una actividad focal determinada: 
la aventura. Al fin y al cabo, ¿no son 
los deportes de aventura la versión 
"diurna" de la ruta del bakalao? ¿No 
corresponde el ruido de la naturaleza 
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salvaje al volver insistente y monóto­
no de la música máquina, las sacudi­
das corporales del ráfting al frenesí 
del baile maquinero? 

La aventura como ritual 

"La idea de un deporte secularizado con­

trasta con la evidencia de la recuperación y 

la valoración del rito ( .. . ) Podemos hacer 

notar la indispensable presencia en este 

campo de custodios de la tradición y de la 

formalidad; la fácil localización de los es­

pacios sagrados y prohibidos; el aislamien­

to de los protagonistas; la gestión ceremo­

nial de los preparativos, de las esperas, de 

las pausas; la orquestación nunca modesta 

de los iniciados; la sucesión estandarizada 

de las fases; la provocación consciente de 

momentos liminares con las miradas con­

centradas y las emociones transparentes; la 

apoteosis de las clausuras. Todo nos recuer­

da a los antropólogos las características del 

ritual" (padiglione, 1988). 

Desde su emergencia simbólica, las 
actividades físicas de aventura en la 
naturaleza se han revestido de una 
compleja escenografía ceremonial. 
En primer lugar, se ha delimitado un 
espacio de la aventura, es decir, un 
entorno físico y simbólico que contri­
buye a dotar de contenido ceremonial 
todas las actividades que se realizan. 
Este espacio se ha identificado con el 
Pirineo o más bien con determinadas 
zonas del espacio pirenaico (ríos, ba­
rrancos, puentes, montes, bosques) 
donde periódicamente se acude en pe­
regrinación a realizar el ritual de la 
aventura. Estos santuarios naturales 
están rodeados por infraestructuras 
turísticas, almacenes de reliquias, 
puntos de encuentro y plegaria, pre­
sencia de especialistas (técnicos, moni­
tores, animadores) y una cierta esCeno­
grafía estética (pósters, vestuario, 
colores, emblemas). Todo prepara al 
sujeto para identificar el espacio con 
la efeverscencia de las emociones. En 
segundo lugar se ha delimitado un 
tiempo de la aventura, es decir, una 
secuencia de momentos repetidos, 
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cuidadosamente preparados, que 
coadyuva a la experimentación indi­
vidual y grupal de la emoción física 
de la naturaleza. 
Si se puede hablar de los deportes de 
aventura como ritual, es bajo la forma 
de una de sus variantes: los rituales 
de paso. Se trata de ceremonias para 
elevadas dosis de emoción. Se com­
ponen de tres fases: una fase de sepa­
ración que comporta una rotura del 
individuo respecto de su situación 
"normal"; una fase liminar, marginal 
y ambigua, donde se realiza la trans­
formación del individuo mediante de­
terminadas prácticas físicas y simbó­
licas, que pueden comportar dosis de 
violencia física o de riesgo; y una úl­
tima fase de agregación del sujeto a la 
sociedad (Turner, 1980). Normalmen­
te los rituales de paso implican una 
muerte y un renacimiento simbólico 
del sujeto. A pesar de su carácter indi­
vidual, son ceremonias vividas en 
grupo. Su importancia en sociedades 
primitivas y campesinas venía marca­
da por su relación con el ciclo vital, 
definiendo estadios en la vida de los 
individuos. En las sociedades urbano­
industriales avanzadas, estas ceremo­
nias han tendido a perder su significa­
do totalizan te, pero en cambio han 
reaparecido microrituales de paso en 
situaciones "liminares" diversas de la 
vida cotidiana. Ya no existen ritos de 
pubertad que marquen el paso de la 
infancia a la vida adulta, pero sí que 
hay múltiples situaciones en las que 
los jóvenes deben pasar por pruebas 
físicas, intelectuales, religiosas o 
emocionales que les van acercando al 
estatus adulto. 
Una actividad física de aventura en la 
naturaleza acostumbra a seguir una 
secuencia repetida y vivida con la 
emoción, sobre todo cuando se reali­
za por primera vez. Durante la sema­
na previa a la salida, los jóvenes que 
han decidido "iniciarse" se van men­
talizando en su lugar de residencia, 
comentando entre ellos lo que pasará. 
La agencia donde han contratado el 
viaje, o la persona que les ha servido 
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de contacto, les ha dado infonnación 
en fonna de prospecto, imágenes o 
relatos orales. Se trata de preparar la 
ruptura con la vida "ordinaria". El día 
señalado se madruga para hacer el 
viaje desde la ciudad al Pirineo. En el 
punto de encuentro, las empresas han 
preparado un espacio donde reunir a 
los visitantes y explicarles en qué 
consistirá la aventura. Mientras el 
monitor explica las nonnas a seguir 
(prescribe el rito) y relata las expe­
riencias que se vivirán (ofrecimiento 
de las emociones), la adrenalina va 
subiendo. Un momento clave es el 
cambio de vestuario: los individuos 
abandonan sus hábitos cotidianos y se 
ponen ropa adecuada para la ocasión, 
habitualmente de colores vivos; se 
trata del rito de separación que con­
duce a la fase liminar. Ésta consiste 
en la actividad de aventura en la natu­
raleza propiamente dicha. El maestro 
de ceremonias --el monitor- guía a 
los novicios en el descubrimiento del 
nuevo territorio: agua, aire o tierra. El 
clímax del ritual se produce durante 
e\ "deslizamiento" por cualquiera de 
estos elementos: la excitación se des­
pliega, las emociones se disuelven, 
los gritos y movimientos corporales 
construyen la sensación de la aventu­
ra. El riesgo físico es siempre un ele­
mento que refuerza el sentimiento de 
ambigüedad y de temor ante 10 desco­
nocido. Los estímulos sociales con­
vergen con los físicos: la sociabilidad 
y la adrenalina se derraman a la vez. 
La llegada al destino marca el fin de 
la etapa liminar, que puede incluir 
abrazos, gritos colectivos y respira­
ciones profundas que conducen de 
nuevo al individuo a la tierra finne 
-a la rutina ordinaria-o La fase de 
incorporación incluye una serie de ac­
tividades: el retomo al centro de aco­
gida, el abandono de la ropa y los 
utensilios propios de la actividad, la 
recuperación de las energías mediante 
los alimentos compartidos, el comen­
tario con los compañeros de las sen­
saciones vividas durante la aventura. 
El retomo al lugar de residencia mar-
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ca el retomo a la vida cotidiana: el in­
dividuo se reintegra a la nonnalidad, 
pero se trata de un individuo que ha 
pasado por una muerte y un renaci­
miento simbólicos, pues ha vivido 
una nueva experiencia. Según como 
haya sido vivida -con pasión o con 
indiferencia-, las sensaciones dura­
rán o desaparecerán. En cualquier 
caso, ha sido iniciado y a partir de 
ahora puede animar a otros coetáneos 
a pasar por el mismo trance. 

La aventura como fenómeno 
social total 

"En este fenómeno social' 'total' , como 

proponemos denominarlo, se expresan a la 

vez y de golpe todo tipo de instituciones: 

las religiosas, jurídicas, morales -en éstas 

tanto las políticas como las farniliares- y 

económicas, las cuales adoptan fonnas es­

peciales de producción y consumo, o mejor 

de prestación y de distribución, y a las cua­

les cabe añadir los fenómenos estéticos a 

que estos hechos dan lugar, así como a los 

fenómenos morfológicos que estas institu­

ciones producen" (Mauss, 1979). 

He querido mostrar, en este ensayo, 
los imaginarios simbólicos que con­
vergen en las actividades físicas de 
aventura en la naturaleza. Pero estas 
no son sólo actividades mentales. La 
infraestructura material y el entorno 
social que les apoya son muy comple­
jos. y los intereses económicos y po­
líticos que generan tienen cada vez un 
mayor impacto. Sin ir más lejos, un 
reciente reportaje sobre las elecciones 
municipales a la autodenominada 
"capital de la aventura" (Sort, en El 
Pallars Sobidt) se titulaba: "Los pros 
y los contras de vivir pendiente de la 
aventura", recogiendo como eje del 
programa electoral las propuestas al 
respecto de los diversos candidatos 
(La Mañana, 17-5-1995). El hecho es 
que las instituciones e iniciativas sur­
gidas alrededor de la aventura han ido 
creando un universo propio: ferias, 
tiendas especializadas, objetos, moda, 

empresas y profesionales, agencias de 
viajes, programas televisivos, revistas 
y publicaciones periódicas, etc. Este 
universo se caracteriza, por un lado, 
por haberse dotado de una lógica es­
pecífica, de unos espacios y de unos 
tiempos, de unas pautas, valores y cri­
terios estéticos determinados. Por otro 
lado, se caracteriza también por esta­
blecer detenninadas conexiones con 
las instituciones económicas, socia­
les, políticas e ideológicas, es decir, 
por constituirse como una metáfora 
de la sociedad posmodema. Se trata 
del tipo de fenómenos sociales que 
Marcel Mauss denominó "totales". 
En su estudio sobre el don y la reci­
procidad ritual en las sociedades pri­
mitivas, Mauss (1979) define "hechos 
sociales totales" aquellos "que ponen 
en movimiento la totalidad de la so­
ciedad y de sus instituciones". Padi­
glione, Canevacci y Panunzio (1984) 
han propuesto aplicar esta categoría 
al escenario deportivo, como un 
acontecimiento capaz de conectar di­
mensiones y elementos muy hetero­
géneos entre ellos, ofreciendo la posi­
bilidad de un análisis del deporte 
desde una perspectiva macrosocial 
como institución que vive de las in­
terconexiones que realiza a varios ni­
veles con las prácticas sociales. Lo 
cual supone hacer entrar el mundo 
más amplio de fonna enmascarada, 
regulada y controlada en el seno de 
una situación específica (Padiglione, 
1988). En los fenómenos sociales to­
tales, los hombres adquieren concien­
cia de sí mismos y de su situación 
respecto a los demás. Víctor Tumer 
subraya cómo el ritual, especialmente 
en las fases liminares, lleva a cabo 
una descomposición de la cultura en 
sus factores constitutivos y una re­
composición libre y lúdica de los mis­
mos. Clifford Geertz (1990) ha docu­
mentado, de fonna ejemplar, cómo 
una lucha entre gallos puede consti­
tuir una historia que la comunidad ba­
linesa se cuenta a sí misma, un ' co­
mentario expresivo de las relaciones 
sociales y de la cultura. Queda por 
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mostrar cómo la construcción social 
de la aventura muestra aspectos cen­
trales de nuestras sociedades, de sus 
formas de producción, segregación, 
diversión y religión. La aventura pone 
en escena a su vez una dramaturgia 
de las pasiones esenciales: en el ros­
tro de quien baja en ráfting o para­
pente podemos captar el miedo, la 
concentración, el goce, el dolor o la 
alegría. Podemos captar, también, los 
modelos y los fantasmas de la socie­
dad posmodema. Es lo que quieren 
hacer, mejor que yo, otros autores en 
este mismo monográfico. 
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Resumen 

El deporte que se desarrolla en el me­
dio natural se ha visto incrementado 
considerablemente en los últimos 
años. Esta circunstancia ha hecho que 
los poderes públicos tengan que inter­
venir normativamente para proteger 
el medio natural de las posibles agre­
siones y desequilibrios que la activi­
dad deportiva puede generar. Fruto de 
esta preocupación encontramos todo 
un conjunto de normas que regulan 
las estructuras, las actividades, las ti­
tulaciones profesionales y las instala­
ciones deportivas. El técnico deporti­
vo que dedica sus esfuerzos 
profesionales a la difusión de este 
tipo de actividades debe conocer y 
aplicar la normativa existente en cada 
Comunidad Autónoma y en cada tipo 
de espacio. 

Palabras clave: actividades físi­
co-deportivas, medio ambiente, 
infraestructuras, titulaciones pro­
fesionales, practicantes, poderes 
públicos, normativa vigente, 
protección. 

Introducción 

El auge que han adquirido las activi­
dades físico-deportivas en el medio 
natural comporta: un aumento progre­
sivo de los practicantes y de las es­
tructuras implicadas en este tipo de 
actividades; un crecimiento de los re­
cursos económicos destinados a estos 
fines ya sea para su promoción o para 
su consumo; un crecimiento de las in-
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ASPECTOS NORMATIVOS QUE 
INCIDEN EN LAS ACTIVIDADES 

FÍSICO-DEPORTIVAS EN 
LA NATURALEZA 

fraestructuras destinadas al efecto; un 
mayor número de profesionales dedi­
cados a este tipo de actividades; un 
crecimiento de la demanda de pro­
ductos deportivos ligados con este 
tipo de prácticas; un crecimiento de la 
industria de servicios complementa­
rios de las actividades, etc. En definiti­
va, el crecimiento de un gran merca­
do, el de las actividades físico­
deportivas en el medio natural. 
Es evidente que las actividades físico­
deportivas en el medio natural conlle­
van toda una serie de ventajas para 
los sujetos que las realizan y para el 
contexto socio-económico-demográ­
fico-urbanístico de la región donde 
pueden desarrollarse. Pero cualquier 
incremento de estas características 
que, en principio, debe considerarse 
como positivo y útil para la sociedad 
y para la población, tiene sus riesgos 
y sus limitaciones. Un crecimiento 
desmesurado de este tipo de prácticas 
puede perjudicar el medio ambiente, 
puede erosionar la naturaleza, puede 
producir desequilibrios demográficos, 
puede transformar la cultura de un es­
pacio y puede comportar un riesgo 
efectivo para los mismos practicantes. 
Son todas ellas causas que por sí so­
las justifican la necesidad de que los 
poderes públicos intervengan regu­
lando ciertos aspectos o ciertas ver­
tientes de este fenómeno. Dejar este 
fenómeno, y sus actividades, a las le­
yes del mercado y a la absoluta liber­
tad individual puede producir daños 
irreversibles para la colectividad. 
Nos corresponde presentar unas pau­
tas orientativas de cuales son los dis­
tintos órdenes normativos sobre los 
que en la actualidad se está incidien-

do, y debe aclararse al lector que no 
es, ni puede ser, por la extensión de 
un trabajo de estas características, un 
artículo en el que se presenten, anali­
cen y estudien absolutamente todas 
las normas, de todos los espacios y de 
todas las actividades relacionadas con 
el medio natural que existen en nues­
tro país. Un estudio de estas caracte­
rísticas resultaría excesivo y por ello 
creemos más interesante presentar los 
grandes bloques temáticos sobre los 
que han incidido los poderes públicos 
y ofrecer algunos ejemplos concretos 
de cada uno de ellos. 
El segundo aspecto previo al que he­
mos de hacer referencia se centra en 
la diversidad de poderes públicos im­
plicados en la normación de este tipo 
de actividades e instalaciones deporti­
vas. No se trata tampoco aquí de pre­
sentar un estudio detallado de la dis­
tribución competencial de las materias 
que inciden en las actividades físicas y 
deportivas en el medio natural determi­
nando cuales son los campos compe­
tenciales del Estado y de todas y cada 
una de las Comunidades Autónomas 
con un estudio en profundidad de la 
normativa dictada por cada una de 
ellas, sino dar una visión genérica del 
estado de la cuestión. No puede olvi­
darse, tampoco, que los municipios 
en algunos aspectos también tienen 
una capacidad normativa importante 
sobre su territorio. 
Las actividades físico-deportivas en 
el medio natural, desde el punto de 
vista jurídico, no pueden tratarse 
como una materia homogénea y con 
identidad propia e independiente. Son 
varios los aspectos competenciales 
que inciden en este fenómeno y su 
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delimitación no resulta ni mucho me­
nos sencilla, ni puede ser absoluta. 
Hemos de ser conscientes que lasrrta­
terias o campos competenciales' q()e 
pueden incidir en este fenómeno s~ri 
entre otros y por citar sóló algunos 
ejemplos los siguientes: deporte, aso­
ciacionismo, medio ambiente, pesca, 
caza, costas, aguas interiores, ordena­
ción urbanística, espacio' aéreo, ríos, 
tiempo libre, espectáculos públicos, 
turismo, puertos y aeropuertos depor­
tivos, seguridad pública, sanidad e hi­
giene, titulaciones académicas, etc. 
Resulta complicado, como puede fá­
cilmente comprenderse, presentar un 
análisis detallado y exhaustivo de to­
dos ellos y en cada uno de los territo­
rios con capacidad competencial. Rei­
teramos, por tanto, la idea de dar una 
visión general que permita contextua­
lizar los aspectos normativos que in­
ciden sobre este fenómeno y presen­
tar las grandes líneas tendenciales. 
El tercer aspecto al que hemos de ha­
cer referencia, antes de entrar en el 
contenido normativo que nos ocupa, 
es el referido a la necesidad de ofre­
cer una visión 10 más actualizada po­
sible, siendo conscientes de antemano 
que nuestra explicación puede quedar 
anticuada en un breve espacio de 
tiempo. Y ello es así porque el fenó­
meno de las actividades físico-depor­
tivas en el medio natural es uno de los 
más novedosos en el contexto depor­
tivo de la sociedad actual y se en­
cuentra sometido a una transforma­
ción constante y permanente. 
La preocupación por la conservación 
del medio ambiente y por la protec­
ción de los' sJJjetos practic¡mtes de 
este tipo de actividades induce a los 
poderes públicos a estar en una cons­
tante dinámica de mejoramiento y ac­
tualización de las normas existentes. 
De un año para otro surgen nuevas 
tendencias, nuevos modelos de prácti­
cas, etc. Si tenemos en cuenta que 
éste es un fenómeno nuevo en nuestra 
sociedad, poco regulado, y que puede 
producir importantes daños o riesgos 
para la misma sociedad es fácilmente 

apunts, Educoción Fisi(o y Deportes 1995 (41) 44·52 

comprensible que la reglamentación 
se encuentre sometida a una constante 
modificación y mejora. La normativa 
que aquí referenciamos perderá vi­
gencia en poco tiempo, aparecerán 
normas nuevas y se modificarán las 
anteriores, puesto que la norma se 
adapta constantemente a los nuevos 
cambios y a las nuevas necesidades. 
Por todo 10 expuesto en esta introduc­
ción, queremos recomendar a los lec­
tores de este trabajo que si tienen ne­
cesidad de organizar alguna actividad 
deportiva en el medio natural investi­
guen cuales son las normas que inci­
den sobre la misma; seguramente se­
rán varias y provenientes o dictadas 
por distintas administraciones públi­
cas. Esto implica que el sujeto organi­
zador deberá realizar un estudio espe­
CÍfico sobre su caso concreto, sirviendo 
este artículo sólo como guía sobre en 
que ámbitos normativos deberá inda­
gar. Se trata, pues, de una pauta orien­
tativa de la naturaleza de las normas 
que inciden sobre las actividades físi­
co-deportivas en el medio natural y 
en ningún caso de un estudio comple­
to de la normativa actualmente vigen­
te reguladora de este fenómeno. 

Ámbitos normativos 

Ya sea por medio de fuentes legislati­
vas o reglamentarias, ya sea en nor­
mas estatales o autonómicas e incluso 
locales, el abanico normativo resulta 
considerable. 
Esta reglamentación afecta en unos 
casos a las estructuras, en otros casos 
a las actividades, en tercer lugar pue­
de afectar a los sujetos practicantes, 
principalmente debemos referirnos a 
los profesionales o técnicos que inter­
vienen ayudando, guiando o enseñan­
do este tipo de actividades, y por últi­
mo, también puede afectar a los 
espacios o instalaciones donde se rea­
liza. De esta forma encontramos que 
existen cuatro niveles distintos de re­
glamentación, o que la reglamenta­
ción incide sobre cuatro ámbitos dife-
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renciados, como son las estructuras, 
las actividades, las titulaciones profe­
sionales y las instalaciones. 
De lo que se trata en este artículo es 
de analizar cuales son los modelos 
normativos que inciden en cada ámbi­
to y ejemplificar mediante el análisis 
del contenido de las normas que inci­
den sobre alguno de estos cuatro as­
pectos. 

Estruduras 
Las estructuras de organizaclOn del 
deporte pueden ser de cuatro tipos: 
públicas, asociativas, fundacionales y 
mercantiles. 

a) Públicas. 
Incluimos dentro del apartado de es­
tructuras públicas todas aquellas ofer­
tas de gestión y organización de acti­
vidades deportivas surgidas de la 
iniciativa de las administraciones pú­
blicas en su acepción más amplia y 
que se encuentran bajo su titularidad 
o tutela. 
Es evidente que cada vez con mayor 
insistencia y fuerza el conjunto de ad­
ministraciones públicas tutelan, orga­
nizan y gestionan actividades de ca­
rácter deportivo y, entre ellas, las que 
se desarrollan en el medio natural. 
Si las actividades físico-deportivas en 
el medio natural son un fenómeno 
creciente, demandado por una amplia 
capa de la estructura social, resulta 
obvio que los poderes públicos se in­
teresen por él y lo contemplen dentro 
de sus programaciones de actividades 
y dentro de las políticas de desarrollo 
deportivo. Estas actividades en unos 
casos serán de competición, y en 
otros casos serán actividades deporti­
vas de tiempo libre o de recreación. 
Normalmente los poderes públicos 
asumen una función de impulso y 
promoción de todo este conjunto de 
actividades, principalmente si nos re­
ferimos al ámbito estatal o autonómi­
co. Distinto es el caso de la adminis­
tración local que suele tener una 
participación más activa llegando a 
organizar por sí misma parte de estas 
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actividades. Si bien en el contexto na­
cional o autonómico su función prin­
cipal es la de ayuda y fomento, tam­
poco resulta extraño encontrar ciertas 
actividades físico-deportivas desarro­
lladas en el medio natural que son 
asumidas directamente por estas ad­
ministraciones. Nos referimos concre­
tamente a todo el conjunto de activi­
dades deportivas que se desarrollan 
en el ámbito estudiantil y escolar. Los 
juegos escolares y las competiciones 
universitarias son convocadas y orga­
nizadas por los poderes públicos. El 
Consejo Superior de Deportes es el 
ente titular de las competiciones de 
ámbito nacional y cada comunidad 
autónoma de las de su respectivo te­
rritorio autonómico. 
Entre estas competiciones encontra­
mos los campeonatos nacionales o 
autonómicos universitarios o escola­
res de esquí y los campeonatos de 
campo a través como modalidad de­
portiva incluida en el atletismo. 
Junto a estas actividades deportivas 
que se incluirían dentro de la tipolo­
gía de competiciones oficiales, las ad­
ministraciones públicas pueden orga­
nizar otro tipo de actividades, sean de 
competición o no, siempre que no es­
tén oficializadas. Es decir, actividades 
recreativas, paseos, excursiones, etc. 
Si bien este tipo de actividades suelen 
ser realizadas normalmente por las 
administraciones locales, y más espe­
cíficamente por los ayuntamientos, 
nada impide que otra administración, 
cuando tenga competencias en mate­
ria de promoción del deporte, tam­
bién las organice y realice. 
Cuando analicemos la reglamentación 
de las actividades incidiremos en los 
límites y en las posibilidades reales 
que ofrecen este tipo de actividades. 
Ahora debemos limitarnos a comen­
tar que las administraciones públicas 
sea con sus propios medios, es decir, 
mediante una gestión directa, sea uti­
lizando a sujetos particulares, gestión 
indirecta, pueden organizar todo tipo 
de actividades deportivas sean o no 
de competición. La reglamentación 
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que regule las estructuras vertebradas 
por los poderes públicos para la orga­
nización de estas actividades, para su 
tutela y para su promoción, estarán 
sometidas a las normas comunes de 
funcionamiento y procedimiento de la 
administración pública correspon­
diente. Es decir, les serán de absoluta 
aplicación las normas que regulan el 
régimen jurídico de las administracio­
nes públicas. 

b) Asociativas. 
Las estructuras asociativas, ya sean 
consideradas dentro de la tipología de 
las de primer grado o dentro de las de 
segundo grado, son aquellas que res­
ponden a una lógica no lucrativa, para 
diferenciarlas de las estructuras des­
critas en el cuarto bloque, y que denomi­
namos mercantiles. En estos supues­
tos se da una falta de ánimo de lucro, 
entendido éste como la posibilidad o 
\a voluntad de repartir los beneficios 
económicos entre los asociados. 
En la estructura asociativa debemos 
diferenciar dos tipos de asociaciones 
dedicadas a la organización de activi­
dades, manifestaciones y campeona­
tos deportivos: las asociaciones am­
paradas en la Ley de asociaciones de 
1964 y las amparadas en la legisla­
ción específica del deporte. 
Cuando un grupo de personas deciden 
constituir una asociación con el fin de 
promocionar, organizar y practicar un 
deporte determinado tienen dos posi­
bilidades: constituirla conforme a la 
legislación general de asociaciones o 
constituirla conforme a la legislación 
específica del deporte. 
Las asociaciones amparadas en la le­
gislación general de asociaciones sólo 
pueden ser de dos tipos: 
• Asociaciones deportivas de primer 

grado, incluso con el nombre de 
clubes deportivos u otros similares. 

• Asociaciones deportivas de segun­
do grado, tipo confederación o fe­
deración. Para el ámbito nacional el 
nombre de federación española de 
un deporte o federación nacional de 
ese deporte no podrá ser utilizado, 

porque la Ley 10/1990 hace una re­
serva legal de ese nombre a las re­
guladas por el sistema específico. 

Estas medidas o limitaciones se intro­
ducen para garantizar el monopolio 
de las federaciones en todas las acti­
vidades de competición. 
Las asociaciones amparadas en la le­
gislación específica pueden tener una 
tipología más variada. Pueden ser de 
primer grado y de segundo grado. 
Las de primer grado pueden diferen­
ciarse según tengan o no personalidad 
jurídica. La mayoría la tienen, pero, 
por ejemplo, en el País Vasco se acep­
tan o se regulan las asociaciones de­
portivas sin personalidad jurídica (ar­
tículo 66 del Decreto 29/1989). 
Por la naturaleza de las actividades 
desarrolladas debemos diferenciar en­
tre: 
• Clubes, dedicados, principalmente, 

a la competición oficial. 
• Agrupaciones deportivas, dedica­

das, principalmente, a las activida­
des deportivas de no competición, 
de recreo, ocio y tiempo libre o que 
deriven de la actividad deportiva de 
alguna empresa. 

Las entidades deportivas pueden ser 
declaradas de utilidad pública, y por 
ello encontraríamos las entidades de­
claradas de utilidad pública y las que 
no lo son. 
En la legislación estatal y la autonó­
mica de más reciente aparición se 
hace la división entre clubes deporti­
vos elementales y clubes deportivos 
básicos: 
• Club elemental tendrá un certifica­

do de identidad deportiva. 
• Club básico tendrá personalidad ju­

rídica, y su constitución debe proto­
colizarse ante notario. 

Puede haber empresas que partici­
pen como clubes en la competición 
oficial, mediante una declaración 
ante notario de constituir un club 
deportivo. 
Resulta clara, sobre todo en Cataluña 
y en el País Vasco, la existencia de 
una gran cantidad de clu~es y asocia­
ciones dedicados a la promoción y or-
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ganización de actividades deporti­
vas que deben desarrollarse por sus 
características en el medio natural. 
Así, por ejemplo, están muy exten­
didos en estos territorios los clubes 
de montañismo, de vela, de espeleo­
logía, etc. 
El segundo bloque de estructuras aso­
ciativas encargadas del deporte en el 
de las asociaciones deportivas de se­
gundo grado. Las asociaciones depor­
tivas de segundo son aquellas que es­
tán constituidas por asociaciones 
deportivas de ámbito de actuación te­
rritorial o material inferior. En España 
existen diferentes tipos de asociacio­
nes deportivas de segundo grado: 
• Las federaciones deportivas, sean 

nacionales, autonómicas o provin­
ciales. 

• La confederación de federaciones, 
como, por ejemplo, la Unió de Fe­
deracions Catalanes o la Unión Ba­
lear de Federaciones Deportivas. 

• Las ligas profesionales. 
• Las agrupaciones de clubes. 
• Los entes de promoción deportiva. 
De todas ellas sólo nos referiremos a 
las que tienen una mayor incidencia 
en el sector del deporte en el medio 
natural, sea por la naturaleza de la en­
tidad o de facto. 
Las federaciones deportivas se en­
cuentran reguladas por la ley de su 
respectivo ámbito de actuación terri­
torial. De esta forma las federaciones 
españolas se encuentran reguladas 
por la Ley 10/1990, las catalanas por 
la Ley 8/1988, las vascas por la Ley 
5/1988, etc. 
Todas las federaciones nacionales y 
autonómicas tienen personalidadjurí­
dica independiente. También gozan 
de esta personalidad independiente 
algunas federaciones provinciales 
como las del País Vasco y Galicia. 
Existe todo un conjunto de federacio­
nes deportivas encargadas de organi­
zar, difundir y gestionar algunas de 
las actividades que se desarrollan en 
el medio natural. Podemos citar, así 
sólo a título de ejemplo, las federa­
ciones de actividades subacuáticas, de 
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deporte aéreo, caza, colombofilia, co­
lombicultura, deportes de invierno, 
espeleología, esquí náutico, golf, hí­
pica, montañismo, pesca, piragüismo, 
vela, así como algunas disciplinas del 
automovilismo y motociclismo. 
J unto con las normas con rango de 
ley que las regulan, encontramos toda 
una serie de disposiciones reglamen­
tarias dictadas por los poderes públi­
cos competentes que inciden sobre su 
estructura interna, como por ejemplo, 
en los aspectos de composición de sus 
asambleas generales, procesos electo­
rales, régimen patrimonial, etc. 
El segundo bloque de asociaciones 
deportivas de segundo grado que pue­
de jugar un importante papel en las 
actividades deportivas en el medio 
natural son los entes de promoción 
deportiva, concebidos como asocia­
ciones de clubes o entidades que ten­
gan por finalidad exclusiva la promo­
ción y organización de actividades 
físicas y deportivas, con finalidades 
lúdicas, formativas o sociales, entre 
las que se incluyen o pueden incluir 
el conjunto de actividades que se de­
sarrollen en el medio natural. 
Tanto federaciones como entes de 
promoción deportiva se encuentran 
sometidos a una reglamentación clara 
y precisa dictada por los poderes pú­
blicos, pero también deben ser anali­
zados todos los reglamentos de régi­
men interno que son dictados por las 
mismas entidades para un mejor fun­
cionamiento de su organización y es­
tructura. 
Cabe concluir, por tanto, que la regla­
mentación que afecta a las estructuras 
asociativas tiene dos fuentes normati­
vas distintas. Una de naturaleza públi­
ca, como son las leyes y reglamentos 
dictados por los poderes públicos 
para una mejor vertebración del de­
porte en general, y otra de naturaleza 
privada, dictada por las mismas enti­
dades para autoorganizarse mejor. 

e) Fundaciones. 
Si bien con anterioridad a la Ley 
30/1994, de 24 de noviembre, las fun-
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daciones jugaban un papel importante 
en la vertebración de las estructuras 
organizativas o promotoras del depor­
te, es sin duda a partir de esta Ley y 
de algunas iniciativas difundidas por 
los medios de comunicación cuando 
esta figura jurídica puede tomar car­
tas de naturaleza dentro del mundo 
del deporte. 
Sin ánimo de ser extensos en este 
tema, sí consideramos oportuno sub­
rayar que las fundaciones son organi­
zaciones constituidas sin ánimo de lu­
cro y que por voluntad de sus creadores 
tienen afectado de modo duradero su 
patrimonio a la realización de unos fi­
nes que son de interés general. 
Entre los fines de interés general que 
obligatoriamente deben perseguir po­
demos encontrar la asistencia social, 
el ámbito cívico, educativo, cultural, 
científico, etc. Yen el artículo 2 de la 
Ley se incluyen por primera vez los 
fines "deportivos" y de "defensa del 
medio ambiente". 
Sin duda las fundaciones pueden ser 
un buen instrumento jurídico para 
promocionar todo el conjunto de ac­
tividades físico-deportivas dentro de 
un marco de respeto al entorno y 
bajo reglas de protección del medio 
ambiente. 

d) Mercantiles. 
También los entes con naturaleza 
mercantil pueden organizar y promo­
ver actividades deportivas en el me­
dio natural, como lo demuestra el he­
cho de que cada vez con mayor 
asiduidad son precisamente este tipo 
de entidades mercantiles las que ope­
ran en el sector del turismo deportivo. 
No existe, en principio, una regla­
mentación destinada a la regulación 
de las figuras mercantiles dedicadas a 
las actividades deportivas en el medio 
natural, por ello todas las empresas 
que quieran operar en este sector de­
berán someterse a las reglas societa­
rias comunes, constituyendo sociedades 
anónimas, sociedades de responsabilidad 
limitada, cooperativas o cualquiera de 
las otras figuras societarias existentes. 
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Si bien ésta es la reglamentación ge­
neral y válida para todo el territorio 
nacional, en el caso de la Comunidad 
Autónoma de Cataluña existe una re­
glamentación específica para las em­
presas dedicadas a la organización de 
actividades de ocio y de turismo de 
aventura. El Decreto de la Generali­
dad de Cataluña 81/1991, de 25 de 
marzo, impone todo un conjunto de 
condiciones y requisitos a las empre­
sas anteriormente mencionadas. Estas 
condiciones hacen referencia princi­
palmente a aspectos relacionados con 
la búsqueda de las garantías suficien­
tes para todos los usuarios de los ser­
vicios ofertados por estas empresas. 
De esta forma, los clientes de estas 
actividades han de estar debidamente 
informados antes de la actividad, 
como mínimo, de las cuestiones si­
guientes: itinerario o trayecto que se 
realizará, medidas de seguridad pre­
vistas por la organización, informa­
ción sobre la necesidad de conser­
var el entorno, conocimiento y 
dificultades que implica la activi­
dad, indicaciones sobre el compor­
tamiento que debe desarrollar en 
caso de peligro. 
La empresa debe tener una póliza de 
seguros suficiente, una información 
de los precios clara, así como un libro 
de reclamaciones. 
Quizás uno de los elementos claves 
de las condiciones que se le imponen 
a estas empresas es'la de tener perso­
nal técnico suficiente y con la titula­
ción oficial correspondiente; titula­
ción que es emitida por la Escuela 
Catalana del Deporte. 
Las actividades a las que se aplica 
este Decreto están previstas en la Or­
den de 10 de abril de 1991 y son las 
siguientes: parapente, mountain bike, 
descenso de barrancos, ráfting, river­
ski, heliski, helitrip, hidrobob, hydros­
peed, marcha a caballo, canoa kayac, 
puénting, excursiones de largo reco­
rrido (trekking). 
Resumiendo este apartado, hemos de 
concluir diciendo que las actividades 
deportivas en el medio natural pueden 
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desarrollarse de una forma absoluta­
mente libre o dentro de unas estructu­
ras de organización que permiten el 
acceso a este tipo de prácticas. 
Cuando existe una oferta de servicios 
o de actividades el sujeto ofertante 
puede ser tanto una administración 
pública, como una entidad asociativa, 
como una fundación, como, por últi­
mo, una empresa mercantil. En todos 
los casos existen todo un conjunto de 
normas que regulan el régimenjuódi­
co de estas entidades. 

Adividades 
Si bien es cierto que en el contexto de 
las estructuras la intervención norma­
tiva de los poderes públicos es impor­
tante, cabe apuntar que en el ámbito 
de las actividades que se desarrollan 
en el medio natural empieza a ser 
considerable desde el punto de vista 
cuantitativo e incisiva desde el punto 
de vista cualitativo o de contenido. 
En un principio las actividades depor­
tivas no contaban con reglamentación 
específica, o, en algunos casos, cuan­
do se realizaban en el seno de las fe­
deraciones su reglamentación era mí­
nima. Hoy en día prolifera cada vez 
con mayor intensidad un abanico de 
normas que pretenden regular y regla­
mentar todo este tipo de actividades, 
sobre todo cuando éstas puedan re­
presentar una peligrosidad o incidan 
en algún aspecto protegible social­
mente. 
Cuando las actividades deportivas 
son de competición serán normal­
mente las normas federativas las que 
estén encargadas de regular su desa­
rrollo, aunque esta normativa interna 
de las federaciones siempre deberá 
estar sujeta a las normas de carácter 
público que por razones de seguridad, 
protección del medio ambiente o de 
interés general impongan algún tipo 
de limitación o prohibición a su nor­
mal desarrollo. 
Cuando las actividades de referencia 
no sean las competiciones deportivas 
sino las actividades deportivas recrea­
tivas, existen algunas normas que re-

gulan cierto tipo de prácticas de ma­
nera muy específica. 
Dentro de este tipo de actividades en­
contraremos casi siempre las activida­
des de acampada, en bastantes casos 
las actividades desarrolladas en los 
montes y en el campo, en alguna oca­
sión las actividades desarrolladas en 
los embalses y óos y, en el caso de 
Cataluña, como hemos visto, una nor­
mativa específica para las actividades 
de aventura. 
Con relación a los campamentos, 
acampadas y actividades de esta natu­
raleza hemos de decir que la normati­
va regula tanto la instalación como la 
actividad en sí. 
Si tomamos como punto de referencia 
la regulación de las actividades desa­
rrolladas en campamentos, albergues, 
residencias y campos de trabajo pode­
mos citar: Andalucía (Resolución de 
11 de febrero de 1985), Aragón (Or­
den de 18 de abril de 1983; actual­
mente, Decreto 52/1984, de 28 de ju­
nio de 1984, donde se regula la 
acampada libre y la acampada contro­
lada), Asturias (Resolución de 25 de 
marzo de 1986), Baleares (Decreto 
132/1984, de 8 de noviembre), Cana­
rias (Orden de 31 de agosto de 1993), 
Castilla-León (Decreto 271/1989, de 
23 de noviembre, modificado por el 
Decreto 95/1990, de 7 de junio, De­
creto 66/1993, de 25 de marzo, dero­
ga los anteriores), Cataluña (Decreto 
121/1982, de 6 de mayo; actualmente 
Decreto 295/1993, de 24 de noviem­
bre), Galicia (Orden de 24 de mayo 
de 1984), Madrid (Decreto 7/1993, de 
28 de enero), Navarra (Decreto foral 
92/1986, de 25 de marzo), País Vasco 
(Decreto 170/1985, de 25 de junio), 
La Rioja (Orden de 28 de mayo de 
1984). 
Existe otro conjunto de normas que 
regulan la actividad de tipo deportivo 
desarrollado con vehículos o motoci­
cletas, bicicletas, etc., por montes y 
espacios especialmente protegidos, y 
que normalmente las prohíben o las 
someten a un régimen especial de au­
torización, como es el caso de Anda-
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lucía (Orden de 3 de febrero de 
1986), Aragón (Decreto 96/1990, de 
26 de junio), Canarias (Orden de 14 
de marzo de 1989), Castilla-León 
(Decreto 4/1995, de 12 de enero), Ca­
taluña (Orden de 9 de julio de 1987, 
Decreto 59/1989, de 13 de marzo, 
que deroga la Orden anterior), Ma­
drid (Decreto 110/1988, de 27 de oc­
tubre), Navarra (Decreto foral 
36/1994, de 14 de febrero), La Rioja 
(Decreto 29/1994, de 12 de mayo), 
Valencia (Decreto 183/1994, de 1 de 
septiembre). El creciente interés por 
la utilización de los montes y predios 
forestales como lugares de ocio y re­
creo en los que se realizan determina­
das actividades con vehículos a mo­
tor, que son incompatibles con la 
debida conservación de los predios y 
con la tranquilidad que en ellos se in­
tenta encontrar, hace necesario que 
los poderes públicos regulen su uso, 
para proteger y restaurar el medio na­
tural. 
Tomando como base la normativa 
aragonesa, podemos observar como 
las líneas tendenciales de estas nor­
mas giran en tomo a la necesidad de 
establecer unas reglas y normas de 
circulación por los montes en que no 
esté expresamente prohibida. La cir­
culación rodada por tales lugares se 
realizará en las condiciones que se se­
ñalen, debiendo, en todo caso, estar 
equipados con el dispositivo silencia­
dor propio de su homologación, sin 
sobrepasar los límites admisibles de 
nivel sonoro, además de cumplir con 
lo que establezca la legislación vigen­
te sobre prevención de incendios 
forestales. La velocidad máxima ad­
misible en los caminos forestales será 
de 30 kilómetros por hora, y no se ad­
mitirán, como norma general, las ca­
ravanas de vehículos, entendiéndose 
como tal el paso sucesivo de más de 5 
vehículos a motor que, en todo caso, 
deberán ir separados por una distan­
cia mínima de 150 metros. 
En Cataluña la Orden de 9 de julio de 
1987 regulaba la práctica de pruebas 
y competiciones motorizadas en el 
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medio natural y actualmente lo regula 
el Decreto 59/1989, de 1 de marzo. 
Se regulan las competiciones motoci­
clistas y entre ellas las de motocross, 
enduro o todo-terreno y las de trial, 
así como las competiciones automo­
vilísticas que incluye a las de auto­
cross, rallys y competiciones con 
vehículos 4x4. Esta normativa catala­
na, a diferencia de las otras normas 
citadas, da un protagonismo especial 
a las federaciones catalanas respecti­
vas. 
En el ámbito de alguna comunidad 
autónoma también se ha regulado la 
actividad deportiva en embalses y 
ríos (Ley 7/1990, de 18 de junio, de 
Madrid). 
La actividad de espeleología ha sido 
regulada en alguna comunidad autó­
noma, como es el caso de Cantabria 
mediante la Orden de 22 de febrero 
de 1991. No podemos olvidar que el 
territorio de Cantabria es un espacio 
donde la riqueza en cuevas es muy 
notable y son muy afamadas entre la 
mayoría de deportistas de esta espe­
cialidad de nuestro país y de Europa. 
Cataluña, como ya hemos mencio­
nado en la introducción de este 
apartado, cuenta con una legislación 
específica para las actividades de 
aventura. Esta normativa es el De­
creto 81/1991, de 25 de marzo, y la 
Orden de 10 de abril de 1991. En 
esta normativa se consideran como 
actividades deportivas de tiempo li­
bre y turísticas de aventura aquellas 
que se practican sirviéndose, básica­
mente, de los recursos que le ofrece 
la misma naturaleza en el medio en 
el que se desarrollan, siéndoles 
inherente el factor riesgo. 
Hay otras normas dedicadas a la regu­
lación de las actividades fotográficas, 
científicas y deportivas que puedan 
afectar a especies de la fauna salvaje, 
como el Decreto 148/1992, de 9 de 
junio, de la Generalidad de Cataluña. 
Así pues, la actividad deportiva en el 
medio natural se encuentra cada vez 
más reglamentada en todo el conjunto 
del territorio español. 
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Titulaciones profesionales 
Son pocas aún las comunidades autó­
nomas que han regulado de una for­
ma específica las titulaciones o la for­
mación que deben tener los 
profesionales de la actividad física y 
el deporte que se desenvuelven en el 
medio natural. 
Por un lado, tenemos a los licencia­
dos en ciencias de la actividad física 
y el deporte que, como es lógico, 
dada su alta preparación técnico-pe­
dagógica y su formación especializa­
da en muchas de las actividades que 
se desarrollan en este medio, son los 
profesionales más capacitados para 
poder organizar, dirigir y enseñar las 
actividades físico-deportivas en el 
medio natural. Junto a ellos resulta 
necesario que existan otros profesio­
nales con titulaciones de rango acadé­
mico inferior que puedan ayudarles y 
que, siempre bajo su coordinación y 
dirección, desarrollen el conjunto de 
actividades deportivas en el medio 
natural. 
Fruto de esta necesidad de encontrar 
y formar técnicos de grado medio, 
preparados profesionalmente para 
ocupar estos puestos de trabajo cada 
vez más necesarios, se han dado dos 
iniciativas distintas que deben su­
marse a la ya tradicional formación 
de técnicos que han venido desarro­
llando las federaciones deportivas 
respectivas. 
Empezaremos por estas últimas, 
puesto que desde hace muchos años 
han sido, y siguen siendo, las auténti­
cas protagonistas en la formación de 
técnicos que deben ejercer sus funcio­
nes en el medio natural. 
Dentro de este campo encontramos la 
Escuela Española de Profesores y 
Monitores de Esquí de la Federación 
Española de Deportes de Invierno que 
ha venido desarrollando una labor en­
comiable de formación de los técni­
cos especialistas en el esquí. En los 
últimos años se han sumado a esta ac­
tividad formativa algunas federacio­
nes autonómicas de Deportes de In­
vierno que han seguido con los 
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programas y la metodología diseña­
dos por la Escuela Española. 
También la Federación Española de 
Montañismo y Escalada ha desarro­
llado una brillante labor en la forma­
ción de los técnicos especialistas. 
Cabe recordar que en Benasque está 
ubicada la Escuela Española de Alta 
Montaña, dependiente de la Federa­
ción, que desarrolla cursos de inicia­
ción, perfeccionamiento y alta espe­
cialización en todas las técnicas de 
montaña y de escalada. 
La Federación Española y las autonó­
micas de espeleología también han 
desarrollado una importante labor de 
formación de sus técnicos, y si bien 
su vertebración y estructura es menor 
a las citadas anteriormente, la reali­
dad es que en la práctica los cursos 
impartidos son de un altísimo nivel. 
El conjunto de técnicas deportivas y 
modalidades deportivas tradicionales 
que han sido y son las más extendidas 
han estado hasta ahora cubiertas per­
fectamente por estas formaciones pro­
pias de las federaciones. Quizás las 
nuevas tendencias como el ráfting, 
descenso de barrancos, puénting, etc. 
no han encontrado aún su ubicación 
formativa adecuada. 
En los últimos años se ha iniciado 
una tendencia, tanto por parte de las 
comunidades autónomas como por 
parte del Estado, a regular este tipo 
de formaciones, eliminando el mo­
nopolio que hasta la fecha tenían las 
federaciones e intentando introducir 
todo el conjunto de formaciones 
profesionalizadas en el campo del 
deporte dentro del contexto acadé­
mico reglado. 
Como consecuencia de esta tendencia 
el Ministerio de Educación y Ciencia 
creó un grupo de trabajo o de exper­
tos para establecer las bases y los cri­
terios de esta formación. 
A partir del trabajo y las conclusiones 
de estas comisiones existe un proyec­
to formativo que tiene como meta la 
introducción en los ciclos formativos 
de la formación profesional de una 
buena parte de la formación en las ac-
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tividades físico-deportivas en el me­
dio natural, como las excursiones a 
caballo, las excursiones a pie, el des­
censo de barrancos, las actividades en 
los lagos, ríos, náuticas, etc. 
Algunas comunidades autónomas, y 
principalmente Cataluña, también han 
regulado ciertos aspectos de la forma­
ción de los técnicos que deben desa­
rrollar su actividad profesional en el 
medio natural. De esta forma el De­
creto 4/1994, de 11 de enero, estable­
ce la formación y las titulaciones de 
los técnicos del ámbito de las activi­
dades físicas y/o deportivas. Dentro 
de este bloque más tarde se reguló la 
formación de los técnicos deportivos 
de actividades deportivas de aventura, 
estructurando las pruebas que debían 
superar y la formación que debían te­
ner. 

Reglamentación de las instalaciones 
Con independencia de la normativa 
que hemos visto que existe para la re­
glamentación de la actividad o de la 
estructura, siempre nos encontrare­
mos con unas normas, más o menos 
detalladas, sobre las condiciones que 
deben reunir todas las instalaciones 
deportivas de uso público. Mientras 
en algunos casos estas normas son 
muy precisas, en otros casos se limi­
tan a estipular unas reglas para cuan­
do existan espectadores. En estos su­
puestos debemos referimos a la 
distribución competencial entre el Es­
tado y las comunidades autónomas 
para saber cual es la administración 
encargada de dictar la normativa es­
pecífica que deberemos cumplir. 
Ya sea con la legislación estatal o con 
la autonómica, cuando haya sido dic­
tada, la primera norma a la que debe­
mos hacer referencia, y que es común 
para todas las instalaciones deportivas 
siempre que sean abiertas al público, 
es el Reglamento de policía de espec­
táculos públicos, donde encontrare­
mos las reglas mínimas de seguridad 
e higiene que deben reunir todos los 
espacios deportivos. También regula 
cuales son los pasos para conseguir 

las licencias correspondientes para la 
apertura al público. 
Junto a esta normativa de carácter ge­
neral y común a todas las instalacio­
nes existen otras normas de carácter 
específico en función del tipo de ins­
talación. 
Resumiremos a continuación los es­
pacios deportivos que están someti­
dos a alguna reglamentación específi­
ca. 

Aguas de baño 
Real Decreto 734/1988, de aguas de 
baño. Excluye las piscinas. Esta nor­
mativa sirve para las playas, ríos y 
embalses o estanques. 
La normativa que afecta a las piscinas 
se encuentra altamente condicionada 
por la normativa comunitaria, puesto 
que es la Comunidad Económica Eu­
ropea quien ha dictado algunas direc­
tivas sobre este particular. Debe resal­
tarse la Directiva 76/160/CEE, de 8 
de diciembre de 1975, sobre las con­
diciones que deben reunir las aguas 
de baño. Esta normativa comunitaria 
ha sido adoptada por la normativa es­
pañola mediante el Real Decreto 
734/1988, de 1 de julio. El objeto bá­
sico de esta normativa es establecer 
cuales son las condiciones mínimas 
que debe reunir el agua para poder 
bañarse. 
También las comunidades autónomas 
han dictado, en algunos casos, norma­
tiva específica como, por ejemplo, el 
Decreto de Cataluña 139/1987, de 19 
de mayo. De esta normativa quedan 
excluidas: aguas termales, centros de 
tratamiento por hidroterapia y otras 
destinadas exclusivamente a usos mé­
dicos y las piscinas de uso privado. 

Zonas de acampada 
Existe también abundante normativa 
en la mayoría de comunidades autó­
nomas relacionada con las zonas de 
acampada y campamentos. 
Tomaremos como base de la explica­
ción el Decreto 79/1990, de 8 de 
mayo, de la Comunidad de Aragón, 
puesto que tal y como ocurre en otros 
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sectores no existen grandes diferen­
cias entre las normas de distintas co­
munidades autónomas. 
Las modalidades de alojamiento al 
aire libre se clasjfican en: campamen­
tos públicos de turismo, campamen­
tos privados: dé' turismo, áreas de 
acampada, acampada en casas rurales 
aisladas, acampadas ItInerantes, 
acampadas en alta montaña, acampa­
das por actividades profesionales, 
acampadas espeCiales. 
A partir de esta norma podemos defi­
nir el campamento público de turis­
mo, también denominado camping, 
como el espacio de terreno, debida­
mente delimitado, acondicionado y 
dotado de las instalaciones y servicios 
que para las diferentes categoóas se 
establecen en la normativa, destinado 
a su ocupación temporal por personas 
que pretendan hacer vida al aire libre, 
mediante lit utilización de tiendas de 
campaña, remolques u otros elemen­
tos fácilmente transportables y cuyos 
servicios puedan ser utilizados por 
cualquier persona mediante el pago 
de precio . . 
Se consideran campamentos privados 
de turismo los que, reuniendo las ca­
racteósticas señaladas para los cam­
pamentos públicos de turismo, sean 
titularidad de una entidad pública o 

, privada }egalmente constituida, se 
destinen al ·uso ·único y exclusivo de 
los miembros o socios de la entidad 
titular. 
Se ' entiende por áreas de acampada 
aquellos. espacios de terreno, debida­
mente delimitados, acondicionados y 
dotados de las mínimas instalaciones 
y servicios establecidos reglamenta-

' riamente, destinados para su OCupa­
ción temporal con tiendas de campa­
ña, 'remolques o caravanas que puedan 
ser utilizados por el público en gene­
ral mediante el'pago de precio. 
Acampada itinerante es aquella que, 
respetando los derechos de propiedad 
y úso del suelo, se efectúe fuera de 
los ·campamentos.. de turismo o de las 
áreas de acampada, por grupos inte­
grados por un máximo de tres ' tiendas 
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y nueve personas, con una permanen­
cia en el mismo lugar no superior a 
dos noches. 
Son acampadas de alta montaña aque­
llas que se realizan en una cota supe­
rior a los 1.500 m y que disten un mí­
nimo de dos horas de marcha desde 
cualquier punto accesible por medio 
de vehículos a motor por un peóodo 
no superior a tres pernoctas en cada 
punto de acampada. 
La norma dice textualmente que se 
prohíbe la acampada libre en todo el 
territorio de la comunidad. 
Otras normas de la misma índole: An­
dalucía (Decreto de 3 de junio de 
1987), Asturias (Decreto 59/1986, de 
30 de abril), Baleares (Decreto 
13/1986, de 13 de febrero), Castilla­
León (Decreto 122/1987, de 9 de 
abril), Cataluña (Orden de 14 de abril 
de 1982), Galicia (Decreto 236/1985, 
de 24 de octubre), Murcia (Decreto 
19/1985, de 8 de marzo). 
En estas normas se establecen de for­
ma general los siguientes aspectos: 
• Definición de zonas de acampada. 
• Clasificación de los distintos tipos. 
• Exclusiones de la norma y limita-

ciones. 
• Régimen de las inspecciones. 
• Prohibiciones. 
• Autorizaciones urbanísticas. 
• Requisitos para la apertura. 
• Modificaciones y reformas. 
• Cese de las actividades. 

Capacidad y superficie. 
• Accesos. 
• Viales interiores. 
• Prevención de incendios. 
• Suministro de agua. 
• Tratamiento y evacuación de las 

aguas residuales. 
• Instalación eléctrica. 
• Servicios higiénicos. 
• Restaurantes, cafeteóas, bares. 
• Recepción. 
• Servicios mínimos. 
• Servicios complementarios. 

Puertos deportivos 
El Real Decreto 2486/1980, de 26 de 
septiembre, desarrolla la Ley 55/1969, 
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de puertos deportivos. También Anda­
lucía tiene una Ley específica para re­
gular los puertos deportivos, Ley 
8/1988, de 2 de noviembre, donde se 
diferencia entre puerto deportivo, 
zona portuaria de uso náutico deporti­
vo e instalación ligera náutico-depor­
tiva 

Campos de aviación deportiva 
En Cataluña encontramos el Decreto 
94/1986, de 20 de marzo, por el que 
se regulan los campos de aviación de­
portiva ultraligera, y actualmente el 
Decreto 126/1994, de 14 de junio, 
que modifica el anterior. 
Los campos de aviación para estruc­
tura ultraligera son las superficies de 
terreno acondicionadas para la reali­
zación habitual de operaciones de 
despegue y aterrizaje, así como su 
control, de las aeronaves motorizadas 
o sin motorizar que tengan un peso en 
vacío inferior a los 200 kilos y que 
sean tripuladas. 
Los campos pueden ser públicos o 
privados. 
Son públicos cuando son de libre ac­
ceso, a cambio de una contrapresta­
ción. Son privados cuando no hay li­
bre acceso para el público. 
Para su construcción es necesaria la 
autorización de la Dirección General 
de Transportes del Departamento de 
Política Territorial y Obras Públicas 
de la Generalitat y una licencia muni­
cipal. Tienen que tener un mínimo de 
150 + 20 + 20 metros de largo y 10 + 
5 + 5 de ancho; con una pendiente no 
superior al 2%. 

Pistas de esquí 
La señalización de las pistas de esquí 
y de las instalaciones de transporte 
por cable apropiadas para desarrollar 
o complementar las estaciones de es­
quí también es bastante usual en las 
distintas comunidades autónomas 
donde existen este tipo de espacios. 
Así podernos citar las normas si­
guientes: Aragón (Orden de 15 de no­
viembre de 1984, Orden de 11 de oc­
tubre de 1989), Asturias (Resolución 
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de 23 de febrero de 1988), Cataluña 
(Orden de 8 de enero de 1982, Orden 
de 9 de enero de 1986). 
La normativa sobre instalación y re­
glamento de explotación de los tele­
cabinas, telesillas y telesquís se en­
cuentra regulada, por tanto, en varias 
comunidades autónomas, si bien en 
todos los casos debe tenerse en cuenta 
la normativa estatal dictada a tal efec­
to. Nos referimos concretamente a la 
Orden del Ministerio de Transportes y 
Comunicaciones de 30 de marzo de 
1979, que establece las condiciones 
técnicas para la construcción de las 
instalaciones de teleféricos, y a la Or­
den del Ministerio de Obras Públicas 
de 25 de octubre de 1976, para los re­
montes-pendientes. En la Comunidad 
de Aragón, la Orden de 15 de no­
viembre de 1984 aprueba el Regla­
mento de explotación tipo para las 
instalaciones de telecabinas, telesillas 
y telesquís tal como han realizado las 
otras comunidades citadas. 
El grado de desarrollo que en la ac­
tualidad ha alcanzado el transporte 
por cable, con el consiguiente incre­
mento del número de instalaciones y 
de los usuarios de las mismas, ha he­
cho aconsejable que los poderes pú­
blicos hayan establecido unas con­
venciones para la normalización de 
las señales que deban figurar en estas 
instalaciones con el fin de facilitar su 
clara y rápida interpretación. 
Estas señales se ajustarán con carác­
ter obligatorio a los diseños, dimen­
siones y colores que figuran en los 
anexos de las normas de referencia 
que incluyen señales clasificadas se­
gún se traten de señales informativas, 
imperativas o de obligado cumpli­
miento, de prohibición y de peligro. 
También se encuentra regulada la uti­
lización de las instalaciones de re-
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montes mecánicos y de la utilización 
de las pistas de esquí. La normativa 
que regula estas cuestiones para el 
caso de Cataluña es la Resolución de 
30 de octubre de 1986. 

Centros recreativos turísticos 
Ley 2/1989, de 16 de febrero, del Par­
lamento de Cataluña, que regula este 
tipo de espacios. Según el artículo 2 
de esta Ley, los centros recreativo-tu­
rísticos son áreas de gran extensión 
en las que se instalan, de forma inte­
grada, las actividades propias de los 
parques temáticos de atracciones de 
carácter recreativo, cultural y de ocio. 
Esta Ley sólo se aplica a los parques 
cuya inversión inicial sea superior a 
los 30 mil millones de pesetas y la su­
perficie superior a 500 hectáreas. 

Terrenos ecuestres 
La Comunidad Autónoma de Nava­
rra, mediante la Orden foral de 29 de 
junio de 1991, estableció unas reglas 
muy concretas para todas aquellas 
empresas que comercializan el turis­
mo ecuestre, si bien esta normativa 
no resulta de obligado cumplimiento 
puesto que sólo se trata de las reglas 
que deben cumplir todos aquellos que 
soliciten ayudas y subvenciones para 
la promoción de este tipo de turismo. 

Campos de golf 
Existe en la Comunidad Autónoma de 
Baleares una Ley específica que regu­
la y ordena los campos de golf. Es la 
Ley 12/1988, de 17 de noviembre, 
modificada posteriormente por la Ley 
6/1990, de 6 de junio. 

Parques naturales 
Por último, cabe poner de relieve que 
todas las comunidades autónomas 
han declarado, mediante la promulga-

ción de leyes, una gran cantidad de 
parques naturales, regulando las acti­
vidades que en ellos se pueden reali­
zar. Es muy extensa la lista de par­
ques naturales y espacios protegidos 
existente, por lo que nos limitamos a 
señalar que en todos ellos las activi­
dades físico-deportivas se encuentran 
prohibidas en algunos casos y someti­
das a ciertas autorizaciones en otros. 

Conclusión 

Las actividades físico-deportivas en 
el medio natural y las instalaciones o 
espacios donde se desarrollan están 
sometidas cada vez más a una fuerte 
reglamentación. Tanto el Estado 
como las comunidades autónomas 
han dictado un innumerable conjunto 
de normas que tienen como objetivo 
básico la protección del medio am­
biente, la seguridad de los deportistas 
y el crecimiento controlado de este 
tipo de prácticas. 
Esta nueva reglamentación hace que 
los responsables de la organización 
de actividades físico-deportivas en el 
medio natural deban estar atentos a 
los cambios legislativos y deban ase­
sorarse adecuadamente para respetar 
todas las normas vigentes, puesto que 
sólo así estarán exentos de cualquier 
responsabilidad en caso de acciden­
tes, fruto de los riesgos que normal­
mente se dan en este tipo de prácticas. 

apwlIs , Educación Física y Deportes 1995 (41) 44·52 



Dr. Julián Miranda, 
Doctor en Motricidad Humana, profesor TAF 
deIINEFC-Ueida. 

Enrique Lacasa, 
Dodorando en AFMN delINEFC-Lleida, 
Profesor de Deportes 11 en eIINEFC-Ueida. 

Ignacio Muro, 
Dodorando en AFMN en elINEFC-Ueida, 
licenciado en Medicina. 

Resumen 

Las actividades físicas en el medio 
natural han tenido una difusión verti­
ginosa en los últimos años. Múltiples 
factores favorecen este fenómeno: ne­
cesidad de contacto con la naturaleza, 
búsqueda de sensaciones y emociones 
en una sociedad demasiado rutinaria 
y controlada, búsqueda de otros esta­
dos de conciencia en una sociedad 
desacralizada y laica, un nuevo modo 
de vivir las vacaciones que genera la 
aparición de numerosas empresas y 
servicios, reactivación de zonas des­
favorecidas, etc. 
En este estudio se hace una revisión 
de la literatura científica y del estudio 
de la investigación sobre este apasio­
nante tema, haciendo especial énfasis 
en las tesis doctorales realizadas a 
partir de 1960. Se observa una mayor 
investigación en los temas relaciona­
dos con la educación y la gestión. 

Palabras clave: actividades ñsi­
cas en el medio natural, literatu­
ra científica, tesis doctorales, 
educación, gestión. 

Un fenómeno rápido y extendido 

Deportes adaptados, deportes califor­
nianos, deportes tecnológicos... Son 
algunos de los nombres que reciben 
esos "nuevos" deportes practicados 
en contacto con la naturaleza y con 
ayuda de algún artefacto tecnológico. 
También se les conoce como deportes 
glisse, deportesfim, deportes en la na­
turaleza ... 
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ACTIVIDADES FÍSICAS 
EN LA NATURALEZA: 

UN OBJETO A INVESTIGAR. 
DIMENSIONES CIENTÍFICAS 

Parecen surgir en la costa californiana 
entre los sesenta y los setenta (el 
windsurfnace en 1964, la bicicleta de 
montaña en 1973 ... ), aunque Haiti, 
Australia y otras latitudes comparten 
cuna. Sería más indicado decir que 
surgen en enclaves geográficos con 
clima y entorno natural privilegiados 
que antaño atrajeron a pioneros y 
aventureros y en los que hoy existe 
un alto nivel cultural, económico e in­
telectual. Otra condición es que en la 
zona existan científicos que amen 
aplicar sus conocimientos tecnológi­
cos a su ocio. 
Estos deportes se difunden en los 
ochenta y originan una nueva forma 
activa de vivir las vacaciones estiva­
les y los fines de semana: el turismo 
de aventuras. La empresa los utiliza 
para adiestrar a sus ejecutivos en el 
trabajo común. Sus ejecutantes bus­
can situaciones de intenso placer psi­
comotriz, a veces narcotizantes, casi 
límites. Representan un doble placer: 
por la sensación en sí misma y por el 
logro que supone superar la prueba 
(Laraña, 1986). 
A finales de los ochenta y principios 
de los noventa forman parte del espí­
ritu de la new age: la intensa concen­
tración que requieren, la fuerte pro­
ducción de endorfinas, el diálogo con 
la naturaleza las hacen aptas para 
aproximarse a otros estados de con­
ciencia, de aproximación a la globali­
dad. En cierto sentido no andan muy 
alejados de la ciencia actual. Ésta 
busca nuevas herramientas metodoló­
gicas, recurre al Tao, coincide con la 
religión. Justamente los nuevos de­
portes y actividades físicas en la natu­
raleza aparecen junto a los nuevos pa-

radigmas centrados en la autorrealiza­
ción personal y la mejora de la cali­
dad de vida que quieren sustituir a los 
de competición, esfuerzo y tensión. 
Pese a su corta edad, su rápida difu­
sión y sus beneficios económicos y 
educativos han suscitado numerosas 
investigaciones. La intención de nues­
tro análisis es ofrecer una visión global 
del estado de la investigación, remar­
cando aquellos campos que ofrecen un 
especial interés por su novedad, abun­
dancia y relación con temas que sus­
citan la atención de gran número de 
agentes sociales. 

Estado de la investigación 

Una definición 
Lo primero es preguntarse: pero, ¿qué 
estudiamos? Además de los nombres 
antes expuestos, existen otros: depor­
tes de aventura, actividades de reto en 
la naturaleza, deporte de riesgo. 
De acuerdo al calificativo aplicado 
van a recibir distintas definiciones: 

a) Deportes salvajes, "deportes cali­
fornianos", nuevos deportes o depor­
tes tecnoecológicos 
"El hombre, en su afán de exorcizar y 
poner nombre a todo, ha denominado 
a este tipo de actividades carentes de 
reglamento, de espacio fijo y de hora­
rio, 'deportes salvajes'. Fuera de la 
ciudad, revitalizando el baldío espa­
cio rural, crecen las 'actividades de 
aventura': ráfting, ala delta, parapente, 
hidrospeed, puénting, escalada libre, 
esquí, etc. Son los 'deportes califor­
nianos', nuevos deportes o deportes 
tecnoecológicos" (Laraña, 1986). 
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b) Prácticas deportivas salvajes 
"Prácticas lúdico-deportivas, ilícitas 
en su principio, ligadas a las oportu­
nidades de la gestión del tiempo (so­
cial o cósmico). Son practicadas en 
lugares urbanos y rurales en los que 
el uso social ordinario es trasformado 
al margen de las reglas explícitas o 
implícitas definidas por la sociedad 
en lo que concierne a la utilización de 
los espacios públicos o privados. Se 
instalan para desaparecer y renacer 
bajo otras formas y otros lugares en 
un desorden tolerado o en un orden 
provisional. 
"Funcionan bajo la lógica de la dife­
rencia y la autonomía y están someti­
das a la sinergia de dos factores esen­
ciales: el peligro y la espectacularidad 
ligada a la promoción de la individua­
lidad" (Lefebvre, 1991). 

c) Actividades deslizantes en la natu­
raleza 
Dupuis (1991) enuncia cuatro carac­
terísticas en las actividades deslizan­
tes en la naturaleza, las cuatro "es": 
1. El éxito motriz está ligado al do­

minio de un instrumento (aparato, 
Engine) que forma sistema con el 
practicante. 

2. La Emoción es intensamente bus­
cada. 

3. El practicante debe contar con una 
importante Energía exterior que 
propulse el sistema cuerpo/aparato. 

4. Las evoluciones se efectúan en un 
Entorno cambiante. 

Propone como definición operacional 
de actividades en la naturaleza: 
"Aquellas que encuentran apoyos en 
un entorno cambiante -llamado na­
tural- para construir trayectorias con 
el sistema cuerpo/aparato". Otros co­
legas suyos proponen: "Jugar con la 
posición relativa del centro de grave­
dad para experimentar una emoción". 

d) Outdoor adventure recreation 
"Actividades recreativas que general­
mente tienen lugar en un ambiente 
natural amplio mediante actividades 
que suponen retos tanto desde el pun-
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Hidrospeed. Benito Ibáñez. España. Fotosport 94. 

to de vista emocional como físico, y 
que utilizan situaciones de riesgo apa­
rente o real cuya culminación, a me­
nudo incierta, puede ser influenciada 
por las acciones del participante y por 
las circunstancias." (Ewert, 1985). 

e) Deporte de aventura 
• Toda actividad de ocio que propor­

ciona un contacto con un peligro fí­
sico (Meier, 1978). 

• Toda actividad que procura una ex­
periencia humana relacionada con 
los elementos del medio ambiente: 

aire, agua, colinas; montañas (Darst 
y Amstrong, 1980). 

• Actividades que comportan una 
participación humana como res­
puesta al desafío ofrecido por el 
mundo físico: colinas, corrientes de 
aire, olas (Progen, 1979). 

El Departamento de Comercio, Con­
sumo y Turismo de la Generalidad de 
Cataluña, a través de la Dirección Ge­
neral de Política Lingüística (por me­
dio del TERMCAT), las denomiria 
"actividades deportivas d~ . recreo y 
turísticas de aventura": . 
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"Se consideran actividades deportivas 
de recreo y turísticas de aventura 
aquellas que se practican sirviéndose 
básicamente de los recursos que ofre­
ce la misma naturaleza en el medio en 
que se desarrollan y a las que les es 
inherente el factor riesgo". Decreto 
81/1991, 25 de marzo (DOGC núm. 
1434, p. 2062, artículo 1). 
Todas estas actividades presentan una 
serie de características comunes: 
• No están sujetas a una reglamenta­

ción fija. 
• No están sujetas a horarios. Se pue­

den practicar cuando se deseen. 
• Su forma de practica, su intensidad, 

su modo, su ritmo pueden variar a 
gusto del usuario. 

• Son originales, creativas, cambiantes. 
• La mayoría son eclécticas. 
• Han cambiado el tradicional para­

digma del esfuerzo (ética protestan­
te) por el paradigma del equilibrio, 
de la gracia. 

• Tienen en gran estima la búsqueda 
del placer sensomotor. 

• El componente de aventura es esen­
cial. El de riesgo, lejos de ser fun-
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damental, está perdiendo fuerza e 
interés. Sería mejor sustituir la no­
ción de "riesgo" por la de "sensa­
ción", común denominador de toda 
búsqueda (del principiante al aveza­
do, del que busca lo fun al amante 
de la competición). 

Hipótesis y teorías de interés 
Las principales hipótesis y teorías so­
bre las razones de la rápida implanta­
ción y difusión de estas actividades 
giran en tomo a: 
• Las profundas sensaciones y emo­

ciones que suscitan. 
• Sus relaciones con el mito tradicional, 

que aparece degradado en la sociedad 
de consumo. Este factor, unido a la es­
casez de canales adecuados de expre­
sión de las emociones y a la rutina de 
la vida cotidiana., propician las escapa­
das, aventuras y evasiones. Un senti­
miento de libertad, engrandecido por 
el marco natural, se adueña del practi­
cante de actividades deslizantes. El de­
terminismo mengua. 

• El placer intrínseco que proporcio­
nan. 

• Su carácter flexible, intercambia­
ble, ecléctico como el ritmo de 
nuestro tiempo. 

• Su nuevo simbolismo, que ha ido 
evolucionando. 

• Su popularidad, que las hace bas­
tante asequibles. 

• Su gran aceptación, que ha poten­
ciado otra forma de vivir las vaca­
ciones y la eclosión de otro tipo de 
turismo. Incluso es utilizado con 
éxito para fomentar el trabajo en 
equipo de ejecutivos de alto nivel, 
con la consiguiente creación de em­
presas de servicios empresariales y 
turísticos. 

• Su contacto con el medio natural, el 
acceso a otros estados de concien­
cia, la relación con los demás que 
proporcionan, que hacen de ellas un 
medio de educación privilegiado. 

Tratemos con un poco más de deteni­
miento algunos de estos temas. 

Sensaciones y placer 
Todas estas actividades producen un 
cúmulo de sensaciones placenteras y 
emocionantes. Los "nuevos deportes" 
tienen un ingrediente de conquista, 
que les proporciona emoción y aven­
tura. Lo que probablemente les presta 
su abundante potencial sensorial y 
emocional es su constante vicisitud 
con el equilibrio y la incertidumbre 
de la caída, de hondas configuracio­
nes psicológicas, que acercan a la 
evolución ontogenética de la activi­
dad lúdica. 
Nos encontramos en las actividades 
lúdicas del adulto análogos comporta­
mientos a las actividades espontáneas 
del niño, la diferencia es que el adulto 
utiliza elementos lúdicos muy tecnifi­
cados (tabla de surf, ultraligero, para­
caídas, etc.). Ambos -adulto y 
niño- buscan el placer sensomotriz, 
estudiado detenidamente por Aucou­
turier (1985). Para este autor el placer 
sensomotriz es la manifestación más 
visible de la 'unidad' de la persona 
puesto que crea la unión entre las sen­
saciones corporales y los estados tó­
nico-emocionales. Los balanceos, gi-
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ros, caídas -juegos de equilibrio­
ya aparecen en las actividades motri­
ces espontáneas del niño. El balanceo 
libera la energía, sosiega las tensiones 
interiores, es "un estado de ensoña­
ción" que si es débil crea bienestar, 
pero que puede llegar a hacer apare­
cer una desconexión con el mundo 
exterior próxima al adormecimiento; 
los giros son pruebas acrobáticas a 
superar que intentan evitar la caída y 
que pueden ir acompañadas de una 
auténtica embriaguez capaz de provo­
car un placer desarrollado en circuito 
cerrado que aisla al niño del mundo 
exterior. Y por encima de todo, las 
caídas hacia abajo, que provocan 
cambios de postura rápidos y dese­
quilibrios que ocasionan emociones 
de miedo. Los tres favorecen el esta­
blecimiento de la dicotomía equili­
brio/desequilibrio y actúan en el tono. 
Alternan tensión y distensión, afectan 
a la propioceptividad y, por tanto, a 
toda la vida emocional y profunda. 
Despegue, vuelo y aterrizaje. Esas 
son las condiciones del estado límite 
en el niño. Estas condiciones se repi­
ten en las nuevas modalidades depor­
tivas. Despegar, probarse en el vérti­
go, dejarse ir, confiar, dialogar de tú a 
tú con los elementos naturales y de 
nuevo tomar tierra, aterrizar, volver a 
sentir el suelo bajo los pies, enraizar­
se, asegurarse. 
Esa "prueba", convertida en fenóme­
no social, muestra el afán del indivi­
duo contemporáneo por afirmarse. En 
una "sociedad desorientada" la nece­
sidad de "tomar tierra" crece, pero 
cualquier "enraizamiento" es insegu­
ro. El adulto se tropieza con la misma 
dificultad del niño: conocerse a sí 
mismo y comprender el mundo. Y re­
curre a recursos semejantes: ejercer 
su función de movilidad en él, experi­
mentando la función tónica que las 
emociones le causan. Deslizarse, pa­
rar, sentirse, volver a deslizarse hasta 
dominar el vértigo y sentirse seguro 
ante las tenaces y "deslizantes" cir­
cunstancias externas. Todo un proce­
so de adaptación. 
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Su morginolidod y valor simbólico 
A finales de los sesenta se comenzó a 
llamar "salvajes" a este tipo de prácti­
cas que carecían de horario, regla­
mento, forma de práctica, ritmo y es­
pacio fijo. Crecieron en el espacio 
urbano (patines, ciclomotores Solex, 
carritos del supermercado, caddies, 
fútbol muro, hockey gincana) yen lu­
gares rurales y naturales. Lefevre 
(1991) ve en ellas un "desorden hacia 
la vida", según la expresión de Morin, 
provistas de un talante diferente al de­
porte tradicional jerarquizado, y que 
son un reflejo más de esa cultura viva 
que posee tantos signos anunciadores 
de crisis (el rap, el tag, etc.). 
Poco a poco han ido perdiendo buena 
parte de los atractivos de su margina­
lización, al igual que otros nuevos de­
portes que han entrado en el campo 
de la competición, "domesticándose". 

Un nuevo modo de vivir el mito 
La cultura de masas en la que esta­
mos instalados ha atrofiado los mitos, 
ha suavizado los cuentos y ha provo­
cado una difusión desbordante de las 
actividades lúdicas. Los mitos son esa 
"cristalización de los valores funda-

mentales de una cultura" (Roszak, 
1969) y "la entrada secreta por la cual 
las inagotables energías del cosmos 
se vierten en las manifestaciones cul­
turales humanas" (Campbell, 1949). 
El mito ha tenido una importante fun­
ción sociocultural en la historia del 
hombre (Lévi-Strauss, 1958): servir 
de mediación entre oposiciones que 
una sociedad considera irreconcilia­
bles o difícilmente superables. La es­
tructura mítica hace de equilibrio me­
diador, resuelve las contradicciones 
de nuestra psique, da soporte imagi­
nario al mundo práctico. El mito, con 
su estructura rigurosa y perfectamente 
lógica, equilibra, sosiega, tranquiliza, 
da sentido, conecta el arquetipo an­
cestral con el Zeitgeist presente, com­
plementa y conjura. Es parte impor­
tante de esa cultura implícita que 
subyace y orienta a toda cultura ex­
plícita. El cuento es menos grave y 
solemne que el mito y no es objeto de 
creencia, pero también tiene una im­
portante función equilibradora para la 
psique infantil. 
La estructura de uno y otro, mito y 
cuento, sigue un desarrollo paralelo. 
Campbell explica con brillante dete-
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nimiento en El héroe de las 1.000 ca­
ras (1949) los pasos y pruebas a que 
debe someterse el héroe hasta llegar 
al lugar mítico: la partida (la llamada 
de la aventura, la negativa al llamado, 
la ayuda sobrenatural, el cruce del 
primer umbral); la iniciación, en la 
que ha de enfrentar las pruebas; el re­
greso, no exento de riesgos: se pre­
senta la duda del regreso, la huida 
mágica, el rescate del mundo exterior, 
el cruce del umbral del regreso, la po­
sesión de los dos mundos y por fin, 
tras superar la prueba, la libertad para 
vivir. El recorrido narrativo que hila 
el cuento es paralelo 
Partida, iniciación, retorno. El parale­
lismo con el despegue, vuelo y aterri­
zaje de los deportes deslizantes es pa­
tente. El practicante de ala delta, surJ, 
ráfting ... se encuentra con un impulso 
interno o una "presión" externa que le 
lleva a la práctica deportiva (descarga 
de estrés, búsqueda de sensaciones, 
autorrealización, necesidad de riesgo, 
evasión, encuentro con la naturaleza, 
necesidad de moverse ... ). Despega de 
tierra en busca del dominio del equili­
brio en el aire, el agua, la superficie 
deslizante. Queda el "retorno", el ate­
rrizaje. Si no se produce o se produce 
en malas condiciones tiene lugar la 
indeseable catástrofe que aconteció a 
Ícaro. Lo deseable es el aterrizaje o 
retorno en óptimas condiciones. Se 
pueden tomar estos nuevos deportes 
como actividad paradigmática en la 
cual la iniciación supone un aleja­
miento real de la tierra (la raíz, la se­
guridad) para adentrarse en los ances­
trales dominios de la naturaleza (aire, 
agua), pasar la prueba y retornar, re­
gresar a la tierra (elemento segurizan­
te del hombre). Tras la prueba se ob­
tiene una mejora. Rélax, otro estados 
de conciencia, mejora orgánica, ma­
yor destreza, satisfacción personal ... 

Búsqueda de emociones 
Las necesidades espirituales y aními­
cas del hombre no son colmadas por 
la sociedad de consumo. "La aventura 
otorga una posibilidad de compensar 
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el aburrimiento y falta de autenticidad 
de la vida cotidiana", dijo Georg 
Simmel (1965). La vida no puede ser 
entendida si sólo se mira como algo 
racionalizado. 
Elias y Dunning (1986) se extienden 
sobre el tema. En las sociedades in­
dustrializadas avanzadas las ocasio­
nes de demostrar la emoción son in­
frecuentes, debido al control que la 
organización del Estado realiza. Todo, 
hasta el amor, se convierte en rutina, 
en canal recurrente de acción, regular 
y constante, impuesto por la interde­
pendencia de unos y otros. Cuando 
todo es comercializado y estandariza­
do, poco espacio queda para la aven­
tura, afirma Lasch (1978). Sin embar­
go, las actividades recreativas, y ésta 
es una de sus características primor­
diales, proporcionan oportunidades para 
que la gente viva las experiencias 
emocionales excluidas de sus vidas 
debido al alto grado de rutinización. 
Existe relación entre des-rutinización 
y des-control. En las actividades re­
creativas el control es menos rígido y 
es posible llegar a romper la coraza 
de las rutinas y controles voluntaria­
mente aceptados y compartidos. 
Resulta innegable que el control de la 
respuesta motriz de las emociones y 
el exceso de tensiones propician la 
práctica de las actividades recreati­
vas. 

Búsqueda de otros estado de conciencio 
En los apartados anteriores hemos ido 
acusando los impactos que la merma 
de alimento espiritual-mental y el re­
corte de la expresión motriz de las 
emociones primarias causan al ser hu­
mano. Una y otra propician la eclo­
sión de las actividades recreativas y 
de los deportes deslizantes. La movi­
lidad favorece el alivio de tensiones 
emocionales, el deslizamiento ayuda 
a paliar la ausencia de grandes tras­
cendencias. Entran en lid tres dimen­
siones humanas: la mental, la emocio­
nal y la corporal. La actividad 
lúdico-motriz compromete la unidad 
de la persona: toda acción humana 
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parte de un impulso vital, de una ne­
cesidad corporal que la mente organi­
za, tamiza, encauza, orienta. Este pro­
ceso va acompañado siempre por un 
componente emocional. Lo ideal es 
que impulso corporal-emoción-mente 
estén en equilibrio. 
No son entes separados, existen gra­
dos de implicación en función de la 
conciencia del sujeto. Posiblemente 
esta conciencia se altere en algunas 
situaciones de las actividades desli­
zantes en la naturaleza. Las exclama­
ciones y comentarios de los practi­
cantes de surJ, ala delta, etc., nos 
ponen tras la pista: "estaba totalmente 
concentrado", "fuera de mí", "era 
como una comunión con la naturale­
za" ... Es un tema que ha suscitado nu­
merosas investigaciones (Ravizza, 
1977; Durrant, 1979; Kerns, 1973; 
Deikman, 1966; Assagioli, 1969; Spi­
no, 1976; Champion, 1973; Davis, 
1972; Csikszentmihalyi, 1975; etc.). 
La búsqueda de otros estados de con­
ciencia se realiza por medio de expe­
riencias transformadoras bastante ex­
tendidas en nuestro tiempo que tienen 
en común el enfoque de la conciencia 
sobre sí misma concentrándose en 
algo extraño, complejo, difuso o mo­
nótono (respiración, música, agua, 
llama, sonido sin sentido). Elementos 
desencadenantes son el aislamiento 
sensorial, la música, la hipnosis, la 
meditación, los cuentos sufíes, los 
diarios de sueños y la ciencia de la 
mente ... Algunos de ellos son "el de­
porte, el montañismo, el piragüismo, 
y otras actividades similares física­
mente estimulantes, que causan un 
cambio cualitativo en la sensación de 
estar vivo. También los retiros a luga­
res salvajes, los vuelos en solitario y 
la práctica de la vela también en soli­
tario, que favorecen el autodescubri­
miento y la sensación de intemporali­
dad" (Ferguson, 1989). 
El adentrarse en otros estados de con­
ciencia es fundamental para él ser hu­
mano, puesto que "la mera racionali­
dad teleológica, sin la ayuda y guía 
de fenómenos tales como los sueños, 
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el arte, la religión y otros semejantes, 
es necesariamente patogénica y des­
tructora de vida, más bien es inducto­
ra de caminos espirales de dirección 
entrópica que conllevan la muerte de 
toda cultura" (Fericgla, 1989). Alcan­
zar estados elevados de conciencia 
permite pensar la totalidad sistémica 
del mundo y de las relaciones que lo 
crean a través de autopensarse. De 
este modo, se pueden examinar desde 
fuera los paradigmas que sustentan 
los valores de una sociedad para ree­
valuar si siguen vigentes o remodelar­
los si las actuales condiciones socia­
les, ecológicas o individuales lo 
aconsejan y permiten. 
Estos campos son resbaladizos, "des­
lizantes, pero posibles, mientras no 
haya investigaciones en contra que 
los refuten". Los trabajos sobre con­
ciencia y deporte son abundantes. En 
particular, muestran especial interés 
los estudios sobre "grandes momen­
tos" o peak-experiences generados de 
los hallazgos de Maslow (1968). 

. Las activitlades deslizantes: servióo e industria 
Los nuevos deportes crecen dentro de 
la civilización del ocio, con más tiem-
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po, más consumo, más búsqueda. 
Desde 1970, más o menos, las activi­
dades físicas en la naturaleza han sido 
incesantemente incorporadas por la 
sociedad de consumo. Como conse­
cuencia del ocio, las vacaciones y el 
turismo alcanzaron un fuerte desarro­
llo. Las agencias de viajes ya no po­
dían ofrecer únicamente sol, gastro­
nomía y paisajes o monumentos. Las 
"nuevas" vacaciones activas ofertan 
recreaclOn, posibilidades lúdicas, 
nuevos deportes. 
Las vacaciones en el mar ofrecen 
windsurj, para-seiling, piragüismo, 
esquí naútico, Duarry-Bus (conocido 
como "churro" en nuestras costas), 
freesbee, cruceros, cicloturismo, es­
quí sobre arena, parques acuáticos. La 
montaña, aporta el parapente, ala del­
ta, paseos en globo, bicicleta de mon­
taña, ráfting, piragüismo, senderismo, 
escalada, espeleología, descenso de 
cañones, trekking, rallys fotográficos, 
circuitos naturalistas con observación 
de flora y fauna, rutas ecuestres, de­
portes náuticos en embalses y panta­
nos, raids todo terreno, cursos de su­
pervivencia (premio de algunas 
empresas a sus ejecutivos más efica-

ces), juego de supervivencia, paint 
ball, puénting, etc. 
También la empresa americana y la 
francesa han incorporado habitual­
mente estas actividades en la forma­
ción de sus cuadros técnicos y ejecu­
tivos. Rápel, construcción de balsas 
con neumáticos y piezas de madera y 
espeleología constituyen algunas de 
las pruebas por las que han de pasar 
los ejecutivos. Su objetivo es fomen­
tar el trabajo en equipo y desarrollar 
las habilidades directivas de asumir 
riesgos, planificar y tomar decisiones, 
cualidades que el mundo empresarial 
requiere. Esta aplicación, conocida 
como outdoor training ha sido incor­
porada en 1992 en Barcelona. La es­
cuela de Alta Dirección y Administra­
ción (EADA) incluye este 
entrenamiento dentro de la asignatura 
"Habilidades directivas". 
Por otra parte, se ha comprobado que 
el mero hecho de ofrecer actividades 
de aventura no es la varita mágica del 
turismo, si no se asocia a otras medi­
das y estrategias. Dado el deterioro 
del turismo y los cambios de actitudes 
y comportamientos de los turistas po­
tenciales se han propuesto urgentes 
medidas conducentes a mejorar la ca­
lidad: mejorar la cualificación profe­
sional, modernizar la oferta y buscar 
la calidad como forma de competir en 
la industria. 

La investigación: sus temas e 
Intereses 
En nuestro país se ha prestado una 
excesiva y poco beneficiosa atención 
a la escisión presentada por Pociello 
(1986). Sostiene que los deportes tra­
dicionales van perdiendo mucho de 
su valor simbólico. Al trabajo de re­
petición y esfuerzo se impone ahora 
la "gracia de movimientos" adquirida 
mediante las maestrías técnicas. Al 
deporte tradicional y nuevo lo califica 
Pociello de deporte de artesanos e in­
genieros. Los artesanos potencian el 
trabajo isotónico, fuerte, duro. Los 
"ingenieros" domestican la energía 
mucho más abstracta de los elemen-
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PSICOLÓGICOS SOCIALES EDUCATIVOS FÍSICOS 

Autoe lima Compasión Educación Puesla en fonna 

Confianza Cooperación grupal Conci ncia de la Habilidades 
naturaleza 

Autoeficacia Respeto por los demás Ed. ecológica Fuerza 

Búsqueda de Comunicación Resolución de problemas Coordinación 
sensaciones 

Conocimienlo Conciencia de los Camrsis 
Actualización conductual valores 

, 
Biene lar Camaraderfa Técnicas de naturaleza Ejercicio 

onocimiemo Pertenencia Mejoras académicas Equilibrio personal 

Cuadro 1 

tos naturales mediante disp,ositivos 
mecánicos y gracias a la motricidad 
fina de ajuste isométricoy aun rigu­
roso control informacionatde la ges­
tualidad. El cuerpo pasa a ser un cuer­
po informacional, concebido como 
receptor y emisor de información, no 
como instrumento de acción o coac­
ción. De energético pasa a ser infor­
mativo. Se asiste a un nuevo simbolis­
mo de autoconstrucción -invistiendo 
sus ingeniosidades- y autodestruc­
ción -saciándo, satisfaciendo su ne­
cesidad humana de gastarse y perder­
se en el consumo-. Este simbolismo 
encuentra eco en el otro, en el carác­
ter cuasiiniciático de la prueba que se 
pasa y se conforma en creadora de 
amistad y formadora de grupo. 
En los últimos años, la noción de 
imagen "fantasmática" del deporte de 
Pociello ha sido contestada por Budi­
llon y Valette-Florence (1990): la 
conceptualización basada en la ima­
gen representada por el deporte (que 
si que funciona a nivel de recluta­
miento inicial), no explica el deporte 
hoy en su práctica deportiva efectiva, 
real. Por ejemplo, el ala delta se ha 
ido convirtiendo en menos temerario 
y más deportivo. 
Laraña (1986), Miranda (1989), Casa­
novas (1992) han aportado algunas 
recopilaciones ordenadas de cOIlcep­
tos y algunos intentos epistemológi-
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cos muy embrionarios. Los Congre­
sos bienales de Toulousse ofrecen al­
gunos estudios interesantes sobre en­
claves importantes de deporte de 
aventuras y su impacto ambiental. 
En constraste con tan escasa literatura 
científica, las investigaciones ameri­
canas se han prodigado por décadas. 
Su cantidad temática e interés, bien 
merecen unas líneas. 
Thomas (1985) recopiló 700 artículos 
sobre posibilidades educativas de las 
actividades de aventura, la mayoría 
de los cuales eran investigaciones 
científicas. Mattews (1976), Pollack 
(1976), Colan (1986) han clasificado 
las investigaciones de acuerdo a la 
calidad de su metodología. Uno de 
los listados de "abstracts" de mayor 
interés es el realizado por la Ameri­
can Alliance of Health, Physical Edu­
cation, Recreation and Dance titulado 
Research in Outdoor Recreation: 
Summaries of Doctoral Studies, 
En EE.UU. las investigaciones co­
mienzan en los cincuenta. Lo que pri­
mero se intenta conocer son los bene­
ficios de estas actividades sobre la 
persona. Schraer (1954) averigua el 
número de escuelas públicas que usan 
programas de supervivencia en la na­
turaleza en sus programas. Morse 
(1957) escribió uno del los primeros 
artículos "científicos" sobre los valo­
res terapéuticos del camping. 

Los sesenta significaron el principio 
de los beneficios sociales. Kelly y 
Baer (1969, 1971) proporcionaron al­
gunas evidencias acerca de la relación 
entre la práctica de actividades en la 
naturaleza y el descenso de reinciden­
cia criminal. Moses (1968) y Moses y 
Peterson (1970) confirmaron que la 
participación en estas actividades me­
jora el rendimiento académico y la 
imagen social. Durante este tiempo, 
crecen las investigaciones sobre los 
beneficios personales. 
El área más prolífica trata de la mejo­
ra de la autoestima, la modificación 
de los niveles de miedo y la auto-efi­
cacia: Adams (1970), Wetmore 
(1972), Nye (1976), Stogner (1978), 
Young y Crandall (1984), Ewert 
(1986), McGowan (1986), etc. 
Una tercer área de investigación es la 
denominada wildemess experience. 
Comprende estudios sobre motivacio­
nes (Young, 1983; Mitchell, 1983; 
Ewert, 1985), beneficios esperados 
(Lambert, 1978; Schreyer y White, 
1979; Driver y Brown, 1987; Ewert, 
1987) y niveles de satisfacción (Mun­
ning, 1986; LaPage, 1986). 
Existe un área que está integrada en 
las otras tres: las actividades de aven­
tura pueden servir en la intervención 
terapéutica. Esta utilidad surge del 
hecho de que las actividades estudia­
das ayudan a mejorar la autoestima, 
fomentan las actitudes y comporta­
mientos sociales, incrementan la sa­
lud física y reducen los problemas 
emocionales (Barcus y Bergeson, 
1972; Wright, 1982; Smith, 1982; 
Rob y Ewert, 1987). 

En resumen, las tres áreas más estu­
diadas han sido: 
• Sus dimensiones terapéuticas. 
• Comportamientos individuales y de 

grupo. 
• Autoconcepto / autoestima / concen-

tración. 
Ewert (1987) clasifica los beneficios 
derivados de las actividades en la na­
turaleza en: socio-psicológicos, edu­
cativos y físicos (ver cuadro 1). 
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Boné (1989) destaca cuatro dimen­
siones en los valores educativos de la 
educación física en un entorno na­
tural: 
l. La riqueza de estímulos acostum­
bra a ser mayor que en otra actividad 
realizada en una instalación deportiva 
convencional. Se añade el elemento 
de incertidumbre que puede ser inter­
na (por la misma actividad, propicia­
da por el compañero o el adversario) 
y dada por el entorno. Esta riqueza de 
estímulos facilita un desarrollo mayor 
de los mecanismos perceptivos, de 
decisión y de ejecución. 
2. Dado que la ley fundamental de la 
ontogénesis de Haeckel postula que 
en el desarrollo embrionario de un ser 
vivo está reflejada la historia evoluti­
va de la especie a lo largo de toda su 
existencia, la naturaleza ha tenido un 
papel esencial en la vida del hombre. 
Resulta difícil desligar al ser humano 
de su ambiente natural, aunque en las 
ciudades se dificulta. Por ello, parece 
aconsejable utilizar el entorno natural 
en la educación del individuo, ya sea 
como escenario o como contenido 
educativo. 
3. La variedad del entorno natural 
aparece como contraposición a un or­
den mecanicista y monótono. 
4. La propia esencia del proceso for­
mativo es otra dimensión. Educar 
para la vida es posibilitar la adquisi­
ción de hábitos para poder llegar a ser 
uno mismo. La adquisición de hábitos 
encaminados al disfrute, el respeto y 
la conservación del medio natural co­
mienza a constituirse como un objeti­
vo educativo "irrenunciable", posible 
gracias a una acción pedagógica en la 
misma naturaleza, y que es especial­
mente abordable desde las conductas 
motrices. 
La abundancia de artículos sobre edu­
cación podría hacer pensar que otros 
aspectos han sido descuidados. No es 
así. En relación con los teorías e hipó­
tesis sobre la difusión de estas activi­
dades antes planteadas, se han reali­
zado numerosas investigaciones, 
algunas de las cuales han desarrollado 
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modelos que en algún caso menciona­
remos: 

Dimensiones de la aventura en el ocio 
Las actividades de aventura en la na­
turaleza se encuadran dentro del ocio, 
el cual tiene variadas dimensiones. 
Encuadrar las actividades en una sola 
dimensión es muy limitado e impide 
ver otros aspectos asociados. Gordon 
y Gaitz (1976) propusieron una cate­
gorización de actividades físicas en el 
ocio basadas en la "intensidad del 
compromiso explícito" expresado en 
ellas, que comprendía: trascendencia, 
creatividad, desarrollo, diversión, re­
lajación. 
Heinz-Gunter Vester (1987) concibe 
seis dimensiones: 

a) Territorialidad 
Entendida como algo ecológico y 
funcional. Prima la interacción. Pue­
den ser micro-territorios (propio cuer­
po, casa), meso-territorios (abiertos al 
público con ese fin) o macro-territo­
rios (costa, montañas, el mundo). La 
satisfacción aventurera puede ser ob­
tenida invadiendo otros territorios 
(entrar en territorios salvajes, proble­
mas con otra gente: hooligans o squa­
ters). En ocasiones, los terrenos pue­
den ser ocupados (carreras de motos), 
o incluso violados (guerras, violacio­
nes). Son importantes las cualidades 
que sus usuarios les atribuyen: per­
cepciones, expectaciones, preferen­
cias, sentimientos concernientes al 
entorno (muy poblado ... ). Es subjeti­
vo: tierra extensa, discoteca. 

b) Duración 
En contraste con la rutina, la aventura 
es el suceso, es ahistórica. Cada tipo 
de aventura tiene una particular orga­
nización del tiempo. La duración pue­
de ser descrita como corta (paracaí­
das), media (asunto amoroso, viaje 
alrededor del mundo) o prolongada 
(la vida). La medida en minutos, ho­
ras, etc., no es conveniente. Olvida la 
parte subjetiva. 

c) Trascendencia 
Posiblemente la dimensión más im­
portante. Puede llegar al extremo de 
la conciencia y es un elemento típico 
de laflow experience (Csikszent­
mihalyi, 1975; 1979). Elflow aconte­
ce "cuando la acción y la conciencia 
se mezclan y cuando un equilibrio es 
alcanzado entre el reto y las habilidades 
realizadas durante el reto" (p. 241). 
En estas experiencias las fronteras co­
tidianas de la vida son trascendidas 
por una intensa, pero flotante y difu­
minada conciencia. Se da en ascenso 
de montañas, danza, surfing, inter­
cambio sexual. 

d) Riesgo 
La trascendencia unida al riesgo es 
inherente a la aventura. Balint (1959) 
mostró que el thrill está caracterizado 
por (a) una porción de ansiedad o exis­
tencia de peligro real, (b) la exposi­
ción voluntaria al miedo y el peligro, 
(e) la espera confiada de un final fe­
liz. Están relacionadas con la alta ve­
locidad y el equilibrio. Pueden llegar 
a fascinar por su novedad o su natura­
leza inédita (encuentro con personas 
del otro sexo para un idilio incierto). 

e) Consecución, logro (cope) 
Es decisivo el dominio de la informa­
ción. El grado de riesgo depende de la 
relativa falta de este elemento. Los 
aventureros tienen que desarrollar 
una estrategia conducente a manejar­
la, que incluye selección, evaluación, 
encubrimiento o disimulación y di­
vulgación de la información. Hay 
aventuras organizadas en torno a la 
búsqueda de la misma. Por mucha in­
formación que se tenga, siempre es 
incompleta. 

f) Rutina (o rutinización) 
Hoy, numerosas oportunidades de en­
contrar aventura son muy diferentes a 
aquellas que encontraban los héroes 
delfar west. Lyman and Scott (1975) 
hablan de la energía "idonisíaca" gas­
tada en la aventura. ¿Cuál es el siste­
ma de comprensión mantenido en 

apunts , Edu"ción Fi,i" y Deportes 1995 (41) 53-69 



Atributos individuales (Eje y) 

Intrínseco 

Nivel de 
implicación 

.. 
c:: 'ü 
'o c:: 
.~ " 'C g .S< 8-
<.) l:l c:: 

.~ o 

" 
<.) 

s:>.. '" ;j 

~ '" " .~ '" <.) g c:: 
" c:: 
'" ~ 

~ I 
I 

Avanz o 

ActividadAAtributos del lugar (Eje x) 

~ Riesgos "'" 

. \Jb'd V 
BaJO' 1 o: I Alto~ 

~ o~entación; sociw ~ 
Programas/Cursos : : Compañeros/Solo 

I I 

Orientación del entorno 

Artificial Natural 

Cuadro 2. Modelo conceptual de ActIvIdades de Aventura (Ewert y Hollenhorst, 1992) 

esta energía? En la aventura los seres 
humanos están en un estado emocional 
entre la ansiedad y la excitación. Pero 
aún son más importantes los significados 
que emergen de las diferentes situacio­
nes: pueden ser interpretadas con el es­
quema arcaico del cazador; o representar 
el mito del salvaje oeste. Pero hoy, con 
los nuevos terrenos de aventuras, hay 
cambios sustanciales. 
En resumen, las actividades de aven­
tura deben ser investigadas en un am­
plio contexto y en relación con las 
perspectivas de los participantes. 

Industria y servicio: modelos de actuación e 
implicación del usuario 
Promover situaciones de riesgo y pe­
ligro (aparente o real) es una de las 
tareas de gestión de una empresa re­
creativa de aventuras. Los investiga­
dores han tratado de evaluar la vali­
dez de un modelo de participación del 
usuario en actividades recreativas de 
aventura. 
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Manning (1986) sugiere que la "cali­
dad" es buscada tanto por los gestores 
como por los usuarios. Ahora bien, la 
calidad no es percibida de la misma 
forma por los distintos usuarios. Sus 
preferencias y conductas distan mucho 
de ser homogéneas (Driver y Brown, 
1978). 
Ciertos patrones de conducta pueden 
ser predecibles, en función del nivel de 
práctica del sujeto. La literatura sobre 
el tema describe patrones de conducta 
progresivos (Donelli et al., 1986): foca­
lización del control, orientación propia 
y niveles de excitación (Knopf, 1983); 
especialización y experiencia (Schreyer 
y Lime, 1984) Y estructura del grupo 
social (Heywood, 1987). Schreyer y 
Beaulieu (1986) creen que las personas 
tienen estructurados sistemas internos 
que permiten categorizar y ordenar sus 
preferencias recreativas. Este orden es 
parcialmente dependiente de la histo­
ria y del nivel de especialización del 
usuario y conduce a unas preferencias 
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por los lugares de recreación y las ac­
tividades elegidas. 
Driver y Brown (1982) consideran 
conveniente la elaboración de estrate­
gias empresariales encaminadas a la 
búsqueda de escenarios naturales que 
tengan en cuenta la experiencia del 
usuario. Knopf (1983) recomienda la 
creación de modelos útiles para pre­
decir cómo y por qué los usuarios van 
a preferir unos emplazamientos u 
otros. En consecuencia, varios mode­
los empresariales han sido desarrolla­
dos, tales como el Recreation Oppor­
tunity Spectrum (USDA Forest 
Service 1982) y el Comprehensive 
Leisure Service Continuum (Gunn y 
Peterson, 1978), que clasifican a los 
usuarios en función de sus predeci­
bles conductas y sus características. 
Se estima que la combinación de es­
tas características y conductas con los 
atributos de cada emplazamiento re­
creativo pueden contribuir a procurar 
una alta calidad de servicio. 
Ewert y Hollenhorst (1992) intentan 
comprobar la precisión de un modelo 
que cumpla las tareas citadas (ver 
cuadro 2). Este modelo puede ayudar 
a los gestores a satisfacer las necesi­
dades de sus clientes y dotar de cali­
dad a sus servicios. Es una combina­
ción de las preferencias individuales 
con las características del entorno. 
a) El participante desea desplegar y 
satisfacer sus habilidades y preferen­
cias, identificadas como: frecuencia 
de participación, nivel de experiencia 
y habilidad, enfoque del control de la 
actividad (por ejemplo, autodirigido 
versus dirigido por otros) y motiva­
ciones. 
b) Los atributos o características de 
las actividades y el lugar donde se 
practican hace referencia a factores 
sociales y ambientales. 
c) El tipo y nivel de riesgo indica las 
preferencias individuales (riesgo: real 
o percibido; bajo o alto). 
d) La orientación social diferencia los 
contextos sociales (parejas o práctica 
individual/cursos y ofertas programa­
dos). 
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e) Las peculiaridades del entorno re­
miten a la preferencia por un entorno 
natural, "salvaje" o por uno más arti­
ficial y sofisticado. 
Los ejes xJy están compensados. El 
modelo se presenta dividido en tres 
fases correspondientes a los niveles 
de implicación en la actividad (de 
principiante a muy avanzado). 

A partir de este modelo plantean algu­
nas hipótesis: 
1. El nivel de habilidad mejorará. 
2. La frecuencia será mayor. 
3. El control será más interiorizado. 
4. Los niveles de riesgo serán mayo­
res. 
5. Se preferirá un entorno natural y 
menos dependiente del hombre, ya 
que este tipo de entorno es percibido 
como más arriesgado y supone un 
mayor desafío. 
6. Los grupos sociales que comenza­
ron como familia, grupo de amigos o 
asociaciones se transformarán. Se 
preferirán actividades individuales o 
constituidas por reducidos grupos de 
expertos. La razón es la misma que la 
anterior: búsqueda de mayor riesgo y 
desafió. 
7. Las motivaciones hacia la partici­
pación se transformarán: mayor riesgo, 
desafio, control, logros personales. 
Los hallazgos de este modelo condu­
cen a considerar que los usuarios pue­
den ser categorizados en un contí­
nuum de especialización recreativa, 
en el que sus características persona­
les, sus conductas y preferencias son 
importantes. Las motivaciones care­
cen de una gran importancia, dado 
que su espectro es muy reducido. 

Predicciones económicas 
O'Leary (1985) afirma que dentro del 
dominio de la outdoor recreatíon las 
predicciones elaboradas pueden ayu­
dar en la labor de gestión y dirección 
orientando acerca de las futuras de­
mandas, los presupuestos requeridos, 
las directrices políticas y las tenden­
cias sociales que influirán en la indus­
tria de la recreación. 
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Clawson (1985) describe cuatro "fac­
iores catalizadores" que harán subir la 
demanda de estas actividades: 
• Un creciente sector de la población 

que aumentará su nivel de deman­
da. 

• Una persistente mejora de la renta 
per cápita que hace permisible el 
disfrute de estas actividades. 

• Un crecimiento general del tiempo 
libre en amplios sectores de la po­
blación. 

• La disponibilidad, relativo confort 
y permisivo coste del transporte. 

Clawson sugiere que el efecto de es­
tos factores combinado con el marca­
do interés por los espacios abiertos ha 
propiciado el aumento de la tasa de 
participación en estos deportes. 
Es evidente que la crisis de 1993 ha 
frenado estas mejoras sociales, y por 
el momento cualquier viso de solu­
ción es meramente hipotético. Pero, 
dejando a un lado la crisis, estos fac­
tores ya eran discutidos entonces. 
Homback (1985) desestima la estima­
ción de Clawson mediante un análisis 
de varias megatendencias socioeco­
nómicas, que podrían reducir la de­
manda en un futuro próximo. Así, por 
ejemplo, un amplio número de perso­
nas -procedentes del baby boom­
que ahora se encuentran en su punto 
económico álgido, pero que han pos­
tergado el nacimiento de sus hijos, 
tendrán menos tiempo libre para dedi­
car a estas actividades. Por otra parte, 
los patrones de remuneración econó­
mica por el trabajo se modificarán: se 
pasará de una economía industrial a 
una economía de servicios, lo cual 
motivará que se creen tipos de trabajo 
que precisen poco entrenamiento o 
aprendizaje. Estos puestos laborales 
serán escasamente remunerados, ten­
drán mucha movilidad y no contem­
plarán las vacaciones pagadas. 
Homback añade otro decisivo factor: 
muchas recintos naturales de recreo, 
como los parques nacionales no están 
bien equipados ni administrativa ni fi­
losóficamente para competir con efi-

cacia dentro , de la fluctuante y com­
petitiva industria turístIca. Coffin 
(1985) mostraba los problemas deri­
vados de. la saturación, en función de 
la cual, el número de visitantes ha co­
menzado a decrecer. La saturación y 
los problemas derivados, como apar­
camientos inadecuados y recintos su­
perp.obládos, es un factor que ha fre­
nado la expansión de un sector hasta 
entoncés. en alza. 
Rillo (198a) centra su estudio en el 
análisis 'd~l tipo de actividad preferi­
ble y los' .factores que .la propician. 
Habrá más demanda de aquellas acti­
vidades que puedan ser realizadas du­
rante un amplio período de la vida del 
hombre; en detrimento de aquellas 
actividades . sólo aptas para p~rsonas 
jóvenes y bien entrenadas. Los facto­
res propicios a su desarrollo serán: el 
aumento demográfico de la pobla­
ción, la mejora de los transportes y 
accesos, el , incremento de tiempo li­
bre, la creación de servicios más 
competiti:vos, la aparición de mayor 
números de empresas y la tecnología. 
Entre todos estos factores destacan la 
creación' dé mayor número de empre­
sas y los logros tecnológicos que ayu­
darán a .una renovación constante. 
Existen factores negativos: lá infla­
ción y li!. satúratlón, 
Christy (1'970) propuso cinco elemen­
tos para mejorar la popularidad de es­
tas activ~'dades: hacerlas más asequi­
bles, asociar una imagen conveniente 
a las actividades, propiciar la aptitud . 
para idehtificarse con la actividad que ' 
se practica, tener la ocasión de de­
mostrar la_s habilidades adquiridas · a . 
los otros y lograr una perCepción de 
la actividad como uso legítimo del 
tiempo libre. -
Keyes (1985) estima que los media 
han propqrclonado una imagen muy 
valorada de la persona que realiza ac­
tividades e.n la naturaleza. El recono: 
cimiento social consecuente mitiga 
los ef6ctos c(e aislamiento:'riesgo po­
tenciál ya!Jseneia de espectadores a 
los que este tipo de actividades se en­
frentan.:-~ 
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Mescon, Albert y Khedouri (1981) 
ponderaban la importancia de consi­
derar los factores endógenos y exóge­
nos en las predicciones. Como facto­
res endógenos citaban aquellos ítem s 
centrados en la empresa de servicios: 
la percepción de los recursos disponi­
bles, la aptitud de la empresa para en­
frentarse a los cambios, los niveles de 
motivación y energía del personal y la 
valoración de la influencia ejercida 
sobre el cliente. Los factores endóge­
nos escapan al control inmediato, 
pero ejercen una gran influencia; son 
el entorno económico, político y le­
gal; las condiciones del mercado y los 
costes de la organización. 
Ewert (1987) analizó las tendencias 
mediante un cuestionario de 36 ítems 
surgidos de los trabajos previos de 
Robb y Hamilton (1985) que pasó a 
181 instructores y administradores 
(r= 85). En un período de quince años 
crecerían moderadamente: la medi­
ción y valoración de los resultados fi­
nancieros obtenidos, así como la eva­
luación de los programas; los gastos 
efectuados por los usuarios; el núme­
ro de participantes y el uso de pistas 
semiartificiales. Habría un ligero in­
cremento: de usuarios de clase media, 
de posibilidades de empleo en el sec­
tor, de participantes menores de 20 
años y de participación femenina. Un 
factor opuesto al desarrollo sería la 
disminución creciente de zonas salva­
jes disponibles. En general, se preveía 
un aumento moderado de estas activi­
dades en los próximos quince años. 
Las empresas alcanzarían su madu­
rez, manifestada por una mayor cali­
dad y mejor programación. La ima­
gen de "actividad audaz y peligrosa" 
asociada a estas actividades se desva­
necería progresivamente. 

Conciencia y adividades de aventura en lo 
naturaleza 
Un estado de conciencia es un senti­
miento subjetivo de los patrones de 
las funciones psicológicas que pue­
den ser reconocidos por el individuo. 
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El estado normal de conciencia 
(ENC) es el usado la mayor parte de 
la vigilia. En este estado el individuo 
se ve a sí mismo existiendo dentro de 
los límites de su cuerpo físico (ima­
gen corporal), y su percepción del en­
torno es restringida por el determina­
do rango psicológico de sus 
exteroceptores. Ambos -percepción 
interna y percepción del entorno­
están confinados dentro de los límites 
del espacio/tiempo usual. El ENC es 
más dinámico que estático. Las in­
fluencias culturales, el entorno físico 
y psicosocial son determinantes: po­
tencia el ser selectivo en cuestiones 
de supervivencia, pero también in­
fluencia nuestra expectativas y las in­
terpretaciones de las experiencias. 
La conciencia bimodal se refiere a los 
dos modos de funcionamiento del ce­
rebro. Ya Roger Bacon en 1268 dijo 
que había dos modos de conocimien­
to, a través del argumento (discusión, 
raciocinio) y a través de la experien­
cia. Fueron referidos como "intelec­
tual" e "intuitivo". Nuestra cultura ha 
otorgado un valor primordial al pri­
mero. Pero estudios recientes sugie­
ren que los dos modos se complemen­
tan. Juntos, forman la base de la 
conciencia. Lo verbal-intelectual es 
un modo, que envuelve razón, len­
guaje, análisis y secuencia. El otro 
modo es lo no-verbal y sensual, res­
ponsable de la orientación espacial, 
conciencia corporal, talento artístico 
y reconocimiento de caras. Los esta­
dos alterados de conciencia suponen 
una condición en la cual la visión del 
mundo (realidad) actúa como si fuera 
globalmente percibida en una diferen­
te forma a como lo es en la concien­
cia "normal". Existen cambios cuali­
tativos en el funcionamiento mental. 
Entre los estados elevados de con­
ciencia ha recibido más atención el 
"místico" o "espiritual" (Tao absolu­
to, samadhi, satori). Es la percepción 
de ser parte del universo como un 
todo unificado. ¿El re-ligare de Pani­
ker? ¿La unión entre ciencia y reli­
gión buscada hoy? 

1 PARTE: BASES CONCEPTUALES 

La unidad puede ser vista como una 
no-diferencia que une todos los lími­
tes hasta que el yo no es diferenciado 
como un objeto separado y la percep­
ción habitual y las distinciones cogni­
tivas no son aplicables. 
Deikman (1973) agrupa estas diferen­
cias en tres categorías: 
1. Untrained-sensate: experiencias que 
ocurren a personas no habituadas a la 
contemplación. Pueden intervenir al­
gunos factores, como la naturaleza, 
drogas, música y sexo. 
2. Trained-sensate: referidas a las ex­
periencias que ocurren a personas re­
ligiosas que han buscado deliberada­
mente la "gracia" y la "iluminación" 
por medio de una larga práctica en 
meditación y disciplinas religiosas. 
3. Trained-trascendent: experiencias 
del ultima te goal-lo que va más allá 
de la acción o ideación del trained­
sensate-. Sólo se llega a través de un 
largo entrenamiento. Estos cambios 
son producto de una "des automatiza­
ción". Deikman distingue entre un 
action mode y un receptive mode de 
ser. 
Varios autores han estudiado la rela­
ción entre estados de conciencia y de­
porte: 
• Spino (1976) propone unir la medi­

tación con la carrera para alcanzar 
mayor integración de la mente y el 
cuerpo. 

• Champion (Yoga Tennis: Yoga­
Tennis-Awareness Through Sports, 
Phoenix, Arizona: ASIA, Inc., 
1973) combina tenis y yoga y lo de­
nomina meditación en movimiento. 

• Diana Nyad (en Ravizza, 1973), na­
dadora de larga distancia, quiere lo­
grar physical intelligence: el estado 
en que la imaginación y las faculta­
des intuitivas interactúan más plena­
mente con las facultades racionales 
de resolución de problemas. 

• Davis (1972) constató cambios ocu­
rridos durante la escalada vertical 
en rápel hacia el sentimiento del 
miedo y entusiasmo. Observó 13 
stages de cinco Outward Bound 
School (colegios que promueven 
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aventuras en la naturaleza para jó­
venes). 

• Stone (1970) investigó los diferen­
tes tipos y orígenes de los significa­
dos de su deporte para el surfista y 
el esquiador mediante relatos de sus 
actividades. Las descripciones pue­
den ser indicadores de estados de 
conciencia alterados. Los rasgos 
que ofrecían eran: tiempo, aspectos 
espaciales, inclinación ola/pendien­
te, emoción y sentimientos, aconte­
cimientos acaecidos al practicante. 
Muchas de las descripciones esta­
ban más llenas de alusiones intelec­
tuales y emocionales que de 
aspectos funcionales, lo que les 
daba un significado determinado. 

• Murphy (1976) puntualiza sobre los 
atributos de los estados alterados de 
conciencia experimentados en el 
deporte y llega a la conclusión de 
que las relaciones de trascendencia 
experimentadas por atletas son si­
milares en muchos modos a las de 
los shanas, sufís, maestros de Zen y 
yoguis. Muchas experiencias dentro 
del deporte pueden ser interpretadas 
como siddhis --extraordinarios po­
deres o sucesos que emergen cuan­
do se practica una disciplina de 
meditación-o Las denomina physi­
cal siddhis. 

En el deporte se dan determinadas ex­
periencias tales como: extraordinaria 
claridad; extraordinaria concentra­
ción; plenitud, sentimiento de inexis­
tencia o vacío; desautomatización; 
igualdad, percepción de unidad; acce­
so a extensas energías, conocimientos 
y conductas; comunicación con o per­
cepción de entidades separadas del 
cuerpo; éxtasis, suprema alegría. 
Ellis y Witt (1984) crearon escalas 
para medir estados de conciencia du­
rante la práctica deportiva en el tiem­
po de ocio. 
En general, los autores están de 
acuerdo en afirmar que es la dimen­
sión subjetiva de las experiencias de­
portivas lo que da sentido al deporte y 
proporciona alicientes para seguir 
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practicándolo. Poco se ha escrito 
acerca de la conciencia y el deporte 
per se. Murphy (1976) y Kripner 
(1972) indican que estas experiencias 
parecen estar vinculadas al hemisfe­
rio derecho, lo cual permite explicar 
la dificultad de las descripciones ver­
bales. Resen (1981) cree que el de­
porte y la poesía son expresión y ex­
periencia y tienen una terminología 
similar. Ambos comparten un mismo 
sentimiento de lo físico que concuer­
da en los siguientes puntos: expresan 
la alegría de vivir, emplean la creati­
vidad, unen la mente y el cuerpo, son 
rítmicos, tienen estilo y forma, son 
precisos. Tanto el uno como la otra 
van mucho más de lo que a simple 
vista aparentan . 
Marilynn Durrant (1979) examinó va­
rios estados o niveles de conciencia 
identificados en el ser humano y los 
traslada al deporte. Aportó así un en­
tramado teórico para entender la di­
mensión subjetiva del deporte de élite 
e identificar la conciencia cuando ésta 
es un estado normal o cuando se acer­
ca a un estado místico. Utilizando las 
aportaciones de Lilly (1972) Y Tart 
(1972), identifica cinco estados de 
conciencia en el deporte: disociado, 
neutral, separado (detached), fusiona­
do, trascendente. 
Dentro de este apartado merecen espe­
cial atención las denominadas peak-ex­
periences (P.E.). El término fue creado 
por Maslow (1968), al que definió 
como: "Un episodio o un momento en 
que las fuerzas de la persona se aúnan 
de modo particularmente eficiente y 
gozoso, haciéndola más integrada y 
menos dividida, más abierta a la expe­
riencia, más ideosincrática, más perfec­
tamente expresiva, más humorística, 
más trascendente del ego, más inde­
pendiente de sus necesidades inferiores, 
etc. En estos episodios es más él mis­
mo, al realizar con más perfección sus 
potencialidades; está más cerca del nú­
cleo de su ser; es más perfectamente 
humano." (Maslow, 1968). 
En esta descripción Maslow quería 
englobar algunos de los rasgos cog-

noscitivos básicos de la experiencia 
del amor del Ser, la experiencia de la 
paternidad, de la naturaleza, la in­
mensidad, la mística, la percepción 
estética, el momento creativo, la com­
prensión intelectual o terapéutica, la 
experiencia orgásmica y ciertas for­
mas de hazañas físicas. 
Maslow presentaba 19 características 
de estas experiencias. 
Este tipo de experiencia producía 
efectos subsiguientes: 
• Las P.E. pueden tener efectos tera­

péuticas en el sentido estricto de 
hacer desaparecer los síntomas. 

• Pueden cambiar el concepto de sí 
mismo (más saludable). 

• Pueden cambiar el concepto de 
otras personas y las relaciones con 
ellas. 

• Pueden cambiar el concepto del 
mundo. 

• Pueden facilitar mayor creatividad, 
espontaneidad, expresividad e idio­
sincrasia. 

• La persona recuerda la P.E. como 
un acontecimiento muy importante 
y desea repetirlo. 

• La persona se encuentra más dis­
puesta a sentir que la vida vale la 
pena tras haber adquirido evidencia 
de la belleza, excitación, sinceri­
dad, diversión, bondad, verdad y 
plenitud. 

Ravizza (1977), después de comentar 
la abundancia de investigaciones he­
chas en el desarrollo de técnicas y la 
escasez de investigaciones sobre as­
pectos subjetivos, propone una carac­
terización general de "los grandes 
momentos" o peak- experiences en el 
deporte. Realiza entrevistas a practi­
cantes de doce modalidades deporti­
vas y realiza una tabla de la lista de 
cualidades usadas por los sujetos para 
caracterizar sus experiencias (pérdida 
de miedo, habilidad para ejecutar des­
trezas básicas, olvidar la performan­
ce, total concentración, etc.). 
Observa que muchos deportistas des­
criben experiencias cumbres tales 
como las descritas por Maslow: pér­
dida del ego, unión de la experiencia 
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1 PARTE: BASES CONCEPTUALES 

GESTIÓN 33% PSICOLOGIA 18% BIOMÉDICAS 16% RENDIMIENTO 5% SOCIOLOGíA 24% OTROS 4% 

Marketing 2,9% Riesgo 15,4% Dopaje 6,1% Tests 27,3% Séniors 7,8% Supervivencia 37,5'11 

Equipamiento 
Urbanización 

13% Salud Mental 5,1% Nutrición 9,1% Entrenamiento 9,1% Discapacitados 19,6% No clasificados 62,5'11 

Oferta 17,4'11 Cohesión 5,1% 3% Nuevas 9,1% Niños 9,8% 
Demanda Grupo Lesiones tecnologías Adolescentes 

Estudio 4,2% 17,9% 69,7'11 54,5% 
Delincuencia 3,9% 

"casos" Autoestima Fisiologfa Biomecánica juvenil 

RR.HH 2,9% Satisfacción 28,2% Medicina 6,1% 
Grupos 3,9% 

esoecial étnicos 

Impacto 11,6% Motivación 28,2% Antropometría Educación 21,6'11 
6,1% 

ecológico 

Teoría Titulación 21,6'11 
económica 10,1% 

Biografía lI,8o,¡ 
Historia 

Nota: La primera fila refleja los porcentajes globales del total de estudios por áreas de interés. 
Cada una de las respectivas columnas pretende concretar los diferentes ámbitos de esmdio por parte de los investigadores. La cuantificación, pues, responde al 
total de cada una de las áreas. 

en su conjunto, desorientación ... Pero 
hay diferencias: ciertos logros señala­
dos por Maslow no aparecían en los 
deportistas. Maslow señalaba que la 
atención alcanzada durante una P.E. 
puede ser muy amplia y abarcar más 
que el campo de su acción específica. 

BIOMÉDICAS 
16% 

PSICOLOGÍA 
18% 

RE DlMIE TO 
5% 

Cuadro 3. Áreas de investigación. Disciplinas de estudio por áreas 

No en los deportistas. La experiencia 
tendía a ser más una experiencia cor­
poral que cognitiva. Aunque las defi­
nían como muy intensas, pocos de­
portistas les daban una importancia 
vital en sus vidas. Ninguno de los 
atletas realizó un cambio en su vida a 

GESTIÓ 
33% 

rOLOGÍA 
24% 

OTROS 
4% 

Figuro 1. Principales óreas de estudio. Actividades en el medio natural 
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partir de la experiencia. 

Tesis doctorales sobre actividades de 
aventura en la naturaleza 
Dentro de la investigación, merecen 
una atención distinguida las tesis de 
doctorado realizadas en los últimos 
años sobre este apasionante sujeto 
científico. Nos parece muy oportuno 
disertar sobre ellas por los siguientes 
motivos: 
1. Las tesis doctorales son juzgadas 
por un tribunal científico competente 
y realizadas bajo la dirección de un 
profesor acreditado en el tema de es­
tudio. Ello da constancia de la rigurosi­
dad y profundidad del estudio. Las tesis 
doctorales son, en suma, trabajos cien­
tíficos de reconocido valor que todo in­
vestigador tiene en consideración. 
2. El tema de las actividades en la na­
turaleza ha suscitado particular inte­
rés en nuestras latitudes debido a la 
difusión de éstas en El Pallars Sobira, 
donde radican cerca de 200 empresas 
privadas de aventura. El INEFC de 
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Lleida ha centrado su primer curso de 
doctorado en este tema. En conse­
cuencia, el análisis de los temas desa­
rrollados sobre estas tesis, es una va­
liosa ayuda para los estudiantes de 
este 1 curso de Doctorado. No cabe 
duda de que también lo es para todo 
estudioso del tema. 
3. Las tesis doctorales aquí recogidas 
pueden ser un indicador interesante 
para indicar las tendencias. Puede ser 
una herramienta útil para precisar fu­
turos estudios de tercer ciclo y para 
orientar algunas investigaciones. 

Inventario de temas de 
investigación doctoral 

Metodología 
Los datos que presentamos a conti­
nuación han sido extraídos de la base 
de datos Sport Di~cus. Hemos inten­
tado recoger todos los datos referen­
tes a todas aquellas investigaciones 
doctorales desarrollados en base a ac­
tividades físicas en la naturaleza, así 
como a diferentes actividades depor­
tivas que precisan de un marco natu­
ral para su ejecución, tales como pa­
racaidismo, remo, piragUlsmo y 
escafandrismo, entre otras. Debido al 
volumen de los diferentes estudios 

desarrollados en este ámbito más con­
creto, hemos acotado nuestro inventa­
rio, partiendo de aquellos estudios de­
sarrollados a partir de 1960 y hasta 
1993. Así pues, nos referimos en el 
presente estudio a un total de 211 in­
vestigaciones doctorales. 
La figura 1 muestra la tendencia ge­
neral existente. Los diferentes ámbi­
tos de estudio --en un primer acerca­
miento muy general- son los que 
indica esta figura. 
Un estudio pormenorizado arroja los 
datos del cuadro 3. 

Una rápida interpretación 
Así pues, de un total de 211 tesis revi­
sadas, observamos que el mayor por­
centaje (un total de 69) corresponden 
a los diferentes ítems del área de ges­
tión de los equipamientos y de las ac­
tividades físicas en el medio natural 
(AFMN). 
Cabe resaltar la tendencia, significati­
va sobre el resto, de la importancia 
que ocupan los EStudios de casos 
concretos (42% del total de los estu­
dios del área de gestión). Si tenemos 
en cuenta que el segundo ítem en por­
centaje (17,4%) corresponde a cues­
tiones relacionadas con el análisis de 
la oferta y la demanda de servicios en 
el área de las AFMN, nos puede dar a 
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figura 2. Evolución de las investigaciones. Adividades en el medio natural 

entender el importante cariz mercan­
tilista que poseen los "deportes de 
aventura" como servicio, fenómeno 
que ya podemos constatar hoy en día 
en nuestro país. 
En segundo lugar, el interés se centra 
sobre el estudio de las diferentes rea­
lidades de varios grupos societales, 
para los que las actividades físicas en 
el medio natural van a tener diferen­
tes objetivos y perspectivas. 
En este área, toman relevancia los es­
tudios versados en la integración de 
las AFMN dentro de los programas 
educacionales (21,6%), ya sean en 
ámbitos de primaria, secundaria, in­
clusive el universitario. Con el mismo 
porcentaje (21,6%) hallamos los estu­
dios referentes a temas de titulación. 
Cabe resaltar la importante tendencia 
(19,2%) que toman las investigacio­
nes referentes a los grupos de disca­
pacitados, sin hacer distinción en el 
presente estudio entre los diferentes 
tipos y calidades de disminuciones. 
El hecho de conceder dicha importan­
cia a cuestiones de titulación puede 
constituir un reflejo de la importancia 
que tiene el servicio de las AFMN, y 
por lo tanto, la formación de los pro­
fesionales que apliquen los programas 
en cualquiera de los ámbitos posibles. 
Asimismo, el alto porcentaje de estu­
dios en relación con aspectos educa­
cionales, no sirve sino para constatar 
el elevado potencial que las activida­
des físico-deportivas en el medio na­
tural constituyen para tal fin. 
Los ámbitos de psicología y ciencias 
biomédicas gozan de importancia pare­
ja; 18,5% y 15,6%, respectivamente. 
Destacar sin duda la relevancia que to­
man los diferentes estudios experimen­
tales de las variaciones de parámetros 
fisiológicos en la aplicación de diferen­
tes actividades físicas y deportivas en el 
medio natural. El 69,7% del total de las 
investigaciones del área biomédica se 
circunscriben a dicha disciplina. 
Por último, reseñar el escaso interés por 
los estudios experimentales en cuanto a 
entrenamiento de las disciplinas depor­
tivas, ya sea en cuanto a cuestiones de 
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70 Análisis de la oferta y la demanda (gestión) 50% 

73 Estudio de casos (gestión) 50% 

80 A pesar de que se caracteriza por la diversidad, se aprecia una 
tendencia inicial a equiparar las áreas de gestión y sociología 

82 Gestión 11,1 % 
Sociología (básicamente aspectos educacionales) 44,4% 

85 Gestión 0% 
Psicología 40% 
Sociología 40% 

86 Destaca el ámbito de estudio de las titulaciones 23% 

87 Psicología 29,4% 
Sociología (destaca el interés por el grupo especial discapacitados) 41 ,1% 

88 Biomédicas (Fisiología) y Biomecánica 56% 

90 No se observa una tendencia clara. Destaca el 26,6% de tesis 
versadas en el riesgo y el novedoso interés por el dopaje 

92 Se imponen de nuevo los aspectos relacionados con la gestión 37,4% 

Cuadro 4. Tendencias 

OTROS 

SOCIOLOGÍA ••••••••••••• 

RENDIMIENTO 

BIOMÉDICAS 

PSICOLOGÍA •••••• 

G~TIÓN "11111111111111111111111111111111111111 
0,0 10,0 20,0 30,0 40,0 50,0 

Figuro 3. Áreas de estudio AFMN (excluyendo deportes) 

preparación física o metodológicas. 
El interés en el área de rendimiento 
deportivo se centra básicamente en 
estudios biomecánicos (54,5%). 
Eso sí, a juzgar por las características 
de muchos de los estudios de fisiolo­
gía, a buen seguro, los resultados de 
dichos trabajos habrán hallado aplica­
ción práctica en los programas de en­
trenamiento de deportes como el 
remo o el piragüismo. 
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Ahora bien, estas tendencias, obvia­
mente, no se pueden generalizar a la 
totalidad del período estudiado. La fi­
gura 2 quizá nos pueda dar alguna luz 
sobre las variaciones en cuanto a la 
importancia que las investigaciones 
que nos ocupan han tenido a: lo largo 
de los últimos 35 años. 
A pesar de que la tendencia es clara­
mente en aumento, a lo largo del 
tiempo se pueden observar ciertas 
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tendencias en cuanto a áreas del co­
nocimiento. El cuadro 4 nos muestra 
algunos de los datos más importantes. 

Us la fisiología el objeto de estudio 
más importante de las AFMN? 
Sin duda, un simple vistazo a los da­
tos que nos arroja la figura 3 resuelve 
cualquier duda. 
Sin embargo, hemos efectuado un 
análisis diferenciando aquellos estu­
dios en los que su objeto era una 
práctica deportiva en concreto, de 
aquéllas en que no. 
El 48,8% del total de los estudios se 
centran en una práctica deportiva. 
No existe una predominancia signifi­
cativa de una actividad deportiva so­
bre el resto, siendo las más importan­
tes el cross country, las modalidades 
de remo y kayac y la acampada. Den­
tro de la diversidad hallamos activida­
des tan peculiares como el biathlón, 
el paracaidismo o el escafandrismo. 
De este modo, aplicando los mismos 
criterios establecidos en la clasifica­
ción de las áreas del conocimiento de 
interés en las AFMN, obviando aque­
llas tesis centradas en el estudio de 
modalidades deportivas, nos ofrece 
los datos de la figura 3. 
Observamos que las áreas de rendi­
miento y biomédicas centran en la ac­
tividad deportiva por completo su 
objeto de estudio. Fisiología, biome­
cánica, nutrición, así como nuevas 
tecnologías, obvian las actividades 
que no sean de carácter exclusiva­
mente deportivo. 
Pero también dentro de las áreas sig­
nificadas en el gráfico, existen disci­
plinas en las que el deporte ocupa un 
lugar preponderante (ver cuadro 5). 
Por último, destacar brevemente 
aquellas instituciones que se han des­
tacado por el volumen de investiga­
ciones que han desarrollado dentro 
del período descrito. 
Los discretos porcentajes mostrados 
nos darán una clara referencia de la 
diversidad de instituciones interesa­
das en este novedoso y atractivo cam­
po (ver cuadro 6). 
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Gestión Marketing 100% Cámping y esquí 
Análisis oferta y demanda 41,6% Esquí, vela y cámping 

Psicología Riesgo C?6,6%' Escalada 
Cohesión de grupo 100% Remo 

Motivación 45,4% Kayak 

Sociología Niños/Adolescentes 60% Deportes di versos 
Educación 27% Orientación 

Cuadro 5 

Universidad % (del total) Predominancia % (Área o ámbito) 

Pensylvania 7,5% Satisfacción (psicología) 43,7% 

Oregón 6,2% Gestión 61,5% 

Calgary 4,2% Estudio de Casos (gestión) (74-86') 55% 

Indiana 4,2% 

Waterloo 4,2% 

Alberta 3,7% 

Illinois 3.7% 

Manitoba 3,7% Estudio de Casos (G) (hasta 84) 50% 

B. Columbia 3,3% Fisiología (Biomédicas) 42,8% 

Cuadro 6 

Las investigaciones generadas por las 
tesis doctorales indican una abundancia 
de temas educativos hasta mediados de 
los ochenta. Los estudios de Ewert 
(1989) sobre este desequilibrio parecen 
haber dado su fruto. En los últimos 
años desciende el número de tesis ver­
sadas en el ámbito de la educación. a la 
vez que -de nuevo-- asciende la im­
portancia en cuanto a estudios relacio­
nados con el área de gestión. 
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Resumen 

El texto tiene como objetivos: 
Primeramente, despertar inquietudes en 
los profesionales de Educación Física 
sobre la acción de los medios de comu­
nicación en nuestro día a día, alertar de 
la necesidad de crear disciplinas especí­
ficas en los planes de estudio de la Catre­

ra de educación física, proponer el desa­
rrollo de investigaciones conjuntas e 
interdisciplinares, e incentivar la apertura 
de un nuevo mercado de trabajo. 
En segundo lugar, reflexionar sobre 
las actividades físicas de aventura en 
la naturaleza que están apareciendo re­
cientemente en las sociedades econó­
micamente más avanzadas y que han 
irrumpido con fuerza entre las prácti­
cas que pertenecen a la cultura corpo­
ral contemporánea. Estas actividades 
han aportado una nueva concepción 
de hombre: "el hombre aventura". 
Con unos rasgos de cuerpo distintos, 
una gestualidad diferente y un nuevo 
reto entre las prácticas corporales 
existentes. 
Por último, en base a las.considera­
ciones iniciales o generalidades ex­
puestas en el trabajo se intenta re­
forzar una propuesta sobre la acción 
innovadora de la educación física, 
recreación y deportes, incorporando 
estas nuevas prácticas y todos sus va­
lores. 

LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN 
SOCIAL, LA FORMACIÓN DEL 

PROFESIONAL Y LAS ACTIVIDADES 
" FISICAS DE A VENTURA EN LA 

NATURALEZA:UNA APROXIMACIÓN 

Palabras clave: medios de comu­
nicación social, educación f'lSica, 
formación del profesional, acti­
vidades físicas de aventura en la 
naturaleza. 

"Y la libélula soñaba que era un sabio ... 

"Y los científicos soñaban que nunca más 

soñarían e imaginaban que la imaginación 

se había muerto ... 

"Con ellos nacía una nueva raza de indivi­

duos fríos y racionales que decían para sí 

mismos: somos reales totalmente. Ya no 

existe en nosotros ninguna creencia ni su­

perstición (Nietzche). Y pensaban que, con 

ellos, la civilización alcanzaba un nivel nun­

ca antes conseguido. (Weber)" (Alves, 1993). 

Introducción 

Hablar de los medios de comunica­
ción social (mcs**), de la formación 
del profesional y de las actividades fí­
sicas de aventura en la naturaleza 
(AFAN**) al mismo tiempo, puede 
parecer, ante todo, hablar de un cam­
po carente de conocimiento, princi­
palmente si tuviéramos en cuenta los 
conocimientos específicos desarrolla­
dos en nuestros currículos de los cur­
sos de formación en educación física· 
y deportes. 

Sabemos que la actividad física y el de­
porte en cuanto fenómenos sociales 
asumen, cada día que pasa, una mayor 
incidencia en el modo de vida de las 
personas y extraños son los mcs que no 
contienen un espacio destinado a infor­
mación deportiva. A pesar de esto re­
chazamos aceptar tales posibilidades 
como líneas de investigación emergen­
tes en nuestra área. 
Mientras tanto, la educación física, 
como disciplina curricular, es obligato­
ria en todos los niveles de enseñanza, y 
en aquellos en que habitualmente no lo 
es, la mayor parte de sus estudiantes op­
tan por la práctica de una o más activi­
dades físico-deportivas competitivas 
o no competitivas en clubs, gimna­
sios, parques públicos o en las calles. 
Al contrario, los profesores de educación 
física, asumen como premisa básica que 
no tienen espacios en los mcs. Critican y 
lamentan la falta de comunicación entre 
ellos y contradictoriamente alaban el de­
sarrollo conseguido por los medios de 
comunicación de masas (mcm**). 
Así, la educación física, como forma­
dora de profesionales o como ciencia, 
si no entiende, prescinde, se muestra 
indiferente, o se niega a interpretar los 
avances tecnológicos y sus represen­
taciones o significados sociales, princi­
palmente aquellos transmitidos por los 
mcs, ciertamente tendrá dificultad para 
sobrevivir como área de estudio. 

• Coordinador de la línea de investigación "Comunicación, movimiento y medios en la educación física" en el Centro de Educación Física y Deportes de la Universidad 
Federal de Santa Maria R.S. Brasil . 

• * Utilizamos estas abreviaruras para identificar los medios de comunicación social (mes), los medios de comunicación de masas (mcm) y las actividades físicas de aventura en 
la naturaleza(AFAN). 
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En este contexto, para sus profesiona­
les, no bastará solamente con la com­
prensión del mensaje transmitido sino 
lo que de él se concluya socialmente. 
Tomando como ejemplo a Platón, ci­
tado por McLuhan en el libro Under­
standing media, en todo su esfuerzo 
para imaginar una escuela ideal, dejó 
escapar el hecho de que Atenas era 
más escuela que cualquier universi­
dad imaginada. En otras palabras, la 
mayor escuela ya tenía las matrículas 
abiertas antes de haber sido concebi­
da. Y esto es particulannente verda­
dero en los mcs; éstos empiezan a 
funcionar mucho antes de que nos pu­
diéramos dar cuenta de ellos. En rea­
lidad, parece que el simple hecho de 
presentarse fuera de nosotros, los pro­
fesionales de educación física, cierra 
la posibilidad de ser estudiados. 
De esta forma, muchas veces dejamos 
pasar lo que los mcs nos ofrecen, lo 
que ahora nos parecen pequeños erro­
res sin mala intención, a veces nos lo 
creemos verdaderamente pero, por 
comodidad, preferimos callarnos. 
Lo que presentamos aquí son apenas 
fragmentos de ideas para una poste­
rior reflexión y aproximación interdis­
ciplinar de algunos fenómenos socio-cul­
turales. Se pretende en este momento 
nada más que despertar inquietudes 
en los profesores de educación física 
e investigadores en general, queremos 
mostrarles la posibilidad de un nuevo 
mercado de trabajo a desarrollar y la 
importancia de una instrumentaliza­
ción adecuada para poder analizar crí­
ticamente y junto a sus alumnos, todo 
y cualquier mensaje transmitido por los 
mcs que tengan como tema la educa­
ción física, recreación y deporte. O, 
¿será que no somos capaces de esto? 

Situando el problema 

En la mayor parte de los programas o 
materias transmitidas por los mcs so­
bre temas específicos de educación fí­
sica vemos, en la palabra del médico, 
del fisioterapeuta, o de cualquier otro 
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profesional con estatus social "más 
elevado" que el profesor de educa­
ción física, nuestras respuestas. 
Esta estrategia, en nuestra opinión, 
podría tener sentido si las personas a 
quién recurriésemos poseyeran todos 
los conocimientos necesarios. Como 
es poco probable, al aceptar tal afir­
mación como verdad, estaríamos ne­
gando el carácter interdisciplinar del 
conocimiento y de la cultura acadé­
mica. Estamos de acuerdo con Pratka­
nis y Aronson (1994) cuando dicen 
que, en vez de reflexionar sobre nues­
tras cuestiones más importantes, esta­
mos recurriendo a líderes de aparien­
cia creíbles para solucionarlas. 
Dentro de poco estaremos creando los 
mitos y la presencia de los mitos 
siempre nos será peligrosa porque 
además de inducir el comportamiento 
tendrá como consecuencia la inhibi­
ción del pensamiento. 
Desgraciadamente en este momento 
no hay espacio para nada que contra­
diga tales imágenes. Estamos institu­
yendo y refrendando directa o indi­
rectamente una clase especializada 
para pensar de manera correcta. 
Hay que tener claro, por lo tanto, que 
las AFAN, como cualquier otro tema 
relacionado con áreas deportivas y 
transmitido por los mcs, debe contar con 
la análisis e interpretación de su sig­
nificado social por los profesionales 
de educación física. Creemos plenamen­
te que los mcs, en nuestra área, pue­
den infonnar y fonnar mejor a partir 
de la incorporación de asesores o con­
sultores especializados en esta línea. 
En el caso contrario, en vez de infor­
mar pueden defonnar, transfonnar o 
manipular. 
Reivindicamos tal derecho, no porque 
seamos tan excepcionales, sino, por­
que a través de los mcs, y de los pro­
gramas producidos por éstos, se desen­
cadenan decisiones y comportamientos 
sobre una posible "opción" deportiva. 
Aquí cabe una pregunta: y nosotros, 
los especialistas de educación física, 
¿qué estamos logrando frente a la ac­
ción de los mcs? 

Pensamos que esta respuesta se está 
empezando a buscar. 
En el INEFC de L1eida, en el curso 
académico 1994-95 se ha iniciado un 
curso de doctorado teniendo como 
uno de sus objetivos la fonnación de 
investigadores en el campo de las ac­
tividades físicas y deportivas en el 
medio natural, haciendo una conside­
ración en la acción de los mcs como 
agentes influenciadores. 
En el Centro Universitario Europeo 
de Deporte y Comunicación (Centre 
Universitaire Europeen de Sport et 
Comunication) desarrollan, en la Uni­
versidad de Lille, Francia, a partir de 
septiembre de 1994, un curso destina­
do esencialmente a intercambiar ex­
periencias entre dos tipos de público, 
los estudiantes de actividades físicas 
y deporti vas interesados en conocer el 
periodismo y la comunicación, y los 
estudiantes de periodismo interesados 
en obtener una complementación o 
especialización sobre temas deporti­
vos. Para avanzar en tal propuesta se 
tuvieron que reunir cuatro organismos 
importantes del sistema educativo 
francés; ellos fueron: la Universidad 
de LiIle 2 Droit et Santé, a través de 
la Unité de Fonnation et Recherche 
en Sciencies et Tecniques des Activi­
tés Physiques et Sportives, la Ecole 
Supérieure de Joumalisme de LiIle, la 
Union Nationale des Clubs Univesi­
taires y la Un ion Syndicale des Jour­
nalistes Sportifs. 
En esta línea también existe el Centro 
de Educa~ao Física e Desportos da 
Universidade Federal de Santa Maria 
R.S. de Brasil, que desde 1991 es el 
pionero en esta área de estudio y en 
hacer cursos de fonnación de posgra­
duado a nivel de especialización hasta 
el doctorado. La propuesta inicial de 
este curso fue reunir profesionales de 
la educación física y de la comunica­
ción social para discutir las relaciones 
de comunicación existente dentro de 
las dos áreas tomando ei ámbito de­
portivo, en sus diferentes manifesta­
ciones, como eje central de análisis. 
Actualmente se abre una reorganiza-
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ción de sus contenidos y líneas para 
ser estudiadas. Si antes se daba priori­
dad a estudiar el proceso de la comuni­
cación dentro de la educación física, 
ahora se da prioridad a la educación fí­
sica y deportes en la comunicación so­
cial a través de sus medios de difusión 
y vehiculación. Por no ser conoci­
mientos excluidos, se tiene en el dise­
ño del perfil profesional del grupo, 
uno de sus ejes. 
Hay también el Máster en Comunica­
ción y Deportes que, desde el curso 
1993-94, es promovido y organizado 
por el Centre d'Estudis Olímpics i de 
l'Esport en la Facultat de Ciencies de 
la Comunicació de Periodisme, Depar­
tament de Comunicació Audio-visual 
i de Publicitat, todos pertenecientes a 
la Universitat Autónoma de Barcelo­
na. Sus objetivos básicos son formar 
profesionales de alta especialización, 
facilitar especialistas en la gestión co­
municativa y promover y difundir la 
investigación sobre el deporte. 
El Instituto Vasco de Educación Físi­
ca de Vitoria-Gasteiz también inició 
en octubre de 1994 su primer curso 
de posgrado en información periodís­
tica y deporte. 
Con certeza existirán otras propuestas 
similares. El punto en común es que 
todos los cursos citados tienen una 
edad aproximada, o sea, se inician en­
tre los años 1991-1995. 
Se puede afirmar entonces que, tanto 
los estudios sobre las AFAN y el aná­
lisis de la educación física y deportes 
y su significado social frente a los 
mcs, son recientes. 
Cabe en nosotros mismos, los profe­
sionales, una participación efectiva en 
el proceso educacional buscando la 
integración del hombre en la realidad 
social además de buscar un perfeccio­
namiento permanente en nuestra for­
mación. ¿Cómo? 
1. Participando más efectivamente en 
el medio académico tanto en la teoría 
como en la práctica. 
t. Utilizando los mes en la ayuda de 
la concienciación de la población so­
bre la importancia de la educación fí-
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sica, sus beneficios y perjuicios cuan­
do a veces está hecho erróneamente. 
3. Participando los profesionales de la 
educación física en simposios, con­
gresos, seminarios, etc., discutiendo 
los problemas del área y creando un 
léxico común para ella. 
4. Buscando una mayor integración 
entre los diferentes campos del cono­
cimiento científico y tecnológico. 
5. Proponiendo la inclusión de mate­
rias, que analicen e interpreten los 
significados sociales del deporte o 
AFAN en programas o publicidad 
transmitida por los mcs, en nuestros 
planes de estudios, entre otros. 
Es evidente que los centros de educa­
ción física necesitan formar a sus 
alumnos para posturas diferentes 
pero, antes que nada, los profesores y 
las propias instituciones que los for­
man deben prepararse para esto. 
La renovación del enfoque de la edu­
cación física no se dará únicamente 
cambiando los contenidos curricula­
res, mas sí cambiando anteriormente 
la acción de sus profesores. Estos 
cambios tendrán obligatoriamente 
que mostrarnos una reflexión-acción 
entre sus profesionales y una de las 
formas es la utilización de medios que 
posibiliten, entre otras cosas, una ve­
rificación sistemática del grado de sa­
tisfacción de sus practicantes, además 
de evaluar sus actitudes y opiniones. 
Por lo tanto, el estudio de las teorías y 
de los procesos comunicacionales son 
imprescindibles. 

Sobre los medios de 
comunicación. Generalidades 

Hoy más que ayer nuestras relaciones 
sociales grupales o inter/intragrupales 
se dan directa o indirectamente sobre 
la influencia de los sonidos y de las 
imágenes. Estos sonidos e imágenes 
son en verdad los mcs utilizados (ra­
dio, televisión, periódico ... ) o que 
eventualmente utilizamos como inter­
mediarios de estas relaciones con 
otras personas, que a través de ellas y 

con ellas intercambiamos experien­
cias, culturas, ideas. En esta media­
ción cuando las informaciones son 
producidas, reproducidas y transmiti­
das llegando a un número ilimitado 
de personas, decimos que estas infor­
maciones llegan a "una masa". Ésta 
es una de las expresiones, en nuestra 
opinión, que mejor justifica su nom­
bre -los medios de comunicación de 
masas. 
Además de ser un término de dominio 
público, para comprenderlo mínima­
mente tenemos de considerar tres ca­
racterísticas básicas que permiten que 
nosotros los llamemos mcs o mcm; 
Halliday (1983) los caracteriza así: 
1. Transmite mensajes a través de má­
quinas y equipamientos como teleti­
pos, satélites, impresoras, cintas mag­
néticas, televisores, etc. Son los 
llamados componentes tecnológicos. 
2. Los mensajes que divulgan (noti­
cias, canciones, romances, telenove­
las, declaraciones, opiniones, anun­
cios publicitarios ... ) son producidos y 
diseminados por empresas con perso­
nal especializado. Son los llamados 
componentes institucionales. 
3. Gracias a los componentes tecnoló­
gico-institucionales, los mensajes pue­
den ser recibidos por millones de per­
sonas. Los receptores de esos mensajes 
son clasificados por sectores de edad, 
nivel de educación, renta y preferen­
cias religiosas, políticas o de consu­
mo, son los llamados públicos. Por su 
diversidad esos públicos no utilizan 
los mcs del mismo modo ni reaccio­
nan hacia ellos de manera uniforme. 
Se puede decir entonces que, técnica­
mente, un canal de comunicación que 
no tiene estas tres características si­
multáneamente no tiene condiciones 
de ser considerado un mcm. 
Por lo tanto, para que se puedan ana­
lizar críticamente, se debe incluir en 
el análisis, o por lo menos tener en 
cuenta, tres aspectos: 
1. Parcialidad de la información -si 
preguntamos a algunas personas, en 
la salida de un campo de fútbol sobre 
cómo fue el juego que acabaron de 
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ver, con certeza en sus testimonios ten­
dremos formas distintas de describir­
lo. A pesar de esto, todas las descripcio­
nes tendrán alguna cosa en común 
con la realidad, pero, cada una refle­
jará la formación, el momento, las limi­
taciones y los intereses de sus autores. 
2. Control de la información -en 
todo régimen político, los gobiernos 
intentan mantener control sobre los 
mcs, sea a través de la legislación, la 
coartación, presiones políticas, psico­
lógicas o económicas. 
3. Efecto de la información -sin ge­
neralizar, se puede decir que la fuerza 
persuasiva de los mcm depende de la 
influencia de grupos y personas (fa­
milia, iglesia, amigos, el jefe, el parti­
do político ... ), y esta persuasión de 
los medios puede tener un efecto más 
acentuado o más reducido sobre su 
público de acuerdo con el nivel so­
cioeconómico, escolaridad, sistema 
político, etc., de éste. 
Hay que tener en cuenta por contin­
gencias fisiológicas, psicológicas, 
económicas y políticas que el conte­
nido del mensaje vehiculado es par­
cial en número de informaciones, en 
género de expresión, en el grado de 
precisión y en la énfasis de los deta­
lles. La realidad es filtrada por la ma­
nera de percibir el hecho de cada pro­
fesional y por las prioridades y los 
intereses de la empresa de comunica­
ción que en último análisis decide 
cuáles son los mensajes y de qué for­
ma se transmiten. 
Entre las teorías básicas para estudiar 
los mcs se pueden destacar: la teoría 
funcionalista, la teoria~ritica y la teo­
ría culturo lógica. De acuerdo con 
Wolf (1987) y Parés i Maicás (1992): 
La teoría funcionalista se constituye 
en un abordaje general de los mcm en 
su conjunto, que trata de definir la 
problemática de los mas s media (es 
un término inglés, mas s = masas, y el 
término de origen latino, media = me­
dio) a partir del punto de vista de la 
sociedad y de su equilibrio, en la 
perspectiva del funcionamiento del 
sistema social en su conjunto y la 
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contribución que sus componentes, 
mass media incluidos, dan a ese fun­
cionamiento; el campo de interés es 
la dinámica social y el papel que en 
ella desempeñan las comunicaciones 
de masas. La teoría crítica se configu­
ra por un lado como construcción 
analítica de los fenómenos que inves­
tiga y, por otro, como capacidad para 
atribuir esos fenómenos a las fuerzas 
sociales que los provocan; se basa en 
la comprensión de la sociedad enten­
dida como un todo, pretende evitar la 
función ideológica de las ciencias y 
de las disciplinas sectorializadas. Se 
trata de una teoría de la sociedad que 
implica una evaluación crítica de la 
propia construcción científica. La teo­
ría culturológica se caracteriza por 
basarse en el estudio de la cultura de 
masas distinguiendo sus elementos 
antropológicos más relevantes y la re­
lación entre el consumidor y el objeto 
de consumo. El análisis que procura 
atender es la definición de la nueva 
forma de cultura de la sociedad con­
temporánea. Como vemos, hay dife­
rentes formas de planteamos una in­
vestigación, se pueden hacer estudios 
en base a las influencias del medio 
sobre las personas, mediante una eva­
luación crítica de la sociedad entendi­
da de forma global analizando la nue­
va forma de cultura contemporánea o 
quizá haciendo una alternancia de 
modelos. ¿Qué pueden hacer, enton­
ces, los especialistas de la educación 
física frente a los mcs? Ésta es una 
respuesta que intentamos encontrar 
por medio de investigaciones de este 
ámbito porque lo que encontramos 
hasta ahora son estudios realizados 
por profesionales de otras áreas y casi 
nunca por nosotros. Se trata de hacer 
un análisis de fuera hacia dentro, bus­
car conocimientos en otras materias 
para enriquecer la propia y facilitar lo 
que nos proponemos: un estudio in­
terdisciplinar. Cuando empecemos a 
buscar fuera, los otros también nos 
buscaran a nosotros y así podremos 
formar un engranaje para intercam­
biar información. Teniendo en cuenta 

1 PARTE: BASES CONCEPTUALES 

lo reciente de estos estudios en la 
educación física, creemos que si em­
pezáramos a desarrollar investigacio­
nes en esta especialidad podríamos 
evitar muchos errores, principalmente 
en la explotación de productos que 
hacen referencia a las AFAN o a la 
actividad física en general, para inter­
venir y aportar conocimientos en los 
mcs a través de asesorías o consulto­
rías deportivas. 

Las adlvldades físicas de 
aventura en la naturaleza. ¿Surge 
el hombre de aventura? 

Esta pregunta, hecha a propósito, bus­
ca despertar ideas respecto a posibles 
investigaciones, considerándose la 
acción de los mcs, porque hay pocas 
referencias bibliográficas sobre estu­
dios específicos que profundicen más 
en este tema. Para seguir adelante con 
nuestro pensamiento, tendremos que 
considerar algunos puntos claves: 
Los niveles tecnológicos obtenidos 
por la civilización en este fin de siglo 
y la natural especialización y/o auto­
matización de las tareas laborales de 
esta evolución, hizo que nuestra ruti­
na de vida y de trabajo se volviera 
cada vez más monótona, obligándo­
nos a buscar prácticas alternativas en 
el tiempo libre o de ocio; paralela­
mente se oía hablar del movimiento 
ecológico. A veces sin entender bien 
su significado más amplio, lo único 
que se retenía en la memoria era la 
idea de la preservación o conserva­
ción. La idea de la preservación de la 
naturaleza asume en la actividad físi­
ca y en la educación física en general 
la idea de preservar buenos hábitos de 
vida. Los mes aprovechan el espacio 
comercial que se les ofrece indirecta­
mente y empiezan con gran intensi­
dad a dictar normas y crear modis­
mos, utilizando una palabra mágica: 
salud (Adao, 1993). Es verdad que la 
educación física en cúanto a área de 
conocimiento tuvo beneficios con in­
numerables publicaciones sobre te-
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mas deportivos. Con esto, creemos, 
que se cambiaron los ritmos de vida y 
el modo de disfrutar del tiempo libre 
y el ocio en gran parte de la pobla­
ción. Aquellos que no cambiaron sus 
hábitos se volvieron defensores de los 
buenos ejemplos (no fumar, no beber, 
no tomar drogas ... ). Detrás de esta in­
fluencia de los mes existe una necesi­
dad de huir de la monotonía, sentirse 
héroe y descubrirse a uno mismo. El 
hombre se aventura, se arriesga, 
asume otros roles para romper con 
los estereotipos de la sociedad. 
Como una pequeña muestra tene­
mos los anuncios publicitarios de 
televisión, que muestran al "hombre 
de aventura": 
a) "Dentro de mí hay una cosa nueva, 
pero no se lo diré a nadie, Jo, jo, jo. 
Somos los leo aventura, somos los leo 
aventura. Entre tan divertidas sorpre­
sas estamos nosotros también. ¡Pssst! 
aún son secretos, descúbrelos entre 
mis divertidas sorpresas". Esta escena 
ocurre en el bosque, con imágenes de 
dibujos animados, leones disfrazados 
de aventureros ... 
b) "Típico, tópico, tirao. Del Jurásico, 
¿que pasa? Pepsi Max, máximo sabor 
a cola sin azúcar. Fliparax, alucinarax, 
romperax, arrasarax. Máxima locura". 
(Publicidad de Kinder y Pepsi Max 
transmitida por Antena 3 Televisión, 
España, marzo de 1995). 
Para tener una idea de "máxima locu­
ra" podríamos decir "máxima aventu­
ra". La escena pasa en el desierto, 
donde hay un tiburón, cuatro chicos, 
una máquina de Pepsi Max y un ca­
mello cargado de esquís y tablas de 
snow-board. Tendríamos muchos 
ejemplos para ilustrar lo que decimos, 
pero éstos pueden representar, en es­
tos momentos, su totalidad. Resulta 
muy claro que entre las estrategias de 
publicidad y de promoción priman 
aquellos que tratan de "vender más, 
no importa cómo". En muchos casos 
esto, si no defonila la información, no 
llega todavía a informar y esto es gra­
ve. Peor que no informar es informar 
equivocadamente. 
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Preocupados más por el presente que 
por el futuro el hombre de nuestra era 
requiere tener salud corporal para po­
der vivir intensamente el día a día. El 
cuerpo se ha convertido en el instru­
mento de la persona para poder reali­
zarnos en plenitud, de ahí surge un in­
controlado narcisismo conformista 
(todo es poco para el cuerpo) que es 
bien explotado por la publicidad y los 
mcs que utilizan su estatus para ven­
der productos y dictar sutilmente nor­
mas de vida. 
Haciendo referencia a Miranda, Oli­
vera y Mora (1994, por publicar), es­
pecialistas en estudios de AFAN, 
ellos refuerzan en cierta medida esta 
afirmación diciendo: "En publicidad 
el lenguaje de los anuncios conduce a 
promocionar, nunca a explicar. Su 
mensaje se centra en escapar y descu­
brir". Pensamos que no se trata sólo 
de la influencia que los mcs ofrecen 
en las páginas de periódicos, revistas 
especializadas, programación de tele­
visión, etc. El análisis debe ser más 
global en nuestra vida diaria sin ir 
más allá de la simple impresión que 
ocasiona la información, se debe res­
petar el derecho del ciudadano de es­
tar bien informado sin exagerar la 
realidad. Al mismo tiempo compren­
diendo y de acuerdo con Miranda, 
Olivera y Mora (1994) cuando dicen 
que la palabra aventura ha estado 
muy influenciada por la corriente del 
romanticismo y con este movimiento 
literario se descubrió la figura del hé­
roe clásico, se modernizó y se puso 
de moda. "El viejo y mítico anhelo de 
elevarse como las aves, nadar como 
los peces, deslizarse como el viento, 
se ve realizado. Nace el deporte de 
aventura". 
Hay que considerar que una de las 
"imposibilidades" momentáneas del 
hombre al decidir por sí mismo, es la 
acción determinante de los mcs den­
tro y fuera del individuo social. A par­
tir de ahí se establece en él una confu­
sión del rumbo que debe seguir, esto 
lo lleva a no tener una percepción real 
de sus necesidades para escoger la ac-

tividad física más adecuada a sus exi­
gencias orgánicas. Esto le genera una 
considerable ansiedad debido a la 
presión externa para buscar la forma 
física y adecuarse a los patrones esté­
ticos establecidos para el cuerpo que 
dictan las modas publicitarias (Kamo­
ven, en Adao, 1993). 
El deporte de aventura surge entonces 
como una nueva posibilidad y hace 
que el hombre busque fuera de los pa­
trones normalizados por la sociedad, 
su equilibrio interior al mismo tiempo 
en que busca "aventura" en la natura­
leza. Se pone a prueba cada minuto, se 
"libera" de reglas sociales que debe 
cumplir cotidianamente, busca su aven­
tura o la aventura de ser él mismo el 
dueño de sus propias emociones. El se­
ñor de sí, aunque sea por poco tiempo 
que viva ese momento, tiene en este 
acto su realización plena. No significa 
con esto que la busqueda de la aven­
tura en la naturaleza sea una lucha 
contra la propia naturaleza o contra sí 
mismo, es la búsqueda del placer, de 
sentirse bien consigo mismo y con 
aquellos que le rodean. La aventura 
está justo en arriesgarse, salir de lo 
convencional o salir de la monotonía 
pero con toda la seguridad posible. 
En nuestra opinión, el hombre de 
aventura surge como subproducto so­
cial y estas manifestaciones se dan a 
través de su propio cuerpo. O sea, por 
ser el hombre "producto de consu­
mo", aunque no se acepte como tal, 
tiene tendencia a comunicarse sin ser 
siempre él mismo. Es llevado, mu­
chas veces, a asumir una identidad 
cómoda y adecuada para la ocasión. 
Esta identidad, generalmente, es la 
ofrecida por los mcs. En estas relacio­
nes encontraremos, en mayor o menor 
escala, el proceso comunicativo del 
hombre con un cambio de gestualidad 
mediante las AFAN Estas relaciones 
no deben ser vistas como dualidades 
ni como fragmentos jerarquizados, pero 
sí como elementos complementarios 
de un todo que es el ser humano. 
Mientras tanto, hay que respetar el 
hecho de que el hombre tenga y disfru-
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te de su tiempo libre, aunque corra el 
riesgo de dejarse influenciar por los 
mcs Por encima de todo debe ser él, el 
hombre, quien tiene que decir si está o 
no preparado para decidir sobre su 
cuerpo, y si elegirá el "sano" o el "insa­
no", el más joven, o el más aventurero. 

Conclusiones 

Como venimos anunciando desde el 
principio de este tema, se trata de un 
campo todavía virgen en el que hay 
mucho por descubrir, porque dichas 
actividades representan algunos de 
los valores de la sociedad actual. Sin 
embargo, a tenor de lo expuesto con 
anterioridad, extraemos las siguientes 
conclusiones que responden mejor al 
concepto de inquietud intelectual que 
nos ha animado en la realización de 
este artículo. 
1. Los mcs en cierta manera refuerzan 
y/o cambian o no nuestros deseos. 
Por lo tanto, tenemos que reflexionar 
acerca del pasado para proyectar 
nuestro futuro, tenemos que compren­
der las diferentes etapas del proceso 
comunicativo del hombre para situar­
nos en el presente y pensar que todo lo 
ocurrido tiene un significado ya par­
tir de ahora somos nosotros los que 
daremos el significado del mañana. 
2. Como nos enseña Schaeffer (en Hel­
bo, 1975), hoy se confía en la posibili­
dad de que las máquinas de pensar, de 
traducir, de enseñar, garanticen a la hu-

. ' fuanidad conocimientos seguros, inter­
cambios libres de malos entendidos, 
una eficiencia infalible. Mas la comuni­
cación nunca se reveló de forma tan di­
fícil en las empresas y en las institucio­
nes a juzgar por el número de técnicos 
que se ocupan de ella. De todas las em­
presas e instituciones, aquellas que fun­
cionan peor son, probablemente, la uni­
versidad y los órganos de comunicación 
de masas, o sea, precisamente los que 
tienen por función la transmisión del 
saber y la coordinación social. 
3. El conocimiento que estamos bus­
cando es más una experiencia que un 
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saber. De esta forma, suponemos que 
no se reproducirán dentro de los espa­
cios académicos los esquemas de 
control ejercidos por el sistema domi­
nante y por ciertos grupos que se lla­
man defensores de las transformacio­
nes producidas en la sociedad. 
4. Los resultados encontrados, tal vez, 
nunca lleguen a ser un conocimiento 
científico o una formula mágica para 
solucionar nuestros problemas, pues, 
en nuestra opinión, antes de buscar en 
la tan soñada ciencia de la educación 
física, tenemos la obligación de cons­
truir su corpus teórico de conocimien­
to, tan aún pendiente de resolver 
5. En este momento queremos desper­
tar inquietudes en los profesionales 
de la educación física, entorno a la in­
fluencia de los mcs, el cuerpo y la 
formación del profesional. 
6. Es necesaria la creación de discipli­
nas específicas en los planes de estu­
dios para desarrollar investigaciones 
conjuntas e interdisciplinares, en prin­
cipio, buscando una aproximación 
con el curso de la comunicación so­
cial o con otros centros universitarios. 
7. Se debe reflexionar también sobre 
la perspectiva de apertura de un nue­
vo mercado de trabajo, en la calidad 
de consultores y/o asesores en la pro­
ducción de programas deportivos 
transmitidos por los mcs que estén 
conectados con las instituciones aca­
démicas pertinentes. 
En verdad, lo que estamos buscando, 
de momento, es lo que Pierre Bour­
dieu, citado por Helbo (1975), dice 
ingeniosamente: una "teoría de la 
práctica". No olvidemos, mientras 
tanto, que la preocupación con la sa­
lud, con la estética, con la mejora del 
bienestar personal aprovechando el 
tiempo libre, siempre fue una preocu­
pación de determinados grupos socia­
les (clase alta) y por fuerza de la so­
ciedad de consumo del sistema 
capitalista se incorporó a las "masas". 
Para finalizar debemos reflejar lo que 
Adao nos apunta: en todas las accio­
nes hechas por gobiernos, industrias, 
publicidades ... , en nombre de la salud, 
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de la estética, de la mejora del bienes­
tar o de la calid~d de vida, fue trans­
ferido para gran parte de esa masa por 
los mcs y muchas veces de forma su­
perficial y distorsionada, sirviendo 
más como instrumento ideológico an­
tes que propiamente formativo. A par­
tir de ahora la opción es nuestra. 
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Resumen 

En este trabajo hacemos una propuesta 
de educación ambiental integrada en la 
práctica deportiva y dirigida fundamen­
talmente al ámbito escolar para modifi­
car e~ comportamiento de los futuros 
usuarios del medio natural. 

Palabras clave: educación am­
biental integrada, ecosistema, 
masificación, impactos. 

Introducción 

Durante la década de los ochenta, la 
sociedad en general se concienció so­
bre la problemática medioambiental. 
Los noventa debían ser los de los 
acuerdos internacionales, los de los 
grandes movimientos para afrontar la 
problemática medioambiental desde 
una perspectiva global, pero la tan es­
perada Conferencia de Río (1991) 
acabó con decepción y con resigna­
ción aceptábamos que nunca llegarían 
las "grandes soluciones". 
Todo el mundo buscaba caminos al­
ternativos y se nos ocurrió que quizá 
la solución no eran las "grandes solu­
ciones" sino las pequeñas, las más 
cercanas a nosotros. 
Cuando hablamos de la problemática 
medioambiental siempre pensamos en 
grandes problemas causados funda­
mentalmente por la actividad indus­
trial, y si se nos ocurre hablar de im­
pactos deportivos convertimos la 
tertulia en un hazmerreír. 
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NECESIDAD DE UNA EDUCACIÓN 
AMBIENTAL INTEGRADA EN LA 

PRÁCTICA DE LA ACTIVIDAD 
DEPORTIV A EN EL MEDIO NATURAL 

A causa del aumento del tiempo libre y 
del poder adquisitivo de la sociedad ge­
neral, de los equipamientos de soporte 
y de las campañas promocionales, esta­
mos asistiendo a una invasión generali­
zada de todo lo que pueda parecer algo 
natural. Esta invasión, acompañada de 
una adecuada y absoluta ignorancia so­
bre educación ambiental, provoca úlce­
ras a los ecologistas más progresistas. 
Ante este fenómeno podemos adoptar 
actitudes diferentes, pero nunca pode­
mos ignorar que la masificación de la 
actividad deportiva en el medio natu­
ral, al ritmo que se está produciendo, 
provocará serios problemas de dete­
rioro del medio, incomparables a los 
de la actividad industrial, pero no por 
ello menos importantes. Quizá debe­
ríamos empezar a preocuparnos. 

Las actividades en el medio natural 
permiten ocupar el tiempo libre con 
finalidades que van desde el ocio, la 
formación del individuo y la protec­
ción del entorno, hasta el uso y abuso 
del medio natural sin consideración 
alguna. 
Todas estas actividades pueden ser 
muy variadas en función del espacio 
donde se lleven a cabo. Pero hay que 
considerar cada espacio como un eco­
sistema que será influenciado por 
nuestra actividad. Los ecosistemas 
son unidades naturales básicas de la 
bioesfera, constituidas por un biotipo 
(hábitat, entorno) y los seres que lo 
habitan. 
De la misma manera que entre los di­
ferentes ecosistemas se establecen in­
tercambios y relaciones, la biosfera 
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- Conocer y experimentar diferentes actividades f i;iCl!S en la naturaleza 
formandose una actitud personal de respeto en relación al medio natural 

OBJETIVOS - Manifestar autonom h personal en la planificación y ejecución 
GENERALES de acciones motrices en diversas situaciones y medios, como también 

el conocimiento y respeto del material y las instalaciones 
- Valorar las diferentes actividades f i;icas y deportivas como 

recursos adecuados para la ocupación del tiempo libre 

PROCEDIMIENTOS - Práctica de actividades f i;icas no 
reglamentadas, primordialmente en la naturaleza 

CONTENIDOS CONOCIMIENTOS -Actividad f Sica en la naturaleza en diferentes medios 
ACTITUDES - Respeto por el entorno 

OBJETIVOS -Comportarse respetuosamente con el medio natural y ur~ano 
TERMINALES 

Cuadro 1 

puede considerarse como un gran 
ecosistema del que el hombre es tam­
bién una parte integrante. En general 
el hombre nunca ha sido conciente de 
este hecho y ello ha facilitado la ex­
poliación del medio. 

formas, y a medida que esta actividad 
se masifique el impacto será más sig­
nificativo. Un impacto es aquella ac­
ción o actividad que influencia o mo­
difica significativamente a otra. 
Cuando se habla de impactos uno tien­
de a imaginar algo negativo, y de hecho 
un impacto no tiene porqué ser analiza­
do desde esta perspectiva. No tiene sen­
tido analizar un impacto de forma aisla­
da, lo que importa es la dinámica del 
juego de influencias de un conjunto de 
acciones o de actividades interrelacio-

Impactos derivados de la 
actividad deportiva 

La actividad deportiva en el medio 
natural afecta el entorno en distintas 

Foto Anna Muxart. AN Barcelona 
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nadas y la valoración final dependerá 
de' la interpretación global que se 
haga, adaptada a un entorno y mo­
mento determinado. 
A menudo hay que soportar impactos 
no deseables porque globalmente la 
actividad aporta muchos aspectos po­
sitivos, tanto cuantitativa como cuali­
tativamente. 
Los impactos no deseables y más sig­
nificativos, derivados de la actividad 
deportiva son: 
1. Directos: 
o Acumulación de basura. 
o Compactación y erosión del sue-

lo. 
o Expoliación del medio. 
o Interferencias entre actividades. 
2. Indirectos: 
o Contaminación 
o Alteración del paisaje. 
o Proliferación de accesos y equipa-

mientos. 
o Aumento de aguas residuales. 
Las posibilidades que tenemos de ac­
tuar sobre los impactos indirectos son 
escasas, sólo podríamos mermarlos: 
o Evitando comprar productos de fa­

bricantes que contaminen. 
o No utilizando equipamientos que 

no hayan sido respetuosos con el 
paisaje ni realicen un tratamiento 
cuidadoso de sus aguas residuales. 

o Promoviendo acciones sociales que 
exijan proyectos de planificación, con 
criterios de sustento, diversificación y 
estudios de evaluación, previos a la 
realización de cualquier obra. 

En cambio sí que podemos frenar los 
impactos directos y al mismo tiempo 
capacitar al usuario para que en un 
futuro pueda actuar sobre los impac­
tos indirectos. Se trata de dirigir una 
campaña de educación ambiental a 
todos los posibles usuarios del medio 
natural, tanto los del presente como 
los del futuro. 
Para actuar sobre los usuarios del 
futuro hay que pensar en los cen­
tros escolares y para hacerlo sobre 
los actuales hay que incidir sobre 
los centros deportivos en el medio 
natural. 
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La finalidad de nuestra propuesta de 
educación ambiental está encamina­
da a modificar los comportamientos 
de los usuarios futuros. 

Propuesta de educación ambiental 

Para establecer un marco referencial 
donde poder integrar nuestro progra­
ma, partimos de un análisis del diseño 
curricular base del Departamento de 
Enseñanza de la Generalidad de Cata­
luña, referente a las actividades físi­
cas en el medio natural y el respeto 
por el medio ambiente. 
En el cuadro I encontraremos lo que 
la Administración marca como pres­
criptivo y obligatorio en su primer ni­
vel de concreción. 
Ya que la elaboración del segundo ni­
vel de concreción corresponde a los 
profesores de cada centro escolar, 
para "ofrecerles la posibilidad de in­
crementar su protagonismo en la ela­
boración del currículo y la interven­
ción en el propio proceso educativo", 
proponemos un programa de educación 
ambiental de acuerdo con los criterios 
de secuenciación y temporalización de 
los contenidos a trabajar. 
En lo que se refiere a los contenidos 
procedimentales y conceptuales, estos 
serían elaborados en función de las. 
posibilidades y recursos de cada cen­
tro. Teniendo en cuenta que para ha­
cerlo es necesario el desplazamiento 
al medio natural, proponemos una es­
tancia en un centro de actividades de­
portivas en este medio. 
En el centro la clase se integraría 
en una dinámica de funcionamien­
to caracterizada por el respeto al 
medio ambiente. Las acciones del 
centro que configuran esta dinámi­
ca son: 

• Recogida selectiva de basura. 
• Tratamiento de aguas residuales. 
• Cuidado y mantenimiento del en­

torno. 
• Consumo equilibrado de agua y 

energía. 
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· Conocer y estudiar diferentes problemáticas que afectan al medio natural 

OBJETIVOS · Frenar, reparar y/o proponer alternativas a estas problemáticas 

GENERALES · Realizar diferentes acciones para evitar la degradación del medio 
PROCEDIMIENTOS - Participar en los talleres 

CONTENIDOS CONOCIMIENTOS - Fabricación de papel 
- Fabricación de nidos de ~os 
- Limpieza de un tramo de rio 
- Estudio del entorno 
- Evaluación del impacto de la estancia 
- Observación y estudio del ~ de aguas 
- Repoblación de árboles y reverdecimiento de espacios 

secos 
- Contención de taludes 

ACTITUDES - Respeto por el medio natural· 
- Reflexionar 
- Ser consecuente 
- Respetar 

OBJETIVOS -Saber preservar el medio con acciones concretas 
TERMINALES 

Cuadro 2 

-Conocer y experimentar diferentes actividades deportivas en el 
medio natural 

- Formar una actitud personal de respeto en relación al medio 

OBJETIVOS - Motivar al alumno a reflexionar sobre como afecta su actuación sobre 
GENERALES el medio natural y el lugar que él ocupa 

- Valorar las diferentes actividades f"icas y deportivas como recursos 
adecuados para la ocupación del ocio 

PROCEDIMIENTOS - Práctica de actividades en el medio natural 

- Diferenciación entre los comportamientos 
tipificados y los' deseados 

CONTENIDOS CONOCIMIENTOS - Actividad f5ica en diferentes medios naturales 
-Observación de los impactos que ésta provoca 

ACTITUDES - Respeto por el entorno 
- Reflexión al alumno 

OBJETIVOS - Relacionarse y comunicarse con el entorno mediante unas técnicas 
TERMINALES y unos materiales sin perjudicarlo 

- Entender que el practicante forma parte de un ecosistema 

Cuadro 3 

• Actuación en el medio natural: 
planificando, diversificando acti­
vidades, proponiendo actividades 
sostenibles, evaluando impactos. 

talleres y las actividades que propo­
nemos a continuación. 

Taleres 
Todas estas acciones ayudarán a re­
forzar los contenidos conceptuales y 
procedimentales que se harán en los 

Los talleres son módulos de trabajo 
donde se motiva al alumno a reflexio­
nar sobre el papel que juegan él y sus 
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OBJETIVOS · Conocer y experímentar una manera de desplazarse por el río 

CENERALES · Reflexionar sobre los impactos que la práctica de estas actividades 
ocasiona al medio natural 

CONTENIDOS PROCEDIMIENTOS • Practicar el piragüismo 
• Actuar en fundón de los comportamientos 

deseados procurando evitar los tipific:ad06 

COMPORTAMIENTOS COMPORTAMIENTOS 
TIPIFICADOS DESEADOS 
· Acercar el veh i:ulo • Dejar el veh i:ulo en el 

al río camino 
· Entrar y salir por · Prever, seleccionar 

lugares de dütil acceso los lugares de práctica 
con antelación 

· Subir a la piragua · Variar el lugar por el 
siempre por el mismo 5itiCl que subÍlllOll a la pir¡Iau¡ 

• Arrastrar las piraguas · Controlar que las lJeven 
por parejas 

• Masificar la actividad • Trabajar con m6clulos 
reducidos 

· Tirar basura • Repasar la zona de 
práctica antes de irnos 
para recogerlo lDdo 

· Molestar, asustar y agredil • Procurar no practicar 
a la fauna de este habitat en luaares donde haya 

especia aut6c:tonu 
del lugar y 
te en épocas de 
apareamiento 

ACTITUDES · Reflexionar 
· Ser respeb.loso con el medio natural 
• Procurar no ensuciarJo ni erosionarlo 

CONOCIMIENTOS • Actividad f aica en el río 
· Deportivos: entrar y salir de la Piraaua. absorción 

de los desequilibrios en el eje Ionllitudinal de la 
piragua mediante el contacto con las rodillas y las 
caderas. palada hada delante, hacia atras y lateral, 
lliros a derecha e izquierda, entradas y salidas de 
la corriente, bags e iniciación a los apoyos 

• Ambientales 
· Observación de los impactos que produce la 
'presenáa humana en este medio 

• Roderas y compactación del suelo, deterioro de la 
vegetación, erosión, cúmulos de basura (pláaticol, 
latas, pape!es.H), de la presenáa o no de animales 
autóc:ton06 

OBJETIVOS • Conducir la piragua por el río 
TERMINALES · Ser consciente de la repercusiones sobre el medio 

Cuadro 4 

actuaciones en el medio. La escuela 
escoge tres entre las diferentes posibi­
lidades y hasta puede proponer otras. 
Propuesta por módulos: 

• Limpieza de un tramo de río u otro 
espacio. 

• Estudio del entorno. 
• Evaluación del impacto de la estancia. 

• Fabricación de papel. 
• Fabricación de nídos de pájaros. 
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• Observación y estudio del reciclaje 
de aguas. 
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• Repoblación de árboles y reverdeci-
miento de espacios secos. 

• Contención de taludes. 
La programación general de los dife­
rentes talleres es la que se especifica 
en el cuadro 2. 

Actividades 
El programa de actividades deportivas 
está formado por cinco módulos de tres 
horas. La escuela escoge cinco activi­
dades de entre un total de quince. 
El monitor de la actividad procurará 
favorecer en todo momento la interre­
lación entre el individuo, el material y 
el medio con el fin de facilitar el 
aprendizaje, y sobre éste se motivará 
al alumno para que reflexione sobre 
los impactos que las mismas prácticas 
producen en el medio natural. 
La programación general de las dife­
rentes actividades deportivas es la 
que se especifica en el cuadro 3. 
En el cuadro 4 se da un ejemplo de un 
programa de piragüismo. 
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Resumen 

En Cataluña, en el último cuarto del 
siglo XIX, tienen lugar una serie de 
confluencias que hacen que entre la 
burguesía barcelonesa se origine el 
movimiento excursionista. 
No será hasta la llegada del siglo XX 
que el Centre Excursionista de Cata­
lunya, siempre tomando a los euro­
peos como modelo, comenzará a in­
corporar en la nueva Secció d'Esports 
de Muntanya prácticas deportivas 
como el esquí o las bajadas de tri­
neos. 
El papel de las sociedades excursio­
nistas fue clave para el desarrollo de 
los deportes de montaña a principios 
de nuestro siglo, aunque se trataba de 
un fenómeno minoritario hasta hace 
sólo dos décadas. Ahora que el acceso 
al medio natural parece que adopta 
formas masificadas, estas sociedades 
de larga tradición en Cataluña pueden 
convertirse en la garantía de lo mejor 
de nuestro patrimonio naturalista. 

Palabras clave: asociaciones ex­
cursionistas, excursionismo ca­
talán, deportes de montaña, 
actividad física en la naturaleza. 

El origen del excursionismo 

El excursionismo se origina en la Ca­
taluña de [males del siglo XIX, mo­
mento en el que se contempla una 
fuerte inestabilidad tanto a nivel polí­
tico como social. Durante este perío­
do se producen en nuestro país pro­
fundas transformaciones, ya que es un 
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EL EXCURSIONISMO CATALÁN 
Y LOS DEPORTES DE MONTAÑA 

momento en el que los catalanes a fi­
nales del siglo XIX redescubrían su 
identidad, tanto en el plano cultural, 
como en el político, económico y so­
cial. 
En el terreno político, podemos en­
marcar el origen del fenómeno excur­
sionista en los primeros años de la 
Restauración, iniciada en diciembre 
de 1874, cuando a raíz del golpe de 
estado del general Martínez Campos 
en . Sagunto, se proclama a Alfonso 
XII rey de España. Este hecho fue re­
cibido con satisfacción por los secto­
res catalanes más conservadores, los 
cuales comenzaban a atemorizarse 
ante las actuaciones del populismo fe­
deralista, que después de una etapa 
más bien dispersa, comenzaba a tener 
un contenido ideológico y a dar una 
organización al sindicalismo obrero. 
Es una etapa en la que liberales y 
conservadores -dos partidos fruto 
del caciquismo-luchan por dar esta­
bilidad política al país. En Cataluña, 
fue el grupo alfonsino, dirigido por 
Manuel Duran iBas, el que pasó a 
ocupar en un primer momento los 
cargos del gobierno. Todos estos he­
chos hacen que en Cataluña haya un 
cierto distanciamiento entre los inte­
lectuales conservadores y los empre­
sarios; y al mismo tiempo, una cierta 
dificultad para "articular los intereses 
de los conservadores catalanes con 
los del conservadurismo español"(l). 
Es por ello que el partido conservador 
tuvo dificultades para consolidarse en 
Cataluña y arrastrar a las clases pro­
ductivas. 
En Barcelona, en las elecciones de 
1876, gana la candidatura liberal con 
Rius i Taulet a la cabeza. El 12 de 
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mayo de 1976, el congreso aprueba 
una nueva constitución que, como 
dice P. Vilar(2), "establecía un siste­
ma monárquico, con sufragio, censi­
tario y restringido, y la tolerancia, que 
no la libertad, de cultos". 
A pesar de ello, ésta es una época que 
sin ningún tipo de duda podemos titu­
lar de satisfacción a nivel político y 
de euforia a nivel económico. 
En la sociedad catalana, y sobre todo 
en la barcelonesa, se contemplan los 
rasgos que caracterizan la Europa oc­
cidental del siglo XIX. Cataluña es 
pionera dentro del estado Español a la 
hora de integrar estos cambios y de 
transformar las ideas, los valores y las 
mentalidades. Este hecho propicia 
unas condiciones económicas, socia­
les y culturales que favorecían un 
nuevo tipo de vida, que si las añadi-
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mos al desequilibrio del desarrollo 
económico catalán respecto al resto 
de España, podremos entender porqué 
fue precisamente en este período his­
tórico cuando se gestó el catalanismo 
político y cultural. Como dice J. Ca­
sassas(3), con la intención de desmiti­
ficar el nacionalismo catalán como 
hecho a menudo atribuido de forma 
"natural", cabe recordar que a finales 
del ochocientos, el mundo cultural 
catalán era más bien bicultural, o al 
menos una "especie de particularidad 
defoIDlada de la cultura general his­
pánica". 
En el ámbito cultural, este fenóme­
no surge en el marco de la Re­
naixen\;a(4); un movimiento que po­
demos enmarcar dentro de la 
corriente europea del romanticismo. 
Corriente en la que, como en las que 
la prosiguieron, fue notorio el carác­
ter específico de las manifestacio­
nes sobre la lengua, las costumbres, 
la literatura, el arte y la ideología. 
Cataluña busca señas de identidad 
entre sus historiadores y literatos, 
en la tradición popular y el patrimo­
nio cultural, pero eso sí, a través de 
la experiencia personal. 
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De ahí surgirá una nueva forma de 
entender la relación entre la pobla­
ción urbana y la naturaleza. La bur­
guesía catalana ya no se conforma 
con lo que dicen los libros y la poesía 
de carácter costumbrista, sino que la 
curiosidad la lleva a comprobarlo di­
rectamente. 
Hay dos rasgos fundamentales que 
caracterizan el período histórico en el 
que se enmarca el origen del excur­
sionismo. Por un lado, la modernidad, 
la idea de progreso "Cataluña se re­
nueva, Cataluña es moderna, Catalu­
ña es pionera, Cataluña avanza, en el 
terreno industrial, artístico, económi­
co, social"(5). Y por otro lado, la tra­
dición, ya que estos cambios suceden 
con un cierto amor al pasado, con el 
objeto de redescubrirlo y recuperar 
las expresiones folclóricas. 

Las primeras entidades 
excursionistas 

El primer organismo excursionista de 
ámbito nacional fue el que se llamó 
Associació Catalanista d'Excursions 
Científiques, que fue fundada en 
1876 con el empuje de Josep Fiter, 
Eudald Canibell y cuatro componen­
tes más. Esta asociación tenía su ante­
cedente inmediato en lo que se deno­
mina Societat X, creada por doce 
jóvenes que, como dice J. Iglésies, 
pretendían dar a la sociedad "un ca­
rácter tenebrosamente clandestino y 
secreto", condición que "se avenía 
con el romanticismo de la época y 
complacía la imaginación juvenil y 
exaltada por los movimientos carbo­
narios y garibaldinos italianos"(6). 
Estos doce jóvenes, entre los que se 
encontraban J. Fiter y R. Arabia, a la 
vez que sentían un profundo amor a 
la tierra, pretendían construir un ejér­
cito de estudiosos y conocedores de 
su patria, porque sabían que las tertu­
lias literarias no eran suficiente para 
alcanzar los objetivos de la Re­
naixen\;a. 
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Independientemente de la Societat X, 
había también un grupo de estudian­
tes de la Llotja, con Eudald Canibell a 
la cabeza, que se dedicaban a hacer 
salidas los domingos y a dibujar cu­
riosidades arqueológicas. Fueron un 
par de miembros de este grupo quie­
nes junto con J. Fiter y tres compo­
nentes más fundaron la primera enti­
dad excursionista de la península, el 
día 26 de noviembre de 1976, al pie 
de la colina de Montgat. 
Como dice el artículo primero de su 
reglamento "Con el fin de investigar 
todo cuanto merezca atención bajo 
los conceptos cientifico, literario y 
artístico en nuestra querida tierra, se 
crea una sociedad que se titulará 
Associació Catalanista d'Excursions _ 
Cientificas, comprendiendo este tér­
mino las diferentes ramas del saber 
humano"(7). En poco tiempo esta 
asociación comenzó a adquirir un 
cierto peso específico dentro del ám­
bito cultural catalán. Pronto formaron 
parte de ella la mayoría de los intelec­
tuales de la época, que vertían en las 
páginas de los boletines y en las vela­
das literarias que la Associació Cata­
lanista d'Excursions Científicas 
(ACEC) organizaba, buena parte de 
sus inquietudes, sobre todo a nivel 
cultural. Inicialmente, se crearon tres 
secciones: una científica, una artística 
y otra literaria, que se fueron subdivi­
diendo y dando vida a nuevas seccio­
nes para adaptarse a las necesidades 
de los miembros de la asociación y, 
como veremos más adelante, a las de 
la sociedad catalana en general. 
En 1878, a raíz de una escisión pro­
vocada por una serie de conflictos in­
ternos, fue fundada la Associació 
d'Excursions Catalana (AEC), enti­
dad que tuvo una única sección de 
folclore catalán y que además de 
crear una biblioteca popular, mante­
nía relaciones con los creadores del 
folclore andaluz (uno de los cuales 
fue Antonio Machado, padre de los 
conocidos Antonio y Manuel). Ambas 
asociaciones convivieron intentando 
ya desde 1880 una nueva unificación, 
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hasta que, finalmente en ~890, consi­
guieron ponerse de acuerdo. 
Fue así como en 1890 tuvo lugar la 
fundación del Centre Excursionista 
de Catalunya, entidad que todavía 
perdura en nuestros días y que tenía 
como principal finalidad estatutaria 
"recorrer las comarcas de Cataluña, 
afin de conocer; estudiar y conservar 
todo lo que ofrezcan de notable la na­
turaleza, la historia, el arte y la lite­
ratura en todas sus manifestaciones 
así como la lengua, las tradiciones, 
las costumbres de sus habitantes, va­
liéndose del excursionismo para di­
vulgar conocimiento y fomentar la es­
timaci6n que merecen". 

El papel de las sociedades 
excursionistas en el mundo 
cultural de la época 

Las entidades excursionistas como vehículo de 
transmisión de valores culturales e ideológicos 
Durante los doce años de conoci­
miento de las dos primeras entidades 
excursionistas, en Cataluña ya está 
plenamente consolidado el fenómeno 
de la Renaixen\(a(8); al menos, entre 
los intelectuales catalanes, aunque no 
hay coincidencia a la hora de valorar 
la consecución de los objetivos de la 
Renaixen~a como movimiento, sí que 
existe un sentimiento claro de estar 
participando activamente en un perío­
do de redescubrimiento de la identi­
dad catalana y los miembros de las 
sociedades excursionistas se sienten 
especialmente protagonistas. A través 
de las páginas de los boletines, se res­
pira constantemente esta conciencia 
de estar contribuyendo a un momento 
de transición en el que hay un pasado 
que hay que conservar porque da ca­
rácter al pueblo catalán y una socie­
dad moderna que se está forjando 
poco a poco. "En Cataluña (. . .) existe 
un móvil más elevado que impulsa a 
las excursiones y guía a la juventud 
entusiasta, y es el amor a la patria, la 
necesidad que se siente de conocerla 
bien a fondo en lo que fue y en lo que 
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es hoy, para saber bien lo que tiene 
derecho a ser y representar en el por­
venir"(9) . 
Esta búsqueda de la identidad cultural 
del pueblo catalán hará que todos los 
cambios que suceden en la sociedad 
catalana de finales de siglo tengan lu­
gar a través de un filtro: el catalanis­
mo, rasgo que será común a las perso­
nas que peitenecen a las entidades 
excursionistas. 
Los personajes que componen estas 
asociaciones, a pesar de que tienen un 
abanico muy amplio de posturas ante 
el movimiento de la Renaixen\(a, 
coinciden en el catalanismo. "Nuestra 
sociedad es un organismo eminente­
mente activo; tiene por principal ob­
jeto el movimiento, como su título 
claramente indica; se compone de in­
dividuos pertenecientes a todas las 
clases y profesiones sociales y de 
ideas, tendencias y partidos diferen­
tes e incluso opuestos"(lO). 
El excursionismo es una expresión 
del catalanismo en la que incluso las 
posturas filosóficas y concepciones 
más opuestas hacia el fenómeno cata­
lanista se pueden conciliar. Entre los 
miembros de la AEC y de la ACEC 
había personajes partidarios de la po­
lítica progresista y del federalismo ra­
dical, como Valentí Almirall, Eudald 
Canibell (tipógrafo anarcosindicalis­
ta); personajes que pertenecían a una 
línea más purista, como los miembros 
de La Renaxensa: Ángel Guimera, 
Francesc Matheu, Pere Aldavert; e in­
cluso otros miembros que pertenecían 
al círculo tradicionalmente denomina­
do Vigata, los cuales eran partidarios 
del catalanismo regionalista católico 
como Jaume Collell, Mossen Cinto 
Verdaguer, Narcís Verdaguer i Callís. 
Es por ello que a pesar de que en los 
boletines no se refleja una tendencia 
política clara(1l), sí que se puede 
apreciar el apoyo a ciertas acciones 
de otras entidades de carácter político 
a las que pertenecían los miembros de 
las asociaciones. 
Podemos hablar, por ejemplo, de la 
participación de las asociaciones en 

hechos como el Primer Congreso Ca­
talanista de 1880, en el que se agrupa­
ron todos los sectores que luchaban 
por las libertades de Cataluña. De los 
más de 850 inscritos al Congreso, 187 
pertenecían a la ACEC y a la ABC, y 
entre ellos estaban Valentí Almirall y 
Eudald Canibell en la comisión orga­
nizadora, y personajes destacados de 
las entidades excursionistas como J. 
Fiter i Ingles, G. Vidal i Valenciano o 
R. Arabia i Solanas. La AEC incluso 
celebró una velada literaria dedicada 
al Congreso Catalanista; que el presi­
dente de la Associació Ramón Arabia 
clausuró dirigiéndose a los miembros 
del Congreso Catalanista y expresan­
do así su devoción por este aconteci­
miento: "Señores: el Congreso será lo 
que se quiera, pero es una gran idea, 
y a la idea honramos; honrados que­
damos nosotros de vuestra asistencia 
y por ella os damos las gracias"(12). 
Otro hecho que tiene lugar a finales 
del siglo XIX y que el boletín de la 
AEC denuncia es el conflicto jurídico 
que surgió a raíz de la propuesta del 
Estado que intentaba unificar las dife­
rentes legislaciones civiles sobre la 
base de las castellanas, y que fue ex­
presado en el Memorial de Greuges 
presentado al rey Alfonso XII el año 
1885. Este documento fue firmado 
por la AEC lo que revela una postura 
proteccionista. 
Tanto la ACEC como la ABC partici­
paron en la Exposición Universal de 
Barcelona(13) en 1888. Ambas aso­
ciaciones hacen gala en los textos de 
sus boletines de la medalla de oro con 
la que fueron galardonados con moti­
vo de los trabajos presentados. 
Más adelante, ya en nuestro siglo, en 
1909 denuncian en el BCEC los actos 
vandálicos que tuvieron lugar en Bar­
celona durante la Semana Trágica de 
julio, protestando porque consideraban 
que "dichas destrucciones van dirigi­
das especial y directamente contra la 
obra moral y material del Cen­
tre"(14). 
Por otro lado, nos encontramos con 
hechos como la Guerra de Cuba y Fi-
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lipinas y la pérdida de las colonias in­
sulares, o bien las huelgas del Prime­
ro de Mayo de 1890 y los años de la 
oleada terrorista (1893-1897) que 
provocaron importantes desbarata­
mientos para los intereses de muchos 
catalanes, ante los cuales las asocia­
ciones, suponemos que por divergen­
cia de opinión entre sus miembros, no 
adoptaron ningún tipo de postura. 
Lo mismo debía suceder con tenden­
cias que a finales del siglo XIX y 
principios del XX conmocionaron el 
mundo, como el darvinismo o la for­
mulación de la teoría de la relatividad 
por Einstein (1905), las cuales no 
ei:an ni tan siquiera comentadas en los 
boletines de una asociación que se 
consideraba a sí misma, entre otras 
cosas, cultural y científica. 

El excursionismo áentífko y cultural 
En una conferencia realizada en los 
locales del CEC el 8 de noviembre de 
1895(15) el socio Ignasi Valentí afir­
ma que "para hacerse cargo del ver­
dadero valor de las personas y de las 
cosas (. .. ) el motivo racional del ex­
cursionista tenía que ser; y es ya en 
gran parte, el conocer analítica y sin­
téticamente la personalidad étnica y 
filos6fica de Cataluña". 
La intencionalidad del excursionismo 
en Cataluña tenía una doble vertiente: 
el amor a la tierra y el amor a la cien­
cia. Así pues, aunque las principales 
actividades de las asociaciones eran 
las excursiones se realizaban también 
actividades de carácter científico, que 
a menudo eran expuestas en las sesio­
nes científicas, las veladas literarias 
de carácter privado y las veladas o 
conferencias públicas (a las que se 
podía asistir sin necesidad de ser so­
cio de la entidad). 
Son numerosas las publicaciones que 
desde el inicio vieron la luz a raíz de 
las actividades de las asociaciones ex­
cursionistas. Boletines, memorias, 
anuarios y guías, además de otras pu­
blicaciones de carácter más bien cien­
tífico, emergieron producto de las ac­
tividades de los excursionistas. Fruto 
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de la vertiente científica del excursio­
nismo, aparecieron publicaciones como 
las Fulles, de instrucción arqueológica 
y geográfica, que surgieron a raíz de la 
necesidad de dar a conocer los conoci­
mientos más elementales de la "ciencia 
arqueológica" a fm de combatir la pér­
dida o mutilación de importantes mo­
numentos. 
Las entidades excursionistas tuvieron 
también iniciativas relativas a la con­
servación del conjunto artístico y mo­
numental de Cataluña. La ACEC pu­
blica a finales del año 1878 L'Album 
Pintoresch y Monumental de Cata­
lunya, colección que más adelante se 
enriqueció con tres volúmenes nue­
vos publicados en una edición más 
pequeña, dedicados a Poblet el prime­
ro, a Montserrat el segundo y al mo­
nasterio de Santes Creus el último. Se 
interesaron por ejemplo por la restau­
ración del monasterio de Santa Maria 
de Ripoll, hicieron gestiones para la 
restauraciÓn del claustro del monaste­
rio de Sant Cugat del Valles y a me­
nudo veíamos denuncias entre las pá­
ginas de los boletines sobre la 
necesidad de conservar y mejorar "las 
bellezas naturales". "Aquí, en nuestro 
país, donde estamos tan abandonados 
de toda mira protectora por parte del 
Estado y de los demás organismos 
oficiales, donde nuestros bosques se 
están enterrando, los saltos de agua 
están desapareciendo y todo se estro­
pea, sería altamente conveniente to­
mar alguna medida para conservar 
las grandes bellezas que todavía exis­
ten por nuestras montañas, dictándose 
alguna ley, no para arreglar o artificia­
lizar las mismas, sino sencillamente 
para evitar su destrucción"(16). 
Fue también a través del excursionis­
mo científico como, sin perder la ver­
tiente romántica, se fue introduciendo 
el estudio del folclore. Esta visión, en 
cierta medida nostálgica de lo que 
constituye el pasado, la tradición y la 
cultura popular, deja de ser desprecia­
da por el sector más "culto" de la 
época y empieza a ser vivida como un 
rasgo que identifica la sociedad cata-
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lana. Como dice Cels Gomis(17), "el 
estudio del saber popular no es tan 
árido como creen unos ni tan inútil 
como piensan otros. (. .. ) El estudio 
del folclore y el excursionismo están 
tan relacionados entre sí, que sin éste es 
poco menos que imposible hacer aquél". 
De hecho, como nos dice J. Prats 
(1988) " .. . durante el siglo XIX (y de 
hecho hasta la Guerra Civil) las socie­
dades excursionistas constituyeron el 
eje institucional más constante que 
tuvo el estudio de la cultura tradicio­
nal en Cataluña"(18). 

Vinculación de las sociedades 
excursionistas con los primeros 
deportes de montaña 

Durante los primeros años de su exis­
tencia, el CEC convive con el Moder­
nismo (19), movimiento cultural y 
político marcadamente catalanista en 
el que se gestan las bases del pensa­
miento que apoyará la idea de la Ca­
taluña nación y que a su vez tiene una 
voluntad clara de abrirse a todo lo 
que es nuevo. En este período, a pesar 
de las numerosas excursiones realiza­
das, todo lo que vemos reflejado en 
los boletines y a través de las publica­
ciones a las que dieron luz el CEC y 
las entidades que le precedieron, fue 
una entidad eminentemente cultural. 
El CEC se constituye como paradig­
ma de las entidades excursionistas ca­
talanas, una entidad preocupada por 
extender este sentimiento de profun­
do amor a la tierra que sólo se puede 
experimentar -según ellos- si so­
mos buenos conocedores de todos los 
aspectos que nos ofrece nuestra geo­
grafía. 
Con los inicios del siglo XX viene la 
etapa que sucedió al Modernismo y 
que desarrolla todo un proyecto social 
y político, acompañado de una "vo­
luntad cívica" y de construcción de 
una "Cataluña ideal", bajo la consig­
na del retomo al orden, al clasicismo 
y al Mediterráneo, siguiendo el pro-
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grama político de Prat de la Riba y 
del ideario estético de Eugeni d'Ors. 
Así pues, igual que la lengua, la lite­
ratura, el folclore, el arte y las cien­
cias naturales, las actividades físicas 
en la naturaleza encontraron en el ex­
cursionismo y en el contexto nove­
centista, el ambiente y los medios 
para desarrollarse. 
Ya desde el inicio de las primeras enti­
dades excursionistas catalanas, hay una 
relación importante con las sociedades 
alpinas europeas. Los excursionistas 
catalanes asisten a los congresos alpi­
nos, se intercambian publicaciones, en­
vían delegaciones a muchos países eu­
ropeos, pertenecen a partir del 1907 a 
la Federación Internacional de Socie­
dades Pirineistas y como en otros as­
pectos tienen la mirada puesta en Eu­
ropa, aunque siempre hay un interés 
por velar por lo que les caracteriza: 
"El excursionismo catalán se ha dis­
tinguido siempre por su carácter alta­
menie científico y educativo, compa­
rándolo con el alpinismo casi 
meramente deportivo que practican 
en el extranjero ( .. .) sin olvidar nunca 
esta característica nuestra, y enla­
zando lo científico con lo agradable, 
se pueden hacer estas salidas adap­
tándolas a nuestra especial forma de 
ser y obrar. .. "(20). De esta forma co­
mienzan a incorporar prácticas como 
el camping, a fijarse en las entidades 
extranjeras creadas con el objeto de 
practicar deportes como el esquí, el 
patinaje o las carreras de trineos, y a 
asistir a manifestaciones deportivas 
como el Concurso Internacional de 
Deportes de Invierno de Chamonix. 
A pesar de que al principio existen 
ciertas reticencias(21), el CEC se ve 
obligado de alguna forma a adaptarse 
a los nuevos tiempos y a las exigen­
cias de la sociedad catalana. 
Un fragmento de un artículo que apa­
reció en el boletín del CEC y que fue 
escrito por varios autores con la in­
tención de justificar la necesidad de 
crear una nueva sección que pudiera 
acoger este tipo de prácticas, nos 
muestra y explica porqué de entrada 
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había un cierto rechazo a la hora de 
integrarlas en el mundo excursionista 
catalán: "El miedo de convertir nues­
tro excursionismo en un mero pasa­
tiempo o darle un carácter esencial­
mente deportivo, es hoy una traba 
que debe desaparecer para oponerse 
al fomento de un aspecto del excur­
sionismo q!4e teniendo un carácter 

artístico y utilitario, no debe dejar de 
ser objeto de la atención de nuestro 
Centre Excursionista de Catalun­
ya"(22). Fue así como se creó el año 
1908 la Secció d'Esports de Mun­
tanya. 
Cuando en el Centre Excursionista de 
Catalunya se creó la Secció d'Esports 
de Muntanya, el fenómeno deportivo 
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ya estaba plenamente consolidado en 
Cataluña. Por lo tanto, la aparición de 
esta vertiente más práctica y deporti­
va de las asociaciones excursionistas 
justamente en este momento no deja 
de ser un hecho bastante lógico. 
Hasta entonces, este tipo de prácticas 
deportivas se reducían al ámbito ex­
clusivamente privado. Desde la crea­
ción de la sección, en verano de 1908, 
la práctica del esquí y el descenso con 
trineo proliferaron de forma especta­
cular entre los socios del CEC. Las 
páginas del boletín de la asociación 
se llenan de noticias referentes a los 
deportes de montaña, desplazando y 
relegando a un segundo plano las 
cuestiones de carácter estrictamente 
cultural. 
En febrero de 1909 ya se había orga­
nizado una primera salida a Rasos de 
Peguera, varias al Montseny y a La 
Cerdanya (donde el refugio y centro 
de las excursiones era el refugio de 
La Molina). El día 21 de marzo de 
1909 tuvo lugar en la sierra de Mata­
galls, en el Montseny, el primer Con­
curs CataUt de Luges, organizado por 
la SecCió d'Esports de Muntanya del 
CEC. en la que había 28 inscritos de 
los que finalmente participaron 21 de­
portistas. La acogida y popularidad 
que adquirieron los deportes de in­
vierno entre la población catalana fue 
de una dimensión tal que en 1911 el 
CEC considerando "el gran arraigo 
que han tenido en nuestra tierra los 
deportes de nieve (. . .) y el entusiasmo 
que reinaba y reina entre nuestros afi­
cionados y consocios; han hecho que 
se pensase en la conveniencia de or­
ganizar una semana deportiva en el 
Pirineo ... "; de forma que a finales de 
febrero de ese año tuvo lugar en Ri­
bes (Ripolles) la Setmana d'Esports 
d'Hivern(23). 
La rápida expansión de este tipo de 
prácticas deportivas se convierte en 
un incentivo para el desarrollo de las 
zonas donde se ejercitan los deportes 
de invierno, tanto a nivel de mejora de 
las vías de acceso, como por la "ac­
ción civilizadora" -recordemos que 

apunts, Educoción Físico y Oeporles 1995 141) 80-86 

estamos en pleno novecentismo- y 
de enriquecimiento que supone para 
las localidades que las acogen. 
Acontecimientos como la Setmana 
deis Esports d'Hivern favorecerán 
también la afluencia del turismo, ya 
que estas celebraciones eran vividas 
por la población que las albergaba 
con gran intensidad. 
Un artículo del BCEC con motivo de 
la Setmana deis Esports d'Hivem de 
Ribes nos explica que "Más de mil 
personas forasteras tuvieron que hos­
pedarse llenando fondas y hoteles, y 
habiendo de recurrir a habitaciones y 
casas particulares"(24). 
Así pues, vemos como en Cataluña 
fue el entorno excursionista el que pro­
porcionó la estructura y los medios 
adecuados para el desarrollo de las 
prácticas de los primeros deportes de 
montaña en las tierras catalanas, y lo 
que propició, aunque quizás de forma 
indirecta, la afluencia turística hacia las 
zonas montañosas de nuestro país. 

Conclusiones 

Las polémicas y tensiones en el seno 
de las entidades excursionistas catala­
nas, sobre la conveniencia o no de 
acoger y patrocinar las actividades 
deportivas -ya que éstas significaban, 
según algunos representantes del más 
rancio y elitista sentimiento burgués, 
una vulgarización de una entidad desti­
nada a efectivos más elevados- acabó 
por disiparse a principios del siglo XX. 
No podía ser de otra forma, ya que las 
transformaciones sociales, económi­
cas y políticas que tenían lugar en Ca­
taluña conducían hacia la conquista 
de la modernidad, y el deporte venía 
a ser una manifestación expresa del 
modo de vida moderno. La trayecto­
ria histórica de las entidades excur­
sionistas catalanas nos muestra que 
han sido movimientos asociativos los 
que han originado en Cataluña la 
emergencia y consolidación de las ac­
tividades físico-deportivas en la natu­
raleza. 

I PARTE: BASES CONCEPTUALES 

Podemos atribuir a estas entidades el 
desarrollo del esquí, la escalada, el di­
seño de itinerarios y rutas de monta­
ña, la construcción de refugios, y lo 
que es más importante: la divulgación 
social de mensajes que hoy están de 
máxima actualidad, que hacen que el 
hecho de ir a la montaña implique 
una actitud y sensibilidad diferente de 
la que se mantiene en la ciudad. 
Explicar hoy el fenómeno montañés y 
naturalista no es posible, como míni­
mo en Cataluña, utilizando como re­
curso únicamente tendencias genera­
les en todo el Estado español o en 
todo el espacio de la Unión Europea, 
ya que en Cataluña hay instituciones 
centenarias, fuertemente enraizadas 
en la sociedad, que además de ser 
pioneras han llevado a cabo una im­
portante labor de difusión, conserva­
ción y formación respecto a lo que 
conocemos como turismo verde o · 
ecoturismo. Durante los largos años 
del franquismo, las sociedades excur­
sionistas supieron conservar el senti­
miento catalanista, el respeto y el 
amor a la propia tierra. También fue­
ron miles los catalanes que descubrie­
ron bosques, valles y montañas, cons­
truyendo con los años una sensibilidad 
muy enraizada respecto al contacto y el 
respeto a la naturaleza. 
Si los Pirineos están masivamente po­
blados por catalanes excursionistas, 
turistas o deportistas, no es fruto de la 
casualidad o de la simple proximidad 
geográfica. Estas actitudes deben ser 
enmarcadas, y por qué no, explicadas 
en función de una larga y enraizada 
tradición catalana que ha promovido 
la naturaleza como un patrimonio 
fundamental de cualquier país que 
ame su tierra. 
Queda pendiente aún la elaboración 
de investigaciones que fundamenten 
y expliquen de forma extensa y rigu­
rosa el papel que los centros excursio­
nistas han desarrollado en la actual 
proliferación de prácticas como el 
descenso de barrancos, las andaduras, 
e{ esquí, el parapente, el descenso en 
bote ... y tantas otras. Sin duda, y en 
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consonancia con nuestras investiga­
ciones históricas, nos atrevemos a 
avanzar que su papel divulgador y pa­
trocinador ha sido fundamental. 
Es más, en momentos de indudable 
aumento de estas prácticas, empeza­
mos a encontrar situaciones comple­
jas y problemáticas como son el im­
pacto medioambiental que tanto la 
gente y los coches como la construc­
ción de infraestructuras de comunica­
ción y acogida (carreteras, hoteles, 
campings ... ) están teniendo y tendrán 
en nuestro medio natural. 
Estas sociedades excursionistas debe­
rían recuperar sus antiguas preocupa­
ciones por salvaguardar nuestra tierra, 
nuestro mejor patrimonio y llevar a 
cabo una importantísima labor divul­
gativa y de promoción de actitudes de 
respeto y conservación de la naturale­
za. Es muy posible, de acuerdo con la 
mejor tradición catalana, que algunas 
disposiciones y controles sean más 
exitosos a partir de su penetración so­
cial a través de estas entidades que 
mediante la publicación de decretos y 
leyes restrictivas. 
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Resumen 

Desde el Servicio de Deportes de la 
Diputación de Barcelona se plantea la 
iniciativa integral que la institución 
tiene respecto a la actividad deportiva 
en el medio natural. 

Palabras clave: rol territorial, 
espacios de especial protección, 
plan para la renovación, desa'~ 
rroUo sostenible, desarrollo lo­
cal, turismo verde, deporte 
sostenible. 

La Diputación de Barcelona y el 
medio natural 

Dos elementos esenciales de la Admi­
nistración local de carácter territorial 
son el propio territorio y las perso­
nas que viven en él. Sobre estos dos 
elementos, los ayuntamientos esta­
blecen políticas de acción definien­
do las características del desarrollo 
de las diferentes competencias loca­
les que quieren desarrollar en este 
marco geográfico y también las líneas 
de actuación hacia el bienestar de la 
población. 
La Diputación de Barcelona, ente 
local cooperador con los ayunta­
mientos, también tiene políticas de 
intervención en el territorio. La Di­
putación de Barcelona colabora así 
con los ayuntamientos a definir su 
rol territorial y también planifica un 
sistema regional integrado de espa­
cios de especial protección, median­
te la red de espacios naturales ges­
tionados por la Diputación. 
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LA INICIATIVA DE LA DIPUTACIÓN 
DE BARCELONA EN LAS 

ACTIVIDADES DEPORTIVAS EN 
EL MEDIO NATURAL 

Esto es lo que el Plan para la renova­
ción de la Diputación de Barcelona 
establece, que la acción territorial de 
la Diputación tiene especial cuidado 
en: 
• La recuperación de déficits me­

dioambientales ya existentes en el 
territorio. 

• La corrección de los impactos tec­
nológicos sobre el medio ambiente 
asociados a nuevas actividades y de 
la ejecución de infraestructuras. 

• La preservación de los equilibrios 
ecológicos presentes en el territo­
rio. 

• La capacitación del territorio para 
un desarrollo sostenible de la acti­
vidad económica, compatible con el 
medio ambiente. 

Los municipios tienen un papel en el 
territorio que hay que planificar y va­
lorar. La Diputación de Barcelona 
ayudará a los municipios a desarrollar 

las herramientas que les permitan 
cumplir su rol institucional (en su 
vertiente territorial) como paso previo 
a cualquier política de promoción de 
su territorio. 
La superficie de los espacios protegi­
dos gestionados por el Servicio de 
Parques Naturales de la Diputación 
de Barcelona es de más de 60 mil 
hectáreas siendo una de las líneas de 
actuación en relación con estos espa­
cios mantener la calidad de la oferta 
de servicios y equipamientos. 
Uno de los programas de trabajo rea­
lizados en los parques naturales del 
Montseny, Sant Lloren~ de Munt y 
Sierra de L'Obac, El Garraf, El 
Montnegre, El Corredor, el de Mon­
tesquiu y el Parque Comarcal de 
Olerdola ha sido su uso social. 
Desde la perspectiva de la acción te­
rritorial, el Servicio así denominado 
tiene como finalidad principal au-
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mentar la calidad de vida del mundo 
local mediante tres acciones funda­
mentales: 
a) Promover la protección del medio 
físico, mediante instrumentos de or­
denación urbanística, fundamentales 
en el uso de sistemas de planeamiento 
integrado. En este sentido, se efec­
túan las siguientes actividades: 
• Elaboración de mapas de suelos de 

municipios. 
• Asesoramiento técnico y apoyo 

económico a los municipios. 
b) Dar apoyo a los municipios que 
quieren mejorar o crear servicios e in­
fraestructuras de carácter territorial, 
mediante: 
• Asesoramiento técnico y apoyo 

económico. 
• Realización y mejora de caminos y 

vías rurales. 
• Promoción del turismo verde. 
c) Promover el desarrollo local, tanto 
en el ámbito económico como social, 
mediante: 
• Asesoramiento técnico y apoyo 

económico a los municipios. 
• Asesoramiento técnico y apoyo 

económico a cooperativas y asocia­
ciones ligadas al mundo local. 

Lo que está claro es que el poder lo­
cal, el más cercano al ciudadano, es el 
que debe velar por su territorio y para 
que los ciudadanos puedan utilizarlo 
de manera que en el futuro puedan se­
guir disfrutado de éste. 

Las adividades deportivas y el 
medio natural 

El grado de urbanización de la socie­
dad actual ha estimulado el deseo del 
hombre de retomar a la naturaleza. El 
hombre quiere redescubrir el medio 
natural, volver al contacto con la na­
turaleza. Desde la perspectiva del de­
porte, el medio natural se utiliza en­
tonces como espacio deportivo. La 
práctica deportiva en el medio natural 
favorece que ésta realmente esté al al­
cance de todos a diferencia del equi-
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pamiento convencional más cercano a 
la competición. 
Encontramos municipios que han 
apostado por este tipo de actividades 
que permiten establecer líneas de pro­
moción económica. El municipio ges­
tiona su territorio ofreciendo servicios 
a sus ciudadanos y a ciudadanos de 
territorios más urbanos. 
El deporte puede así convertirse en un 
factor de la actividad turística. El aco­
plamiento del ocio puede obedecer a 
varios motivos, pero sin duda actual­
mente hay diferentes formas de turis­
mo que contienen la motivación de­
portiva en el medio natural. 
Es aquí donde aparece la contradic­
ción que es el punto de discusión fun­
damental de las personas preocupadas 
por la protección del medio natural y 
es donde hay que adoptar técnicas de 
planificación de la gestión del territo­
rio, cuando queremos establecer va­
rios usos en el territorio, entre ellos el 
deportivo, y proteger el patrimonio 
natural. 
La Administración debe plantearse 
que esta dualidad no sea de confron­
tación sino de posibilidad. A la hora 
de planificar, hay que tener en cuenta 
que el deporte debe poder convivir 
con el resto de usos susceptibles de 

desarrollarse en el medio, a la vez que 
se proteja y se conserve divulgando 
sus valores educativos. También la 
propia Administración gestora de los 
espacios naturales debe promover sus 
valores estableciendo las medidas ne­
cesarias para que no se dañen. 
Más que criterios restrictivos o instru­
mentos de coacción, el establecimien­
to de políticas educativas medioam­
bientales, la concienciación de 
respeto al medio, son los que deben 
hacer superar a las personas, indivi­
dualmente o en grupo, estas confron­
taciones. 
En Cataluña no es de ahora la realiza­
ción de prácticas deportivas en el me­
dio natural, ya que a finales del siglo 
pasado nacían asociaciones de excur­
sionistas, las cuales junto con objeti­
vos deportivos tenían otros de carác­
ter científico. Así, sería importante no 
disociar deporte y descubrimiento de 
la naturaleza, sino al contrario, pro­
mover la realización de las dos activi­
dades paralelamente. 
La práctica del deporte comporta va­
lores positivos para el bienestar físico 
y psíquico del individuo y también 
valores de carácter social: la supera­
ción de uno mismo, la confrontación 
con los demás, la relación con los 

apunts , Educoción Física y Deporles 1995 (41) 87-92 



compañeros de equipo dentro y fuera 
del juego, etc. El medio natural ofrece 
otro ámbito para desarrollar y con­
frontar las relaciones entre indivi­
duos. 
Ejemplos muy recientes nos confir­
man la línea ya iniciada: la oferta del 
litoral barcelonés también fuera de la 
temporada de verano en cuanto a la 
ocupación activa del tiempo de ocio, 
mediante actividades deportivas y 
culturales, y para fomentar el respeto 
al medio ambiente; el fenómeno de 
las bicicletas de montaña, la nieve, 
etc. 
La misma Constitución española de­
fiende que ,todos los ciudadanos dis­
fruten del medio natural y establece 
que la Administración debe proteger 
y mejorar la calidad de vida y defen­
der el medio con la colaboración de 
todos. 
Desde el Servicio de Deportes de la 
Diputación de Barcelona se ha veni­
do trabajando en la línea de promo­
ver el papel de las federaciones 
como colaboradoras en la protec­
ción del medio natural, ya que pue­
den introducir elementos educativos 
en las diversas modalidades deporti­
vas para que se practiquen en las 
condiciones adecuadas, y en concre­
to en el medio natural. 
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Aduaciones del Servicio de 
Deportes y otros servicios de la 
Diputación hacia el medio natural 

Ya en la presentación hemos visto 
que hay varios servicios de la Diputa­
ción de Barcelona que trabajan en el 
medio natural. 
En concreto, el Servicio de Acción 
Territorial lleva a cabo un programa 
de apoyo a los municipios en la línea 
de turismo verde, y desarrolla el pro­
grama de señalización territorial, con 
itinerarios que permiten disfrutar del 
bello paisaje y conocer el entorno en 
sus aspectos orográficos, económicos, 
históricos, monumentales, etc. 
Podemos destacar dos campañas de­
sarrolladas por el Servicio de Parques 
Naturales: 
a) Campaña "Conozcamos nuestros 
parques". 
Los parques naturales son áreas del 
país donde se lleva a cabo una políti­
ca de conservación activa que busca 
el equilibrio entre el crecimiento eco­
nómico y el mantenimiento de los 
ecosistemas. 
El Servicio de Parques Naturales de 
la Diputación de Barcelona realiza, 
en colaboración con los ayuntamien­
tos, un programa dirigido a los esco­
lares de 60 de EGB. Este programa se 

llama "Conozcamos nuestros par­
ques" y tiene como objetivo principal 
dar a conocer los parques que gestio­
na. 
b) Campaña "Vive el parque", ésta en 
colaboración con el Servicio de Cul­
tura. 
Tres de los cinco parques naturales 
administrados por la Diputación de 
Barcelona este año disfrutarán de una 
oferta cultural múltiple y variada. 
Cabe decir que esta aceptación mayo­
ritaria se ha conseguido sin dificulta­
des por varias razones. En primer lu­
gar porque el programa se prepara 
conjuntamente con los ayuntamientos 
del área del parque, que conocen a 
fondo el territorio y la gente de la 
zona y nos pueden aconsejar sobre la 
oportunidad y el acierto de las dife­
rentes actividades del programa. Con 
el programa se pretende divulgar el 
patrimonio natural y cultural del par­
que, ayudar a la sensibilización de la 
problemática medioambiental y bus­
car usos nuevos a los espacios natura­
les protegidos, todos ellos objetivos 
de gran consenso social. 
Desde el Área de Deportes se mantie­
ne un programa de promoción del tu­
rismo local por medio del cual se co­
ordinan las actuaciones de las 
diferentes áreas de la Diputación rela­
cionadas específicamente con el tu­
rismo local, y pueden incidir, por lo 
tanto, en las actividades en el medio 
natural desde una perspectiva turís­
tica. 
Y, finalmente, desde el Servicio de 
Deportes debemos destacar dos ám­
bitos de actuaciones que hemos esta­
do desarrollando en los últimos años. 
En primer lugar? un trabajo de refle­
xión y estudio. S'e han realizado estu­
dios para conocer las posibilidades 
de varios espacios para una práctica 
deportiva sostenible. Espacios tan di­
versos como el pantano de La Baells, 
el Coll de Pal, el Parque Natural de 
El Garraf y las playas del litoral me­
tropolitano, etc. 
Todos estos estudios confirman las 
grandes posibilidades, en muchos ca-

apunts , Educación física y Deporles 1995 (41) 87·92 



sos con ejemplos reales, para partici­
par en numerosos deportes. Lo que es 
más importante, pero, es que en todos 
aparece la necesidad de que este uso 
deportivo no eche a perder los valores 
paisajísticos y la protección de estos 
espacios. 
Jornadas de debate como las realiza­
das en octubre de 1993 en el INEFC­
Barcelona han sido logros importan­
tes para el mundo local. Estas 
Jornadas y los estudios citados han 
sido pasos que nos han llevado a 
planteamos si es posible establecer 
criterios objetivos para valorar el im­
pacto de una práctica deportiva en un 
determinado ecosistema. Pensamos 
que los resultados de este trabajo pue­
den ser importantes y próximamente 
los daremos a conocer. . 
El impulso del Servicio de Deportes 
no ha sido sólo para nuestra reflexión 
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y el debate. Los ayuntamientos de la 
provincia son conocedores de las di­
versas iniciativas en las que hemos 
colaborado y hemos fomentado. 
Aparte de las diversas campañas 
como semanas de montañismo, ex­
cursiones en la nieve, actividades de 
windsurfing y vela recreativas, jorna­
das de volei-playa, marchas por ci­
mas, carreras por los parques, carre­
ras de orientación, paseos en 
bicicleta, etc., podemos decir que las 
jornadas de recreación deportiva que 
cada verano organizamos en colabo­
ración con algunos ayuntamientos 
(Castelldefels, Manresa, Vilanova i la 
Geltrú, etc.) constituyen un gran éxi­
to. En el año 1994 más de cuarenta 
mil niños y jóvenes, procedentes de 
más de 60 ayuntamientos, han podido 
ir en catamarán, practicar la hípica, 
hacer un crucero en barco, escalada, 
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piragüismo, excursiones en bicicleta, 
etc. 
A modo de conclusión podemos decir 
que los ayuntamientos de la provin­
cia de Barcelona son sensibles a la 
práctica del deporte en sus espacios 
menos urbanizados y que desde la Di­
putación se trabaja para que sean 
conscientes de las posibilidades de 
promoción de este territorio en un 
marco de respeto al medio natural. 
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Resumen 

El riesgo ligado a las actividades físi­
cas desarrolladas en un medio natural 
puede estar condicionado por muchos 
factores en algunos casos de difícil 
objetivización. El presente artículo 
pretende hacer una aproximación 
conceptual y un análisis de los facto­
res implícitos en los diferentes com­
ponentes que configuran la práctica 
de actividades físicas en el medio na­
tural. 
En el medio de práctica, podemos 
considerar un grupo de elementos es­
táticos y dinámicos que facilitan la 
práctica de actividades. Sus caracte­
rísticas como la altura, grado de cohe­
sión, velocidad, presencia de obstácu­
los, etc., pueden comportar en otras 
ocasiones una limitación, incluso un 
riesgo cuando los asociamos a varia­
bles cualitativas y cuantitativas. 
Otros factores de riesgo estudiados 
son los que se derivan de la planifica­
ción de las acciones y de su aprendi­
zaje. En relación con este último pun­
to, hablaremos de las características 
del continuum temporal-espacial, de 
la irreversibilidad de acciones y de la 
adecuación de las acciones en función 
de un continuum energético. Final­
mente se trata la variabilidad que 
puede existir en la evaluación del 
riesgo, es decir, los factores que influ­
yen en la percepción de una situación 
como arriesgada. 

Palabras clave: riesgo, deportes 
de aventura, percepción del 
riesgo. 
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" RIESGO Y ACTIVIDADES FISICAS 
EN EL MEDIO NATURAL: 

UN ENFOQUE MULTIDIMENSIONAL 

Introducción 

En los últimos años, la práctica de ac­
tividades físicas en el medio natural 
ha evolucionado desde concepciones 
tradicionales y minoritarias, a formas 
innovadoras al alcance de una amplia 
masa social. 
Muchos practicantes buscan emocio­
nes en la naturaleza en contraposi­
ción a una vida urbana donde la per­
cepción del riesgo es casi inexistente; 
estas actividades nos pueden llevar a 
situaciones de requerimientos motri­
ces complicados e intensos, o a expe­
riencias que nos trasladen a un mun­
do lleno de trascendencia. El placer 
de poder adaptarse y de integrarse al 
dinamismo de la naturaleza, de supe-

rar sus formas majestuosas, comporta 
un juego cambiante en dimensiones, 
normas y emociones. 
Quizás, la combinación constante y 
paradójica de ansiedad, placer y 
excitación, lleva a muchos sujetos 
a valorar estas actividades como 
apasionantes, excepcionales y di­
vertidas, y como en otras situacio­
nes en las que existe un elevado 
compromiso personal, en las activi­
dades en el medio natural la subje­
tividad puede alejarnos bastante de 
la realidad. Son situaciones que 
implican esta mezcla de sentimien­
tos que sólo pueden comportar una 
gran arbitrariedad de criterios a la 
hora de juzgar el riesgo de una ac­
tividad. 
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Aproximación conceptual 

Siempre ha sido contradictoria la con­
cepción del riesgo ligado a las activi­
dades físicas desarrolladas en un me­
dio natural. Aunque es difícil 
objetivizar el riesgo en este tipo de 
práctica y establecer comparaciones 
con otras actividades, algunas de las 
características básicas de las acciones 
que se desarrollan en las diferentes 
modalidades son el control del riesgo, 
y el juego alrededor de las sensacio­
nes de riesgo. En el primer caso esta­
blecer el riesgo objetivo no es siem­
pre fácil, ya que a menudo el entorno 
incierto y los numerosos factores que 
se interrelacionan dificultan la toma 
de informaciones. En el segundo, po­
demos reconocer en estas prácticas un 
fuerte componente de sensaciones 
vinculadas a la percepción de riesgo, 
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por lo tanto a las interpretaciones que 
hace de ello cada individuo. Podemos 
hablar en este caso de riesgo subjeti­
vo. En relación con este punto, las di­
ferencias entre el riesgo objetivo y el 
subjetivo pueden ser muy grandes. De 
hecho el boom de las actividades de 
aventura y su comercialización a tra­
vés de empresas, radica en parte en la 
instrumentalización del grado de ries­
go subjetivo en los clientes. 
La primera complicación en el estu­
dio del riesgo, la encontramos en este 
importante grado de subjetividad. 
El término riesgo tiene su origen eti­
mológico en el latín, en las palabras 
resecare, que significa cortar, o risi­
ciare, que significa pasar a otro lado 
de un escollo, saliente o promontorio 
marino (Assailly, 1992). Este último 
término podría ser el que asocia un 
sentido de peligro y de azar a sus de-
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rivaciones terminológicas, ya que 
siempre hay un cierto grado de incer­
tidumbre por parte de los marineros al 
superar un escollo. 
En italiano, rischio y risco significa 
el peligro ligado a la navegación ma­
rítima, contenido semántico en íntima 
relación con la palabra risiciare. 
Algunos sinónimos que podemos 
encontrar son contingencia, peligro, 
aventura, escollo, dificultad, insegu­
ridad (Pey, 1977). Ampliando la ex­
tensión de éstos, por ejemplo de 
contingencia, encontraríamos sinó­
nimos como: accidental, eventual, 
casual, aleatorio, incierto, azaroso, 
fluctuante , accesorio, ocasional, es­
porádico. En el caso de la palabra 
peligro: riesgo, exposición, contin­
gencia, inseguridad, escollo, dificul­
tad. 
En las definiciones de la palabra ries­
go y sus sinónimos se relacionan tres 
conceptos: una situación de práctica, 
la probabilidad de accidente y el efec­
to lesivo resultante. 
Podríamos distinguir un doble enfo­
que en el tratamiento del riesgo: 
• Un enfoque externo, que hace refe­

rencia al tratamiento epidemiológi­
co del riesgo, que se define como la 
probabilidad de que un aconteci­
miento se produzca en un período 
de tiempo determinado. Normal­
mente hace referencia a enfermeda­
des, muertes o accidentes. Esta 
probabilidad sólo se puede aplicar a 
una población, siendo el riesgo para 
los sujetos cero o uno, es decir, el 
sujeto puede o no sufrir esta enfer­
medad, accidente, etc. (Batjonet, 
1988). Esta concepción da muy 
poca información y sólo tiene im­
portancia a efectos estadísticos y de 
información general. 

• y un tratamiento del riesgo desde 
una perspectiva multivariable y di­
námica, que analizará los ámbitos 
que conforman la práctica y las si­
tuaciones específicas que se puedan 
derivar. Esta aproximación al ries­
go es complicada, ya que este de­
pende de factores variables y poco 
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estandarizables que hacen muy difí­
cil su objetivación. 

En la figura 1 podemos ver los ámbi­
tos generales que conforman las actic 
vidades físicas en el medio natural y 
que potencialmente pueden ser facto­
res de riesgo. 
Las relaciones entre los diferentes 
ámbitos y los elementos que los con­
forman son múltiples, y se caracteri­
zan fundamentalmente por la inter­
vención de procesos de decisión del 
sujeto ante cambios informacionales 
que nos presenta el medio de práctica. 
En función de como se establezcan 
estas relaciones, se derivará un mayor 
o menor grado de riesgo. 

Fadores de riesgo: un enfoque 
muhidimenslonal 

Fadores de riesgo Impllcitos en el 
medio 
La naturaleza es muy amplia y hay 
que limitar su estudio al conjunto de 
componentes esenciales; aquellos que 
puedan dar un significado al riesgo en 
las acciones que pretenden una pro­
gresión o adaptación del sujeto en el 
medio natural. 
Del marco natural considerado a su 
vez como un sistema, nos interesa de­
limitar el estudio al conjunto de espa­
cios físicos estáticos y dinámicos, 
susceptible de praxis (figura 2). Los 
espacios que en algunos casos tienen 
características estables o permanentes 
en relación con la práctica que en 
ellos se desarrolla (un bosque, un pra­
do, un lago, una pared, etc.), los de­
nominaremos estáticos o morfológi­
cos. En otros casos, el espacio de 
práctica presentará características 
cambiantes, espacio dinámico. 
Debemos considerar que los compo­
nentes estáticos podrán ser tratados 
bajo dos perspectivas: como sustra­
tum de práctica o como continente de 
un medio dinámico. 
Dentro de los elementos constitutivos 
permanentes como pueden ser las ro­
cas, los árboles o los caminos, nos po-
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Figuro 2. Posibles fa~ de riesgo ligados a Jos componentes esenciales delllledio 

demos encontrar con diferentes facto­
res de riesgo. Es evidente que como 
elementos aislados y morfológicos 
son facilitadores de la acción, pero 
cuando los asociamos con posibles 
estados cualitativos viene la conside­
ración del factor riesgo: estado de la 
roca, humedad de la pared, tamaño de 
las ramas por donde se sube al árbol, 
pendiente y estado del camino, etc. 

Factores de riesgo ligados al componente 
estático 
Se podrían establecer unos factores 
de riesgo derivados de variables aso­
ciadas y generalizables a los elemen­
tos permanentes o estáticos: 

a) La altura y la pendiente de los 
componentes. 
La altura y la inclinación son fuente 
de energía potencial que será trans-

formada y aprovechada por el sujeto 
en sus acciones motrices, actuando 
como un factor facilitador. Por otro 
lado, condicionan la práctica, obli­
gando a la utilización de técnicas y 
material que permitan la adaptación y 
progresión en base a la seguridad. En 
este caso, actúan como limitadores y 
condicionan la actividad, comportan­
do un factor intrínseco de riesgo. 
Curiosamente, cuando intentamos 
objetivar este factor, encontramos 
que no tenemos información sufi­
ciente para asegurar que realmente a 
una altura determinada, o bien en 
paredes de un grado determinado de 
inclinación, hay un mayor o menor 
riesgo. 
Lo que sí podemos decir es que la 
sensación de miedo o de incomodidad 
es generalizable en la mayor parte de 
los sujetos que se aproximan a un 
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precipicio, que suben a una pared por 
primera vez, que viajan en globo, 
etc. Quizás la respuesta la tengamos 
en recuerdos ancestrales, donde la 
lucha permanente por la superviven­
cia exponía a menudo a nuestros an­
tepasados a situaciones de caídas 
con un desenlace fatal. Gray (1971) 
lo denomina miedo innato o estímu­
lo aversivo innato. 
La sensación de altura parece ser que 
está influida por elementos percepti­
vos. Es curioso como un sujeto puede 
negarse a circular por un camino que 
bordea un precipicio si éste es estre­
cho y sin protección visual, y no obs­
tante lo pueda hacer si su amplitud 
aumenta o si hay un poco de vegeta­
ción que proteja el lado del precipi­
cio. Sin duda, todos nosotros pode­
mos caminar cómodamente en línea 
recta sin perder el equilibrio sobre 
el camino que forman las baldosas 
de 30 centímetros de nuestro come­
dor. Seguramente, pocos de noso­
tros lo haríamos si esta pequeña su­
perficie la eleváramos a 5 m, 
después a 10 m y sólo algún intrépi­
do lo realizaría a mayores alturas. 
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Pero ¿por qué?, ¿es que la mecánica 
de la marcha no es la misma? 

b) La disposición y configuración de 
los componentes 
También la disposición o configura­
ción de los elementos permanentes 
puede ser un factor de riesgo. Este 
factor estaría en relación con la se­
cuenciación de los componentes, 
que dará una mayor o menor accesi­
bilidad y progresión al espacio de 
práctica. 
En este punto podríamos considerar 
los obstáculos como elementos que se 
interponen a la práctica. En un medio 
estático, los obstáculos dificultarían 
la progresión cuando estuvieran pre­
sentes en el substratum de práctica, y 
en un medio dinámico, modificarían 
el régimen energético del mismo. 
Otra referencia en cuanto a la disposi­
ción de elementos será la existencia 
de tramos o espacios en el medio de 
práctica que permitan controlar el 
riesgo o establecer sistemas de segu­
ridad, espacio transitorio. 
Estos espacios tendrían por objeto: la 
colocación de material, el estableci-
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miento de un punto de reunión para 
modificar las acciones o preverlas y/o 
posibilitar un lugar donde descansar. 
Por ejemplo, la distancia entre los 
puntos de seguridad en la escalada, la 
distancia entre las tomas de una trepa­
da, un llano después de una fuerte ba­
jada en el esquí o una zona de aguas 
tranquilas después de un rápido en el 
piragüismo. 

c) La limitación sensorial implícita 
en los componentes 
La utilización de algunos espacios es­
táticos como cuevas, una pared verti­
cal u otros dinámicos como las aguas 
de un río, el espacio aéreo o el mar, 
comportan una limitación sensorial, 
fundamentalmente visual. 
En el caso del piragüista o del escala­
dor, la proximidad al plano de prácti­
ca hace que su campo visual se reduz­
ca a dos dimensiones y se delimite a 
unos cuantos metros por delante de 
él, con la falta de información que 
esto comportará para la previsión de 
sus acciones posteriores. 
Finalmente, hay que decir que todo 
componente estático puede reunir 
unas características cualitativas pun­
tuales entre las que destacaríamos: el 
grado de cohesión o consistencia y el 
grado de adherencia. 

d) Grado de cohesión o consistencia 
de los componentes 
Una pared de roca puede no impli­
car riesgo, ser practicable o im­
practicable, en función del grado 
de descomposición de la roca, de la 
humedad, de la presencia de hielo, 
etc . Un árbol puede ser seguro o 
inseguro para subirse a él, según la 
anchura de sus ramas, el estado de 
la madera, etc. Las superficies neva­
das pueden ser un espacio idóneo de 
práctica o sumamente peligroso en 
función de su consistencia. Los 
cambios de tipo de arena en el de­
sierto pueden ser verdaderas tram­
pas para la conducción de vehícu­
los. 
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e) Grado de adherencia 
El grado de adherencia de las superli­
cies es una característica de la composi­
ción de sus materiales: granito, calcá­
reo, hojas de pino, hierba, etc. La 
adherencia puede modificarse debido a 
los agentes meteorológicos (agentes 
modificadores internos), dando lugar al 
barro, la roca mojada, un tronco húme­
do, etc. 

rodares ligados al camponente dinómko 
En este apartado trataremos de aislar 
factores de riesgo ligados al dinamismo 
de la naturaleza. En primer lugar debe­
ríamos considerar dos ámbitos diferen­
ciados: uno que trataría el dinamismo 
del medio como substratum de práctica 
(olas, corriente del río, viento, etc.); y 
otro que estudiaría la influencia del di­
namismo ambiental sobre los espacios 
naturales de práctica (la temperatura, la 
humedad, etc.) 

-Coma substratum de próctica. 
Los espacios de práctica del medio na­
tural pueden presentar características 
inestables ligadas a las fluctuaciones 
dinámicas del substratum de práctica. 
Éste se presentará como uncontinuum 
de variaciones de sus componentes, que 
comportará una difícil predictibilidad 
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de las acciones que se deben desarro­
llar. Es necesario distinguir aquellos 
espacios en los que la variación se 
realiza de manera cíclica o acíclica. 
El comportamiento de los componentes 
dinámicos cíclicos (las olas, curso bajo 
de un río, brisa, etc.), por el hecho de 
ser fluctuaciones repetitivas con una 
cadencia determinada, pueden estar 
próximos a la concepción de elementos 
estáticos o tener características comu­
nes. La ciclicidad del medio sucederá 
casi siempre bajo una constante de in­
tensidad moderada de sus fluctuacio­
nes, donde las energías se manifiestan 
en regímenes liminares. 
El hecho de la ciclicidad de estos ele­
mentos hace posible un estudio del 
medio de práctica, y una fácil predic­
ción de sus acciones. El mayor o me­
nor riesgo en este caso será debido 
fundamentalmente a las dificultades 
de obtener información. 
En el caso de los componentes diná­
micos acíclicos, como las aguas bra­
vas del río o del mar, las corrientes 
térmicas, etc., se presenta un medio 
con cambios constantes de velocidad 
y direcciones. Las energías manifes­
tadas en estos espacios son más vio­
lentas y próximas a una concepción 
de regímenes turbulentos. Esta irregu-

laridad de las fluctuaciones hace muy 
difícil una predicción de las acciones. 
De la misma forma que hemos hecho 
en el estudio de los componentes es­
táticos, podríamos establecer unos 
factores de riesgo derivados de varia­
bles asociadas y generalizables a los 
componentes dinámicos o fluctuan­
tes, en este caso considerados subs­
tratum de práctica: 

a) La velocidad del medio 
Se puede considerar que un aumento 
de la velocidad del medio implica una 
mayor problemática para desarrollar 
la actividad. Como podremos ver en 
el próximo apartado, el dinamismo 
que implica una mayor velocidad en 
el medio tiene una marcada bipolari­
dad relacionada con el nivel técnico 
necesario para superar las situaciones, 
ya sea como facilitador, o bien como 
limitador de las acciones. Por ejem­
plo, en las actividades de vuelo como 
el parapente, un régimen regular de 
brisas alrededor de 10 km/h, facilita y 
en algunos casos mediatiza el vuelo, 
y sólo a 20 kilómetros más imposibi­
lita o dificulta esta acción. 
En el caso del medio acuático fluvial, 
la velocidad se produce por un cam­
bio de la energía potencial o por un 
aumento del volumen de agua del río. 
Este último transforma un paso de di­
ficultad moderada con regímenes sua­
ves y constantes en infranqueable o 
altamente arriesgado. 

b) La disposición y configuración del 
continente 
De la misma manera que en los com­
ponentes estáticos, yen este caso qui­
zás con más relevancia, la disposición 
de los componentes y la configura­
ción de los elementos presentes en un 
medio dinámico pueden ser un factor 
de riesgo. 
En un medio estático la presencia de 
obstáculos es más fácil de ser estudia­
da y si es necesario, evitada. En un 
medio dinámico donde el sujeto viaja, 
solo hay la posibilidad de modificar 
la trayectoria dentro del fluido. Los 
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obstáculos dificultarían la progresión 
y modificarían el espacio dinámico en 
relación con la direccionalidad. Algu­
nos de estos obstáculos o componen­
tes estáticos dentro de un medio diná­
mico serían: rocas y ramas en el río; 
algas, escollos y rocas en el fondo 
marino; colinas, cordilleras y árboles 
en el aire; etc., en general, elementos 
que dificultan la práctica y son un 
factor de riesgo. Otro factor hace re­
ferencia a la uniformidad dinámica 
del medio. Los obstáculos modifican 
la direccionalidad y el régimen ener­
gético del medio. El paso de fluidos 
de lugares amplios a estrechos hace 
variar la velocidad y la dirección del 
contenido, provocando cambios de 
fluido, pasando de regímenes lamina­
res a turbulentos. Algunos ejemplos 
los tenemos en el encajonamiento de 
las aguas que pasan por un barranco, 
los desvíos al chocar con una pared 
del río, las turbulencias del aire crea­
das a sotavento de las carenas y coli­
nas, etc. 
Los cambios cuantitativos energéti­
cos, como el paso de aguas bravas a 
aguas paradas, la transición de una 
térmica a espacios con régimen de 
brisas, sucesión de saltos de agua, 
aguas muertas después de un islote 
que elimina la corriente marina, etc., 
generan espacios transitorios que pue­
den prever y modificar las acciones, 
un lugar donde descansar, etc. 

c) El ruido 
Definiríamos ruido como una distor­
sión sensorial cualquiera producida 
por el medio de práctica. 
De la misma forma que en los com­
ponentes estáticos se presenta una li­
mitación sensorial derivada funda­
mentalmente de la proximidad a la 
superficie de práctica, en el medio di­
námico esta limitación también apa­
rece. Un caso práctico similar sería el 
descenso en hidrotrineo (hidrospeeá), 
donde el sujeto se desliza por el agua 
sin poder observar con claridad los 
diferentes pasos a superar: "todo es 
espuma". 
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En las actividades de vuelo, el espa­
cio se presenta con una ausencia casi 
total de informaciones directas e in­
cluso las sensaciones del viento son 
relativas. Esto también sucede en las 
actividades de vela, donde la navega­
ción con rumbo de empopada es 
acompañada por la ausencia total de 
sensación de viento. En las activida­
des subacuáticas tales como el esca­
fandrismo o la inmersión en apnea, la 
limitación sensorial y en este caso 
también fisiológica es elevada: pérdi­
da de los colores, dimensiones altera­
das, distorsiones sonoras, etc. 
Finalmente, querríamos hablar del 
ruido acústico asociado en el dina­
mismo del medio. 
Este dificulta la comunicación y com­
porta una carga potencialmente estre­
sante. Nos referimos al ruido provo­
cado por una cascada, el viento, las 
olas del mar, etc. El ruido, en muchos 
casos se puede derivar de la falta de 
comunicación entre los componentes 
del grupo, aislando al sujeto en sus 
acciones. Por otro lado, mucha gente 
experimenta una controvertida sensa­
ción al sentir la fuerza que imprime la 
naturaleza, normalmente representada 
por el ruido: atraer y estimular la 
práctica, incitando a superar aquella 
situación, al mismo tiempo que puede 
provocar miedo, llegando a interferir 
o a inhibir las acciones. 

-Como resultado elel dinamismo ambiental. 
Fadores ligados a los agentes modificadores. 
La influencia del dinamismo ambien­
tal sobre los espacios de práctica es 
muy importante para el desarrollo de 
actividades físicas en el medio natu­
ral. 
Su estudio puede tener una doble 
perspectiva: la que estudia un conjun­
to de agentes modificadores propios 
de la dinámica atmosférica, por lo 
tanto, internos al medio, a los que lla­
maremos agentes modificadores in­
ternos o ecológicos; y la que trata 
otros agentes que son provocados por 
acciones directas o indirectas del 
hombre, a los que llamaremos agen-
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tes modificadores externos o me­
dioambientales; estos corresponden a 
las alteraciones físicas que son resul­
tado de adecuar espacios naturales o 
del impacto ambiental de los practi­
cantes. 

a) Agentes modificadores internos o 
ecológicos. 
En muchos casos las manifestaciones 
extremas de estos elementos hacen 
muy dura o imposible la práctica. 
Podemos hablar pues de un riesgo 
asociado a los fenómenos meteoroló­
gicos. La intensidad del viento, el 
frío, los relámpagos, etc., implican, 
en algunas situaciones, un peligro 
muy elevado. Estos fenómenos varían 
con mucha rapidez y en algunos ca­
sos son imprevisibles. 
Desde un punto de vista de los princi­
pios físicos, podríamos resumir los 
elementos que determinan este dina­
mismo atmosférico: la temperatura, la 
humedad y la presión. Algunas de sus 
combinaciones darán lugar a factores 
de riesgo como elevadas velocidades 
del viento, la formación de fuertes 
convecciones térmicas, la formación 
de nubes y nieblas, las tormentas con 
todos sus fenómenos (relámpagos, 
granizo, etc.), descensos de tempera­
tura, nevadas, lluvias intensas, calor 
asfixiante, falta de oxígeno en altura. 
La imposibilidad de controlar estos 
fenómenos hace que las medidas de 
seguridad se fundamenten, entre otras 
cosas, en una buena información pre­
via a la actividad y en un buen equi­
pamiento. 
Cuando los agentes modificadores in­
ternos afectan a los componentes es­
táticos, les imprimen características 
específicas. Hablaremos pues de un 
estado cualitativo del substratum de 
práctica. El substratum de práctica 
varía considerablemente al ser afecta­
do por la humedad, dando lugar a una 
falta de adherencia, factor de riesgo 
que ya hemos observado con anterio­
ridad. También afecta al grado de 
cohesión de los elementos que com­
ponen las superficies de práctica, 
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Figura 3. Análisis de información previo o la adividad 

dado que el conjunto de humedad y 
temperatura son agentes degradantes 
de rocas como el granito, el gres, etc. 
Por ejemplo, en este caso se pueden 
producir desprendimientos, o que la 
degradación de la roca implique que 
el sujeto no disponga de puntos de su­
jeción fiables, hechos que dificulta­
rían o impedirían la progresión por 
falta de seguridad. 
La temperatura y la humedad tam­
bién hacen variar el estado cualitati­
vo de la nieve, transformándola de 
forma sucesiva, presentando unas 
características idóneas para la prác­
tica de actividades como el esquí, o 
contrariamente, siendo sumamente 
peligrosa por la inestabilidad del 
manto nival. 
Cuando los agentes modificadores in­
ternos afectan al medio dinámico, 
alteran el régimen energético au­
mentando la velocidad y, por lo tan-
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to, cambiando la intensidad del régi­
men laminar transformándolo en tur­
bulento. 
La temperatura es el motor de la diná­
mica atmosférica, provocando los 
vientos que afectan prácticas como 
las de vuelo, las de navegación a vela, 
el surf, etc. La temperatura también 
provoca las ascensiones de masas de 
aire (térmicas), los movimientos de 
corrientes marinas, etc. 
Las lluvias aumentan el volumen de 
agua del río y, por lo tanto, su velo­
cidad. 
En definitiva, cuando hablamos de los 
agentes modificadores internos o eco­
lógicos en un medio estático, nos re­
ferimos fundamentalmente a las ca­
racterísticas cualitativas de sus 
componentes, y cuando lo hacemos 
en relación con un medio dinámico, 
nos estaremos refiriendo a las carac­
terísticas cuantitativas. 

b) Agentes modificadores externos o 
medioambientales. 
En el caso de la transformación de es­
pacios, el marco natural es modifica­
do expresamente por la práctica de un 
deporte: pistas de esquí, vías de esca­
lada deportiva, etc. Esta transforma­
ción del marco natural dará lugar a un 
medio ambiente permanente (Marga­
lef, 1981). El resultado se aproxima­
ría al concepto de espacio semido­
mesticado (Parlebas, 1981), al que 
preferimos denominar semiartificial. 
La transformación de estos espacios, 
entendida como la introducción de 
elementos que varían el estado inicial 
o natural del marco de prácticas, pre­
tende en muchos casos disminuir el 
riesgo y facilitar la práctica, aunque 
en ocasiones, desgraciadamente, es 
desencadenante de accidentes. 
Las intervenciones en el medio van 
dirigidas mayoritariamente a eliminar 
obstáculos o a facilitar la progresión 
en el trazado donde se desarrolla la 
actividad. Por ejemplo, la limpieza de 
piedras en las pistas de esquí, barrenar 
rocas de río para facilitar el paso a las 
embarcaciones de descenso (ráfting), 
facilitar el paso abriendo galerías, la 
limpieza de una zona del margen del 
río para poder parar embarcaciones, 
la colocación de puntos de seguridad 
y de reunión permanentes en paredes, 
etc. 

Fadores de riesgo derivados de la 
adividad 
A diferencia de las catástrofes natura­
les, en las que el sujeto sufre las con­
secuencias como elemento indirecto, 
en las prácticas físico-recreativas y 
deportivas en la naturaleza, el riesgo 
se deriva fundamentalmente de las 
acciones voluntarias y de su planifi­
cación (figura 3). 
El hecho de que el sujeto deba esco­
ger entre tantos elementos constitu­
tivos de la práctica (material, lugar, 
momento, etc.), incrementa el ries­
go, y destaca la relevancia de los 
procesos informacionales y decisi­
vos. 
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Figura 4. Posibles factores de riesgo intrínsecos a las acciones motrices 

Factores e/e riesgo ligae/os a la falta e/e 
planificación 
La falta de planificación previa al de­
sarrollo de las actividades se puede 
considerar un factor de riesgo. 
La planificación estará basada en un 
análisis y un procesamiento de las in­
formaciones en relación con los ele­
mentos integrantes de la actividad, 
medio, grupo, material, etc. (figuras 3 
y 5). 
Evidentemente, no es posible agluti­
nar y tratar todas las variables que 
pueden influir, dado que algunas de 
ellas son imposibles de conocer pre­
viamente. Sin embargo, es necesario 
intentar establecer cuáles serán los 
factores de riesgo que presentará el 
medio en relación con la práctica, y 
cómo pueden evolucionar en el perío­
do de tiempo en que se desarrollan. 
De forma general, sin querer entrar en 
un estudio detallado, la planificación 
debería basarse en el análisis de: 
• El medio, tanto en consideraciones 

estáticas como dinámicas. 
• Los requerimientos técnicos, psico­

lógicos y energéticos de la ejecu­
ClOn, por lo tanto, de las 
características del ejecutante. 

• Las necesidades materiales y de 
equipamiento. 
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• Las necesidades logísticas o de 
apoyo. 

Factores intrinsecos a las acciones motrices 
Podríamos tomar como punto de par­
tida de las explicaciones de este apar­
tado una frase de Laraña (1986) en la 
que dice: "Un desafío que no se 
plantea como confrontación sino 
como adaptación, y está basado en 
el conocimiento y la experiencia. La 
inutilidad de un desafío a ciegas, la 
imposibilidad de luchar abiertamen­
te contra las fuerzas naturales cons­
tituye la primera regla que aprende 
quien practica estos deportes". 
Como veíamos, Laraña nos deja entre­
ver la importancia que tiene la influen­
cia del medio y el papel que juega la 
experiencia en relación con el riesgo. 
Los factores de riesgo intrínsecos a es­
tos tipos de actividades son pues los 
que están relacionados con las caracte­
rísticas generales de las acciones nece­
sarias para la adaptación y progresión 
en un medio tan peculiar, y con el 
aprendizaje de éstas (figura 4). 
Deberíamos considerar el riesgo deri­
vado de una decisión incorrecta en el 
proceso de ejecución. Por ejemplo: la 
utilización incorrecta del material, la 
elección de un itinerario inadecuado, la 
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realización de una maniobra incorrec­
ta, equipamiento deficitario, etc. 
Otro aspecto característico de muchas 
actividades que se desarrollan en la na­
turaleza es el balance facilitado de 
aprendizaje-riesgo de las situaciones. 
Uno de los factores de riesgo que se de­
riva es la posibilidad de realizar la acti­
vidad de una manera autónoma después 
de un período muy corto de aprendiza­
je. Pongamos por ejemplo el parapente, 
deporte donde los cursos de iniciación 
duran unos cuatro días y donde el suje­
to llega a saltar desde los 500 o 800 m 
de altura. Podríamos decir que el apren­
dizaje de las técnicas básicas es muy 
corto y fácil. Evidentemente, en el cur­
so el sujeto es guiado y asesorado en 
todo momento, y se limita, por lo tanto, 
a responder en función de las instruc­
ciones del monitor. El peligro viene 
cuando algunos practicantes de este de­
porte, u otros, con un aprendizaje fácil 
y rápido se deciden prematuramente a 
realizar la práctica de una manera autó­
noma. Evidentemente, la falta de expe­
riencia puede inducir a tomar posibles 
decisiones incorrectas en situaciones 
donde el riesgo se caracteriza por la mag­
nitud de las consecuencias. En relación 
con los aprendizajes, hay que observar 
que el medio implica unos condicionan­
tes determinados en la manera de conse­
guirlo. Es posible que exista una relación 
entre riesgo y nivel de aprendizaje. En al­
gunas actividades se hace patente que 
para adquirir nuevas técnicas o para me­
jorar la progresión, es necesario un au­
mento de la dificultad. En el caso de las 
prácticas en un medio natural, estas situa­
ciones necesariamente nuevas implican 
en ocasiones un mayor riesgo. 
Según Riera (1989), se aprende cual­
quier acción motriz una vez se consi­
gue establecer nuevas y estables rela­
ciones con el entorno. Una persona ha 
aprendido si es capaz de coordinar 
sus movimientos para adaptarse y re­
lacionarse con unas características es­
pecíficas del entorno. 
En el caso de las actividades en la na­
turaleza los aprendizajes estarán alta­
mente influidos por: la posibilidad de 
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procesar la infonnación del medio, 
los condicionantes de un continuum 
espacial y de la irreversibilidad de las ac­
ciones, la urgencia temporal de las accio­
nes, la influencia de un continuum ener­
gético y la adecuación de las acciones, la 
necesidad de utilización del material. 

a) La posibilidad de procesar la in­
formación del medio 
En el caso de las actividades físicas en el 
medio natural, hay que destacar la im­
portancia que tiene para el sujeto la posi­
bilidad de obtener información para po­
der organizar sus acciones, asociándose 
por lo tanto a significados práxicos, esta­
bleciendo un código- semiótico. En el 
proceso de aprendizaje de este tipo de 
prácticas, el sujeto aprende a discriminar 
los elementos del medio portadores de 
una información útil, traduciéndolos en 
respuestas motoras de ajuste. 
De lo dicho hasta el momento po­
dríamos extraer que la naturaleza de 
los aprendizajes en las actividades 
en la naturaleza debería basarse en 
el desarrollo de las capacidades de 
tomar decisiones. 

b) Los condicionantes de un 
continuum espacio-temporal y de la 
irreversibilidad de las acciones 
Otro punto importante en relación 
con el desarrollo de los aprendizajes 
es la consideración del medio de 
práctica como un continuum espacio-
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temporal. Nos referimos a continuum 
espacio-temporal cuando queremos 
designar el hecho de que, dadas las 
características del medio y el tiempo 
que se debe invertir en realizar la ac­
tividad, el sujeto está obligado a eje­
cutar acciones y a finalizar un recorri­
do determinado, a diferencia de otras 
actividades físicas donde es posible 
abandonar o finalizar la actividad en 
el momento deseado. 
Podemos entender este concepto a 
través de un ejemplo como el de 
descenso de barrancos. En esta ac­
tividad hay muchos tramos del ba­
rranco que no tienen salidas laterales y 
el sujeto está obligado a finalizarlo, ya 
que las dificultades para remontarlo son 
mucho más grandes que seguir el des­
censo, o resulta sencillamente imposible. 
Evidentemente en este caso el peligro o 
el riesgo es derivado de la permanencia 
obligada en desftladeros y de los posi­
bles cambios metodológicos. 
El concepto continuum espacial tam­
bién se da en un medio dinámico. En 
las actividades como el piragüismo, 
ráfting, hidrospeed, etc., una vez in­
merso en la corriente del río, las para­
das no son fáciles, ni muchas veces 
posibles, es una forma de desplazarse 
con el medio. En el surf, el sujeto se 
desplaza con la cresta de la ola desde su 
formación hasta que desaparece. 
En las actividades de vuelo como el 
parapente, ala delta, etc., el hecho de 

elevarse obliga a desplazarse en el 
medio hasta encontrar un lugar para 
aterrizar. Podríamos hablar también 
de una irreversibilidad de las accio­
nes, dado que en la mayoría de las 
prácticas el medio implica y obliga a 
realizar una secuencia ordenada de 
acciones motrices. 
Esta particular relación del sujeto con 
el medio, esta irreversibilidad de accio­
nes dificulta los aprendizajes, ya que la 
progresión no es fácil de realizar. Nor­
malmente, aunque de alguna manera se 
puedan realizar prácticas fraccionadas 
con unos niveles de riesgo controlados, 
existe un salto cualitativo importante en 
el momento de afrontar la realidad 
práctica. Pongamos por ejemplo el pa­
racaidismo: se puede simular desde una 
torre, pero llega un momento que el su­
jeto debe subir al avión y saltar. 

c) La urgencia temporal de las accio­
nes 
En la mayoría de las prácticas en el 
medio natural, la diversidad de situa­
ciones que nos presenta el espacio 
hará necesaria una constante adapta­
ción a través de cambios en las accio­
nes motrices. Éstas deben realizarse 
con mucha rapidez, implicando en al­
gunos casos un riesgo elevado. 
La urgencia temporal comporta una im­
posibilidad de obtención de informa­
ciones de manera completa, debido 
fundamentalmente a su "coste compu­
tacional" (Grether y WJlde, 1984a). 
Por lo tanto, el tiempo decisional será 
un factor importante a tener en cuenta 
en el proceso de aprendizaje de estas 
actividades, ya que el tiempo disponi­
ble para tomar la decisión es un factor 
que se puede incluir entre los que 
conforman la complejidad de las ta­
reas (Payne, 1982). 

d) La influencia de un continuum 
energético y la adecuación de las 
acciones 
Hay un continuum entre la intensidad 
y las posibilidades de la ejecución. 
Aunque esta característica no se pue­
de generalizar a la totalidad de las ac-
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tividades, normalmente intensidad y 
ejecución, obedecerán a una función 
en forma de "U" invertida. En el eje 
de ordenadas se situaría el nivel óptimo 
de práctica, y en el de abscisas la inten­
sidad del agente natural utilizado, en­
tendida como la dificultad de los com­
ponentes estáticos y el régimen 
energético en los dinámicos (figura 5). 
Así pues, niveles muy bajos de inten­
sidad del medio no son suficientes 
para ciertas prácticas (surf, windsurf, 
parapente, piragüismo de aguas bra­
vas, etc.). Los niveles medios son los 
adecuados, el sujeto puede desarrollar 
con fluidez las diferentes técnicas; 
mientras que niveles altos de intensi­
dad limitan la actividad y son peligro­
sos para el sujeto. Esta curva en "U" 
invertida estaría desplazada hacia la 
izquierda sobre el eje de abscisas (ni­
vel de intensidad del agente natural), 
en los procesos de iniciación a las 
técnicas, y a la derecha en función del 
nivel técnico y de experiencia del su­
jeto. Es decir, los niveles óptimos de 
práctica para los novatos se corres­
ponderían con un nivel bajo de la in­
tensidad del medio, ya que niveles su­
periores no podrían ser asumidos por 
falta de recursos. A medida que hay 
un mayor nivel de ejecución, para 
progresar en el aprendizaje es necesa­
ria y adecuada una mayor dificultad 
en el medio, sea estático o dinámico. 
Esta mayor complejidad en los depor­
tes y actividades en la naturaleza vie­
ne dada por un incremento de la in­
tensidad del dinamismo del medio, 
por el grado de inclinación y disposi­
ción de los componentes, por la pre­
sencia de obstáculos, etc. 

e) La utilización de material 
En la mayoría de estas modalidades 
son necesarios materiales para esta­
blecer nuestra relación con el medio, 
ya sea para el aprovechamiento de su 
energía endógena, o bien para consti­
tuirse como elementos de seguridad. 
El sujeto, a través de instrumentos y 
materiales con característicastecnoló­
gicamente avanzadas (ligereza, resis-
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tencia, anatomía, etc.), transforma en 
acción motriz la aportación energética 
del medio, como el viento, la veloci­
dad del agua, la altura, etc. Esto obli­
ga a que los aprendizajes de las accio­
nes no se puedan separar de un 
adecuado nivel de los conocimientos 
ligados a la utilización del material. 
También será necesario tener nociones 
sobre el comportamiento de los mate­
riales, es decir, sobre sus prestaciones 
óptimas y máximas. En algunos casos 
la limitación de las acciones viene de­
terminada por la capacidad de presta­
ción de los aparatos o material. 
Por lo tanto, podemos considerar un 
factor de riesgo intrínseco a la activi­
dad el uso que se hace del material, 
sobre todo cuando éste está al límite 
de sus prestaciones (Rocher, 1981). 
Wilde (1969) propone un modelo ci­
bernético donde la mejora de las presta­
ciones y la adecuación de las medidas 
de seguridad aumentan las posibilida­
des de una mejor ejecución y, consi­
guientemente, el sujeto aspirará a con­
seguir logros más difíciles. Por lo tanto, 
una mayor prestación de los materiales 
no comporta obligatoriamente una dis­
minución de los accidentes. 

El sujeto como elemento adivo 
El riesgo forma parte de la ontoge­
nia del ser humano. Desde su naci­
miento, los sujetos manifiestan una 
doble y contrapuesta necesidad: la 
de seguridad, basada en las relacio­
nes afectivas alrededor de la madre 
y la familia, y la de una constante 
búsqueda de sensaciones a través de 
conductas exploratorias y de descu­
brimiento, que implican un cierto 
riesgo. El riesgo pues es una cons­
tante presente y necesaria para la 
evolución de los organismos. 
De forma general, en el riesgo se pue­
den considerar diferentes factores: la 
exposición al riesgo, la percepción del 
riesgo, la toma de riesgo (Assailly, 
1992), y dentro de éstos todo un con­
junto de variables que los modulan o 
distorsionan como la experiencia, el 
grupo, etc. 

II PARTE: ESTUDIOS EMPÍRICOS 

Toma de riesgo 
Con el objetivo de explicar el comporta­
miento humano en relación con la toma 
de decisiones arriesgadas, se han desarro­
llado diferentes modelos. Inicialmente, 
las formulaciones giraban alrededor de 
situaciones de juegos de azar y loterías, 
muy ligadas a cálculos probabilísticos de 
los resultados con pocas alternativas (una 
o dos), donde las consecuencias estaban 
totalmente definidas. Actualmente, se 
considera que las variables que pueden 
influir en la toma de decisiones son múl­
tiples y de origen diverso. Este hecho 
complica en gran medida el diseño de es­
tudio de la decisión arriesgada. 
Por su extensión y complejidad no 
podemos profundizar en los diferen­
tes modelos teóricos de toma de 
riesgo. A pesar de ello, creemos útil 
hacer algunas consideraciones con­
ceptuales. 

-La utilidad del riesgo. 
Uno de los problemas con que nos 
encontramos en el estudio del riesgo 
es la gran variación del significado de 
su utilidad. Es decir, no todos los su­
jetos categorizan de la misma manera 
los valores o las pérdidas que son 
consecuencia de una alternativa. In­
cluso cuando las ganancias o las pér­
didas son medibles cuantitativamente, 
es decir, hay una "utilidad objetiva", 
existe para cada sujeto un valor subje­
tivo del incremento, "utilidad subjeti­
va". Por ejemplo, no tiene el mismo 
significado para un escalador novato 
que para un experimentado conseguir 
superar una dificultad de 6a (gradua­
ción de las vías de escalada). 
Las diferencias en el significado de la 
utilidad pueden ser uno de los moti­
vos que determinan la variabilidad 
que hay entre sujetos en el momento 
de tomar decisiones. 
En ciertas actividades caracterizadas 
por provocar situaciones que implican 
un riesgo, el solo hecho de aceptarse 
puede significar para el sujeto practi­
cante una ganancia de alta utilidad sub­
jetiva. El significado de esta utilidad lo 
podríamos enmarcar dentro de las ga-

103 



nancias que Assailly (1992) detennina 
para el riesgo accidental: 

a) Riesgo catarsis 
Para algunos sujetos, la toma de riesgo 
puede ser una exteriorización del estrés, 
una compensación de sus frustraciones, 
una defensa hacia otros miedos o an­
gustias, un desplazamiento de la agresi­
vidad, una expresión de los estados ten­
sionales; el riesgo tendría en estas 
ocasiones un valor "terapéutico". 

b) Riesgo autonomía 
Después del nacimiento, particular­
mente en la adolescencia, la adquisi­
ción de la independencia implica un 
estrecho vínculo con el riesgo. La ne­
cesidad de autonomía se expresa fun­
damentalmente por una mayor movi­
lidad y un aumento en los tiempos de 
exposición a situaciones arriesgadas, 
como los viajes, deportes, etc. El ries­
go se comporta como un fenómeno 
"adaptativo" . 

c) Riesgo estimulación 
Todo organismo regula su nivel de acti­
vación y de vigilancia. La toma de ries­
go puede tener una función de despeje 
cortical (Zuckennan, 1979). En este ca­
pítulo dedicaremos una atención espe­
cial a esta concepción que interrelacio­
na la toma de riesgo con los rasgos de 
personalidad del sujeto. 

d) Riesgo apariencia 
En el ámbito de las relaciones con los 
demás, el sujeto, fundamentalmente 
el adolescente, puede tomar un riesgo 
con el objetivo de confrontar su ima­
gen, es decir, para que lo valoren. En 
presencia del grupo estas acciones 
también tienen un componente de po­
pularidad, de mantenimiento de un 
estatus. El riesgo se comporta como 
un fenómeno "identificativo", una 
prueba de que se distingue de los de­
más (Laraña, 1986). 

e) Riesgo práctico 
Se refiere a aquellas tomas de riesgo 
que implican un riesgo utilitario, ya 
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sea de emergencia o por la situación 
laboral. 
En las actividades en la naturaleza, y en 
especial las denominadas de aventura, 
el riesgo fonna parte inherente de las 
dimensiones que caracterizan la aven­
tura, como contraposición a una vida 
donde la percepción del riesgo es muy 
baja (Heinz-Günter, 1987). Para este 
autor, la aventura proporcionaría una 
pequeña dosis de peligro, de nerviosis­
mo, esperando un desenlace feliz. 
La toma de riesgo físico puede rep­
resentar una amplia diversidad de 
valores. Estos fluctuarían en fun­
ción de las interpretaciones y signi­
ficados que para el sujeto tenga la 
superación con éxito de una situa­
ción de incertidumbre. Puede servir 
de ejemplo el prestigio social que 
tienen los practicantes de activida­
des peligrosas: pilotos de Fl, expe­
dicionarios, esquí extremo, etc. Sus 
acciones están próximas a la heroi­
cidad y en muchos casos son fuente 
de imitación. 
En todas estas actividades arriesga­
das, la amplitud de las ganancias pa­
rece corresponderse con la gravedad 
de la pérdida. 
En relación con los aspectos negati­
vos de la utilidad del riesgo, las de­
nominadas pérdidas son más evi­
dentes y generalizables: corporales, 
materiales, financieras o económi­
cas, sociales y morales. Podríamos 
distinguir dos tipos de pérdidas ha­
bituales en relación con las activida­
des en la naturaleza. Una que deriva­
ría del fracaso de la empresa o del 
objetivo perseguido por la actividad 
-su significado estaría ligado a una 
pérdida de tipo social y económico-, 
y otra, consecuencia de accidentes 
con afectación de la integridad física 
del sujeto. 
Los accidentes son hechos perjudicia­
les no planificados e imprevistos 
(Dahlback, 1991). Cuando los sujetos 
toman decisiones saben que existe la 
posibilidad de unas consecuencias 
perjudiciales, nunca se podrá hablar 
de un accidente. 

Para este autor, las causas de acciden­
te pueden tener diferentes orígenes: 
cambios en el ambiente físico, causas 
relacionadas con el comportamiento 
del sujeto, causas directamente rela­
cionadas con el accidentado, como 
por ejemplo la falta de conocimientos 
o de habilidades, otras causas transi­
torias, como la disminución de la 
atención producida por la fatiga, 
drogas, interés, tensión, etc. 

-La percepción del riesgo 
La emisión de un juicio en relación 
con el riesgo en situaciones de incer­
tidumbre está bastante lejos de consi­
deraciones estadísticas, y a menudo 
es un reflejo de las concepciones y 
estrategias del sujeto. 
En todo mecanismo de análisis y eva­
luación de situaciones puede provo­
carse una percepción incompleta o 
distorsionada. 
Algunos de los factores que distorsio­
nan la percepción del riesgo son fun­
damentalmente la personalidad, la ex­
periencia y otros como la influencia 
de los medios de comunicación, el 
grupo al que pertenece el sujeto, etc. 
(Barjonet y Cauzard, 1987; BaIjonet, 
1988) (figura 6). 
Podríamos denominar "distorsionadores 
cognitivos de la percepción del riesgo" a 
los diferentes factores que pueden influir 
en la percepción objetiva del riesgo. Sin 
querer entrar en una clasificación deta­
llada, propondríamos distinguir unas in­
fluencias generadas por el ''medio so­
cial", como la opinión generada por la 
espectacularidad y la frecuencia acciden­
tal. Unos factores ligados a la "situa­
ción", como la urgencia temporal y la in­
fluencia del grupo. Un tercer e 
importantísimo factor sería la experien­
cia o la inexperiencia del sujeto. 

a) Distorsión perceptiva generada 
por el entorno social 
Fundamentalmente habría dos aspec­
tos a destacar: 
• La espectacularidad asociada a la 

actividad y el accidente. 
Las actividades en la naturaleza se 
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suelen caracterizar por una gran es­
pectacularidad. Tienen un gran im­
pacto visual y sus imágenes son 
aprovechadas frecuentemente por 
mensajes publicitarios (Fuster y Ca­
sanova, 1991). La espectacularidad 
asociada al accidente y su difusión 
en los medios de comunicación 
pueden distorsionar la objetividad 
del riesgo de estas prácticas. 

• La frecuencia de los accidentes. 
La alta frecuencia de un accidente 
facilita la estimación estadística. 
Esto comporta la integración de 
este riesgo en la vida cotidiana del 
sujeto. Un caso evidente es el ries­
go de accidente automovilístico. 
Por otro lado, en relación con la di­
mensión cognitiva del control de 
riesgo, se postula que ante la exis­
tencia de una probabilidad muy 
baja de que pase un accidente, el 
sujeto puede considerar nula esta 
posibilidad y no tenerla en cuenta 
en la toma de decisión (Naatiinen y 
Surnmala, 1976). 

b) Distorsión perceptiva generada 
por el grupo 
El grupo puede influir en las activida­
des de los sujetos en el momento de 
tomar decisiones. En ciertas situacio­
nes el grupo puede variar la actitud de 
afrontar el riesgo. En algunos casos se 
transmite entre sus miembros un esta­
do de serenidad, control y evaluación 
objetiva del riesgo, y en otras, contra­
riamente, se contagia colectivamente 
la inseguridad e incluso el pánico. 
Otra influencia del grupo es la toma 
de riesgo innecesaria por parte de al­
gunos de sus miembros para demos­
trar una mayor valía. De esta forma 
se podría entender algunas actitudes 
temerarias individuales o colectivas, 
signo de un sentimiento de no que­
rer ser menos que los demás. Esto 
puede comportar que alguien se 
atreva a hacer algo para lo que no 
está preparado. 
Se formulan tres hipótesis en relación 
con la influencia del grupo sobre la 
toma de riesgo individual: 
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II PARTE: ESTUDIOS EMPÍRICOS 

TOMA DE RIESGO 

MODELOS DE UTILIDAD Y MODELOS DE PROCESAMIENTO 

DE PREFERENCIA DE INFORMACIONES 

DEL RIESGO 

MAS S MEDIA: 
- ESPECfACULARIDAD 
- FRECUENCIA 

/ 
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D 
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E 
S 

SITUACIÓN: 
-GRUPO 

EXPERIENCIA 
EDAD 
PERSONALIDAD - URGENCIA TEMP. 

Figura 6. Tomo de riesgo y dlstonlonadores p_pl/vos 

• El grupo actuaría como un modera­
dor de las actitudes extremas en las 
tomas de riesgo individual. Es de­
cir, sujetos con un elevado o bajo 
grado de toma de riesgo tenderían a 
aproximarse a la media del grupo 
(Schachter, 1951; Montrnollin, 
1965). Parece que el papel de sumi­
sión al grupo o el deseo de identifi­
caClOn con éste actúa como 
modulador de las respuestas indivi­
duales. 

• Las tomas de riesgo colectivas se­
rían más conservadoras que las in­
dividuales. 

• Otros trabajos contrarios a las hipó­
tesis anteriores suponen que el gru­
po tiene una función incentivadora 

en la toma de riesgo. Este incre­
mento del nivel de riesgo se deno­
mina risk Shift, o delta R, y se 
expresa en la ecuación (R=Rg-Ri), 
donde Rg es el nivel de riesgo 
aceptable por el grupo y Ri es el 
riesgo medio aceptado por los indi­
viduos (Stoner, 1962; Zaleska, 
1969). 

c) Distorsión perceptiva generada 
por el grado de experiencia 
El factor experiencia puede tener un 
papel importante y a veces decisivo 
en la evaluación de situaciones de la 
práctica de actividades físicas en la 
naturaleza, se busca el apoyo y la de­
cisión del más experimentado. Cabe 
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2. ANÁLISIS ACCIONES COMUNES A GRUPOS DE PRÁCTICAS 

~ 

Figura 7. Hunas penpectIwas de estudio en el6mbHo del riesgo , las actividades ffslcas en 
el medio natural 

esperar que el experto, debido al co­
nocimiento de la actividad, haga una 
valoración más objetiva del riesgo. El 
no experto fundamentaría la gravedad 
del riesgo en el carácter más o menos 
horrible, catastrófico y desconocido 
de la situación (Slovic, Fischoff y 
Lichstenstein, 1980; Johnson y Tvers­
ky, 1984). A pesar de esto, no está 
claro que en todos los casos la expe­
riencia se traduzca en una evaluación 
objetiva del riesgo, y por lo tanto que 
las acciones que se derivan de la toma 
de riesgo sean las adecuadas. 
La experiencia puede propiciar una 
valoración subjetiva del riesgo. Éste 
sería el resultado de la habituación a 
la situación y llevaría a hacer una 
subestimación del riesgo objetivo. 
Los sujetos con una mayor expe­
riencia tenderían a confiar más en 
sus valoraciones que en los datos 
objetivos, y sólo percibirían el ries­
go en las situaciones altamente peli­
grosas (Naatlinen y Summala, 
1976). 
También respecto a la experiencia, es­
taría asociado el exceso de confianza 
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u optimismo, es decir, los sujetos pen­
sarían que ellos no forman parte del 
sistema probabilístico y, por lo tanto, 
que son más seguros en sus acciones 
que la media de los practicantes 
(Svenson, Fischoff y McGregor, 
1985). Este comportamiento se basa 
fundamentalmente en la sobreestima­
ción de sus posibilidades, y no en la 
subestimación de los demás (McKen­
na, Stanier y Lewis, 1991). Este pun­
to es verdaderamente preocupante en 
el caso de los sujetos que están en una 
fase inmediatamente posterior a la ini­
ciación, ya que tienen algunos conoci­
mientos pero les falta experiencia. 
Dos factores que también pueden in­
fluir en el grado de optimismo son 
(Assailly, 1992): 
• El grado de control de la situación. 

Los jóvenes habitualmente son op­
timistas cuando la solución a situa­
ciones arriesgadas se basa en la 
habilidad, el éxito refuerza su con­
ducta y la sobreestima. 

• La edad. 
El optimismo aumentaría en los pri­
meros años de experiencia resulta-

do de los rápidos aprendizajes per­
ceptivo-motores y de la confianza 
que éstos dan a medida que se con­
siguen. En un estudio realizado por 
el citado autor, se demuestra que 
los jóvenes tienen un mayor núme­
ro de accidentes automovilísticos 
que los adultos con un mismo nivel 
de experiencia. Es decir, la edad pa­
rece ser un factor primordial res­
pecto a los accidentes en carretera. 
Este aspecto no sabemos si sería 
extrapolable a nuestro ámbito de 
estudio. 

d) Distorsión producida por la urgen­
cia temporal de las situaciones 
La urgencia temporal puede ser defi­
nida como la cantidad de información 
que hay que tomar y tratar por unidad 
de tiempo. 
En el apartado anterior hemos visto 
que muchas de las acciones prácticas 
se caracterizan por su urgencia tem­
poral. Generalmente, el sujeto debe 
decidir con un grado elevado de in­
certidumbre, lo cual puede llegar a 
comportar una situación de estrés. 
La urgencia temporal influiría en una 
sobreestimación de sus consecuencias 
negativas de la situación y favorece­
ría la evitación del riesgo, manifes­
tándose conductas próximas al con­
servadurismo (Ben Zur y Brezmitz, 
1981). 
En la toma de riesgo ante situaciones 
de urgencia hay implicados tres me­
canismos cognitivos: en primer lugar, 
la evitación de la situación; a conti­
nuación, la aceleración del tratamien­
to de la información, y finalmente la 
filtración de ésta (Mal aterre , 1987). 

Conclusiones 

Después de esta explicación, podría­
mos decir que una situación tenderá a 
presentar un riesgo mínimo cuando se 
establezcan unas relaciones adecua­
das entre las diferentes partes consti­
tutivas de la práctica. 

apunts , Educación Fi,ico y Deportes 1995 (41) 94·107 



Nuestra función como educadores y 
técnicos de estas prácticas será la de 
dar una visión de un modelo dinámi­
co, incidiendo en que para cada una 
de las situaciones que se presenten se 
requiere un nivel diferente de interre­
lación con los ámbitos mencionados. 
Podríamos decir sencillamente que 
las actividades en el medio natural 
también tienen reglas de juego, el he­
cho de que no estén escritas en un re­
glamento obliga a una mayor respon­
sabilidad por parte del practicante. 
Esta responsabilidad nos llevará a 
descubrir un mundo de sensaciones 
con seguridad (ambos aspectos no 
son exclusivos, ni incompatibles). 
Hay que estudiar y profundizar en 
cada uno de los ámbitos constituti­
vos de la práctica, con el objetivo 
de ir descifrando las posibles inte­
rrelaciones que pueden comportar 
riesgo, y así generar un marco con­
ceptual y funcional que nos permi­
ta entender mejor estas actividades 
(figura 7). 
Es necesario también establecer 
modelos de análisis de la acciden­
talidad de la práctica de deportes y 
actividades en la naturaleza, en 
base a una fundamentación teórica 
sólida, dado que los estudios de 
tipo epidemiológico nos aportan 
una información útil pero poco sig­
nificativa para entender cuáles han 
sido los mecanismos por los que se 
produce el accidente, y cuáles pue­
den ser las acciones pedagógicas, 
didácticas, legislativas, etc., a em­
prender para una práctica más se­
gura. 
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Resumen 

La modernidad se ha caracterizado 
por una cultura corporal fundamenta­
da en el esfuerzo, la colectividad, la 
superación y el rendimiento y su má­
ximo paradigma viene representado 
por el deporte. Con los nuevos cam­
bios culturales ideológicos y tecno­
económicos de la era posmoderna que 
dan paso a la sociedad postindustrial 
surgen las actividades físicas de aven­
tura en la naturaleza (AFAN), que 
representan los nuevos valores socia­
les acordes con la ideología de esta 
época: consumismo, acercamiento a 
la naturaleza, individualismo, hedo­
nismo o cuerpo informacional. 
Ante la gran eclosión de estas activi­
dades, que se están adaptando y, a la 
vez, están sufriendo un proceso de se­
lección natural en base a la oferta y la 
demanda, existe la necesidad de lo­
grar un marco conceptual de las 
AFAN, decidir una denominación que 
se ajuste a sus características y reali­
zar un intento de clasificación taxo­
nómica en base a unos criterios que 
las definen. 

Palabras clave: posmodernidad, 
actividad fisicas de aventura en la 
naturaleza, taxonomía (AF AN), 
aventura imaginaria. 
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MARCO CONCEPTUAL Y 
ANÁLISIS DE 

LOS CRITERIOS ELEGIDOS 

Introducción 

"¿Responde a una moda la creciente 
afición a los deportes de aventura?" 
Durante los últimos años, las activi­
dades físicas de aventura en la natura­
leza, conocidos popularmente como 
deportes de aventura, vienen hacién­
dose con un lugar, cada vez con más 
ímpetu y consolidación, en nuestra 
sociedad actual. Los medios de comu­
nicación han ido haciéndose eco de la 
popularidad que están tomando de 
manera progresiva estas prácticas, y 
si bien no hace demasiado tiempo 
destacaban su carácter temerario, al 
alcance de un grupo minoritario y 
marginal que ponía en peligro su 
vida, actualmente constituyen unas 
prácticas saludables, ecológicas y pla­
centeras al alcance de, prácticamente, 
toda la población. 
El diario La Vanguardia (miércoles 6 
de mayo de 1995) planteó la pregunta 
que encabeza este apartado a seis per­
sonajes que intervienen desde dife­
rentes sectores en el sistema de estas 
actividades, con el propósito de opi­
nar sobre su asentamiento social en el 
panorama de las actividades de tiem­
po libre. Todos coincidieron en res­
ponder en el sentido de la necesidad 
de escaparse de la vida cotidiana, en 
un retomo hacia la naturaleza, de sen­
tirse libre. Sin embargo, Enric Balles­
teros(1) considera que "nada tienen 
de deporte y poco de aventura", justi-

ficándose diciendo que "no existe el 
deseo de superación física para ser el 
mejor, sólo se da el riesgo por el ries­
go". Desde un punto de vista no rela­
cionado con las actividades en sí, Joa­
quín Arañó(2) coincide en la 
necesidad de encontrar placer en el 
riesgo "la gente lleva una vida aburri­
da y para sentirse viva necesita sentir 
que la puede perder; responde a una 
necesidad de riesgo". Quien sí consi­
dera que suponen una aventura, más 
que de un riesgo real, es Adolfo Pa­
lau(3), "son una necesidad de inhibi­
ción de la vida cotidiana, aunque la 
aventura sea innata al ser humano". 
Particularmente ninguno de ellos 
piensa que, respondiendo estricta­
mente a la pregunta, estas actividades 
supongan una moda pasajera, sino 
que la sociedad actual ha encontrado 
en estas actividades el antídoto ideal 
para evadirse de la ciudad, de las 
preocupaciones, el estrés, el trabajo, 
la rutina, etc. Y en ellas ha encontra­
do la paz, la tranquilidad, la naturale­
za, la libertad, la emoción, el placer, 
la aventura, etc. José M. Albentosa(4) 
comparte la "necesidad de expansión, 
huir de la rutina urbana diaria" aun­
que considera que no fueron una al­
ternativa a un determinado modo de 
vida, sino que surgieron "más bien 
como una moda". Atendiendo a su 
condición de político Emerst Be­
nach(5) considera el papel importante 
del ocio y el tiempo libre en nuestra 

ap1.II1Is , Educación Físi(o y Deportes 1995 141) 108-123 



sociedad, pero opina que "no hay que 
relativizar las modas; el futuro signi­
fica una incógnita". Finalmente Car­
Ies Gené(6) tampoco cree que sean 
una moda pasajera, sino que entiende 
la popularidad de estas actividades 
como una tendencia de la sociedad 
hacia lo ecológico, "hacia la naturale­
za"; aunque los considera como de­
portes pese a que sean "más participa­
tivos que deportivos". 
Las actividades físicas de aventura en 
la naturaleza se han ido incorporando 
en nuestra sociedad de consumo a tra­
vés del ocio y del tiempo libre. Han 
aparecido en una época de cambio. 
Pertenecen ya a nuestra cultura y se 
identifican plenamente con nuestra 
sociedad. En la actualidad existe un 
turismo de aventura cada vez mayor 
que busca naturaleza, libertad, placer, 
evasión de lo cotidiano ... Las empre­
sas ofertan más actividades, más se­
guridad, mayor tecnología, mejor ac­
ceso. Las necesidades han obligado a 
crear una legislación, aún muy insufi­
ciente, que regule a las actividades, a 
las empresas, a los lugares de prácti­
ca, los practicantes, etc. y surgen 
constantemente nuevas prácticas o 
variantes de las ya existentes. La nue­
va sociedad está viendo como aparece 
con fuerza esta eclosión de activida­
des acordes con su tiempo; sin embar­
go, no acertamos a otorgar un carác­
ter homogéneo en relación a su 
significado dentro de la misma. No 
tienen un nombre común que las 
identifique, no existe una clasifica­
ción acorde con su estructura, su lógi­
ca interna, etc. Como hemos tenido la 
oportunidad de comprobar, las opi­
niones de los diferentes personajes re­
lacionados de un modo más o menos 
directo con tales actividades, así 
como de la gran mayoría de la pobla­
ción, difieren y se desconocen por la 
ausencia de estudios e investigacio­
nes acerca del tema. Es necesario que 
existan unos criterios y parámetros 
comunes, un nombre que las identifi­
que. Nuestro intento se basa en ofre­
cer una aproximación a una taxono-

apunts, EduIO ción Físico y Deportes 1995 (41) 108-123 

n PARTE: ESTUDIOS EMPÍRICOS 

.' 

El parapente es una prádita de las' AFAN' que pertenete al medio aérea en el plano horizontal torrespondiente al grupo AI-2. 
Foto Anna Muxar!. AN Banelona_ 

mía dentro de sus características en 
base a unos criterios determinados, 
queremos precisar un nombre que se 
ajuste a su realidad y, finalmente, 
buscamos dar un significado a su ca­
rácter según unos parámetros que las 
identifican en base a una compara­
ción-oposición de los mismos. 

Breve reseña histórica de las 
adividades físicas de aventura en 
la naturaleza 

Durante la segunda mitad de nuestro 
siglo, hemos ido viendo como los 
contestatarios años sesenta vieron na­
cer, en los países desarrollados, prác­
ticas corporales opuestas al deporte 
de la modernidad y, además, surgie­
ron con fuerza movimientos corpora­
listas de reacción. En los años setenta, 
las crisis abiertas por la economía y la 
conciencia de las nuevas enfermeda­
des creadas por el sistema propiciaron 
amplísimos movimientos como el 
fitness y el deporte para todos. Des­
pués la nueva conciencia ecológica 
aceptaría los deportes adaptados y 

trataría de un nuevo modo prácticas 
antiguas. A lo largo de estas décadas 
el ascenso progresivo del individua­
lismo, trajo la masiva aceptación de 
los deportes individuales y de las nue­
vas prácticas alternativas que, al hilo 
de los tiempos, son actividades indi­
viduales realizadas en grupo. 
La tecnología ha creado materiales y 
artilugios como el parapente, el ala 
delta, los ultraligeros que nos permi­
ten volar; embarcaciones ligeras que 
permiten la práctica del hidrospeed, 
el ráfting o el hidro-bus; y artilugios 
mecánicos como el "mountain-bike" y 
el "4x4" que nos permiten desplazarnos 
por todas las superficies terrestres. Se 
han ido creando, sofisticando y perfec­
cionando artefactos y materiales que 
han permitido que todas estas activida­
des mejoren la calidad de su ejecución 
y práctica, su seguridad, y también su 
estética y vistosidad. El viejo y mítico 
anhelo del hombre de elevarse como 
las aves, nadar como los peces, desli­
zarse como el viento se ve realizado. 
Nacen las actividades físicas de aven­
tura en la naturaleza. Pero estas acti­
vidades no pueden estudiarse sin te-
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La escalada, sobre todo en sus modalidades más libres, es otra de las prácticas más típicas de las "AFAN°. Se desarrolla 
necesariamente en el plano vertical y pertenece al grupo T -12. Foto Anna Muxar!. AN Barcelona. 

ner en cuenta las evoluciones macro­
sociales que comparten con ellas un 
tiempo histórico común. 
Las actividades físicas de aventura en 
la naturaleza (AFAN) se afianzan en 
la cultura del ocio, vienen a revitali­
zar zonas rurales deprimidas, impul­
san el turismo activo, verde y de 
aventura, crean polémica, movilizan a 
los agentes sociales, provocan la crea­
ción de leyes, promueven investiga­
ciones ... es todo un fenómeno socio­
lógico. 
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Hemos dejado atrás el modernismo 
frente a una nueva tendencia social 
acorde con los nuevos valores que co­
rren la producción da paso al consu­
mismo, el esfuerzo y el sacrificio 
frente al placer y la libertad, lo colec­
tivo frente a lo individual. Estarnos en 
la era posmodema donde la tendencia 
generalizada es combinar, mezclar esti­
los. Aquellas teorías que planteaban 
una escisión rotunda entre un cuerpo 
obediente y un cuerpo salvaje son in­
sostenibles. Todas y cada una de las 

prácticas están estrechamente vincu­
ladas a los procesos económicos y so­
cioculturales contemporáneos. El uso 
social del cuerpo de hoy no hace más 
que reflejar la cultura posmoderna y 
las nuevas prácticas corporales supo­
nen una seria alternativa a las ya exis­
tentes como el deporte. 
Las culturas corporales contemporá­
neas forman parte de la subcultura ju­
venil. Los jóvenes no participan de 
los aspectos centrales de la sociedad, 
como el poder, pero sí de los aspectos 
periféricos, como el estudio o el ocio. 
La posmodemidad es la cultura de 
nuestro tiempo, y en este período de 
cambios, incertidumbre y esperanza, 
la actividad física toma nuevos enfo­
ques, nacen nuevas actividades y depor­
tes, retoman viejos juegos populares, se 
transforman prácticas ancestrales, etc. 
Siendo los jóvenes el motor social de 
esta demanda. 
Todo logro tecnológico va unido a 
cambios sociales y cambios ideológi­
cos. Si el industrialismo fue un tiempo 
para la modernidad, actualmente esta­
mos instalados en la posmodernidad y 
su tiempo corre paralelo al espíritu del 
sector terciario. En realidad aparece 
una nueva tendencia cultural producida 
por saturación del modernismo. El pro­
yecto de progreso basado en el dominio 
de la naturaleza declina en favor de una 
dominancia más suave y con concien­
cia ecológica, la idea de individuo 
como valor supremo se transforma en 
un hiperindividualismo de masas. Fun­
damentalmente es la juventud la que se 
impregna y se atribuye los nuevos valo­
res posmodemos(7). Los jóvenes son 
los impulsores y los destinatarios de 
las AFAN, aumentando la demanda 
en los menores de 30 años, en un in­
tento de escapar del control que marca 
la sociedad y en busca de una libertad 
asociada a la naturaleza y del descon­
trol urbano que ofrecen tales prácticas. 
Exaltación del cuerpo, velocidad, vivir 
el presente, diversión, aventura, liber­
tad ... son paradigmas de la cultura juve­
nil que se identifica claramente con 
los valores que ofrecen las AFAN. 
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Marco conceptual de las 
adividades físicas de aventura en 
la naturaleza 

Los cambios que se han ido sucedien­
do en la actividad física y el trata­
miento del cuerpo en las últimas tres 
décadas se pueden interpretar desde 
los parámetros ideológicos, culturales 
y económicos de la nueva sociedad 
postindustrial. Las AFAN surgen 
como una necesidad de romper con la 
modernidad, frente a una nueva ten­
dencia social acorde con los nuevos 
valores. Sin embargo, estas activida­
des recibirán, en el transcurso de sus 
tres decenios de existencia, diversas 
denominaciones, a tenor de las carac­
terísticas más notables que las identi­
ficaban y que han servido para desig­
nar un nombre que englobe a estas 
genuinas prácticas de la posmoderni­
dad. He aquí unos cuantos: 
• "Nuevos deportes", en un intento 

de destacar su carácter innovador y 
estructuralmente distinto con res­
pecto al deporte de la modernidad. 

• "Deportes de aventura", que es sin 
duda el más utilizado, toman como 
referencia la búsqueda de incerti­
dumbre y riesgo, propio de la aven­
tura, en clara contraposición con la 
tendencia del deporte de reducir 
sistemáticamente la incertidumbre 
domesticando el espacio de juego. 

• "Deportes tecno-ecológicos" (E. 
Laraña, 1986), en clara referencia a 
la simbiosis de tecnología y natura­
leza, imprescindible para poder 
practicarse. 

• "Deportes en libertad", en atención 
a la mínima sujeción a normas re­
glamentarias, carencia de entes ofi­
ciales al estilo de las federaciones 
deportivas que regulan y promulgan 
la actividad y amplias posibilidades 
de práctica en el medio natural. 

• "Deporte californiano", en expresa 
indicación al origen de algunas 
prácticas que conforman este ámbi­
to. 

• "Deporte salvaje", remarcando el 
carácter natural, libertario e incierto 
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EI'surf" es la práctica deslizante pionera de las 'AFAN" pues surge en 1957 (G. Lauoix, 1985). Perlene(e a los actividades 
a(uóti(as horizontales (mar) y se encuentra en el grupo AG·5. 

Foto: In"" tube. Australia. Fotosporl. 

de su práctica, en oposición al es­
tructurado y civilizado deporte. 

Huyendo del término deporte que les 
acompaña como si fueran unas prácti­
cas adyacentes y dependientes de la 
órbita del mismo, aparecen otros in­
tentos por definirlas. 
• "Actividades deslizantes en la natu­

raleza" (Dupuis, 1991, tomado de 
Miranda, Olivera y Mora, 1994), 
definiéndolas como "aquellas que 
encuentran apoyos en un entorno 
cambiante -llamado natural­
para constituir trayectorias con el 
sistema cuerpo/aparato". 

• "Outdoor adventure recreation" 
(Ewert, 1985, tomado de Miranda, 
Olivera y Mora, 1994), de las que 
dice que son "actividades que gene­
ralmente tienen lugar en un am­
biente natural amplio mediante 
actividades que suponen retos tanto 
desde el punto de vista emocional 
como físico, y que utilizan situacio­
nes de riesgo aparente o real cuya 
culminación, a menudo incierta, 
puede ser influenciada por las ac­
ciones del participante y por las cir­
cunstancias". 

• "Actividades deportivas de recreo y 
turísticas de aventura" (AEE­
T A)(8), la Generalidad de Cataluña 
ha realizado un intento de legislar y 
regular estas actividades, recono­
ciendo tan sólo a catorce de ellas, y 
definiéndolas como "se consideran 
AEET A aquellas que se practican 
sirviéndose básicamente de los re­
cursos que ofrece la misma natura­
leza en el medio en el que se 
desarrollen y a las cuales les es 
inherente el factor riesgo". 

• "Actividades deslizantes de aventu­
ra y sensación en la naturaleza" 
(ADASN) (Miranda, Olivera, 
Mora, 1994), tratando de dar un in­
tento de aproximación en base a un 
punto de vista cognitivo y en rela­
ción a la vivencia personal de cada 
practicante. 

Nuestro intento de unificarlas y dotar­
las de un significado lógico que se 
ajuste al máximo en su definición, 
nos lleva a analizar los diferentes tér­
minos que son utilizados. 
El término deporte, si bien es cierto 
que implica actividad física, catarsis, 
juego, recreación, etc., también se en~ 
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tiende como una actividad reglamen­
tada, institucionalizada y competitiva, 
con unos valores intrínsecos determi­
nados que nada tienen que ver con es­
tas actividades. El deporte triunfa por 
su carácter, que comulga perfecta­
mente con los valores de la moderni­
dad: esfuerzo, superación, produc­
ción, competitividad, victoria, 
entrenamiento, sacrificio, colectivi­
dad, etc. Sin embargo, las nuevas ac­
tividades quieren romper con todo 
esto, entran en una nueva era. Prima 
lo individual, el placer, las sensacio­
nes, el consumismo, la ecología, la li­
bertad ... Suponen una alternativa al 
deporte y responden a un modelo de 
la nueva sociedad posmoderna. 
Desde nuestro punto de vista es más 
acertado llamarlas "actividades físi­
cas" ya que se ajustan a un tipo de ac­
tividades más o menos energéticas 
que necesitan de una condición física 
en función de cada una de ellas, pese 
a que su objetivo no sea el desarrollo 
de las capacidades condicionales. 
Nos parece acertado introducir y jus­
tificar el término "aventura", que res­
ponde a una necesidad del hombre ur­
bano de hoy en día bien alimentado 
por la publicidad y los mass media. 
Un término usado por las empresas en 
sus folletos publicitarios y que se está 
planteandó la posibilidad de eliminar­
lo para tratar de atraer a un público 
más adulto, además del joven, ya que 
para el sector medio de la población 
el riesgo y la aventura son elementos 
inhibidores. La tecnología ha permiti­
do que el factor riesgo disminuya y 
que aunque parezca aventura todo 
esté bajo control. Sin embargo, no 
deja de ser una "aventura imagina­
ria", adoptando sensaciones diferen­
tes en función de cada persona: mien­
tras que para algunos supone un 
auténtico riesgo para otros es una 
práctica suave. Pero todos ellos bus­
carán la máxima sensación posible, es 
decir, trataran de buscar ·la aventura 
en una actividad más arriesgada cada 
vez. Son prácticas "consumidas" fun­
damentalmente por la juventud y en 
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El de$(enso de borralKos es una de las actividades más genuinas de las "AFAN". Se desarrolloo en el medio IKuá1ko verli(al (río) 
y per!ene¡en al grupo AG·8. 

Foto: Moti Femóndez. Mingu Aro. AN Barmlona. 

su subcultura forma parte la aventura, 
de tal manera que aventura-juventud­
naturaleza es un fuerte triángulo en el 
sector joven de la población, que si 
bien ha conseguido dominar la sensa­
ción de aventura y riesgo, tratará de 
superarse y buscará el "más difícil to­
davía", es decir, una nueva aventura. 
Pero es importante desligar de estas 
actividades el apelativo de riesgo, ya 
que la propia actividad no supone un 
riesgo, pues en realidad todo está bajo 
un control que debe ofrecer la seguri­
dad al participante -posiblemente 
nadie se juega la vida si no confía 
plenamente en sus propias cualidades 
y en los materiales y artefactos de los 
que depende la actividad-, aunque sí 
supone una sensación de riesgo, de 
desequilibrio, de vértigo, de libertad, 
que libera en el individuo grandes 
cantidades de adrenalina. Los factores 
meteorológicos y climáticos son los 
que pueden condicionar que una acti­
vidad.tenga más o menos riesgo, pero 
todo ello debe ser controlado para la 
seguridad del practicante. 
Finalmente cabe decir que estas acti­
vidades se caracterizan por realizarse 
y practicarse en un entorno común. 
Uno de los factores que han populari-

zado estas actividades en nuestra so­
ciedad, es la necesidad de evadirse 
del ambiente urbano, escapar de la 
vida cotidiana, la moda por lo ecoló­
gico, etc. El marco ambiental que los 
acoge es la "naturaleza", entendido 
como el lugar alejado de los grandes 
núcleos y focos de la civilización, 
donde el nivel de degradación causa­
do por el hombre es menor o en cier­
tos lugares nulo. Pero fundamental­
mente acuñamos el término 
"naturaleza" ante la respuesta emo­
cional que siente el practicante que 
realiza estas actividades: una sensa­
ción de libertad, un sentimiento eco­
lógico, un fluir de la adrenalina que le 
permite sentir paz y armonía en algu­
nas ocasiones y desequilibrio y vérti­
go en otras, en definitiva, un contacto 
directo con la "naturaleza". 
En nuestro intento por ofrecer una 
respuesta epistemológica, una vez 
analizados y criticados los diferentes 
términos, nos inclinamos por "activi­
dades físicas de aventura en la natura­
leza" (AFAN) , entendidas como 
aquellas actividades físicas de tiempo 
libre que buscan una aventura imagi­
naria sintiendo emociones y sensacio­
nes hedonistas fundamentalmente in-
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dividuales y en relación con un am­
biente ecológico o natural. Son activi­
dades que se sitúan y comulgan con 
los nuevos valores sociales de la pos­
modernidad. 

Contexto referencial de las 
prádicas corporales y ubicación 
de las AFAN 

Uno de los aspectos que ha permitido 
que las actividades físicas lleguen 
prácticamente a toda la población, 
que haya alcanzado el rango de uno 
de los fenómenos más importantes de 
nuestro siglo, implicándonos a todos 
y alcanzando altos índices de popula­
ridad, tanto a niveles de práctica acti­
va -practicantes- como pasiva 
---espectadores-, es el hecho de la 
amplia gama de posibilidades que nos 
ofrecen las actividades físicas. Esto 
quiere decir que existe un tipo de ac­
tividad física para cada grupo de po­
blación, llegando al alcance de todos 
desde el punto de vista que a cada 
cual más le interese. 
Las estructuras y los contenidos de 
las actividades físicas en función de 
sus objetivos principales están enfo­
cados a los diferentes practicantes 
que la utilizan como un medio para 
alcanzar un fin determinado teniendo 
en cuenta sus posibilidades. En un in­
tento de diferenciar los diferentes 
campos en los que se desarrollan las 
actividades físicas, hemos localizado 
los siguientes: 
1. La educación física y el deporte es­
colar, especialmente diseñado para la 
población infantil y cuyos objetivos 
están enfocados a un desarrollo de las 
capacidades condiciqnales y una ini­
ciación al deporte como medio de in­
terrelación social, psicológica y la ad­
quisición de unos hábitos y destrezas 
a nivel técnico-táctico, así como un 
desarrollo físico acorde con su perío­
do evolutivo. 
2. Acitividad física y deporte de ren­
dimiento, cuyo desarrollo se cimienta 
en la adquisición de las máximas des-
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trezas técnicas, mayor conocimiento 
táctico, mejor desarrollo físico o un 
elevado control psicológico-emocio­
nal, para alcanzar los objetivos mar­
cados, que oscilan entre ganar a uno o 
varios adversarios o la superación per­
sonal. Se basa en la competición y se 
utiliza el entrenamiento con un riguroso 
control del mismo para que se produzca 
el máximo rendimiento en el momento 
deseado. Se caracteriza por su dedica­
ción completa a tales fmes. Es el con­
cepto de profesionalismo. 
3. La tercera edad tiene a su alcance 
las amplias posibilidades de las acti­
vidades físicas como método para re­
vitalizar su salud, aumentar su moti­
vación, fomentar sus relaciones 
sociales, etc., adaptándose a sus limi­
taciones y ayudándoles, como fin últi­
mo, a envejecer. Una de las ventajas 
no solo radica en el rato de ocio que 
implica la práctica controlada y pla­
centera de tales actividades, sino la 
sensación de bienestar saludable, 
cuando se realiza de manera conti­
nuada. 
4. Las actividades físicas para disca­
pacitados y grupos sociales, constitu­
yen una de las demostraciones de la 
riqueza de las actividades físicas, ca­
paces de ser una fuente de salud física 
y mental para un grupo social con 
unas limitaciones físicas o psicológi­
cas. La adaptación de la sociedad a la 
convivencia con este grupo, ha per­
mitido una consciencia hacia ellos 
con las adaptaciones de los diferentes 
deportes, de sus instalaciones, con 
profesionales especializados, etc., 
cuyo objetivo es disfrutar de los con­
tenidos que nos ofrecen las activida­
des físicas. 
5. Finalmente las actividades físicas 
de tiempo libre y de ocio activo están 
enfocadas especialmente para los 
adultos. Éste es el grupo más amplio 
de todos ya que cuenta con la ventaja 
que, así como los demás se conver­
tían en excluyentes si no cumplías 
una serie de características determi­
nadas, las actividades físicas de tiem­
po libre están al alcance de cualquiera 
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que así se lo proponga, y si bien los 
contenidos están estructurados en 
función de los objetivos, éstos oscilan 
según el campo en el cual se desarro­
lla la propia actividad, pero cuya fina­
lidad está enfocada a ocupar el tiem­
po libre de la manera más placentera 
posible e incidir en la autorealización 
del practicante. 
Dentro de las actividades de tiempo 
libre debemos diferenciar cuatro ám­
bitos que diferencian dichas activida­
des en relación con su estructura y ló­
gica interna, así como a su desarrollo, 
contenidos y objetivos. 
5.1 El primer ámbito consiste en la 
práctica deportiva, sin que se convier­
ta ésta en un medio de vida, simple­
mente como un intento de disfrutar de 
los valores que comporta el deporte 
-competitividad, esfuerzo, sa­
lud ... -, aunque la mayoría de los ca­
sos el objetivo final es el mismo: ga­
nar a un adversario o superarse a sí 
mismo. 
5.2 La rigidez que comporta la praxis 
deportiva, debido al reglamento, a su 
estructura, su desarrollo, etc., ha per­
mitido el resurgimiento de otros valo­
res paralelos a los valores sociales 
que ha encontrado en el deporte un 
amplio e ideal canal de difusión. Es el 
campo de las actividades físicas hi­
giénico-estéticas, cuyo objetivo se 
centra en un cuidado de la salud a tra­
vés de la práctica física y desarrollar 
el culto al cuerpo como finalidad de 
una corriente narcisista, modelando la 
figura corporal gracias a las activida­
des físicas para producir admiración a 
la figura humana y tener un reconoci­
miento social. Estas actividades han 
atraído mucho la atención de la ma­
yoría de la población debido a la ca­
pacidad para poder realizarse de 
acuerdo con las necesidades del prac­
ticante y con elementos de apoyo 
realmente atractivos, como pueden 
ser la música, la danza, etc. Destaca­
mos entre otras el aeróbic, la muscu­
lación, el gim-jazz, etc. 
5.3 Un tercer ámbito de ocio activo 
son los movimientos culturales autóc-
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tonos que dan lugar a las prácticas y 
los juegos populares y los deportes 
tradicionales, en un intento de recu­
perar o continuar con aquellas prácti­
cas anecestrales que se realizaban en 
un ambiente festivo y lúdico entre los 
habitantes de una misma localidad, 
ubicadas normalmente en zonas rura­
les o de tradición rural-ganadera. 
5.4 El último campo en el que se de­
sarrollan las actividades físicas del 
tiempo libre son las prácticas de ám­
bito recreativo, las denominadas acti­
vidades físicas de aventura en la natu­
raleza, que han irrumpido con mucha 
fuerza en nuestra sociedad, fruto de 
las tendencias sociales que vivimos 
en la actualidad, como una huida de 
la rigidez de los deportes, una salida 
hacia el entorno natural y al aire libre 
-frente a las actividades higiénico­
estéticas realizadas la mayoría en lo­
cales cerrados o gimnasios-, como 
una reacción y un sentimiento ecolo­
gista frente a una sociedad demasiado 
industrializada y capitalizada. Son 
unas actividades que se identifican 
con la posmodernidad, o incluso 
post-posmodernidad, resurgiendo 
unos valores diferentes y destacan­
do el cuerpo humano como un ser 
informacional. 
El desarrollo de estas actividades se 
ha ido incrementando continuamente 
por sus valores intrínsecos y su lógica 
interna,evolucionandoconstantemen­
te y surgiendo prácticas nuevas o va­
riantes de las ya existentes en un in­
tento de aprovechar al máximo y 
recorrer toda la amplia gama de posi­
bilidades que nos ofrece la naturale­
za. Se busca la mayor libertad posi­
ble, despreciando el tiempo, el 
espacio, los límites; tratando de expe­
rimentar las máximas sensaciones po­
sibles: -riesgo, placer, miedo, liber­
tad,' tranquilidad, etc.-. Todo esto, 
así como el acercamiento a la natura­
leza, se convierte en uno de los obje­
tivos que pretende el practicante, 
siendo los objetivos específicos los 
propios de cada actividad en función 
de los contenidos de la misma. 
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La rápida evolución y difusión de es­
tas actividades, así como el masivo 
aumento de practicantes que cada día 
se sienten más atraídos por tales prác­
ticas y por una búsqueda de libertad y 
alejamiento de la ciudad como foco 
de estrés, ansiedad, problemas, conta­
minación, han llevado a cabo una re­
gulación y una mejora de los materia­
les, equipamientos y artefactos que 
son necesarios para la ejecución. Ha 
permitido mantener un control del 
riesgo, una mayor seguridad, un acer­
camiento a la sociedad, así como unas 
actividades placenteras, educativas, 
saludables que incluso se pueden 
practicar sin un elevado gasto econó­
mico. 
Otro de los factores que ha permitido 
su rápido desarrollo ha sido la amplia 
gama de actividades que se pueden 
realizar, casi al gusto del consumidor. 
Este importante elemento es equipa­
rable a uno de los elementos de éxito 
de estos deportes: su rica oferta, lo 
que puede permitir un acercamiento a 
cada grupo de población o a cada in­
dividuo, según sus preferencias. 

Aproximación traxonómica de las 
adividades físicas de aventura en 
la naturaleza 

Si bien uno de los problemas con los 
que se encontraban las "AFAN" era la 
diversidad e inexactitud de sus dife­
rentes denominaciones, otro de los as­
pectos es que, debido a la rápida pro­
liferación así como la constante 
aparición de nuevas actividades o va­
riantes de las ya establecidas, no ha 
habido, por el momento, una buena 
base teórica que las fundamente en 
función de sus características intrínse­
cas y que les dé cabida en el mundo 
de las actividades físicas de tiempo li­
bre. En nuestro intento de ayudar a 
que se consoliden, queremos aportar 
una aproximación taxonómica en fun­
ción de sus características estructura­
les, psicomotrices, emocionales y me­
dioambientales, y ofrecer diversos 

enfoques comparativos en base a 
unos parámetros determinados que se 
dan en la práctica de estas activida­
des. 
Hasta la fecha, la mayoría de estudios 
realizados se basaban en el medio na­
tural en el cual se desarrollaban tales 
actividades, estableciendo como nor­
ma diferencial los tres grandes me­
dios o entornos que diferían clara­
mente en cuanto a su estructura física, 
y que ya algunos filósofos de la Gre­
cia clásica, como los presocráticos y 
Aristóteles, señalaban como "el ori­
gen de todas las cosas". Nos referi­
mos a la tierra, el aire y el agua, divi­
diéndose esta última en las que se 
realizaban en el mar o en el río. Las 
ramificaciones que partían de estos 
determinados grupos se diferenciaban 
claramente del resto, y su agrupación 
permitía una primera clasificación 
bastante eficaz. 
Para realizar la taxonomía, nosotros 
hemos partido de una selección de 
criterios englobados en seis grupos 
que dan origen a los aspectos que 
componen el desarrollo de las activi­
dades y que dan lugar a la posterior 
clasificación según sus características 
intrínsecas y extrínsecas. 
1. Entorno físico. Hace referencia al 
lugar o ecosistema en el cual se rea­
lizan las prácticas, diferenciando 
tres criterios de selección en fun­
ción del espacio y sus consecuen­
cias. Al igual que otros intentos de 
clasificación partimos del medio so­
bre el cual se realizan, destacando 
las actividades aéreas, las de tierra y 
las de agua. El segundo criterio se 
basa en el plano que ocupan en el 
espacio, desde un punto de vista di­
mensional, diferenciando las que se 
desarrollan en un plano horizontal y 
las del plano vertical(9), según el 
recorrido que desarrollan en el 
transcurso de la actividad. Por últi­
mo, en referencia al entorno físico 
hacemos mención al grado de incer­
tidumbre que presenta, diferencian­
do entre las que se realizan en un 
medio estable o inestable(10). 
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2. Entorno personal. Desde un punto 
de vista psicológico del propio prac­
ticante, en relación a sus emociones, 
sensaciones y vivencias personales 
dentro del desarrollo de cada activi­
dad, es decir, del tipo de aventura 
que experimenta, siendo conscientes 
de los factores que influyen y condi­
cionan a la misma. Hemos previsto 
en este grupo tres criterios. Dimen­
sión emocional: pretendemos valo­
rar las emociones que experimenta 
el practicante en relación a las ca­
racterísticas de la propia actividad, 
diferenciando las eminentemente 
hedonistas y las ascéticas(ll). Un se­
gundo criterio que valoramos es la 
sensación. De un lado el placer/relax 
cuando el practicante experimenta 
una cierta paz y armonía, un placer 
prolongado que le permite disfrutar 
de la propia actividad y contemplar el 
entorno de una manera relajada. 
Cuando la actividad está acusada por 
una situación de estrés, siendo en 
ocasiones muy intensa con una alta 
carga emocional y una gran incerti­
dumbre, las definimos como sensa­
ción de riesgo/vértigo(12). Por últi­
mo, el tercer criterio son los recursos 
biotecnológicos que emplea el practi­
cante al realizar la actividad y que 
son los que en cierta manera caracte­
rizan y diferencian una actividad de 
otra. Reconocemos cuatro: artefacto 
mecánicoltecnológico en referencia a 
un aparato ideado para realizar la ac­
tividad y adaptado al hombre, ajusta­
do a las características de la misma y 
que necesita de la energía y habilidad 
del hombre para su funcionamiento 
-en algunos es la gravedad la que 
incide en el desarrollo de la prácti­
ca(13). Los artefactos a motor son 
aquellos que necesitan de la energía a 
propulsión para realizarse, adaptán­
dose el aparato al medio en el que se 
desarrolla y controlado y manejado 
por el hombre. Algunas actividades 
no dependen de ningún artefacto sino 
del propio cuerpo, que apoyado por 
algunos materiales de complemento 
posibilitan el desarrollo de la activi-
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dad, utilizan una energía autogenera­
da; El último grupo son las activida­
des que se realizan con la ayuda o so­
porte de un animal. 
3. Actividades. Hemos escogido una 
selección de 32 actividades como 
representativas de cada uno de los 
grupos(14). En un segundo nivel las 
hemos agrupado eo'relación a las di­
ferentes categorías que nos han ido 
surgiendo, diferenCiándolas en fun­
ción del medio terrestre, acuático o 
aéreo. 
4. Valoración ético-ám.p'ie~t~Fl--a fi­
losofía que encierra el gusto por estas 
actividades está en un retomo del ser 
humano hacia la naturaleza, encon­
trándose de nuevo con un ambiente 
rural y natural, huyendo de su vida 
cotidiana representada poi la ciudad. 
Forma parte del paradigma ecológico, 
trata el individuo de disfrutar de la 
naturaleza porque ésta se acaba. Y es 
que todos los beneficios que suponen 
para el hombre la realización de estas 
prácticas, significan un impacto eco­
lógico para la naturaleza que altera su 
estado y su equilibrio u homeostasis. 
Cada actividad es diferente a la hora 
de influir en la degradación ecológi­
ca, por tal motivo hemos catalogado 
a los diferentes grupos de prácticas 
como altamente degradantes, y de 
media a baja agresión, dando por 
sentado que aunque sea en poca me­
dida, todas atentan contra la natura­
leza(15). 
5. Entorno social. Estas actividades 
se caracterizan, entre otros aspectos, 
por recibir y emitir información. Se 
destacan por ser de marcado carác­
ter individualista, acorde con la rea­
lidad social de su tiempo, la posmo­
demidad. Es por ello que la 
implicación práxica o motriz se de­
termine bajo una actitud individual 
del practicante, colaborando en al­
gunas ocasiones con un grupo para 
que la actividad salga adelante, o 
simplemente acompañando y sin 
ofrecer necesariamente esa colabo­
ración. Algunas de ellas, incluso se 
realizan en solitario(16). 

II PARTE: ESTUDIOS EMPÍRICOS 

Varios enfoques de análisis en 
función de los criterios marco del 
cuadro taxonómico 

Los criterios que hemos utilizado en 
nuestro intento de taxonomía, respon­
den a la necesidad de ubicar las activi­
dades en el lugar que les corresponde 
en función de sus características intrín­
secas y extrínsecas. Partiendo de la 
base de un entorno físico que posibilita 
el desarrollo de las mismas desde un 
punto de vista estructural, podemos di­
ferenciar entre el medio natural que las 
acoge y el plano espacial de su desarro­
llo, así como la incertidumbre en base a 
la estabilidad del medio. 
Si nos hemos preguntado dónde se rea­
lizan, también debemos preguntarnos 
por el cómo, describiendo los funciona­
lismos energéticos y tecnológicos que 
requieren. Sin olvidarse de las sensa­
ciones y emociones que experimenta el 
practicante, que variará en función de 
la aventura imaginaria que vivencie 
cada uno, destacando de tal manera el 
carácter individualizado de estas activi­
dades. Es lo que determinamos dentro 
del grupo del entorno personal. 
Asimismo cabe preguntarse de su im­
plicación práxica dentro del entorno so­
cial en base al cuál se desarrollan, cuál 
tendencia parece apuntar claramente 
hacia la preponderancia de las activida­
des psicopráxicas con arraigo de las in­
dividualidades, aunque muchas de ellas 
se realicen en compañía. 
Debemos responder también a la valora­
ción ético-ambiental en referencia al im­
pacto ecológico que causan al medio na­
tural. En un principio, se desprende que 
las actividades de menor impacto se rea­
lizan en el medio aéreo y las de mayor 
en el medio terrestre. Sin embargo, éstas 
son más ecológicas, porque aparente­
mente son las que utilizan el propio 
cuerpo y animales (siempre que sean in­
dividuales o grupos reducidos Y un bajo 
nivel de frecuencia); mientras que son 
fuertemente degradantes aquellas que 
utilizan la propulsión a motor, siendo va­
riado el panorama de las que utilizan 
artefactos tecnológicos. 
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ENTORNO 
ÁSICO 

ENTORNO 
PERSONAL 

AcnYIDADES 

MEDIO 

PLANO 

INCERrI­
DUMBRE 

DIMENSIÓN 
EMOCIONAL 

SE!\ISACIÓN 

RECURSOS 
BIOTECNO­
LÓGICOS 

PRÁcrICAS 

GRUPOS DE 
PRÁcrJCAS 

VALORACIÓN IMPACTO 
IIDCO-AMBIEN- ECOLÓGICO 
TAL 

ENTORNO 
SOCIAL 

IMPUCACIÓN 
PRÁXICA 

ACTIVIDADES FÍSICAS DI 

AIRE TIERRA 

MEDIO ESTABLE 

HEDONISMO 

AI5 

ALTO MEDIO MEDIO BAJO BAJO BAJO BAJO MEDIO MEDIO MEDIO MEDIO 

HORSING 
TRINEOS 

MEDIO 

INDMDUAL GRUPO CON GRUPO SIN GRUPO CON GRUPO SIN 
O COLABORACIÓN COLABORACIÓN COLABORACIÓN COLABORACIÓ~ 

INDIVIDUAL ® GRUPOSIN OOGRUPOCON ® GRUPOSIN 00 GRUPO SIN 
COLABORACIÓN 

00 
O COLABORACIÓN COLABORACIÓN COLABORACIÓN 

00 ® 00 

IMPLICACIÓN PRÁXICA: Individual o psicopráxica: O ; Grupo sin colabOré 
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II PARTE: ESTUDIOS EMPÍRICOS 

l VENTURA EN LA NATURALEZA 

TIERRA 

VERTICAL 

ASCENDENTE DESCENDENTE 

SUBMARINISMO VELA Maros CRUCEROS SURF RAFJ1N(j HIDROSPI!ED DESCBNSO 
BARRANCOS 

AG! AG 

\1.TO ALTO MBDIO ALTO MEDIO MEDIO MEDIO BAJO MEDIO ALTO ALTO MEDIO MEDIO MBDIO MEDIO 

JRUPOCON 
COLABO- lND"1PUAL GRUPO SIN GRUPO CON GRUPO CON GRUPO CON GRUPO CON GRUPO SIN 

~
ÓN U COLABORACIÓN . COLABORACIÓN COLABORACIÓN COLABORACIÓN COLABORACIÓN COLAIIORACIÓN 
INDIVIDUAL GRUPO SIN 00 GRUPO CON.Q.. GRUPO SIN ~ INDIVIDUAL ~ INDIVIDUAL.Q.. GRUPO SIN 00 

O COLABORACIÓN COLABORACIÓN 00 COLABORACIÓN O O 00 COl.ABORACJÓN 

00 ~ 00 00 

psicopráxica en compañía: 00; Grupo con colaboración o sociopráxica: ® 
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PLACER/RELAX 

DIO 
STABLE 

DESCENSO 
BAltRANOOS 

+ INCERTIDUMBRE) 
MOUNTAIN-BIKE 

.,. 
Moros 

RÁfTlNG 

HlDRQSPEED 

SURF PATINES 

ALPlNlSMO 
ESCAUDA 

ESQufEXTREMO 

CRUCEROS 

HORSINQ 

TRINEOS 

RAPI!L 

SUBMARINISMO 

TELEMARK 
CICU7TURlSMO TREKKlNG 

VELA 

ESPELEOLOGIA 

ALA DELTA 

PARAPENTE 

AEROSTACIÓN 

ULTRALIGERO 

ORIENTACiÓN 
MEDI 

ESTABL 

(- INCERTIDUMBRE) 
PARACAIDISMO 

JETSKl 

VUELOLlBRE 

PlitNTlNG 

SENSACIÓN RIESGO 
VÉRTIGO 

Cuadro 2 

De esta aproximación taxonómica, se 
desprende que los modelos de análisis 
deben partir de las distintas familias 
que se crean por la aplicación y utili­
zación de recursos energéticos y tec­
nológicos, considerando en segundo 
plano sus características praxiológi­
cas, lo cual nos indicará el grado de 
deportivización de tales prácticas. 
La utilización de los diferentes planos 
espaciales, así como el mayor o menor 
énfasis puesto en los implementos tecno­
lógicos está en relación diferente con los 
rasgos englobados en el entorno perso­
nal, en relación a la vivencia de las sen­
saciones y en relación a su dimensión 
emocional. La sensación de riesgo/vérti­
go y el placer/relax, así como los rasgos 
hedonistas y ascéticos, no pueden aislar­
se del practicante y de su experiencia 
personal. De las aproximaciones y análi­
sis efectuados, podemos destacar que las 
actividades asociadas a emociones y 
sensaciones de fuerte vértigo y gran pla­
cer están directamente relacionadas con 
la aplicación de artefactos muy sofIstica­
dos tecnológicamente (parapente, ala 
delta, puénting, etc.) desarrollados fun­
damentalmente en el medio aéreo. En el 
medio acuático, el vector placer se desta-
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ca sustancialmente mientras que en el 
medio terrestre existe una gran diver­
sidad en función del tipo de actividad. 
El efecto deslizamiento-glisé, que si bien 
es un criterio no utilizado en la clasifIca­
ción, merece un apartado ya que pode­
mos comprobar como se asocia positiva­
mente con la utilización de artilugios 
mecánicos y tecnológicos. Esta caracte­
rística de deslizamiento, provoca o gene­
ra aptitudes de fuertes dosis placente­
ras.En la mayoría de actividades el 
deslizamiento se asocia con hedonismo, 
sobre todo en las aéreas y las acuáticas. 
También se desprende del análisis una 
fuerte tendencia hacia la deportivización 
de las actividades en las que se utilizan 
soporte de motores y artefactos mecáni­
cos y tecnológicos. Mientras los que uti­
lizan el propio cuerpo se resisten algo 
más a este proceso. 
En un intento de aproximarnos a las 
tendencias de las actividades en base 
a los criterios de selección sobre los 
cuales se desarrollan las"AFAN", esta­
blecemos una comparación entre dos 
variables opuestas situadas en un eje de 
coordenadas. Contemplamos 30 activi­
dades como las más representativas de 
cada grupo del cuadro taxonómico, 

ubicándolas en un cuadrante en fun­
ción de las características que presen­
tan según los criterios analizados. 

Cuadro 2 
Nos interesa conocer y analizar cual 
es la relación existente entre las sensa­
ciones que tiene el practicante en base a 
la incertidumbre que presenta el medio. 
Podemos observar como existe una re­
lación entre las actividades más placen­
teras con el medio estable, mientras que 
la sensación de riesgo es mayor cuando 
el medio resulta inestable, habiendo 
una mayor incertidumbre(17). 

(oodro 3 
En este cuadro queremos comprobar 
cual es el grado de deportivización 
que tienen las "AFAN" en relación 
con su dimensión emocional, cuales 
están sujetas a un mayor esfuerzo físi­
co que implique a su vez superación 
en competición con el resto, en con­
traposición con las que presentan una 
menor codifIcación competitiva, que 
como se observa, son las que se sitúan 
como más hedonistas. En general, uno 
de los rasgos que caracterizan a las 
"AFAN", son la carencia de un regla­
mento que las determine y por lo tanto 
presentan una competitividad baja, sal­
vo el espíritu de superarse y conseguir 
sensaciones nuevas cada vez(18). 

Cuadro 4 
Uno de los rasgos característicos de 
estas actividades se fundamenta en el 
tipo de cultura corporal que presentan 
dentro de las actividades físicas de 
tiempo libre y que viene determinado 
por ser un cuerpo informacional a di­
ferencia del cuerpo energético que 
presenta el deporte (19). Queremos 
comparar estos criterios en base a las 
actividades que son más o menos des­
lizantes dependiendo del medio sobre 
el que actúan, y haciendo referencia 
finalmente a la implicación práxica 
dentro del entorno social en el que se 
mueve cada practicante. El resultado 
ofrece una concentración de las acti­
vidades más deslizantes en relación 
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HEDONISMO 

ABROS1l\CIÓN 

+ CODIFICACIÓN 
COMPETITIVA 

ULlRALIOIlRO 

CRUCI!ROS 

VUELOUGERO 
PARACAIDISMO 

PUÉNI1NG 

ALA DBLTA H1DROSPBED 

PARAPIlNI1! RÁFI1NG CICWlURJSMO 

4x4 

HORSING 

11U!KKING 
- CODIFICACIÓN 

COMPETITIVA 

Maros lEl'SKI PA11NBS 

ESCALADA 

MOUNTAIN-BIKB 

SURP 

ORJENrACJÓN 

ALPINISMO 

ASCETISMO 

Cuadro 3 

: . ..iA~ CUERPOINFORMACIONAL 
~-----, 

INDIVIDUAL 11'fdIA~ ULTRALIGI!RO 
INDIVIDUAL 

_~~~_~ __ S~ __ ~~ _ _____________ _ 

GRUPOCON I . 
. 'yuBLo UBRE 

RÁPI1NG CRUCEROS 

GRUPOSIN I SIJBMARINISMO 
1IIDR0SPIlD 

+ DESLIZANTES 

GRUPO SIN 

GRUPOCON I 
VI!J.A RAPIlL 

4x4 

ESCALADA 
I COLABORACIÓN I 

CK1OTVRJSMO 

I COLABORACIÓN I 
HORSING _ DESLIZANTES 

MOUNTAIN-BIKE 

ORlENTACJá< 

AlPINISMO 

I COLABORACIÓN I 

I COLABORACIÓN I 
--------------- --------------

.--__ ----, PATINES TRINEOS Maros 

INDIVIDUAL Il1lLIlMARX INDIVIDUAL 

CUERPO ENERGÉTICO 

Cuadro 4 

con el cuerpo informacional, es decir, 
que el desequilibrio que presenta el 
deslizamiento obliga al hombre a re­
cibir y emitir más información, sien­
do por tanto un dato característico de 
las "AFAN". Asimismo es significati-

apunts, Educoción Fi,ieo y Deportes 1995 (41) 108-123 

vo el dato que las actividades más 
deslizantes e informacionales son de 
marcado carácter individualizado. 
Por otro lado, las actividades menos 
deslizantes son las que se desarrollan 
en el medio terrestre, que a su vez, al 

II PARTE: ESTUDIOS EMPÍRICOS 

no existir deslizamiento deben reali­
zar un esfuerzo físico para poder des­
plazarse en el medio, con lo que son 
más representativas del cuerpo ener­
gético. También hemos de destacar 
que hay un grupo de actividades des­
lizantes que son más energéticas de­
bido a que, o bien el rozamiento es 
mayor (patines),o bien exige de un 
esfuerzo físico para ofrecer resisten­
cia a la gravedad o evitar el desequili­
brio. 

Cuadro 5 
A través de este cuadro, queremos 
comprobar el impacto ecológico que 
presentan estas actividades en rela­
ción con el tipo de energía utilizada 
para el desarrollo de la propia prácti­
ca. La tendencia parece clara hacia 
las actividades más ecológicas que 
son aquellas cuya energía es autoge­
nerada bien por el propio cuerpo o 
bien con la ayuda de un artefacto me­
cánico(20). Mientras que las activida­
des más degradantes y contaminantes 
para la naturaleza son aquellas que uti­
lizan una energía propulsada por un 
motor, y en cualquiera de los tres me­
dios. El grupo de actividades que utili­
zan la energía propulsada por un arte­
facto mecánico(21) resultan también 
menos degradantes, de igual manera 
que las actividades con animales. 

Cuadro 6 
En este último cuadro queremos estable­
cer una comparación entre dos criterios 
que ya hemos analizado previamente 
con otras variantes. Pretendemos de­
mostrar que si bien la mayoría de las 
"AFAN" tienen una componente im­
portante en su estructura y su lógica 
interna de deslizamiento, tal y como 
queda demostrado en el esquema, 
tienden en su gran mayoría hacia una 
dimensión emocional hedonista, de la 
misma manera que el grupo de activi­
dades que requieren un esfuerzo ener­
gético del practicante son las menos 
deslizantes que, como hemos observa­
do en el cuadro 3, se desarrollan todas 
ellas en el medio terrestre(22). También 
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ENERGIA 
AUTOGENERADA 

TREKKlNO 

SUBMARINSMO DESCBNSO S~ 
BARRANOOS ~ 

VUBLOLlBRE 
ALPINISMO ! PROPIO aJERPO! PROPIOCUERl'O 

ESCALADA ORIENTACIÓN 
PUI!NTING RAPEL ESPELOOLOGIA --------------- --------------

1:01 CICLOl'llRISMO 
ESQuf EXTREMO l SOPORl'E PlRAOÜlSMO MECÁNIco 

TBLEMARK PATINES 
-ECOLÓGICC + ECOL.1GICO MOUNTAJN·BIKE 

SURF IIIDROSPEllD ..... 
~ II1II"""" 

I ANIMALES I l ANIMALES 
HORSINO TRINEOS 

--------------- .. --------------
I MOTOR I ULTRALIGERO 

Moros I MOTOR 

CRUCEROS JEI'SKI 4x4 
- - - - - - - - - - -RÁFrIÑo - - --------------

I MECÁNIcos I ALA DELTA 
VELA ~ 

, I MECÁNIcos 
PARAPENTE 

AEROSTACIÓN ENERGÍA 
I-'Il· 11-'111 .. I;¡A nA 

Cuadro 5 

HEDONISMO 

VUBLOUGERO 

ALADm.TA 
SUBMARINISMO 

PARAPENTE HlDROSI'I!IlD AEROSTACIÓN 

CRUCEROS 
UlJ'RAUGERO 

RÁFl'INo 

PARACAIDISMO 

RAPEL 

DESLIZANTES TRINEOS 

JEI'SKI 
ESQuf EXTREMO 

DESCBNSO 
SURF BARRANOOS 

PATINES 

MOUNTAIN·BIKE 

VELA 

C1CLOTUIUSMO 

HORSINO 

4x4 

Moros 

TREKKINO 

- DESLIZANTE 

ESPELEOLOGIA 

ESCALADA 

ORIENTACIÓN 

AlPINlSMO 

ASCETISMO 

Cuadro 6 

se destacan un grupo de actividades 
altamente deslizantes que requieren 
de un esfuerzo físico para llevar a 
cabo el desarrollo de la actividad, 
pero que de todas fonnas, su finalidad 
tiende hacia un carácter hedonista. 
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Con objeto de contrastar los cuadros an­
teriores, deducidos de la taxonomía ge­
neral, en donde se relacionan los crite­
rios marco elegidos, presentamos a 
continuación el cuadro 7, clasificatorio 
de 32 prácticas pertenecientes, en su ma-

yoría, a las actividades físicas de 
aventura en la naturaleza. El cuadro, 
que está realizado por J. Bonaventura 
(1992), analiza cada actividad en fun­
ción de tres grandes apartados: expec­
tativas, habilidades y recursos. En el 
primer apartado detalla seis criterios 
de carácter emocional en relación a 
las vivencias que te ofrece el medio 
natural; en el espacio intennedio des­
tacan otras seis características, cinco 
de índole psicofísica y uno de compo­
nente sociomotriz "trabajo en grupo"; 
y en el último apartado aparecen tres 
elementos infonnativos que a la pos­
tre se quedan en dos, pues el equipo 
personal es imprescindible en cada 
una de las actividades y es, por lo de­
más, suministrado por las empresas 
cuando se contrata el servicio. 
Haciendo una rápida valoración del 
cuadro observamos que en el primer 
bloque el autor sólo sitúa cuatro acti­
vidades de riesgo real en el conjunto 
de las prácticas, lo cual viene a indi­
car que estas actividades se mueven 
más bien en el terreno emocional de 
lo simbólico que en lo real. El riesgo 
en la mayoría de actividades es un 
riesgo simulado o ficticio, es decir, lo 
que el autor denomina "sensación de 
riesgo" que a nuestro modo de ver es 
una de las características más defini­
torias de la gran mayoría de estas 
prácticas. Otro parámetro que llama 
la atención es que sólo 14 actividades 
facilitan lo que ha denominado "vi­
vencia de la naturaleza" a pesar de 
que todas se desarrollan en el marco 
natural. En el segundo bloque se ca­
racteriza por la pobre presencia de 
prácticas -sólo seis- que se desa­
rrollan basicamente en tomo al traba­
jo en grupo, lo que viene a reincidir 
en el carácter eminentemente indivi­
dualista de este tipo de actividades 
(los otros elementos de este apartado 
así lo demuestran). El elemento psi­
comotriz del equilibrio que resulta 
básico para las actividades deslizan­
tes, que es como se las ha denomina­
do genéricamente a este universo, no 
resulta del todo general pues en total 
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ACTMDADES 

z 
r.l 
rJ) 

RÁF11NG • 
HIDROSPEED • 
PIRAGÜ¡SMO 

AGUAS 
TRANQUILAS 

PIRAGÜISMO 
AGUAS * 

BRAVAS 

BUS.BOB • 
MOUNTAIN·BIKE 

HORSEBACK 

TREKKING 

VUELO SIN MOTOR 

ULTRALIGERO 

ALA DELTA • 
PARAPENTE • 

GLOBO 

HELlEXCURSIÓN 

PARACAIDISMO * 
ESCALADA * 
ALPINISMO * 
PUÉNTING * 

GOMING * 
ESQUI DE MONTAÑA 

ESQuf NÓRDICO 

TELEMARK 

HELlESQUI 

BARRANCOS 

ESPELEOLOGIA 

SUBMARINISMO 

WINDSURF 

VELA LIGERA 

CRUCEROS 

TRAVESIA 4x4 

(1) A: 81to; B: bajo; M: medio 

EXPECTATIVAS HABILIDADES 

rJ) 

~ z J ~.~ Q: r.l Cii ¡¡a ~ r.l O ::> r.l 
rJ) U '" Il<: 

• • • 
* • * • 

* * 

* * * * * 

* * * • 
* * * * • 
* • * 
* • * 
* * * * 
• * * * 

* • * * * 
* • * * * 

* * * 
• • * 

* * 
• * * 

* * * * * * * * 
* * 
• * 

• * * • * 
* * * 
* • * 
• • * 
* * * 
• * * * 
* • * * 
* * * * * 
* • * * * 
* • • * • * 
• * 

Cuadra 7 

RECURSOS I 

S S r.l Il<: 
(3 (3 Q: ::> 
r.l r.l p., U 

B 

B 

* B 

* * 

• B 

• B 

* B * 
B 

A • 
M * 
M * 
M * 
A 

A 

A * 
* B • 
• B * 

B 

B 

* B * 
* B * 
• B * 

A 

B 

B * 
M * 
B * 
B * 
A * 
B 
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y, según el autor, sólo se da en diez 
actividades. Finalmente en el tercer 
bloque el precio mayoritariamente 
bajo de las actividades denota el equi­
librio existente entre oferta y deman­
da y, por lo tanto, su éxito comercial. 

Conclusiones 

Las actividades físicas de aventura 
en la naturaleza (AFAN) surgen de 
manera espontánea en la década de 
los 60 y se desarrollan en la década 
de los 70, en clara concordancia con 
los nuevos valores sociales de la so­
ciedad posmoderna. En la actuali­
dad, estas prácticas que se encuen­
tran inmersas en un proceso interno 
de selección natural; se están conso­
lidando en el tiempo de ocio activo 
promoviendo un turismo de aventu­
ra cada vez más masificado, debido 
al avance de la tecnología aplicada 
al ámbito recreativo, a la implanta­
ción del paradigma ecológico y a la 
influencia de los medios de comuni­
cación social. 
Ante la gran diversidad de denomina­
ciones y definiciones de estas prácti­
cas, proponemos el nombre de "acti­
vidades físicas de aventura en la 
naturaleza" (AFAN) que considera­
mos el más acertado en base a los cri­
terios que hemos ido analizando a lo 
largo del artículo. "Actividades físi­
cas" por su carácter de mayor o me­
nor gasto energético al realizar estas 
prácticas y por su ubicación dentro 
del grupo de actividades de tiempo li­
bre. "Aventura" porque cada practi­
cante vivencia una aventura simulada 
o imaginaria en base a la experiencia 
que posee, buscando nuevos retos y 
aventuras cuando ya ha superado ciertos 
límites. "Naturaleza" por desarrollarse 
en pleno contacto con ella, y siguiendo 
la tendencia ideológica posmodema del 
gusto por lo ecológico. 
Proponemos un intento de clasifica­
ción taxonómica en base a la selec­
ción de unos criterios que determinan 
el carácter de las prácticas y, también, 
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en función de los componentes pre­
sentes en cada actividad. 
1. Destacamos un "entorno físico" 
donde incluimos el medio, el plano y 
la incertidumbre del medio, respon­
diendo a la pregunta de dónde se rea­
liza cada actividad. 
2. El "entorno personal" hace referencia 
al practicante, en su relación con sus 
sensaciones y emociones a nivel psicoló­
gico, y los recursos biotecnológicos que 
utiliza a nivel físico. 
3. Las "actividades" que tomamos 
como referencia son representativas 
de cada grupo, siendo conscientes 
de que existen muchas más a parte 
de las que van surgiendo continua­
mente. Las hemos agrupado sepa­
rándolas según el medio sobre el 
que actúan. 
4. Hemos realizado una "valoración 
ético ambiental" sobre el impacto 
ecológico que ejercen sobre el medio, 
siendo conscientes que todas son en 
mayor o menor medida degradantes 
las hemos valorado en tres niveles: 
alto, medio y bajo. 
5. Concluimos con el "entorno so­
cial" en el que se suelen desarrollar; 
llegando a la conclusión que, de 
acuerdo con la tendencia ideológica 
de los valores de la sociedad posmo­
derna, se mueven bajo un fuerte indi­
vidualismo, pese a que pueda desarro­
llarse en grupo. 
En relación a las comparaciones entre 
diferentes criterios de selección, so­
bresalen las actividades con un alto 
componente de deslizamiento excepto 
en las realizadas en el medio terrestre. 
y, además: 
a) La mayoría de las actividades tien­
den hacia el hedonismo como una 
búsqueda del placer con el mínimo 
esfuerzo posible; las prácticas ascéti­
cas también tienden hacia el placer 
pero necesitan de un esfuerzo energé­
tico para llegar a él. 
b) La mayoría de las "AFAN" tienen 
un menor componente de codifica­
ción competitiva pese a que algunas 
han sufrido un fuerte proceso de 
adaptación hacia la deportivización. 
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Aún así no han perdido su origen de 
libertad, sin normas ni espacios y se 
pueden practicar de las dos maneras. 
c) Existe una relación entre las activi­
dades placenteras que se realizan en 
un medio estable con menor incerti­
dumbre respecto a los agentes exter­
nos y las actividades más estresantes 
o con mayor sensación de riesgo y 
vértigo respecto a la inestabilidad del 
medio o con más incertidumbre. 
d) Las "AFAN" más ecológicas son 
aquellas que se realizan por medio de 
la energía autopropulsada por el pro­
pio cuerpo o con un soporte mecáni­
co, siendo menos ecológicas las que 
se propulsan por medio de un motor. 
e) Finalmente las "AFAN" se caracte­
rizan por pertenecer a la cultura del 
cuerpo informacional, emisor y re­
ceptor de información, frente al cuer­
po eminentemente energético de las 
actividades físicas de la modernidad, 
como el deporte o las actividades hi­
giénico-estéticas. 

Notas 

1. Presidente de la Federación Catalana de Ac­
tividades Subacuáticas. 

2. Administrador de las tiendas If, vestir de 
hombre. 

3. Gerente de Proa Mar, Habana Yachts, SL. 
4. Márketing mánager de Reebok. 
5. Diputado de ERC y contertulio de La Barbe­

ría (programa de actualidad futbolística emi­
tido por el circuito catalán de TV2). 

6. Director del programa L'aventura, de Canal 
33. 

7. La mujer también adquiere un papel protago­
nista en las AFAN. La mujer se identifica 
con los nuevos valores sociales de la posmo­
dernidad y encuentra en estas actividades su 
manera de reivindicar su estatus social y sus 
libertades. 

8. Decreto 81/1991, 25 de marzo (DOGC nÚID. 
1434, p. 2062, artículo 1). 

9. Es necesario matizar cuando consideramos 
que unas actividades se realizan sobre un 
plano horizontal y cuando sobre un plano 
vertical. Por esta razón hemos añadido un 
subtítulo para que sea más clara su compren­
sión; así por ejemplo en las actividades aé­
reas, señalamos como ~orizontales las que 
consiguen que la trayectoria descendente, 
provocada por el efecto de la gravedad, sea 

menor o más suave, permitiendo al practi­
cante la sensación de vuelo. Por contra, 
las verticales se diferencian por su caída con 
una velocidad uniformemente acelerada 
contra el suelo. En el caso de las activida­
des terrestres el plano horizontal parece 
claro, mientras que el vertical se diferen­
cian entre las que el practicante mantiene 
una trayectoria ascendente y desafiando a 
la gravedad, y descendente a favor de la 
misma. Finalmente en las actividades acuá­
ticas, consideramos a las que se realizan en 
el mar o en lagos como horizontales, mien­
tras que las fluviales o de río, por su curso 
descendente desde la montaña hasta su de­
sembocadura en otro río, mar o lago, las 
clasificamos como verticales. 

10. La inestabilidad o no del medio la hemos 
enfocado no desde el propio elemento so­
bre el que se actúa, sino en base a la incer­
tidumbre que los factores externos puedan 
repercutir de una manera u otra en la acti­
vidad. Con esto queremos dejar claro, que 
el practicante trata de conocer y adaptarse 
a la actividad que va a realizar, tratando de 
que el medio sea lo más estable y controla­
ble posible ---el que quiera hacer parapente 
sabe que no se lanzará con un viento supe­
rior a 30 kmIh; ni el submarinista descen­
derá a más profundidad de la permitida-o 
Sin embargo, los cambios repentinos y sor­
presivos que se puedan dar durante la reali­
zación de la actividad y que condicionen la 
misma, sí que resultan inciertos y les da­
mos la categoría de inestables. Podemos 
clasificar en dos tipos los condicionantes 
que pueden influir en una actividad y que 
mantienen una incertidumbre sobre ella: 
factores meteorológicos como la humedad, 
la temperatura o la presión; y los fenóme­
nos meteorológicos, como el viento, la llu­
via, la nieve, las tempestades o las heladas. 
También consideramos inestables aquellas 
actividades en que la orografía del terreno 
es muy variable y que es una incertidumbre 
constante el desarrollo de la misma, como 
el ráfting, el monopatín o el 4x4. 

11. Hemos considerado hedonistas las que el 
desarrollo de la actividad no está basado en 
un gran esfuerzo energético y generan una 
sensación de placer y bienestar. Por contra, 
las actividades en las que predomina el asce­
tismo, se caracterizan por ser necesaria una 
mínima condición física para su desarrollo 
además de realizar un esfuerzo físico que va­
ría en función de cada actividad. 

12. En las actividades físicas de aventura en 
la naturaleza no existe un riesgo real a di­
ferencia de los que opina la mayoría de la 
población. La tecnología ha logrado que 
los artefactos y materiales sean más eficaces 
y seguros eliminando o disminuyendo el fac­
tor riesgo. Sin embargo, sí que hemos de 
considerar la sensación de riesgo, ya que 
pese a aumentar la seguridad y el control de 
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la actividad, existe una sensación de vacío, 
un desequilibrio y un vértigo que hacen que 
el practicante libere gran cantidad de adrena­
lina. Se produce un descontrol controlado. 

13. El avance de la ciencia y el progreso tecno­
lógico han conseguido mejorar la calidad de 
los aparatos mecánicos, aumentando su se­
guridad, logrando un mejor control y adapta­
bilidad al hombre, reduciendo su peso, 
logrando una mayor vistosidad y estética, 
etc. 

14. Somos conscientes de que existen muchas 
más actividades, algunas muy consolidadas 
y otras de reciente aparición, pero hemos tra­
tado de escoger una muestra representativa 
en función de los parámetros que hemos es­
tablecido previamente. De esta manera, en el 
apartado de grupos de prácticas damos por 
sentado que se incluyen las actividades que 
cumplen los criterios anteriores pese a que 
no salgan en esta clasificación. Por ejemplo, 
en el grupo AG3 (motor) se incluyen otras 
actividades como esquí acuático, minio­
verkraft, esquí a propulsión o jetski; en el 
grupo T9 (monopatines) también pertenecen 
el skateboard, los patines a vela, y los 4 en 
línea. 

15. Es evidente que no todas las actividades 
causan el mismo deterioro; son mucho más 
degradantes los "todo terreno" que el 
trékking. 
Influye de manera determinante la forma­
ción del practicante; es necesario que éste 
tenga una sensibilidad ecológica y de respeto 
por el hábitat sobre el que realiza la activi­
dad, debiendo, asimismo, conocer la natura­
leza para saber como podemos \legar a 
perjudicarla. 
El número de practicantes condiciona que 
una zona esté más o menos degradada. 
La accesibilidad a una determinada zona 
permite aumentar el número de veces que se 
repite esa actividad, así como su belleza, 
cuya consecuencia es de un deterioro conti­
nuado. 
La reversibilidad de los impactos. La huella 
de una bota de trékking desaparece en minu­
tos, mientras que la senda abierta por una 
rueda de todo terreno puede durar mucho 
tiempo. 
La asociación ecologista Aedenat ha elabo­
rado un informe en el que analiza este fenó­
meno, y destaca una serie de agresiones 
relacionadas directamente con la práctica de 
estas actividades: compactación del suelo; 
riesgos erosivos; daños a la morfología del 
terreno; deterioro de la vegetación; molestias 
a la fauna; daños sobre el paisaje; vertido de 
basuras; daños a fincas ganados y cultivos; 
contaminación atmosférica; contaminación 
del suelo; contaminación de las aguas; con­
taminación acústica; riesgo de atropello a 
personas y fauna; riesgo de incendios; daños 
a caminos rurales. Sin lugar a dudas, las acti­
vidades que presentan unos mayores índices 
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de agresión ecológica son todas aquellas que 
utilizan un motor de explosión como fuente 
de energía. 

16. La sociedad posmodema es de un marcado 
carácter individualista a diferencia de la mo­
dema donde primaba lo colectivo. Este indivi­
dualismo viene reflejado y se identifica en 
estas actividades, donde la vivencia de las sen­
saciones y emociones es siempre personal. 

17. Parece clara la relación, máxime cuando el 
interés del participante es encontrar una si­
tuación de libre armonía, relajante y placen­
tera, busca unas condiciones estables, con 
poca incertidumbre, donde le de tiempo a 
disfrutar de la actividad, del paisaje, sentir el 
máximo tiempo posible la esencia de volar, 
conocer las profundidades marinas o cami­
nar por la montaña. Por otro lado, cuando el 
practicante busca sensación de riesgo, dese­
quilibrio, estrés, encuentra más emoción 
cuando el medio es cambiante; cuando reci­
be mucha información y tiene que decidir en 
pocos instantes; cuando la incertidumbre que 
presenta la naturaleza condiciona la activi­
dad. 
Cabe destacar que las actividades más estre­
santes como el puénting o el vuelo libre, ca­
recen de incertidumbre respecto al medio, es 
decir, que no existe ningún agente externo 
que condicione la actividad salvo la grave­
dad. 

18. Pese a su carácter libre y sin normas de las 
"AFAN", la gran fuerza que tiene el deporte 
todavía en nuestra sociedad, se está intentan­
do deportivizar algunas de estas actividades, 
reglamentándolas, llevándolas a competi­
ción, y en ocasiones incluso homogeneizan­
do el medio sobre el que se desarrollan, 
pasando de un medio natural a un espacio to­
talmente artificial: son las competiciones de 
escalada en rocódromos, o la competición de 
windsurf celebrada en el Palau Sant Jordi de 
Barcelona no hace demasiado tiempo. Las 
carreras de orientación suelen ser competiti­
vas; la vela de competición es un deporte 
olímpico; recientemente se esta celebrando 
el campeonato de España de bicicleta de 
montaña que dura una semana por una parte 
de la península. Sin embargo la auténtica 
idiosincrasia de estas actividades es realizar­
las en libertad, sin estar sujeto a normas ni 
reglamentos, sin determinar el espacio, tan 
solo por el mero hecho de sentir el placer de 
volar o experimentar una sensación de vacío 
o deslizarte por nieve virgen. 

19. El cuerpo informacional indica la capaci­
dad del practicante de estas actividades de 
recibir la información que le viene del exte­
rior, a veces en grandísimas cantidades, y a 
su vez emita una respuesta adecuada para 
cada situación. El cuerpo energético repre­
senta el esfuerzo físico que debe realizar el 
practicante para llevar a cabo la actividad. 

20. De todas formas, no podemos olvidar que 
todas las actividades son más o menos de-
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gradantes para la naturaleza, atendiendo a 
los criterios antes expuestos en la nota n° 15. 

21. A diferencia de los que utilizan un soporte 
mecánico para realizar la actividad. En éstos 
la energía viene generada por el propio prac­
ticante, mientras que en aquéllos es el propio 
artefacto el que posibilita la actividad a tra­
vés del viento, la gravedad, etc., y sin esfuer­
zo físico intenso del practicante. 

22. Podemos determinar que las "AFAN" tien­
den en su mayoría hacia un deslizamiento, 
entendido como la pérdida del control y el 
desequilibrio que produce placer como fin 
buscado por sus practicantes y asociado a la 
mentalidad de la juventud de la sociedad 
posmoderna actual. Fundamentalmente son 
de una dimensión emocional hedonista, aun­
que las que requieren mayor esfuerzo, o más 
ascéticas, también pretenden disfrutar del 
placer que ofrece la actividad en sí. El placer 
de contemplar un lago subterráneo o de des­
lizarse por nieve virgen a través de un bos­
que con esquís telemark, etc. 
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Resumen 

Se propone una clasificación de las ac­
tividades deportivas en el medio natural 
que permite ordenarlas en ocho grupos, 
con unas características claras y con­
cretas en cada uno de ellos. 

Palabras clave: actividad depor­
tiva, medio natural, determinan­
tes, trayectoria, plano, elemento, 
contacto, desplazamiento, ener­
gía, acción, ecosistema. 
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PROPUESTA DE CLASIFICACIÓN DE 
LAS ACTIVIDADES DEPORTIVAS EN 

EL MEDIO NATURAL 

Asimismo dar las gracias a los alum­
nos del INEFC de Barcelona que con 
sus aportaciones hayan podido facili­
tar el camino de este artículo, en es­
pecial a Dani Ramírez. 

Objetivo 

La finalidad de esta propuesta de cla­
sificación es ordenar el conjunto de 
actividades deportivas que se realizan 
en el medio natural, para orientar su 
estudio y la actuación en el campo de 
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la planificación, la promoción, la 
práctica y la enseñanza. 

Marco conceptual 

El ténnino deporte recoge los conceptos 
actividad física, competitiva, recreativa, 
expresiva, lúdica, reglada, catársica, téc­
nica, táctica ... y sin un objetivo práctico­
utilitario inmediato. Pero hay quien con­
sidera "deporte" cualquier actividad 
física. De hecho, muchas acepciones 
aplicadas al ténnino deporte puede po­
nerse o sacarse sin que cambie sustan­
cialmente su concepto. 
¿Podemos considerar deporte una ac­
tividad física no competitiva y exenta 
de reglas? Pensamos que sí, ¿quien 
corre una hora por el campo, no hace 
deporte? Si no fuéramos tan puntillo­
sos y utilizáramos más el ténnino de­
porte estaríamos más cerca de la rea­
lidad social presente. 
Actualmente, la práctica deportiva en 
el medio natural se llama de fonna 
genérica deportes de aventura, y a ve­
ces deportes de riesgo. 
La aventura podría deftnirse como "la 
vivencia de una actividad al límite de las 
posibilidades controlables del practican­
te", y no depende del deporte o la activi­
dad en sí. Es decir, en un grupo el lí­
der/monitor puede controlar las 
diferentes situaciones que se presentan y 
en cambio el grupo vivirlas a diferentes 
niveles. Cualquier elemento del grupo 
que lo viva de forma no controlada, pue­
de provocar situaciones traumáticas, o 
accidentes, que en ningún caso favorez­
can la práctica posterior ni la populariza­
ción de la actividad. 
Hablar de deportes de aventura quizás 
no es demasiado afortunado. Un se­
ñor no habituado al campo puede vi­
vir una verdadera aventura haciendo 
vivac una noche al lado de casa, 
mientras que otro necesitará irse al 
Everest. En un mismo grupo la aven­
tura puede vivirse de fonna muy dis­
tinta, por lo tanto, hay que adaptar 
siempre la diftcultad al nivel del indi­
viduo con menos posibilidades. 
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Sin embargo, denominar deportes de 
riesgo a este "paquete" de actividades 
tampoco es demasiado adecuado ni 
favorece su difusión. El riesgo no de­
pende tanto de la práctica deportiva 
como de la diftcultad de ejecución in­
terrelacionada con otros factores, de 
los cuales los más significativos son 
los ambientales (climáticos, meteoro­
lógicos, orográftcos, etc.). 
Si las entidades locales deciden pro­
mocionar estos deportes es, sin duda, 
por la influencia positiva sobre el de­
sarrollo socioeconómico de su comu­
nidad. De entrada les interesa una 

II PARTE: ESTUDIOS EMPÍRICOS 

masa de practicantes representativa 
de una población variada, después, si 
hace falta, podrán seleccionar las 
franjas poblacionales que más satisfa­
gan sus intereses. No les favorece una 
denominación de la actividad que ya 
seleccione de entrada una tipología de 
practicante, porque si después se de­
muestra que no interesa a este usua­
rio, o resulta una masa insuficiente, 
sería muy difícil cambiar la dinámica. 
La naturaleza se deftne como el con­
junto de cosas que confonnan el uni­
verso y de las fuerzas que operan en 
éste (Diccionario General de la Len-
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gua Castellana y Diccionari General 
de la Llengua Catalana). De hecho 
podemos considerar que todo lo que 
existe es naturaleza. 
Natural es todo lo que ha producido la 
naturaleza, se opone a artificial para di­
ferenciarlo de lo que ha producido el 
hombre. El medio es el elemento en el 
que vive un ser o conjunto de seres. El 
medio natural, en el sentido más estric­
to, sería el conjunto de elementos, o de 
espacios naturales, no modificados ni 
alterados por el hombre. Pero como ya 
no quedan espacios con estas caracte­
rísticas, podríamos considerar medio 
natural o entorno natural: 
• El espacio o elemento no modifica­

do por el hombre (la alta montaña 
en nuestras latitudes). 

• El espacio en que el entorno no ha sido 
excesivamente modificado por la mano 
del hombre (la montaña en general). 

• El espacio que ha sido muy explorado 
y modificado, pero en el que ha cesa­
do la actividad humana fundamental 
(agrícola, ganadera, minera, etc.). 

Son representativos del tercer grupo to­
dos los espacios o terrenos que antes se 
cultivaban y ahora se han abandonado 
(el terreno conserva los bancales, ha-
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zas, márgenes hechos por el hombre, 
pero al cesar la actividad fundamental 
crecen los arbustos y el bosque), tam­
bién se pueden incluir canteras aban­
donadas, montañas de ganga, etc. 
Como conclusión de esta revisión 
proponemos: 
• Utilizar los términos "actividades 

deportivas" en lugar de "activida­
des físicas" y "medio natural" en 
lugar de lugar de "naturaleza". 

• No utilizar el término "aventura". 

Marco teórico 

A la hora de buscar factores que puedan 
utilizarse para clasificar las actividades en 
el medio natural podríamos diferenciar dos 
grupos. Uno representado por todos aque­
llos elementos que determinan la actividad, 
que hacen que sea como es, y el otro repre­
sentado por aquellos elementos que condi­
cionan la actividad, que hacen que tome un 
estilo u otro. 
Los factores que determinan la actividad 
sirven para clasificarla, y orientar su estu­
dio, el desarrollo y la enseñanza, y los 
factores que la condicionan permiten or­
denar el escenario de operaciones, mejo-

rar la seguridad y neutralizar el posi­
ble riesgo que puedan comportar. En 
este artículo sólo haremos referencia 
a los elementos determinantes. 
Cuando se realiza actividad deportiva 
en el medio natural siempre están pre­
sentes, como mínimo, tres elementos: 
el practicante (P), el material (M) y el 
espacio de práctica (E). (Figura 1) 
Por lo tanto, cuando se analiza esta 
realidad siempre debe hacerse desde 
una perspectiva sistémica que tenga 
en cuenta, como mínimo tres factores. 
Casi todas las actividades deportivas en 
el medio natural realizan desplazamien-

Figura 1 

tos; éstos determinan las posibilida­
des de relación del practicante y faci­
litan las relaciones entre los practi­
cantes y entre ellos y el entorno. 
Las posibilidades de relación de los prac­
ticantes están condicionadas por el tipo 
de trayectorias que se utilicen, el plano 
sobre el que se actúe, el tipo de elemento 
sobre el que se realiza el contacto y la 
forma como se realiza. Estos factores 
conforman los determinantes de la activi­
dad deportiva en el medio natural. 
La ampliación y mejora de las rela­
ciones de los practicantes va ligada a 
la utilización del material. Las relaciones 
entre los practicantes están condicionadas 
por los tipos de acciones que deciden reali­
zar, ya sean individuales, imbricadas o en 
equipo. La calidad de las relaciones entre 
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TRAYECTORIA BIDIMENSIONAL TRIDIMENSIONAL 

PLANO HORIZONTAL VERTICAL INESTABLE 

ELEMENTO ESTABLE INESTABLE ESTABLE 

CONTACTO DIRECTO INDIRECTO DIRECTO INDIRECTO DIRECTO INDIRECTO DIRECTO INDIRECTO 

DESPLAZAMIENTO CAMINANDO RODANDO NADANDO FLOTANDO ESCALANDO RAPELANDO SUMERGIEN- VOLANDO 

DESLIZANDO DESLIZANDO TREPANDO DO 

CABALGANIX 

ACT. DEPORTIVA Excursionismo BIT Barranquismo Piragüismo Ese. Libre Rapel Pulmón libre Aerostación 

(1) Tresc Cicloturismo Natación Ráfting Esc. Artificial Asegurar Submarinismo Paracaidismo 

Supervivencia Trial Hidronineo Ese. Hielo Puéntiog Parapent 

Caza Patines ruedas Vela Windsurf Esc. Deportiva Góming Ala delta 

Pesca Esqui Esqui acuático Espeleología Vuelo siom. 

TIrO con arco Equitación Vuelo 

Orientación Trineos, perros Ultraligero 

Buscar setas 4x4 

Caza fotográ{. Patines hielo 

Motonieve 

Snowboard 

Quads 

(1) El cuadro ordena los factores determinantes. La relación de deportes no es completa, sólo es una muestra 

Cuadro 1. Determinantes de lo adividad deportivo en el medio natural 

los practicantes y el entorno vendrá 
detenninada por la fonnación am­
biental que tengan. Este conjunto de 
factores constituye los detenninantes 
didácticos de la actividad deportiva 
en el medio natural. 

Determinantes de la actividad 
deportiva en el medio natural 

Trayedoria 
Los humanos siempre hemos realiza-
do trayectorias en dos dimensiones, 
sólo la tecnología moderna ha permi­
tido poderlas realizar en tres dimen­
siones. Este hecho nos pennite agru­
par las actividades que tratamos en 
dos grupos, actividades que sólo pue­
den utilizar trayectorias bidimensio­
nales y actividades que pueden utili­
zar trayectorias tridimensionales. 

Plano 
Las trayectorias bidimensionales pode-
mos realizarlas, fundamentalmente, en 
un plano horizontal o en uno vertical. 
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Elemento 
El elemento sobre el que actúa puede 
ser estable (tierra, roca, nieve, hielo) o 
inestable (agua, aire). Lo consideramos 
estable cuando pennite soportar nuestro 
peso y realizar un movimiento fácil, e 
inestable cuando no aguanta nuestro 
peso y dificulta el movimiento. 
En el plano horizontal podemos ac­
tuar sobre los dos tipos de elementos 
mientras que en el plano vertical sólo 
sobre elementos estables. Las trayec­
torias tridimensionales sólo son posi­
bles sobre elementos inestables. 

Contado 
El contacto sobre cualquier elemento 
puede ser directo o indirecto (cuando 
utilizamos algún aparato para mejorar 
el rendimiento). Tanto en las trayecto­
rias bidimensionales como en las tridi­
mensionales podemos realizar activida­
des con contacto directo o indirecto. 

Desplazamiento 
Podemos desplazarnos caminando, 
rodando, deslizándonos, cabalgando, 

nadando, flotando, escalando, rape­
lando, sumergiéndonos o volando. 
(Ver cuadro 1). 

Determinantes didácticos de la 
actividad deportiva en el medio 
natural 

Energía 
El material y el equipamiento penniten 
adaptamos a la diversidad de espacios y 
sus cambios respectivamente. La utili­
zación del material siempre ha estado 
asociada a una tecnología que pennite 
realizar un trabajo y rentabilizar las 
energías disponibles, generalmente por 
medio de una máquina. El equipamien­
to nos protege de los cambios que se 
producen en los espacios de práctica, 
fundamentalmente debidos a factores 
meteorológicos. 
Los detenninantes energéticos penniten 
clasificar las actividades deportivas en 
el medio natural en siete grandes gru­
pos. Cada uno de ellos presenta unas 
características diferenciadoras y queda 
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delimitado por una tecnología de so­
porte, unos contenidos teóricos y unas 
líneas de comunicación con el entor­
no. La tecnología de soporte es im­
prescindible para poder realizar la ac­
tividad y fundamental para fabricar el 
material, conocer sus prestaciones y 
saberlo utilizar y mantener. 
Esta tecnología ha permitido ampliar 
nuestros campos de relación y comu­
nicación de forma variada, rápida y 
cada vez más segura. Las prácticas de 
actividades subacuáticas y aéreas, y 
en un futuro las posibles siderales, ac­
tividades representativas de la era 
contemporánea, son las únicas que 
permiten movimientos con trayecto­
rias tridimensionales. Para poder rea­
lizar estos movimientos hay que apro­
visionar 02 y/o disminuir o anular la 
gravitación, y la tecnología implícita 
es la más sofisticada. 
A la hora de aprender algunas activida­
des se hace imprescindible conocer unos 
contenidos teóricos, en función de la tec­
nología utilizada (por ejemplo, si se 
practica parapente, no se puede volar sin 
la supervisión de un monitor si no se sa­
ben valorar las condiciones aerológicas 
de vuelo; si se practica inmersión, no se 
puede realizar sin conocer las caracterís­
ticas de una descompresión y las conse­
cuencias de hacerla incorrecta), y unos 
conceptos físicos básicos necesarios para 
entender los componentes mecánicos de 
las fuerzas implicadas. 
La tecnología de una máquina adapta 
nuestro cuerpo a unas condiciones deter­
minadas y aumenta nuestro campo de 
acción, pero añade dificultad a nuestro 
movimiento y se interpone entre los estí­
mulos que intercambiamos con el entor­
no. Este hecho condiciona unas líneas de 
comunicación con el entorno, y, por lo 
tanto, todo proceso didáctico que impli­
que a una máquina debe enseñar a sentir 
el entorno a través de ella. 
La energía necesaria para poder realizar 
las diferentes actividades puede ser: 

1. Autogenerada: 
o La energía necesaria para realizar la 

actividad es generada por el propio 
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practicante. El cuerpo humano es 
motor (musculatura) y es máquina 
Guegos de palancas). 

o El practicante no se sirve de ningu­
na máquina externa a él para mejo­
rar el rendimiento en lugares o 
actividades a losllas que no está 
adaptado (ejemplo: excursionsimo, 
orientación). 

2. Generada: 
2.1. Animal: 
o La energía necesaria para realizar la 

actividad es generada por un animal. 
o Las fuerzas que genera el animal 

son utilizadas para correr, estirar o 
cargar. El animal puede utilizarse 
como motor (perros traccionando 
un trineo) o como motor y máquina 
(equitación). 

2.2. Entorno: 
o La energía necesaria para realizar la 

actividad se obtiene del entorno. 
• Se utiliza una máquina para dar 

rendimiento a las fuerzas resultan­
tes y adaptarse a las condiciones 
desfavorables del entorno. 

2.2.1. Gravitacional: 
o Se utiliza la energía potencial 

gravitatoria para conseguir un 
trabajo. 

o La máquina transforma la fuerza de 
la gravedad en un desplazamiento 
(ejemplo: esquí alpino, una plancha 
de surfde nieve). 

2.2.2. Hidráulica: 
o La energía es generada por el movi­

miento del agua. 
o La fuerza del agua puede servir para 

flotar, propulsar, maniobrar un apara­
to o interferir en su movimiento. 

o La máquina tanto puede ser una 
embarcación como nuestro propio 
cuerpo (ejemplo: bajar por un rápi­
do, piragüismo~e aguas bravas). 

2.2.3. Eólica: 
o La energía es generada por el movi­

miento del aire. 
o La fuerza del aire puede servir para 

alzar, propulsar, maniobrar un apara­
to o interferir en su movimiento. 

o La máquina puede ser una vela, una 
ala o una hélice. 

2.2.4. Solar: 
o El sol genera energía. Pero todavía 

no disponemos de tecnología sufi­
cientemente eficiente que permita 
aprovechar esta energía para la 
práctica deportiva. 

2.3. Motor: 
o La energía necesaria para realizar la 

actividad es generada por un motor 
externo al practicante. 

o Las fuerzas que genera el motor ex­
terno son aplicadas a una máquina 
que los transforma y adapta. Ejem­
plo: trial, quads, motonáutica. 

Acción 
La interrelación de acciones de los 
practicantes determina tres tipos de 
prácticas bien diferentes. 

1. 1ndividual. 
o El practicante actúa en solitario. 
o Es libre de realizar las trayectorias 

que quiera. 
o Nadie le condiciona el movimiento 

básico de su actividad. 
o Todas las decisiones que tome sólo 

le afectan a él. 

2. Imbricada. 
o El practicante actúa en grupo, nor­

malmente muy reducido. 
o Las trayectorias deben realizarlas 

conjuntamente. 
o El movimiento básico de la activi­

dad está condicionado por los pro­
pios compañeros, en una acción 
generalmente conjunta (K2). 

o Todas las decisiones afectan a to­
dos por igual. 

3. En equipo. 
o El practicante actlÍa en grupo. 
o Hay una trayectoria comlÍn, pero a 

su alrededor los practicantes dispo­
nen de una cierta autonomía. 

o No siempre los movimientos básicos 
de la actividad condicionan los de sus 
compañeros, por acciones generalmen­
te alternadas (cordada, expedición). 

o Todas las decisiones afectan a to­
dos en diferentes grado y forma 
desproporcionada. 
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ENERGÍA ACCiÓN ECOSISlEMA 

A GENERADA I I E P F L E C R C F A P A D D A U 
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ACT. DEPORTIVA 
(1) 

Excursionismo X X X X X X X X X 

Bicicleta todo temno X X X X X X X X X X 

Esquí nórdico X X X X X X X X 

Esquí alpino X X X 

Esquí acuático X X X X X X 

Piragüismo a. bravas X X X X X X X X 

Vela X X X X X 

Puénting X X X 

Submarinismo X X X X X 

Parapente X X X X X X X X X 
.. 

(1) Este cuadro penrute onentar la enseñanza de cada actlV1dad y ver los elementos que henen en canun. La relaCión de deportes es una muestra. 

Cuadro 2. Determinantes didácticos de lo atlividad deportivo en el medio natural 

Ecosistema 
Como las actividades se realizan en 
un espacio, y generan energía, afectan 
y modifican el entorno. El entorno 
natural es un sistema fácilmente mo­
dificable y la calidad de relaciones 
entre practicantes y entorno estarán 
condicionadas por los conocimientos 
que los practicantes tengan sobre el 
medio. 
Las características del ecosistema en 
el que se realice la práctica deportiva 
habrán de condicionar la planifica­
ción, práctica, promoción y enseñan­
za de las actividades realizadas en el 
medio natural. Los practicantes deben 
asumir que cuando realizan una prác­
tica en el medio natural ellos mismos 
forman parte del ecosistema, y que lo 
deben conocer para poderlo respetar y 
cuidar. Los ecosistemas más suscepti-
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bIes de ser alterados por la práctica 
deportiva son: 
1. Pelágico: el mar en su conjunto. 
2. Fluvial: los ríos y sus márgenes. 
3. Lacustre: los lagos con el agua y 
sus alrededores, con el litoral de nivel 
de caudal de agua estable. 
4. Embalse: masa de agua y alrededo­
res, con litorales de nivel de caudal de 
agua fluctuante. 
5. Ciénaga: acuíferos, zonas pantano­
sas y áreas de influencia. 
6. Rupícola: propio de las roquedas. 
7. Cavernícola: cuevas y cavernas. 
8. Forestal: espacios con masas de 
bosques. 
9. Arbustivo: espacios con vegetación' 
de arbustos y sin bosque. 
10. Praderativo: espacios con vegeta­
ción exclusivamente herbácea, des­
provista de vegetación arbórea y ar­
bustiva. 

11. Agrícola: espacios de cultivo. 
12. Desierto árido: espacios con esca­
sa vegetación y el suelo erosionado. 
13. Desierto frío: espacios con escasa 
vegetación y suelo no erosionado 
pero casi siempre cubierto de nieve. 
14. Alta montaña: a partir de más de 
3.000 m de aHura. 
15. Urbanizado: espacios modifica­
dos, adaptados y explotados por el 
hombre. (Ver cuadro 2). 
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Resumen 

Se analiza la oferta empresarial de ac­
tividades físicas de aventura en la na­
turaleza en Cataluña, así como su de­
manda y difusión social siguiendo 
algunos de los resultados aportados 
por Miranda, Olivera y Mora (1995). 
La muestra la forman (a) datos reco­
gidos de las empresas registradas en 
el sector, (b) encuestas se!Diestructu­
radas efectuadas a empresarios del 
sector, (c) encuestas a no usuarios es­
tratificadas según la provincia catala­
na, (d) artículos periodísticos selec­
cionados, y (e) trípticos publicitarios 
de empresas. Esta muestra fue anali­
zada mediante métodos de análisis de 
contenidos y análisis estadístico. 
Los resultados sugieren el número de 
empresas del sector, sus servicios, su 
evolución histórica, situación geográ­
fica, trabajadores por temporada, ser­
vicios, etc. También muestran una 
evaluación de las estimaciones del 
volumen de usuarios, su tipología se­
gún edad, sexo, origen geográfico, 
motivaciones, etc. Por otro lado, tam­
bién se evalúan los contenidos más 
desarrollados por los artículos perio­
dísticos, la publicidad empresarial y 
su grado de influencia, y la de otros 
medios informativos. 

Palabras clave: actividades físi­
cas de aventura en la natura­
leza, Catalunya, empresas, 
usuarios, ''mass media", marke­
ting. 
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ANÁLISIS DEL ÁMBITO 
EMPRESARIAL Y DE LA DIFUSIÓN 

SOCIOCULTURAL DE 
LAS ACTIVIDADES DE AVENTURA 

EN LA NATURALEZA 

Introducción 

Durante los últimos años las empre­
sas con servicios de actividades físi­
cas de aventura en la naturaleza proli­
feraron más en Cataluña que en el 
resto del Estado. Esto podría ser debi­
do a que esta comunidad contaba con 
unas determinadas condiciones oro­
gráficas, hidráulicas, climáticas, etc., 
pero también, con otras sociogeográ­
ficas y económicas, infraestructuras y 
servicios complementarios, etc. 
Este acontecimiento aún es muy va­
riable, y depende de múltiples facto­
res que, por desgracia, provocan in­
certidumbre sobre el futuro de sus 
servicios y su estructura; una cuestión 
que seguramente muchos implicados 
desearían reducir. 
Por otro lado, muchos de los puntos 
geográficos catalanes donde se desa­
rrollan las prácticas cuentan histórica­
mente con caracteres agrícolas, gana­
deros y de montaña, y con 
ecosistemas desarrollados y singula­
res. Han ido variando y diversifican­
do más la utilización del suelo, y 
muestran un receso del volumen de la 
población, junto con una diferencia­
ción socioeconómica y cultural. Esto 
facilita que en estas poblaciones aún 
sea más apreciada y relevante la opti­
mización y el conocimiento de las in­
teracciones con el fenómeno de las 
actividades físicas de aventura en la 
naturaleza ... 
Si se desea facilitar un buen desarro­
llo de este ámbito y las zonas más 
afectadas por éste, consideramos lógi­
co intentar que los instrumentos diri-

gidos a su conocimiento, control, re­
gulación o normativización aún man­
tengan muy activa su capacidad de 
actualización, mejora y adaptación a 
cada realidad. 
Las investigaciones que a continua­
ción se describen tenían como objeto 
analizar (a) la oferta empresarial di­
rectamente vinculada con las activi­
dades físicas de aventura en la natura­
leza, (b) una parte de la demanda de 
estas prácticas y (c) los mecanismos 
de difusión de este fenómeno. 
Aparte de las investigaciones citadas, 
consideramos interesante señalar el 
interés de otros que también forman 
parte del citado estudio (Miranda, 
Olivera y Mora, 1995), pero que no 
describiremos ahora, por su gran vo­
lumen y muy diferente tratamiento de 
datos. Por ejemplo, nos referimos a 
una aproximación sociohistórica al 
fenómeno, a un registro de las inter­
pretaciones y percepciones por parte 
de una muestra de practicantes, o a la 
contrastación con el resto de los estu­
dios, investigaciones e interpretacio­
nes del fenómeno. 

Metodología 

Universo analizado 
El censo de estas empresas en Catalu­
ña cambia cada temporada y en el 
momento de su análisis (segundo se­
mestre de 1993) su actualización era 
relativa. Muchas de las empresas re­
gistradas estaban poco o nada activas. 
Por otro lado, la estructura y caracte­
rísticas de esta oferta empresarial fue 
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Figura 1. Evolución temporal de la creación de empresas (n= 76 empr.) (Miranda, Olivera y Mora, 1995) 

difícil de evaluar y definir globalmen­
te, por la dispersión y poco registro 
de sus elementos: infraestructuras, 
personal y servicios, localización de 
su actuación, etc. 
Siguiendo con el otro objeto de estu­
dio, se evaluó el universo de la de­
manda de los servicios al inicio de la 
investigación (segundo semestre de 
1993). Éste se consideró que incluía 
la población de Cataluña y también 
una parte indefinida de la que se si­
tuaba fuera de ella. Quedaba un uni­
verso muy amplio, dado que no se te­
nían datos con los que se pudiera 
localizar y seccionar más la población 
con un mínimo de rigor. Las fuentes 
de difusión social de este fenómeno 
también deberían referirse al citado 
universo que resultó siempre excesi­
vamente amplio para nuestras capaci­
dades de análisis. 

Muestra 
Se analizaron 155 empres'as catalanas 
con servicios en los que se realizaban 
actividades físicas de aventura en la 
naturaleza. Éstas se estudiaron duran­
te el primer semestre de 1994, vía 
postal, mediante cuestionarios abier­
tos y semiestructurados de los que 76 
fueron contestados (49%). Las cues­
tiones hacían referencia a la estructu­
ra y características de sus empresas, 

apwüs, Educoción Fisico y Deportes 1995 (41) 130·136 

las perspectivas de futuro del sector o 
de los servicios, las tipologías de sus 
usuarios, sus motivaciones, etc. 
Se analizó la publicidad del sector en 
los trípticos de 58 empresas catalanas 
durante e.J. primer semestre de 1994. Se 
evaluaron según sus contenidos en el 
texto, estructura y diseño de iconos. 
Se realizó un análisis de todos los ar­
tículos periodísticos vinculados con 
estas prácticas y que fueron publica­
dos entre 1988 y 1993 en determina­
das publicaciones de gran tirada. Del 
ámbito estatal, se analizaron El País y 
Cambio 16; de la prensa catalana se 
analizó La Vanguardia, y varios perió­
dicos de ámbito provincial. La muestra 
incluía un total de 40 artículos. 
Se analizó mediante encuestas una 
muestra de 800 no practicantes en 
1994. La muestra fue aleatoria estrati­
ficada según cada provincia de Cata­
luña. Las cuestiones hacían referencia 
a las causas y circunstancias que pro­
vocaban que no se practicara, y el 
ámbito informativo principal por el 
cual se conocían estas prácticas -si 
se conocían. 

Resultados 

A continuación, presentamos los re­
sultados que consideramos más signi-

II PARTE: ESTUDIOS EMPÍRICOS 

ficativos, ordenados según los tipos 
de contenido. 

Resultados referidos a la estrudura y 
caraderísticas del sedor empresarial 
Las empresas que contestaron (n=76), 
se crearon principalmente durante los 
últimos cinco años en una progresión 
muy acelerada (ver figura 1). Entre 
1990 y 1994 se crearon un 52,64% de 
las empresas, y un 36,84% entre 1985 
y 1990. Sólo un 5,26% se crearon en 
los dos períodos de cinco años entre 
1970 y 1979, Y ninguno entre 1980 y 
1984. 
Las perspectivas de futuro del sector 
se prevén así por los mismos empre­
sarios (n=76): 
• Habrá una selección de las empre­

sas en función de la calidad 
(26,32%). 

• Habrá un ligero incremento de par­
ticipantes, sin llegar a la masifica­
ción y con altibajos (21,05%). 

• Se producirá una estabilización del 
sector (21,05%). 

• Habrá una mejora (sin más datos) 
(10,03%). 

• Irá mal si no se solucionan determi-
nados aspectos profesionales 
(5,26%). 

• Habrá un reciclaje de las activida-
des (2,64%). 

Según los mismos empresarios, el 
sector progresará si mejoran ciertas 
condiciones actuales: 
• Las ayudas económicas directas 

(subvenciones, ayudas para crear 
empresas, general) o indirectas 
(respuesta múltiple) (57,89%). 

• La imagen de la empresa y su en­
torno (seguridad, mejor imagen del 
país en Europa, mejora de la cali­
dad) (47,39%). 

• Una mejor formación profesional 
(cursos formativos, regulación y 
homologación de títulos, clarifica­
ción de la profesión) (26,32%). 

• Reducción de los trámites adminis­
trativos (18,34%). 

• Infraestructura de accesos y aloja­
miento (15,79%). 

• Promoción de la zona (15,79%). 
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Según los datos recogidos de empre­
sas registradas en Cataluña (n=155), 
un 34% de éstas tienen su sede em­
presarial en la provincia de Lleida. A 
continuación los porcentajes son, por 
orden decreciente, para Barcelona 
(32%), Girona (21,3%), y finalmente 
Tarragona Q.5,3%) (ver figura 2). 
La media (X) de trabajadores que po­
demos encontrar en cada empresa 
(ver figura 3) que contestó a las en­
cuestas (n=76) se sitúa alrededor de 
6,7 en temporada alta, y 6,1 en tem­
porada baja. Pero hay que tener en 
cuenta que la desviación estándar (SD) 
es elevada en ambos casos. Curiosa­
mente, destacan dos "tipos". predomi­
nantes de empresa: (a) las que presen­
tan entre uno y tres trabajadores, y que 
representan un 46% del total de empre­
sas, y (b) las que presentan entre diez y 
doce trabajadores, que representan el 
26% de las empresas. 
La práctica que más ofertan estas em­
presas (n=155), es por orden decre­
ciente y progresivo (ver figura 4): 
• La que se denomina bicicleta de 

montaña (38,7%). 
• Paseo o excursiones a caballo 

(34,2%). 
• Descenso de barrancos (27,7%). 
• "4x4" o excursiones en todo terreno 

(23,9%). 
• Excursiones a pie o trekking (23,2%). 
• Ráfting (22,6%). 
• Escalada (21,2%). 
• Piragüismo (32%). 
• Parapente, ala delta o ultraligeros 

(20% c.u.). 
• Hidrotrineo(16,1%). 
• Tiro con arco (12,9%). 
• Espeleología (12,3%). 
• Hidro-bob (10,3%). 
• Puenting (10,3%). 
• Globo aerostático (9,6%). 
• Esquí náutico y submarinismo 

(7,7% c.u.). 
• Esquí de río (3,2%). 
• Esquí de montaña (2,6%). 
• Varias actividades mezcladas, 

como ráfting de nieve, tirolina, 
windsurf, y determinadas prácticas 
deportivas (1,3%). 
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Figura 2. Distribución de les sedes empresariales (n= 155 empr.) (Mirando, Olivero y Mora, 1995) 
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Figura 3. Número de trabajadores por empresa (n = 76 empr.) (Mirando, Olivero y Moro, 1994) 
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Figura 4. Los once prácticos más ofrecidos (n = 155 empr.) (Mirando, Olivero y Moro, 1995) 
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Figura 6. Número de usuarios/empresas (n= 76 empr.) (Miranda, Olivera y Mora, 1995) 
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Figura 7. Sexo de los pradicantes (n = 76 empr.) (Miranda, Olivera y Mora, 1995) 

apunts, Educación Físico y Deportes 1995 (41) 130-136 

Un 51 % de las empresas (n=76) ofre­
cen sus servicios en forma de "combi­
nado de actividades". De esta manera, 
los usuarios pueden acceder a varias 
actividades en una sola contratación. 
El resto de empresas (49%) ofrecen 
sus servicios como actividades sepa­
radas (ver figura 5). 
La publicidad (n=58) remarcaba los 
siguientes aspectos: 
• Deporte combinado con aventura 

(32,89%). 
• Naturaleza (22,37%). 
• Diversión combinada con la eva­

sión (19,74%). 
• A ventura, profesionalidad o cultura 

(15,79% c.u.). 
• Naturaleza combinada con deporte 

(10,53%). 
• Seguridad, novedad, educación 

(6,58% c.u.). 
• Tradición, ecología, recreativo, 

riesgo controlado (3% c.u.). 
• Turismo, agroturismo, emoción, 

trato personal (2,63% c.u.). 
• Serenidad y harmonía, filosofía 

(1,32%). 
Los lemas publicitarios sólo los utili­
zaban un 18,42% de los trípticos, . y 
entre ellos, los más usuales eran: 
• "aventura y ... " (42,83%). 
• "para todos" (21,43%). 
• "deporte" (21,43%). 
• "diversión" (14,29%). 
• "naturaleza" (14,29%). 
• "engancharse" y "adrenalina" 

(14,29%). 

Resultados referidos a los usuarios y 
la demanda social de estas prádicas 
El número -de usuarios por empresa 
que más predomina (n=76), es de 500 
a 1.000 usuarios por año (40,79%). 
Sólo un 11,84% de las empresas agru­
pan a menos de 100 usuarios anuales, 
lo mismo para aquellas que agrupan 
entre 100 y 500. Un 19,74% de las 
empresas agrupan entre 1.000 y 5.000 
usuarios, y un 15,79% más de 5.000 
usuarios (ver figura 6). Esto implica 
que el número de participantes anua­
les se sitúa en 1993 sobre los 150.000 
en este sector empresarial. 
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El sexo de estos usuarios es masculi­
no en el 62,22% de los casos, y feme­
nino en el 37,78%, según la infonna­
ción obtenida de las 76 empresas (ver 
figura 7). 
El intervalo de edad que obtiene ma­
yor número de usuarios se sitúa entre 
los 25 y 34 años (25,08%). Se obser­
va aun así que existe una franja a par­
tir de los quince años hasta los 34 que 
incluye la gran mayoría de sujetos. El 
volumen de usuarios crece progresi­
vamente con la edad, hasta llegar a 
los 35 años, donde se produce un sal­
to muy marcado y la relación se 
muestra a la inversa (ver figura 8). 
El 53,11% de los usuarios proceden 
de Barcelona. Los demás, principal­
mente, vienen del resto de Cataluña 
(26,37%), Y ya, en mucho menor vo­
lumen, del resto del Estado (11,82%). 
Los practicantes provenientes de 
Francia sólo ocupan un 4,31 % del vo­
lumen de usuarios, y un 4,39% los del 
resto de orígenes (ver figura 9). 
Los sujetos que no practican (n=800) 
consideraron que no lo hacían por va­
rios motivos: un 16,77% por falta de 
tiempo libre, un 16,35% por ningún 
motivo en especial, un 14,44% por­
que no les atraen las prácticas, un 
13,59% por miedo o temor a este tipo 
de prácticas, un 11,46% por descono­
cimiento, un 9,77% por el precio o 
coste, un 7,22% indican que no saben 
con quién practicarlas. En penúltimo 
lugar, aquellos que no practican por 
pereza, con un 5,73%, y en último lu­
gar los que no las realizan por otros 
motivos (4,67%) (ver figura 10). 
Estos no practicantes consideran que la 
mayor parte de la infonnación que reci­
ben hacia este sector proviene princi­
palmente de la televisión (48,41 %). En 
segundo lugar, de las amistades 
(28,66%); o con asociaciones o grupos 
de amigos (23,99%). La prensa queda 
en cuarto lugar, informando a un 
21,87%. Sólo un 14,44% indican que 
tienen una infonnación muy escasa 
de estas prácticas o que no las cono­
cían. Otras fonnas de infonnación ya 
obtienen resultados muy divididos: a 
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Figuro 8. Edad de los usuarios (n= 76 empr.) (Miranda, Olivera y Mora, 1995) 

Figuro 9. Procedencia de los usuarios (n = 76 empr.) (Miranda, Olivera y Mora, 1995) 

Figuro 10. Motivo para no practicar (n= 800 suj.) (Miranda, Olivera y Mora, 1995) 
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Figura 11 . Fuente principal de informaci6n para 105 no usuarios {n= 800 suj.} {Mironda, Olivera y Moro, 
1995} 
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Figuro 12. Motivaciones de los usuarios según los empresarios {n = 76 empr.} {Miranda, Olivera y Mora, 
1995} 

través de revistas especializadas 
(7,64%), radio (2,97%). Curiosamen­
te, sólo un 7,22% reciben infonna­
ción principalmente a través de la pu­
blicidad de las empresas, y un 6,58%, 
de los entes públicos (ver figura 11). 
Las opiniones de los empresarios 
(n=76) en relación con los motivos 
que mueven a los practicantes indican 
que éstos son múltiples, y que no 
existen factores aislados; dichos moti­
vos están siempre relacionados entre 
sí (ver figura 12). Los contenidos más 
citados son los siguientes: 
• Naturaleza (73,68%). 
• Diversión (48,68%). 
• Aventura (42,11 %). 

apunts, Edu<oción Fí,¡<o y Deporte, 1995 (41)130-136 

• Evasión (31,58%). 
• Riesgo (27,63%). 
• Sensaciones y emociones (21,05%). 
o Novedad (21,05%). 
o Amor al deporte (11,84%). 
o Seguridad (10,28%). 
o Vacaciones-símbolo de prestigio 

(5,14%). 
o Aprendizaje (1,31 %). 
Los artículos periodísticos que analiza­
mos muestran "los deportes de riesgo y 
aventura" bajo diferentes relieves: 
o Suscitan una relación con temas 

que interesan a las personas de 
hoy en día: aventura/búsqueda de 
motivaciones elevadas/vacaciones 
activas. 

II PARTE: ESTUDIOS EMPÍRICOS 

o Indican una presencia o ausencia de 
riesgo: 
- Ponderan el riesgo, pero miti­

gándolo (riesgo controlado) o 
combinándolo con la búsqueda 
de sensaciones. 

- Afinnan con rotundidad que el 
riesgo no existe. 

- Debaten este riesgo. 
• Reafinnan su carácter popular, ase­

quible a todos, indicando además 
que no hay que tener grandes facul­
tades físicas y que es fácil aprender. 

o Remarcan la diversión que causa. 
o Destacan su carácter innovador y 

flexible. 
o Se cita la ecología, pero siempre en 

relación con la economía. 
o La preocupación por la regulación 

surge en casos de accidentes morta­
les. 

o En alguna rara ocasión lo relacio­
nan con algo mitológico. 

Interpretaciones de los resultados 

Aunque sólo eran 76 las empresas, de 
las cuales se han analizado el año de 
creación, los resultados sugieren que 
en la totalidad de los entes actuales la 
relación es similar. 
Esto nos lleva a pensar que el sector 
de actividades físicas de aventura en 
la naturaleza principalmente se habría 
creado durante estos últimos diez 
años. Del mismo modo, consideramos 
que aunque en uno de los intervalos 
analizados no se han dado creaciones, 
esto no significa necesariamente un 
crecimiento cero, sino sólo una mayor 
tendencia a serlo. 
Interpretamos que la gran desviación 
están~ar (SD) que se da sobre la me­
dia (X) de trabajadores por empresa, 
es debida a una gran diferencia entre 
empresas. Como ya hemos visto, hay 
dos grandes sectores: los que sólo 
presentan entre uno y tres trabajado­
res, y los que presentart entre diez y 
doce. 
El número de empresas que ofrecen 
una u otra práctica no indica necesa-
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riamente un mayor volumen de prac­
ticantes o de trabajadores en uno u 
otro servicio. 
Se podría dar el caso de que existie­
ran muchas empresas que ofrecieran 
una práctica "x", pero que cuenten 
con poco volumen de usuarios por 
empresa. Esto facilitaría que cada em­
presa contara con pocos trabajadores, 
y provocaría un menor número total 
de trabajadores en el sector de esa 
práctica "x". 
Por otro lado, en otras prácticas, se 
podría producir el efecto inverso: po­
cas empresas ofreciéndola, con un vo­
lumen más elevado de practicantes 
por empresa, y esto provocaría que el 
sector contara con un elevado volu­
men de usuarios y trabajadores. 
El hecho de que un importante por­
centaje de las sedes empresariales se 
encuentren en Barcelona, posible­
mente sea debido a varias razones: 
• Por un lado podríamos encontrar 

las que realizan las prácticas en la 
misma provincia de Barcelona, 
dado que ésta se encuentra próxima 
a la mayoría de los usuarios poten­
ciales, está bien comunicada, u 
otras razones. 

• Por otro lado, podríamos encontrar 
empresas que han optado por dejar 
su sede en la provincia de Barcelo­
na, pero que realizan sus prácticas 
fuera de esta provincia. Las causas 
de esta elección podrían ser varias: 
proximidad del servicio de informa­
ción al cliente, a otros servicios, 
proximidad al lugar de residencia 
de los trabajadores de la empresa y 
empresarios, etc. 

Podemos entender también que se ha 
debilitado el carácter elitista y un 
poco marginal que estas actividades 
sugerían. En las escasas ocasiones 
que conceptos como aventura o ries­
go salen a la luz, se las asocia con 
causas "nobles", como el conoci­
miento personal, la curiosidad, la 
ciencia ... En cambio, se pondera todo 
lo que es popular y asequible: seguri­
dad, necesidad de escasa preparación 
física, fácil aprendizaje, utilización 
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festiva. El riesgo queda un poco des­
mitificado. 
Interpretamos que con la difusión ac­
tual se pone de relieve el carácter in­
novador, original de estas prácticas. 
Igualmente desde los diferentes pun­
tos de vista se informa de su valor 
económico y turístico, buscando nue­
vas fórmulas -innovadoras y eclécti­
cas- como el turismo verde, el turis­
mo activo y el ecoturismo, siempre 
relacionado con la mejora de la eco­
nomía y el progreso. 

Conclusiones 

El conjunto de indicadores que hemos 
mostrado permite ver como el sector 
tiende, de manera consciente por par­
te de los empresarios, hacia su estabi­
lización en volumen de usuarios y nú­
mero de empresas, y hacia la mejora 
de la calidad de los servicios. Por lo 
tanto, tiende hacia una adaptación e 
interacción mayor y profunda entre la 
oferta y la demanda. 
En lo que se refiere a la imagen y la 
demanda de este fenómeno en lo con­
cerniente a los diferentes entes y 
agentes socioculturales analizados, 
parece que ha cambiado, siendo susti­
tuida por nuevos elementos. Por 
ejemplo, sería el caso de la idea o de­
seo de riesgo variando hacia la de es­
capada, aventura y cultura en la natu­
raleza.Paralelamente, hemos podido 
ver como la idea de poca seguridad, 
la imagen de peligro disuade a una 
buena parte de los usuarios potencia­
les, esto siempre interpretado por los 
empresarios y medios de comunica­
ción de masas. 
En conclusión, consideramos que los 
resultados que mostramos en este ar­
tículo son una fuente de información 
interesante, pero que hay que ampliar 
y contrastar con nuevas investigacio­
nes para reafirmar su utilidad prácti­
ca. Entendemos que este tipo de co­
nocimientos pueden ayudar a la 
optimización de la estructura y már­
quetin de las empresas del sector. 

Igualmente, pueden favorecer la ade­
cuación y justificación de las accio­
nes normativas, o las actuaciones de 
las instituciones públicas. Igualmente, 
este perfil general del sector también 
debería tenerse en cuenta para la ·for­
mación de profesionales, o la justifi­
cación de las acciones y argumentos 
de organizaciones no gubernamenta­
les, clubes deportivos, asociaciones 
socioculturales. 
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Resumen 

En el siguiente trabajo se propone un 
diseño metodológico de análisis de 
recursos naturales susceptibles a la 
práctica de actividades físicas de 
aventura en la naturaleza. 
Diseño metodológico conformado por 
una serie de indicadores que en su 
conjunto intentan caracterizar el espa­
cio analizado en lo que a sus caracte­
rísticas territoriales, geográficas, cli­
máticas, y de dificultad vinculada a la 
práctica de actividades físicas de 
aventura, se refiere. 

Palabras clave: metodología de 
análisis, recursos naturales, in­
dicadores. 

Introducción 

El acondicionamiento de los recursos 
naturales es hoy una realidad. Realidad 
que hace unos años atrás comenzó a in­
crementarse como consecuencia de la 
práctica de unos cuantos aventureros, 
que dispuestos a explorar y descubrir to­
dos los secretos de la naturaleza comen­
zaron a valerse de pequeños elementos 
que les permitiera acceder donde hasta 
ese momento no habían podido llegar. 
Es éste el caso de un escalador de roca .. 
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, 
HACIA UNA METODOLOGIA DE 

ANÁLISIS DE LOS ESPACIOS 
DEPORTIVOS NATURALES , 

SUSCEPTIBLES A LA PRACTICA DE 
ACTIVIDADES FÍSICAS DE 

AVENTURA EN LA NATURALEZA. 
PARQUE NACIONAL AIGÜESTORTES 

y LAGO SANT MAURICI 

que jamás imaginó que su pequeña 
ruta explorada podria llegar a con­
vertirse en una autopista de colores 
fluorescentes, bulliciosa, masificada, 
perdiendo progresivamente sus carac­
terísticas naturales, tomando el aspec­
to de un espacio "artificial" en un en­
torno natural. 

El surgimiento de las actividades físicas 
de aventura en la naturaleza 
La sociedad española experimentó en es­
tas últimas décadas importantes transfor­
maciones, manifiestas en un cambio sus­
tancial de prioridades. 
En una primera instancia 'los grupos hu­
manos tienden a satisfacer sus necesida­
des básicas, alimento y protección esen­
cialmente. Posteriormente en una 
segunda fase o etapa, característica de 
las sociedades contemporáneas, en don­
de se tiende a satisfacer necesidades de 
grupo: acceder al consumo de mercade­
rías y bienes que aumentan la autonomía 
personal (automóvil), disponer de servi­
cios mínimos (agua potable, cobertura 
sanitaria, infraestructura de comunica­
ciones). Esta fase se vivió en España 
desde 1960 a 1975, en donde experi­
mentó un período de transformación ha­
cia una modernización. 
Superando estas primeras fases de satis­
facción de las necesidades mínimas, se 
comienza a hablar o barajar el término 
"calidad de vida". 

A partir de aquí, período característico 
en España en la década de los ochenta, 
cambiaron tanto las expectativas como 
las prioridades sociales: comenzando a 
manifestarse como necesidad el disponer 
de un puesto de trabajo estable, de acce­
der a una buena educación, de tener ac­
ceso a un período de vacaciones, a un in­
cremento del consumo del ocio activo: 
deporte,espec~os,turismo,e~. 

A medida que se satisfacen personal y 
colectivamente estas necesidades, perci­
bidas como básicas, aparecen seguida­
mente otras, que si bien en un principio 
parecían subsidiarias, se toman prima­
rias. Éste es el punto en el que se en­
cuentra la sociedad española hoy, en 
donde el agua y el aire puro se están 
convirtiendo en un bien escaso y por lo 
tanto demandado por una gran parte de 
la sociedad. 
El escape a la naturaleza salvaje o pseu­
do salvaje (campo, montaña), el aumen­
to de la sensibilidad ecológica y la solici­
tud de protección de bienes ambientales 
y culturales, está hoy progresando como 
una demanda social importante. 
En este contexto, en el cambio de la per­
cepción colectiva de calidad de vida, yen 
lo que supone la modificación de activi­
dades y hábitos sociales, cabe situar el ac­
tual fenómeno español de tendencia a la 
masificación del turismo verde, del acce­
so masivo a las prácticas de actividades 
fisicas de aventura en la naturaleza. 
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Una problemática 
Es en este punto donde comienza a sur­
gir el desequilibrio, la naturaleza no pue­
de soportar tan masificada afluencia, tan 
desordenada y poco respetuosa invasión. 
Aquí es donde se hace necesario iniciar 
la búsqueda de posibles alternativas, so­
luciones coherentes que no pretendan 
aplacar la demanda actual de esta her­
mosa posibilidad de llegar a la naturale­
za, de conocerla y disfrutarla, sino pro­
curar encontrar soluciones bajo el signo 
de una filosofía de equilibrio entre el 
hombre y la naturaleza 
Nosotros, como profesionales en este 
ámbito no podemos ignorar esta reali­
dad, o quedarnos de brazos cruzados ex­
pectantes; debemos comprometemos a 
ella, estudiarla, buscando la posibilidad 
de mejores alternativas. 
De todas fonnas tenemos tres opciones 
como sostiene Christian Pociello (1993): 
"la primera es dejar los recursos tal como 
están; la segunda, podemos acondicio­
narlos para posibilitar la práctica deporti­
va libre o turística, y la tercera, podemos 
imitar a la naturaleza realizando de forma 
artificial un espacio natural". 
Pero para JXX!er elegir entre algunas de 
estas opciones, adecuándolas a las cir­
cunstancias, necesidades y posibilidades 
que en cada caso se requiera, debe estu­
diarse en un primer término cuáles son 
los recursos con los que contamos, de 
que forma o bajo que condiciones pue­
den ser utilizados, sin olvidar que a dife­
rencia de los equipamientos deportivos 
convencionales los equipamientos o re­
cursos naturales tienen que respetar un 
lúnite de uso o explotación, actualmente 
denominado desde una perspectiva eco­
lógica como "capacidad de acogida". 
Por todo lo anteriormente expuesto he­
mos decidido iniciamos en el disefío de 
una metodología de análisis que nos 
permita conocer, profundizar, catalogar, 
comparar los recursos naturales que po­
sibilitan la práctica de actividades físi­
cas de aventura en la naturaleza y de 
esta forma comenzar a ser partícipes en 
la búsqueda de alternativas menos im­
pactantes y más respetuosas con la na­
turaleza. 
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Metodología 

Para el desarrollo de esta metodología de 
análisis hemos creído conveniente en una 
primera fase situamos en un espacio natu­

ral protegido, concretamente el Parque Na­
cional Aigüestortes y Lago Sant Maurici; 
básicamente por las siguientes razones: 
• En primer lugar, porque el circunscri­

bimos metodológicamente, en esta 
primera fase, al estudio de un territo­
rio geográficamente delimitado y es­
tructurado en zonas de protección 
específicas, es un factor que favore­
cerá una mayor progresividad. 

• Así también el hecho que el Parque 
Nacional cuente con una regulación 
específica en relación a las prácticas 
de actividades físicas en la naturale­
za, apoyada por un marco legislativo 
que promueve su visita y explotación 
turística siempre buscando permane­
cer dentro del equilibrio entre el uso 
y abuso de sus recursos naturales; es 
desde nuestro punto de vista, un as­
pecto fundamental que nos orientará 
dentro de unas líneas acordes al obje­
tivo perseguido. 

Es decir que la metodología que a continua­
ción será desarrollada está adaptada a las ca­
racterísticas paIticuIares del parque, a lo que 
en tenitorio y posibilidades de prácticas de 
actividades fIsicas de aventma se refiere. 
Como rreIlxtiogía emp1eaJa ¡ma la cons­
trucci6n de estos indicalores, Irmosrecunido 
a infClllllOCiores reJ::ri<nOOas coo lcg ~ 

geol~ cartográfica; Y ~ .. 
del Penque, como así tarOOién a bibIiograffa 
vinculadacoo el terna. Cabe destacarquefun.­
darrenta1mentelrmos procedidodefOOnain­
tuitivaen esta ¡Jimerafu!e. 

Clasificación general de los 
recursos que posibilitan las 
prádicas de adlvldades físicas de 
aventura en la naturaleza 

Clasificaciones en cuanto: 

,. A la noturaleza de los espacios deportivos. 
• Espacios deportivos salvajes. Seóan 

todos aquellos espacios que han con­
setVado su primitiva natuIaleza, es decir 

que ptá:ticamente no han sufiido 
ningún tipo de manipulación huma­
na, su estado es salvaje y está con­
foonado únicamente por recursos 
naturales. Por ejemplo: montaña, 
óo, lago, barranco, roca .. 

;. Espacios deportivos naturales acon­
dicionados. Estaóan considerados en 
este apartado aquellos espacios con 
un cierto grado de manipulación hu­
mana. Generalmente dicha manipula­
ción o acondicionamiento ha sido 
consciente y estudiado, procurando 
ser respetuoso con el entorno. Cabe 
destacar que dicho acondicionamien­
to puede ser producto de una práctica 
reiterada de algún tipo de actividad. 
Por ejemplo: senda, ruta de escalada 
equipada, rampas de ala delta. 

• Espacios deportivos en la naturaleza. 
Son construcciones donde el grado 
de manipulación del hombre es im­
portante ya que ha sido utilizada la 
tecnología y elementos mecánicos 
para su realización, provocando un 
cambio importante en el entorno na­
tural, más allá de estar o no integra­
dos al paisaje. Por ejemplo: estación 
de esquí, refugio, pistas forestales. 

A partir de esta primera clasificación se 
podóa sefíalar una relación directamente 
proporcional en relación a la interven­
ción del hombre en la adaptación del es­
pacio a la práctica deportiva y el impacto 
ambiental que las mismas provocan. 

2. A la finalidad .. 
• De acogida: acceso (autovías, rutas, 

caminos, pistas), información (casilla 
de información, biblioteca), alojamien­
to (campings, refugio, zonas de acam­
pada, casas de ''pages'', hoteles). 

• De la práctica: terrestres (montaña, ca­
minos, ix:>sques, valles, cuevas ... ), 
acuáticas (óos, lagos, barrancos, hielo, 
nieve ... ), aéreas. 

Utilización de indicadores para el 
análisis de los recursos naturales 
Para establecer los indicadores de análisis 
hemos decidido establecerlos a partir de 
dos niveles de acuerdo al grado de infor­
mación que proporcionan. 
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Nivel 1: seóan aquellos datos que a 
simple vista nos informan de las carac­
teóstica del territorio o del recurso na­
tural. Simplemente se relaciona el indi­
cador con el recurso natural. En este 
nivel los datos obtenidos son tanto 
cuantitativos (altura, superficie, profun­
didad, distancia, temperatura) como 
cualitativos (origen, localización, acce­
so, grado de conservación ... ). 
a) Origen: 
• Aspectos de la personalidad geoló­

gica, que comprendeóa toda aque­
lla información relacionada con su 
geodinámica. 

• Aspectos relacionados con su uso 
inicial, serían en cuanto a sus carac­
teósticas particulares a modo de 
contextualización. Por ejemplo: 
senda de origen animal o realizada 
por el hombre. 

b) Localización: comprendeóan as­
pectos del macro entorno o relaciona­
dos con su localización geográfica 
dentro del territorio. Por ejemplo: re­
gión, país, comarca. 
c) Situación: aspectos del microentor­
no, que comprendeóan aspectos más 
detallados o explícitos en cuanto a ca­
racterísticas de accidentes geográfi­
cos. Por ejemplo: valle, montaña. 
d) Orientación: aspectos de su orien­
tación geográfica relacionada con ele­
mentos cartográficos descriptivos. 
Por ejemplo: norte, cara occidental. 
e) Acceso: posibilidades de acceso en 
todas sus variantes trazadas o no, equi­
padas o acondicionadas. Por ejemplo: 
ruta, camino. 
f) Amplitud: superficie significativa 
según cada caso (ancho de la senda, 
entrada a una cueva, superficie total 
de un lago, etc.). Por ejemplo: ampli­
tud de una senda, superficie de un 
lago, superficie de una cueva. 
g) Distancia: del recorrido total o en­
tre puntos determinados (con tenden­
cia a una medición "lineal". Por 
ejemplo: recorrido de una senda, lar­
go de una ruta de escalada, tramos. 
h) Altitud: en relación con el nivel del mar 
o al recurso particular en sí. Por ejemplo: 
cwnbre, cima, pared de escalada. 
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II PARTE: ESTUDIOS EMPÍRICOS 

ReC~ . . . ..... .... Datos .... " 
Origen: 

Personalidad geológica 
Uso inicial 

Geodinámica Cualitativo 
Fuentes documentales Cualitativo 

Loc~ión CartOgrafia Cualitativo 

Situación Cartografia Cualitativo 

Orientación Cartografia-brójula Cualitativo-Cuantitativo 

Acceso Guías de carretera Cualitativo . 

Amplitud Cinta métrica, cuenta Km Cuantitativo (ha. m'. Km) 

Distancia 
Trumeter, teodolito, 

Cualitativo (ha. m'. Km) podómetro, cuenta Km 
I 

Altura Altímetro, teodolito Cuantitativo mts bln m 

Profundidad Altímetro, cinta métrica Cuantitativo mts bln m 

Conservación 
Estudios de 

Cualitativo-Cuantitativo impacto ambiental 

Climático Meteorología Cualitativo-Cuantitativo 

Característica Particulares 

Cuadro 1 

i) Profundidad: máxima profundidad en 
relación al nivel del mar y/o superficie o 
punto inicial de partida. Por ejemplo: 
profundidad de una cueva, un valle. 
j) Estado de conservación: fundamen­
talmente en relación al impacto eco­
lógico o estado de conservación del 
recurso. 
k) Climatología: caracteósticasclimato­
lógicas generales en las cuatro estacio­
nes. Clima local y de la zona en particu­
lar. Por ejemplo: temperatura mínima y 
máxima. 
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cas complementarias. 

a) Desnivel neto: altura máxima-altu­
ra mínima. 
b) Desnivel proporcionaL: distancia 
total del recorrido/desnivel neto. 
c) Variaciones de desniveL: suma de 
alturas máx.-suma de alturas mín. 
Estos tres ratios estaóan reflejados 
gráficamente en el caso de caminos, 
sendas ... tal como indican las figuras 
1 y 2. 
d) Amplitud: distancia total del reco­
rrido/diferencia entre amplitud máxi­
may mínima. 
e) Clima: épocas cóticas, situaciones 
extremas, en las distintas estaciones 
del año. 
Tanto en el nivel 1 como en el nivel 2 
los datos serán de utilidad dependiendo 
del equipamiento que analizamos, acor­
de a sus caracteósticas particulares. 

Perspedivas de futuro 

Creemos, como hemos mencionado 
anteriormente, que la construcción de 
estos indicadores y su consecuente 
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para iniciarnos en la búsqueda de po­
sibles soluciones a la problemática 
actual de desequilibrio entre las acti­
vidades físicas de aventura en la natu­
raleza y el entorno que las acoge. 
Podríamos plantear tres líneas funda­
mentales a las que este modelo de 
análisis servirá como instrumento 
para favorecer una aproximación al 
cumplimiento del objetivo persegui­
do, situándonos en este momento 
concretamente en el Parque Nacional: 
• Hacia los recursos naturales: el co­

nocimiento pormenorizado de los 
recursos naturales, una vez catalo­
gados y clasificados, permitirá co­
nocer sus características y estado 
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actual, pudiendo de esta forma lle­
gar a establecer comparaciones en­
tre los mismos, posibilitando un 
instrumento más de información 
tanto para el visitante como para el 
gestor. 

• Hacia la práctica propiamente di­
cha: estos indicadores permitirán 
establecer un sistema de categoriza­
ción en relación a las dificultades 
propias de cada recurso, relacionan­
do la práctica y el territorio; arri­
bando de esta forma a una 
codificación abreviada de informa­
ción directa para el visitante. 

• Hacia la gestión de los recursos na­
turales: tanto el conocimiento de 

los recursos naturales como las po­
sibilidades de prácticas, serán de 
gran utilidad para el gestor del es­
pacio natural. Información que le 
permitirá en último término gestio­
nar, canalizar la afluencia de los vi­
sitantes a cada espacio, según 
convenga desde el punto de vista 
del impacto ambiental provocado 
por las prácticas y la capacidad de 
acogida propia de cada espacio. 

Finalmente creemos que éste podría 
ser el marco de actuación hacia el 
que deben confluir los profesionales 
de la actividad física, para ordenar 
la explotación de los recursos natu­
rales con el máximo rendimiento, y 
muy especialmente con la máxima 
salvaguarda y respeto hacia un me­
dio que debe ser necesariamente 
nuestro mejor legado a las genera­
ciones venideras. 
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Resumen 

En el medio natural encontramos pai­
sajes tan dispares como grandes sal­
tos de agua, desniveles montañosos, 
corrientes aéreas, rincones subterrá­
neos ... , frente a otros en los que se 
distinguen las aguas tranquilas de un 
río, el deambular de las aves, un co­
llage de colores y aromas, la percep­
ción de los sonidos propios de la na­
turaleza... Es decir, se presentan 
espacios salvajes y agrestes ante otros 
que son cuna de la sensibilidad y del 
goce estético. 
Las actividades físicas en la naturale­
za que se desarrollan en estos espa­
cios tan diferenciados son un reflejo 
de esta disparidad paisajística; se pre­
sentan actividades que favorecen la 
descarga de adrenalina y que requie­
ren grandes dosis de esfuerzo físico 
frente a las que propician relajación y 
el sosiego como fuente de su realiza­
ción. 
Tras la investigación en la que hemos 
tomado como protagonistas a las mu­
jeres que practican actividades físicas 
en este medio se ha detectado todo un 
mundo de sensaciones que nos han 
llevado a la configuración de un 
mapa emocional donde se recogen 
sentimientos como identidad, autosa­
tisfacción, autosuperación, concentra­
ción, distensión, revitalización, inti­
midad ... Éstos se han circunscrito en 
cinco categorías superiores, de las 
cuales dos se hallan distanciadas en la 
interpretación que de las prácticas las 
mujeres realicen. Por una parte, se 
muestran más próximas a comporta­
mientos moldeados por la cultura de­
portiva y por otra, aquellas interpreta­
ciones más cercanas a la búsqueda de 
uno mismo. 
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LO FEMENINO EN LAS 
ACTIVIDADES FÍSICAS 

EN LA NATURALEZA 

En las primeras se catapulta al placer 
sobre las dificultades y situaciones 
salvajes que el medio ofrece, mientras 
que en las segundas el placer es bus­
cado dentro de uno mismo favorecido 
por la tranquilidad de la que la natu­
raleza es transmisora. 

Palabras clave: actividades fisi­
cas en la naturaleza, medio na­
tural, mapa emocional, mujer, 
vivencias. 

Introducción 

Cuando nos referimos a las activida­
des físicas en la naturaleza, lo hace­
mos ante la necesidad semántica de 
diferenciar estas prácticas de aquellas 
otras que podríamos considerar perte­
necientes al deporte clásico, a ese fenó­
meno masivo que ha inundado tanto la 
modernidad como la contemporaneidad 
de la civilización humana actual y que 
ha significado un fenómeno esencial­
mente urbano. De este modo, mediante 
el apelativo actividades físicas en la na­
turaleza nos referimos a una manifesta­
ción humana esencialmente no urbana, 
pero no carente del espíritu y de la lógi­
ca deportiva; puesto que, en el actual 
proceso de colonización humana de 
los espacios naturales en estado sal­
vaje se dan multitud de actitudes y 
comportamientos; desde aquellos que 
están tratando de deportivizar, y por 
lo tanto domesticar, la naturaleza, 
hasta aquellos otros que se esfuerzan 
por salvaguardar, conservar y respetar 
la poca naturaleza autóctona y libre 
que nos queda. 
Abordar el estudio y la reflexión teó­
rica en tomo a las prácticas en el me-

dio natural y el hecho de ser mujer, o 
como en nuestro caso, cuya aporta­
ción es un apunte sobre las conclusio­
nes de una investigación específica, 
no es en modo alguno una decisión 
caprichosa o una actitud frívola. El 
mundo de nuestros días está subsumi­
do en todo un complejo proceso de 
cambio hacia una nueva era de lo hu­
mano. Algunos tildan este proceso de 
crisis de valores, otros de posmoder­
nismo, de crisis de identidad, de frac­
tura en el sistema capitalista y en sus 
creencias, otros de desarrollo civiliza­
torio, de era del vacío, de momento 
de la construcción del sujeto, de la 
asunción de un nuevo paradigma inte­
gral e integrador, del momento de la 
síntesis persona-planeta ... 
Explicar y comprender este complejo 
proceso es algo que nosotros aquí y 
ahora no podemos abordar, pues mu­
chos son los intelectuales y teóricos que 
reflexionan sobre esto, con éxito desi­
gual, para que nosotros, desde nuestra 
insolvencia, intentemos tamaña osadía. 
No obstante, sí haremos algunas consi­
deraciones al respecto desde la óptica 
de lo social, pues a la postre significan 
derivaciones conceptuales que explican 
tanto nuestras motivaciones por investi­
gar a la mujer en relación con las prác­
ticas en la naturaleza, como algunas de 
las conclusiones provisionales que aquí 
apuntaremos sobre la investigación. 

Algunas notas de lo social a 
finales del siglo XX 

Entre los muchos factores que pueden 
ayudar a explicar el enorme caos so­
cial o desorden (Femández Durán, 
1993) que vive nuestro convulso 
mundo contemporáneo, nosotros vis-
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lumbramos dos de especial significa­
ción al hilo de aquello que pretende­
mos explicar, más un tercero que sig­
nifica la síntesis y confluencia de los 
dos anteriores. 
En primer lugar la acelerada trans­
formación social que se está desenca­
denando a finales de siglo es a nues­
tro juicio lo más significativo de toda 
la centuria, si exceptuamos las nefas­
tas convulsiones que jalonaron las 
dos grandes guerras mundiales y la 
meteórica transformación social del 
mundo occidental a partir del fin de la 
Segunda Guerra Mundial, la denomi­
nada revolución de las clases medias 
(S. del Campo, 1989), que en España 
tuvo sus efectos a partir de la década 
de los sesenta. Esta transformación 
actual, fundamentalmente en las de­
nominadas sociedades occidentales, 
no estando desligada de los dos pro­
cesos mencionados, se caracteriza 
por: 
a) La emancipación y proyección so­
cial que están llevando a cabo las mu­
jeres en los últimos veinticinco años. 
b) El descenso vertiginoso de la nata­
lidad, debido entre otras razones a la 
liberación de la servidumbre femeni­
na de seguir ligada durante buena 
parte de su vida a la maternidad, lo 
que implica para muchas que su pro­
tagonismo social y laboral les induzca 
a un riguroso control de su descen­
dencia; un hijo, dos o ninguno co­
mienza a ser la norma(1). Este pernl 
sociológico unido a la progresiva lon­
gevidad poblacional nos está mos­
trando una tendencia presidida por la 
ancianidad en el universo demográfi­
co que se dibuja en los próximos 
años. 
En segundo lugar, se está producien­
do una profundafractura ideológica, 
que está suponiendo la prolongada 
crisis a la que se halla sometida la éti­
ca del crecimiento y desarrollo, liga­
da desde el siglo XVIII al modo de 
ser y de producir capitalista. La crisis 
energética de mediados de los setenta, 
la desaceleración económica de co­
mienzos de los ochenta y noventa y el 
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aumento vertiginoso de parados con 
salvaguarda socioeconómica, arropa­
dos en el precepto del estado del bie­
nestar, el desmoronamiento del socia­
lismo de estado y la acelerada 
degradación del medio ambiente por 
la agresión constante de la industria y 
el desarrollo tecnológico, han hecho 
aparecer con fuerza la noción de lími­
te al crecimiento, como una espada de 
Damocles que puede conducir a la ci­
vilización actual a un estado de co­
lapso total o parcial en breves años 
(Donella Meadows y otros, 1992). Es 
por esto que ha emergido con fuerza 
una conciencia bucólica -ecológica 
primero (durante los setenta) y todo 
un paradigma ecológico, científico e 
ideológico después- como corrector 
del crecimiento sostenido, y con fre­
cuencia caótico e irrespetuoso con la 
naturaleza, que ha estado tradicional­
mente asociado al desarrollo tecnoló­
gico de nuestra civilización. 
En tercer lugar, la confluencia de las 
actitudes e ideas ecologistas, cada 
vez arraigadas con más fuerza, y la 
impetuosa proyección social femenina 
están generando un complejo y sugesti­
vo proceso que ha sido denominado por 
algunos como ecofeminismo: "en este 
tipo de discurso se relacionan feminis­
mo y ecologismo como dos caras de la 
misma moneda. El ecologismo en 
cuanto a crítica de la forma en que la 
especie humana ha maltratado a la na­
turaleza se equipara con el feminismo 
en cuanto a la forma en que la especie 
ha maltratado y oprimido aquella mitad 
de sí misma que se considera también 
naturaleza biológica" (Abellán, 1994), 
discurso que entronca con el nuevo pa­
radigma holográfico o visión integral 
de la vida en donde la economía de­
predadora del cowboy (Racionero, 
1984) no tiene sentido, ya que la vida 
está presidida por complejos procesos 
polilineales en donde la cooperación 
e integración es la norma, con el fin 
de propiciar adaptaciones exitosas, y 
no la lucha o competición por la vida 
que ha resultado ser una metáfora 
darwiniana que ha sido interpretada 

tan erróneamente(2), que pone inclu­
so en peligro la supervivencia de 
nuestra especie. 
Una concepción global, integradora e 
interactiva de la vida se impone con 
más fuerza a cada aportación científi­
ca que va apareciendo. En los últimos 
años cobra cada día más vigencia la 
sugestiva teoría Gaia enunciada por 
J. Lovelock (1993), que ha supuesto 
una relectura avanzada de la teoría 
darwinista de la evolución. La célebre 
metáfora del mundo de las margaritas 
pone de manifiesto que no tan sólo 
las especies vivas se adaptan al me­
dio, sino que también éste, el planeta, 
se adapta interactivamente a los pro­
cesos vitales. En este sentido también 
han aparecido sugestivas reinterpreta­
ciones de tal teoría religándolas con 
los ancestrales mitos matriarcales 
(Freman Dyson, 1994). 
Después de lo apuntado hasta aquí, 
aunque tan sólo signifique breves re­
tazos de una creciente complejidad 
social y confusión ideológica, consi­
deramos suficientemente justificado 
que abordar el estudio de las prácticas 
físicas en la naturaleza desde el punto 
de vista de la población femenina le­
jos de constituirse en una perspectiva 
sectorial y muy específica, significa 
resituar el problema en el marco de 
una sensibilidad, la femenina (tanto 
desde su ámbito biológico como cul­
tural) que nos va a dotar de una lectu­
ra coherente y progresista, ya que una 
vuelta a los ritmos de la naturaleza, al 
respeto de sus ciclos y procesos vita­
les supone necesariamente tener en 
cuenta las vivencias y el sentir feme­
ninos, pues no en balde la naturaleza 
sabia, en su millonario devenir evolu­
tivo, ha depositado en las hembras lo 
mejor de sus facultades y sabiduría 
para perpetuar a las diferentes especies; 
tal estado de cosas cobra en estos mo­
mentos de la vida humana especial sig­
nificación a tenor del progresivo prota­
gonismo social de las mujeres. Conocer 
pues su punto de vista, su sentir feme­
nino, se toma así en un proceder irre­
nunciable si, como es nuestro deseo, 
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aumento vertiginoso de parados con 
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tan erróneamente(2), que pone inclu­
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-ACfNIDAD -DIFÍCIL ACCESO 
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e'fECNOLOGÍA -Innecesaria -Uso de materiales y 
medios que penniten 
aprovechar la 
orografía del terreno 

-CONDICIÓN -No condicionante -Requerimiento 
FÍSICA de ciertas dosis 

de esfuerzo 

-ARRAIGO -Populares -Minoritarias 

Cuadro 1 

albergamos la esperanza de recondu­
cir el proceso de transformación so­
cial de nuestro mundo en una vía de 
progreso respetuoso y positivo con la 
naturaleza y nuestra especie. 

La mujer y las adividades físicas 
en la naturaleza 

Un equipo de profesores, postgradua­
dos y estudiantes del INEFC-Llei­
da(3), han llevado a cabo durante el 
curso 1994-95, una investigación so­
cial en tomo al Género y deportes de 
aventura: el caso de la mujer arago­
nesa, financiada por la Diputación 
General de Aragón, algunos de cuyos 
planteamientos y conclusiones son el 
origen de la presente contribución. 
La investigación se ha planteado 
como objeto de su estudio el tratar de 
aproximarse al sentir de la mujer res­
pecto a la naturaleza, desde la pers­
pectiva de las prácticas físico-deporti­
vo-turísticas en toda Europa, y muy 
especialmente en la geografía arago­
nesa, una notoria incidencia económi­
ca, sociocultural y de impacto am­
biental. 
El estudio pretende desvelar hasta 
qué punto el hecho de ser mujer (la 
construcción social del género) ha in­
cidido en su acceso a estas prácticas, 
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cuál es la actitud y los hábitos que las 
mujeres aragonesas están adoptando 
en tomo a este fenómeno, y muy es­
pecialmente cuáles son las vivencias 
que se desencadenan en la práctica de 
tales actividades. 
La metodología empleada ha supues­
to la combinación de procedimientos 
transversales de investigación social, 
es decir, se ha utilizado la encuesta 
sociológica como técnica empírica 
para tratar de desvelar los sociotipos 
emergentes y las actitudes predomi­
nantes en las mujeres aragonesas, y se 
ha empleado la entrevista en profun­
didad como proceder cualitativo con 
el fin de llegar al fondo de las emo­
ciones, sentimientos y vivencias que 
las prácticas de estas actividades de­
sencadenan. 
La ausencia de estudios empíricos ri­
gurosos en cuanto a la evaluación de 
las practicantes de estas actividades, 
que supone el despliegue de sofistica­
dos medios de control, estadísticos e 
informáticos, cuya disponibilidad no 
estuvo a nuestro alcance por limita­
ciones financieras, nos indujo a cons­
truir un supuesto muestral que inclu­
yese la representación de todo el 
universo pertinente de mujeres. A tal 
fin se definió una muestra por estratos 
relativos a la edad y a la accesibilidad 
de la práctica, tratando de asignar 

II PARTE: ESTUDIOS EMPÍRICOS 

cuotas mínimamente significativas 
desde el punto de vista estadístico. 
Tal planteamiento nos ofrecía la posi­
bilidad de vislumbrar tendencias en 
cuanto a los sociotipos, aspecto im­
portante para aplicar los criterios per­
tinentes de elección a nuestras in­
formantes, que son las que mediante 
entrevistas en profundidad nos han 
ofrecido una visión pormenorizada 
del problema que pretendíamos des­
velar. 
La estratificación de la muestra para 
aplicar la encuesta se tomó conflicti­
va a la hora de manejar criterios perti­
nentes para que estuvieran repre­
sentadas todas aquellas mujeres que 
de una u otra forma tienen relación 
con las prácticas en la naturaleza. Fi­
nalmente establecimos como criterio 
la accesibilidad a la práctica. 
Por prácticas accesibles entendimos 
aquellas que no implican el uso y do­
minio de sofisticados artilugios tecno­
lógicos (máquinas, planeadores, ves­
timenta especiaL), que no necesitan 
de una condición física especialmente 
dotada para llevarla a cabo y cuya 
cultura de uso está arraigada entre la 
población, especialmente circunscrita 
al contexto aragonés. En este estrato 
de población incluimos a aquellas 
mujeres que han practicado la acam­
pada, los paseos por el monte, la re­
cogida de setas, la observación de flo­
ra y fauna ... y el esquí, esta última se 
incluyó a pesar de que requiere de la 
utilización de implementos tecnológi­
cos, de vestimenta especial y de cier­
to grado de condición física, debido 
al arraigo que tiene en Aragón, ya que 
esta comunidad autónoma tiene en su 
territorio un importante repertorio de 
estaciones de esquí. 
Como prácticas de difícil acceso in­
cluimos el alpinismo, escalada, para­
pente, puenting, espeleología, esquí 
de travesía ... , que implican un proce­
so, a veces costoso, de aprendizaje y 
perfeccionamiento (ver cuadro 1). 
La tecnología en las actividades de 
fácil acceso es innecesaria para su de­
leite. Sin embargo, en las de difícil 
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acceso se halla implícito el uso fre­
cuente de materiales y medios posibi­
litados por el desarrollo tecnológico, 
permitiendo con ello el máximo apro­
vechamiento de las diferencias oro­
gráficas que presenta el terreno. 
La condición física en las actividades 
de fácil acceso no es condición sine 
qua non para su realización, sino que 
se relaciona más íntimamente con las 
prácticas en las que la relajación pri­
ma sobre el esfuerzo físico. En las ac­
tividades de difícil acceso se requiere 
un cierto grado de esfuerzo y sacrifi­
cio con que poder superar las diferen­
cias que ofrece el terreno. 
En cuanto al arraigo de las prácticas 
en la población, por su amplia difu­
sión procede ubicarlas como activida­
des de fácil acceso, mientras que las 
de difícil acceso se encuentran más 
lejanas del conocimiento en su fun­
cionamiento por parte de la pobla­
ción, es decir, se hallan menos exten­
didas. 
La cuota de accesibilidad se distribu­
yó de forma equitativa entre aquellas 
mujeres asociadas a algún club de 
montaña, alpinismo o esquí del terri­
torio aragonés, y para tal fin recurri­
mos a la colaboración de esas entida­
des, y aquellas mujeres no asociadas, 
cuya muestra se eligió de modo aleato­
rio entre las acampadas en los meses de 
julio y agosto en los valles de Benas­
que, Pineta, Ordesa y Tena. Este su­
puesto resultó corroborado una vez lle­
vado a cabo el trabajo de campo, ya 
que las mujeres asociadas tienden ma­
yoritariamente a practicar algún tipo de 
actividad de difícil acceso y las no aso­
ciadas muestran tendencia a llevar a 
cabo aquellas por nosotros calificadas 
como de fácil acceso. 
Las entrevistas en profundidad se han 
aplicado a una muestra seleccionada y 
representativa de dieciocho infor-man­
tes, de tal forma que todas las prácticas 
catalogadas en el diseño teórico, tanto 
las de fácil como las de difícil acceso, 
están representadas en la muestra, si 
bien la mayoría de informantes han 
practicado y practican varias de ellas. 
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VIDA COTIDIANA DELECT ACION 

-Distensión -Forma de vida 
-Revitalización -Necesidad 
-Desrutinización -Autosatisf~ón 

-Recompe~aal esfuerzo 
-Solidaridad 

INTERIORIZACION AGONISMO 

-Reencuentro 
-Identidad 
-Intimidad 
-Privilegio 
-Vacío 

-Motivación competición 
- AutosuperaciÓD 
-Esfuerzo ' 
-Concentración 

-Reequilibrio CONTINGENCIA 

e'femor 
-Riesgo 
-Riesgo controlado 
-Binomio tensión-relajación 

Cuadro 2. Mapa tIIICIdoIIal 

En función de las actitudes y valores 
otorgados a la práctica por la muestra 
de mujeres encuestadas se establecie­
ron cinco grandes unidades de conteni­
do, que se constituyeron en los ejes ver­
tebradores de la guía de las entrevistas 
que se aplicaron a nuestras dieciocho 
informantes: la historia personal, prece­
dentes -iniciación-, itinerario de las 
actividades, significado de la práctica, 
el género en tomo a la práctica y conse­
cuencias de la práctica. 
Dada la necesidad de circunscribirse 
a la brevedad de la presente publica­
ción, desarrollaremos la tercera di­
mensión, la referida al significado de 
la práctica, sin entrar a analizar e in­
terpretar ni las otras dimensiones, ni 
los resultados de la encuesta realiza­
da, por tratarse de una información 
importante pero irrelevante para los 
propósitos de este artículo. 

Vivencias de mujer en contado 
con lo naturaleza: hacia lo 
construcción de un mapa 
emocional 

En el análisis de contenido aplicado a 
las entrevistas realizadas hemos aislado 
cinco grandes bloques de contenido 
que funcionan como categorías de aná-

lisis: vida cotidiana, interiorización, 
delectación, contingencia y agonis­
mo; a su vez, cada una de estas cate­
gorías está compuesta de una serie de 
unidades de registro que tratan de de­
tectar las estructuras significantes de 
los discursos de nuestras informantes; 
de esta forma, creemos haber logrado 
reconstruir de forma homogénea y 
coherente toda una cascada de sensa­
ciones y vivencias que configuran lo 
que podríamos denominar como el 
mapa emocional de la mujer frente a 
las prácticas en la naturaleza (ver 
cuadro 2). 

Vida cotidiana 
Las obligaciones y restricciones hora­
rias establecidas en la vida laboral en 
los núcleos de población moldean unas 
interpretaciones de la vida que se apro­
ximan a percibirla como un transcurrir 
rutinario, donde las acciones diarias se 
repiten en un deambular cíclico, cuyo 
paisaje urbano se caracteriza por la 
aglutinación de personas que se trasla­
dan a grandes velocidades, ignorando 
la presencia del prójimo. 
De esta forma, el estrés, la rutinización, 
la alienación invaden inevitablemente a 
una población que ha olvidado el placer 
de la lentitud, la consciencia ralentiza­
da. 
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tebradores de la guía de las entrevistas 
que se aplicaron a nuestras dieciocho 
informantes: la historia personal, prece­
dentes -iniciación-, itinerario de las 
actividades, significado de la práctica, 
el género en tomo a la práctica y conse­
cuencias de la práctica. 
Dada la necesidad de circunscribirse 
a la brevedad de la presente publica­
ción, desarrollaremos la tercera di­
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unidades de registro que tratan de de­
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mapa emocional de la mujer frente a 
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los núcleos de población moldean unas 
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rutinario, donde las acciones diarias se 
repiten en un deambular cíclico, cuyo 
paisaje urbano se caracteriza por la 
aglutinación de personas que se trasla­
dan a grandes velocidades, ignorando 
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Las unidades de registro circunscritas 
en esta categoría son las siguientes: 

Distensión 
Esta interpretación de la vida tan estre­
sante produce tensiones que afectan a la 
persona Tensiones que se reflejan tanto 
en los estados emocionales, como en la 
musculatura y el funcionamiento orgáni­
co. Mal hwnor, rostros desfigurados por 
la preocupación, comportamientos agre­
sivos, equilibrio fácilmente alterable ... 
son el peñJ.l que corresponde a la mayo­
tia de individuos que viven bajo esta at­
mósfera mecanicista y alienante. 
La práctica de actividades en la natu­
raleza provoca en estas mujeres una 
liberación de todas estas tensiones 
acaecidas en la vida diaria, originan­
do relajación y olvido de los proble­
mas cotidianos. Como añade nuestra 
informante Meli Casares: " ... me de­
sintoxico mucho la cabeza. Cuando 
estás en la ciudad pues tiendes a tener 
una serie de problemas, que en reali­
dad no tendría porqué existir, pero es 
el arte del cerebro, darle vueltas abso­
lutamente a todo". 
La aproximación a tí,Ste entorno pro­
picia la relajación, caracterizado por 
la armonía y la paz, en contraposición 
con el ambiente caótico que se diseña 
en los núcleos urbanos. Los ruidos, la 
contaminación, la aglomeración, el 
atropello de imágenes que nos inva­
den constantemente, son un medio 
idóneo para engendrar tensiones en la 
población. 

Revitalización 
Esta tensión que ya forma parte íntegra 
de nuestras vidas provoca un gran gasto 
de energía, siendo el entorno natural y 
la ejercitación en este medio el vehícu­
lo idóneo en el que estas mujeres recu­
peran toda esa energía perdida en el día 
a día. Susana Anglada, una de las muje­
res entrevistadas, añade: " durante la 
semana te vas cargando, o se te van 
descargando las pilas ¿no?, entre sema­
na no vas pensando, simplemente vas 
trabajando, haciendo lo que debo hacer 
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y... el domingo pues es cuando se te 
vuelven a cargar ... ". 
El permitir la liberación de todas esas 
tensiones predispone a las mujeres a 
captar la energía que la práctica en la 
naturaleza otorga. Este olvido mo­
mentáneo facilita que en la mujer 
aparezca la sensación de una energe­
tización idónea para retornar a ese pa­
norama cotidiano tan turbador. 
Meli Casares lo resume perfectamen-
te: " ... yo, si no salgo al monte ... es 
como si envejeciera poco a poco ... ". 

Desrutinización 
Nuestro funcionamiento a ritmo de 
reloj y la realización de unas tareas 
reiterativas disponen al individuo a 
que actúe de forma mecánica. De esta 
forma, su vida está deshumanizada 
porque actúa como si se tratase de un 
ser programado. El involucrarse en la 
dinámica de las actividades físicas en 
la naturaleza supone una ruptura con 
esa inercia rutinaria cuajada en la 
vida diaria. Estas mujeres se sienten 
promotoras de una actividad atrayen­
te, estimulante, que requiere toda la 
atención y humanidad posible. Como 

II PARTE: ESTUDIOS EMPÍRICOS 

muy bien expresa Chus Martínez: 
"Saliendo de tu trabajo normalmente 
lo que buscas son actividades com­
pletamente disparatadas". 

Interiorización 
Referida a todas aquellas sensaciones 
que favorecen el abandonarse a la 
búsqueda del propio yo, a la retención 
de los hechos y vivencias por sí mis­
mas, a asumir las sensaciones provo­
cadas por la praxis. Con ello se obser­
va la existencia de una tendencia 
hacia el ensimismamiento, hacia una 
reflexión profunda, en definitiva, ha­
cia la abstracción. 
Al interiorizar, las mujeres están ais­
lando una parte de las experiencias, 
las sensaciones vividas en las prácti­
cas y las están incorporando a sus 
adentros, las están vinculando a su 
persona, a su repertorio de vivencias 
y sensaciones; de ahí la abstracción 
acaecida. La majestuosidad de las 
montañas, la frondosidad de bosques 
y valles, la belleza de flores y paisajes 
o la turbación que provoca un escar­
pado acantilado, la observación de un 
ave rapaz o la inmensidad del sile~cio 
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de la noche, están en la génesis de 
sensaciones proclives a la búsqueda 
de la intimidad, de reencuentro con la 
soledad del yo, de un agradable y es­
timulante proceso de abandono a uno 
mismo, en una especie de conexión 
cósmica y ancestral con todo el uni­
verso. Interiorizar engloba sensacio­
nes tales como: 

Reencuentro 
La vida cotidiana es un continuo ale­
jarse de la forma de vida de nuestros 
ancestros, íntimamente relacionados 
con el entorno natural, para la super­
vivencia y desarrollo de la especie. 
Somos naturaleza y la lejanía progre­
siva de ésta nos aleja de nosotros mis­
mos, por 10 que estas mujeres necesi­
tan aproximarse al medio natural para 
reencontrarse con ellas mismas. ' Es 
acercarse a los propios orígenes hu­
manos a -través del contacto con el 
medio natural en que se realizan las 
prácticas, permitiendo una explora­
ción íntima de la persona, de la situa­
ción y de las vivencias y sensaciones. 
Es darse cuenta de que "la naturaleza 
es parte de lo que tú también eres, 
más bien tú eres parte de 10 que la na­
turaleza es y no puedes ir a descubrir 
cosas que ella no te ofrece ... y quiero 
ir a descubrirla porque es 10 que a mi 
me ha dado la vida" (Nieves Mas). 

Identidad 
Los patrones sociales, en cuanto a la 
percepción de la individualidad, se 
aproximan más a identificarlos como 
un número, tal como si de un produc­
to fabricado en serie se tratase. Por 
tanto estas mujeres buscan un reen­
cuentro personal que les permita asi­
milar los hechos, las sensaciones vivi­
das y sentirlas como propias, 
identificarlas con uno mismo. Con 
ello también se produce una afirma­
ción de la individualidad, donde el yo 
toma toda la importancia, donde se 
asumen las experiencias y las praxis 
identificándolas con uno mismo. "En 
la vida normal no dejas de ser una 
persona, un número o como quieras lla-
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mar en esta sociedad, que te levantas, 
y en realidad no cuentas para nadie, 
porque no destacas en realidad por 
nada. Por ejemplo, cuando haces pa­
rapente es la sensación de que eres tú 
el que está en posesión de todo 10 que 
hay debajo. Es tal el poder de la men­
te que te crea, que es levantar los pies 
del suelo, y es como si dijésemos, 
todo lo que ves aquí es mío" (Meli 
Casares). 

Intimidad 
Sentir el yoa través de la soledad que 
la naturaleza aporta, hacer reservados 
esos sentimientos, provocar su intru­
sión en el interior de la persona. Unir­
se de tal forma con la naturaleza que 
su fusión dé como fruto una íntima 
amistad. Se tiene "otro tipo de sensa­
ción de esa paz, no es que sea más 
contacto con la naturaleza, pero allí 
realmente te sientes solo ... " (Pilar 
Maza). También es una sensación en 
la que es una misma quien siente que 
es ella y sólo ella la que la provoca, 
por ejemplo, "volar es ante todo muy 
íntimo, todo te 10 trabajas tú, si has 
tenido un error a veces, pues también 
te sabe 'malo'. Todo te lo haces tú 
¿no?" (Lola Moreno). 

Privilegio 
Admitiendo la grandeza de la naturale­
za,reconocen y agradecen al medio na­
tural el que nos deje disfrutar de toda la 
majestuosidad que encierra, demostrar­
le nuestra gratitud al mostrarse tal y 
como es, pura, salvaje, libre ... Ante ello 
el sentimiento es de privilegio, es sentir 
que te ha concedido un don exclusivo 
para disfrutar de todo ello, y ante ello 
sentir una gratitud ilimitada, "¡gracias 
montaña que me has dejado subir hasta 
aquí!" (Dori Blasco). La existencia se 
convierte así en una dicha personal, en 
un privilegio por sentirse viva y capaz 
de gozar tan intensamente de un mundo 
tan magnífico. 

Vacío 
Sentir que se pierde el punto de refe­
rencia, que el espacio no contiene aire 

ni materia alguna. Es formar parte Ín­
tegra del entorno como si de un fluido 
que se expande se tratase. "Es la sen­
sación de encontrarse en un mundo 
totalmente aparte" (Nieves Mas) . "Es 
la sensación de que todo lo que has 
visto siempre muy grande con los 
pies en la tierra, montañas muy altas 
o pájaros que vuelan, pero nunca ja­
más has podido ver como si estuvie­
ses... fuera, como si lo vieras en tu 
pantalla ... es lo más 'chulo' . No tie­
nes nada donde agarrarte, o sea, tú 
solo, todo lo que oigas, el ruido de los 
pájaros, o ver los ríos allí abajo, le­
jos" (Meli Casares). 
Al perder esta referencia tanto espa­
cial como temporal, el yo se desinte­
gra diluyéndose en el medio, forman­
do parte íntegra de éste. Ya no te 
percibes como un elemento ajeno el 
entorno, sino como formando parte 
del propio entorno en el que te has di­
fuminado e integrado. 

Reequilibrio 
En la vida diaria coexiste la bipolari­
dad entre la ruptura de la armonía y la 
recuperación de ésta. Esta vuelta a es­
tados iniciales de equilibrio alcanza 
su máxima expresión en la práctica 
de actividades en la naturaleza produ­
ciendo sensaciones placenteras y de 
bienestar. 

Delectación 
Las actividades en la naturaleza se 
asocian a la idea de un placer exquisi­
to que embriaga a cualquier paladar 
que saboree su hechizo. En primer lu­
gar, porque no es algo común que en­
contremos en nuestra vida diaria, ade­
más de la gran belleza que posee en 
todas su formas. 
Las actitudes hedonistas están presen­
tes en buena parte de los usos sociales 
en el mundo de nuestros días; pero 
este hedonismo naturalista se distan­
cia de los placeres propiciados por el 
afán consumista, de poder y de rique­
zas tan divulgado y estimulado en la 
sociedad actual, pues el manifestado 
por nuestras informantes enraiza cla-
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ramente con el hedonismo epicúreo, 
que establece el placer como la au­
sencia de sufrimiento (Kundera, 
1994), de ahí que surja la pura delec­
tación a partir de la sensación de bie­
nestar en el goce placentero de los 
objetos y de las manifestaciones sen­
cillas y naturales. 

Forma de vida 
Con tal solidez han cuajado estas ac­
tividades en la personalidad de ciertas 
mujeres que no existe disociación en­
tre la naturaleza y la vida de éstas. 
Se sienten tan identificadas con este 
tipo de actividades que permanecen 
implícitas en ellas mismas, formando 
un todo único y exclusivo. 
Estas mujeres no pueden entender su 
vida sin estar ligadas con este medio, 
es como si les faltase un pedazo de 
corporalidad. 

Necesidad 
Esta fusión tan íntima con las activi­
dades en la naturaleza origina una de­
pendencia que dispone a las mujeres 
en una actitud de constante búsqueda, 
de constante encuentro. 
Tal es el estado de gratitud y bienestar 
que adquieren cuando se encuentran 
en contacto con el medio que diseñan 
esta necesidad perentoria, determi­
nando una aproximación regular a és­
tas que tanto placer les causa. 
Nuestra informante Dori Blasco afir­
ma: "Desde luego yo creo que sí es 
necesidad. Necesidad física y necesi­
dad mental. Se trata de una espiral en 
la que te ves agradablemente envuel­
ta, atrapada; que se convierte en una 
especie de dependencia sana y esti­
mulante." 

Autosatisfacción 
Las mujeres cuando realizan este tipo 
de prácticas sienten un gran bienestar 
causado por la realización de aquello 
que les moviliza y motiva, siendo 
presas de un estado de equilibrio y 
placer. 
Se hallan plenas de gozo por haber 
conseguido aquello que deseaban, 
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aquella necesidad que azotaba sus 
cuerpos para catapultarlas a satisfacer 
esos apetitos, sintiéndose realizadas, 
felices por haber hecho realidad sus 
ilusiones. "Incluso cuando llegas a 
casa, puedes pensar que menos mal 
que estás ahí, como decir, lo he pasa­
do mal, con ese gusto por dentro, de 
que no lo cambiarías por nada, pero 
dices, ya he salido, ya estás aquí y te 
sientes normal y corriente sabiendo 
que al fin de semana siguiente volve­
rás hacer lo mismo. Te sientes bien 
contigo misma, porque has hecho lo 
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que te gusta" (Consuelo Vicente). 
Se encuentran a gusto consigo mismas 
porque han vencido cualquier obstáculo 
que se interpusiese en su camino, lo 
que realmente importaba era satisfacer 
aquello que anhelaban. 

Recompenstl al esfuerzo 
Durante la actividad se sufren mo­
mentos de crisis por la dureza del te­
rreno y de la práctica en sí. Cuando se 
superan estos momentos críticos y se 
finaliza la actividad, se percibe una 
sensación de bienestar y satisfacción 

Folo Anno MUlar!. AH 80rtolono. 

147 

ramente con el hedonismo epicúreo, 
que establece el placer como la au­
sencia de sufrimiento (Kundera, 
1994), de ahí que surja la pura delec­
tación a partir de la sensación de bie­
nestar en el goce placentero de los 
objetos y de las manifestaciones sen­
cillas y naturales. 

Forma de vida 
Con tal solidez han cuajado estas ac­
tividades en la personalidad de ciertas 
mujeres que no existe disociación en­
tre la naturaleza y la vida de éstas. 
Se sienten tan identificadas con este 
tipo de actividades que permanecen 
implícitas en ellas mismas, formando 
un todo único y exclusivo. 
Estas mujeres no pueden entender su 
vida sin estar ligadas con este medio, 
es como si les faltase un pedazo de 
corporalidad. 

Necesidad 
Esta fusión tan íntima con las activi­
dades en la naturaleza origina una de­
pendencia que dispone a las mujeres 
en una actitud de constante búsqueda, 
de constante encuentro. 
Tal es el estado de gratitud y bienestar 
que adquieren cuando se encuentran 
en contacto con el medio que diseñan 
esta necesidad perentoria, determi­
nando una aproximación regular a és­
tas que tanto placer les causa. 
Nuestra informante Dori Blasco afir­
ma: "Desde luego yo creo que sí es 
necesidad. Necesidad física y necesi­
dad mental. Se trata de una espiral en 
la que te ves agradablemente envuel­
ta, atrapada; que se convierte en una 
especie de dependencia sana y esti­
mulante." 

Autosatisfacción 
Las mujeres cuando realizan este tipo 
de prácticas sienten un gran bienestar 
causado por la realización de aquello 
que les moviliza y motiva, siendo 
presas de un estado de equilibrio y 
placer. 
Se hallan plenas de gozo por haber 
conseguido aquello que deseaban, 

apunts, Educoci ón físico y Deportes 1995 (41) 141 ·150 

aquella necesidad que azotaba sus 
cuerpos para catapultarlas a satisfacer 
esos apetitos, sintiéndose realizadas, 
felices por haber hecho realidad sus 
ilusiones. "Incluso cuando llegas a 
casa, puedes pensar que menos mal 
que estás ahí, como decir, lo he pasa­
do mal, con ese gusto por dentro, de 
que no lo cambiarías por nada, pero 
dices, ya he salido, ya estás aquí y te 
sientes normal y corriente sabiendo 
que al fin de semana siguiente volve­
rás hacer lo mismo. Te sientes bien 
contigo misma, porque has hecho lo 

II PARTE: ESTUDIOS EMPÍRICOS 

que te gusta" (Consuelo Vicente). 
Se encuentran a gusto consigo mismas 
porque han vencido cualquier obstáculo 
que se interpusiese en su camino, lo 
que realmente importaba era satisfacer 
aquello que anhelaban. 

Recompenstl al esfuerzo 
Durante la actividad se sufren mo­
mentos de crisis por la dureza del te­
rreno y de la práctica en sí. Cuando se 
superan estos momentos críticos y se 
finaliza la actividad, se percibe una 
sensación de bienestar y satisfacción 

Folo Anno MUlar!. AH 80rtolono. 

147 



por haber dado término a ésta. Cual­
quier momento de sufrimiento y el sa­
crificio que supone el salvar ciertos 
instantes de verdadero cansancio son 
recompensados por el estado de satis­
facción posterior que invade a la mu­
jer que practica. La mujer se encuen­
tra plena, satisfecha, con un renovado 
deseo para enfrentarse nuevamente 
con las dificultades que entraña el 
medio natural. 
Dori Blasco, mujer entrevistada, nos 
afirmaba: "Sí, a veces te preguntas, 
yo qué leches hago aquí ¿no? Po~a 
estar en una playa tumbada al sol, con 
una cocacola al lado, pasándomelo 
genial y estoy aquí pasando calor, 
pasando sed, pasando fóo, pasando 
hambre ... Luego cuando llegas a un 
punto que ves yo que sé, una montaña 
maravillosa, o llegas a un poblado y 
ves unos cóos con unos ojos increí­
bles, o que llegas a un camino en el 
que ves unos árboles cuyas hojas caen 
a tus pies formando una maravillosa 
alfombra verde, para que tu camines ... 
todos esos momentos, no sólo yo, estoy 
segura de que todo el mundo piensa, de 
que lo siente así, pues te compensan 
por cualquier sufrimiento, y por cual­
quier mal rato que puedas pasar". 

Solidaridad 
Gran parte de estas prácticas se realizan 
en compañía, pues aunque pueden reali­
zarse en solitario resulta recomendable 
hacerlas en grupo, ya que en algunos ca­
sos resultaría peligroso enfrentarse sola e 
incluso para la realización de algunas ac­
tividades sí se necesita la colaboración 
de los compañeros (tal es el caso de una 
cordada de escalada). Esta compenetra­
ción en pos de un mismo fin cultiva una 
buena interacción entre el colectivo. La 
plena confianza entre los miembros es 
indispensable al igual que su total fusión 
e integración. 
Nieves Mas lo explica de la siguiente 
forma: "si vas con un equipo de gente 
te ayuda muchísimo el saber que tienes 
confianza en esa gente, y que en un 
momento dado te van a echar la cuerda 
o que llegas cansado y vas a compartir 
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tus sentimientos, porque has conse­
guido algo, o estás muy bien, o sim­
plemente porque paseas y estamos to­
dos pues cantando y felices ... ". 
El buen ambiente del grupo es un ali­
ciente para realizar cualquier activi­
dad. El saber que vas a compartir 
unos placenteros momentos con un 
grupo en el que te encuentras a gusto 
e integrado es un factor motivante 
más que rodea a la actividad en sí. 

Contingencia 
Es la posibilidad de peligro en la pra­
xis de estas actividades la que com­
porta que se pueda hablar de ellas 
como situaciones contingentes. En 
muchos momentos de algunas activi­
dades se pasa por situaciones límite, 
es una situación de incertidumbre en 
que puede o no suceder algo imprevi­
sible. Hasta tal punto es la sensación, 
que el peligro hace pensar incluso en 
la muerte, " ... el riesgo extremo, estar 
cerca de la vida y la muerte y que te 
importe poco ... " (Ana Sesé); llegan a 
pensar en la posibilidad de una caída 
en un paso de escalada, en la ruptura 
de la cuerda al hacer puenting... y 
esto es lo que está provocando su 
atracción hacia la actividad. Las prác­
ticas presentan expectativas hacia lo 
desconocido, la aventura, hacia lo sal­
vaje, espacio incontrolable, provocan­
do situaciones dotadas de incertidum­
bre, hacia la climatología variable y 
hacia la orografía desconocida. 
Sorprendentemente la sensación de vérti­
go, como la pérdida del equilibrio o de 
falta de base de sustentación o provocada 
en situaciones de extrema e intensa emo­
ción, que es asociada por varios autores 
(Parlebas, 1988; Miranda, Mora y Olive­
ra, 1994) como vivencia en las prácticas 
de aventura y riesgo, no es comentada 
por ninguna de nuestras comunicantes. 
Las sensaciones que englobaóan el tér­
mino contingencia en función de la des­
cripción dada por estas mujeres seóan: 

TemtIf 
Angustia al enfrentamiento de situacio­
nes dotadas de incertidumbre, miedo 

provocado no sólo por peligros reales 
y palpables, sino también por peligros 
imaginados ''miedo a sentirte sola, 
sola en el óo aunque estés con gente" 
(Chus Martínez). 

Riesgo 
Percepción personal para atribuir 
como peligrosa alguna situación a la 
que nos enfrentamos. Sentir próxima 
la posibilidad de que pueda existir al­
gún daño, aspecto que provoca dosis 
de inseguridad e incertidumbre. "¿El 
barranquismo?, lo veo muy emocio­
nante, y el riesgo me gusta mucho 
también, y esto de ver ahí abajo la 
cascadas yeso ... 10 veo muy de ries­
go ... me atrae ... " (Eva Torcal). 
Existe en cierto modo ese peligro, esa 
inseguridad, incertidumbre hacia la 
praxis, hacia la situación a la que se 
enfrenta. 

Riesgo controlado 
La sensación de riesgo se halla miti­
gada por la confianza que se posee en 
la tecnología, en el material empleado 
en la actividad, o bien en la confianza 
de las propias posibilidades, en el co­
nocimiento del yo y de sus limitacio­
nes. "Por ejemplo tú estás escalando 
y tienes un seguro, una cuerda que te 
sujeta y entonces el riesgo muchas 
veces es psicológico porque la cuerda 
te va a sujetar ... " (Susana Anglada). 
Esta confianza instiga a no sentir el 
peligro de forma latente, sino a perci­
birlo como situaciones perceptibles 
de dominio y de control. 

DesDhogo 
Tras una situación de emociones fuer­
tes donde se percibe riesgo, temor, don­
de existe una clara tensión en la activi­
dad, se produce un alivio, una 
distensión y relajación provocada por el 
término de la praxis e inducida por esa 
situación previamente vivida. "En mu­
chas actividades pasa esto, no sé si voy 
a llegar y tal, esa sensación, y luego al 
acabar una. .. o sea, te sientes descarga­
da ¿no?, a la vez relajada y a la vez eu­
fórica. .. " (Susana Anglada). 
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Sucesión de sensaciones en las que tras 
una tensión se produce una relajación. 

Serenidod 
El continuo enfrentamiento con el 
riesgo moldea actitudes de calma ante 
situaciones vivenciadas como extre­
mas. Ante tal hecho las mujeres 
aprenden a estar por encima de las 
circunstancias, dominando posibles 
brotes de histeria que se puedan pro­
ducir ante situaciones límites. 
La mujer se siente tan segura que se 
enfrenta a estas prácticas con una 
gran entereza, sintiéndose crecida y 
disponiendo al máximo de sus posibi­
lidades y capacidades. 

Agonlsmo 
Todas nuestras informantes, como no­
sotros mismos, somos hijos de la cul­
tura deportiva (Lagardera, 1990) que 
dispone y entreteje buena parte de los 
usos y costumbres de la sociedad con­
temporánea. Muchas de ellas han se­
guido movilizando y justificando sus 
vidas por mor de un afán competitivo 
que caracteriza la actualidad de la 
mayoría de las manifestaciones socia­
les; no es de extrañar pues que acce­
dan al medio natural con esa moral 
agonista, con el agón combativo y te­
naz que estimula todas nuestras fuer­
zas para superamos día a día, para al­
canzar la realización de la praxis, 
para compararnos con los demás, para 
medir las disponibilidades físicas y 
mentales con nuestra historia inme­
diata, con el cronómetro o para en­
frentarnos a las dificultades que pre­
senta la orografía o la climatología. 

Motivación por la competición 
Búsqueda de elementos que sean fuente 
de predisposición para la práctica diaria 
y el entrenamiento. Este motivo lo ha­
llan en la competición propiamente di­
cha, siendo ésta un estímulo que com­
porta la ejecución regular de las 
actividades. Tal y como dice Carmen 
Guardia: "lo de las competiciones en 
esquí de travesía es un poco accesorio, 
lo tomamos también porque es un estí-
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mulo accesorio para llevar un ritmo 
de entrenamiento, de estar en buena 
forma, y por el afán mismo que supo­
ne una prueba de superación". 
Por tanto, no se trata de practicar por 
practicar, sino de hacerlo por la perse­
cución de objetivos y de metas, de al­
canzar fines últimos. Es una actitud 
muy normal, por otra parte, en la ge­
neralidad de la población: la urbe, el 
consumo y la competición se trasla­
dan a un medio natural salvaje, que 
hay que domesticar, dominar, superar, 
vencer ... 

Autosuperación 
Búsqueda de mejoras y exigencia 
continua, venciendo los obstáculos 
y/o dificultades, no sólo los implícitos 
en la propia actividad sino también 
las propias de la persona, persiguien­
do la mejora la cual provoca sensa­
ciones en las que autorecrearse. Esta 
actitud está muy bien expresada por 
Carmen Guardia cuando dice: "en un 
momento dado en la montaña lo pa­
sas mal, y sufres y llega un momento 
que estás a punto de decir ¡oye pues 
hoy no me 'encuentro en condiciones!, 
pero ese afán de superación que te llena 
tanto ... ". Es ahí donde se vislumbra la 
necesidad de la autosuperación, una es­
pecie de competición interna, debida a 
las sensaciones gratificantes que el pro­
pio ego provoca. 

Esfuerzo 
La realización de la praxis supone un re­
querimiento energético. Este requeri­
miento tanto físico como anímico busca 
la consecución de la actividad venciendo 
dificultades, lo que provoca la sensación 
que describen las mujeres como de es­
fuerzo. Es tal y como cita Dori Blasco: 
"combinas el agua, combinas un poco el 
rapel, la resistencia en cuanto a caminar 
por laS aproximaciones que hay y las lle­
gadas después al campamento que hayas 
montado,entonces es muy completo y te 
compromete mucho esfuerzo físico y 
mental a veces". 
Se trata de una actitud estoica, usual 
en el mundo del deporte, en cualquie-
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ra de sus niveles y expresiones, vi­
venciada aquí como sensación. 

Concentración 
Centrar toda la atención en los estí­
mulos perceptivos para emitir res­
puestas inmediatas y correctas. Se trata 
de polarizar acciones en una sola direc­
ción, un solo hecho en concreto, una 
sensación que se está vivenciando, "vo­
lar es una sensación muy conmigo mis­
ma. Cuando estoy volando no pienso 
en nada, sólo estoy pensando en lo que 
estoy, hay que estar muy atenta a lo que 
pueda ocurrir" (Lola Moreno). 

Conclusiones 

Este recorrido que acabamos de mos­
trar, a través de las cinco categorías 
descritas sobre las vivencias de nues­
tras informantes, puede ser una refe­
rencia clara para ubicar los perfiles 
básicos de lo que nosotros hemos de­
nominado como mapa emocional de 
las mujeres en relación con las activi­
dades físicas en la naturaleza, lo que 
sin duda representa una explicación 
profunda sobre el cómo y el porqué 
de muchas de sus actitudes, aficiones 
y hábitos. En este níii1'a emocional 
hemos encontrado unas zonas o ámbi­
tos cuyas vivencias son comunes a to­
das nuestras informantes; se trata de 
aquellas sensaciones que hemos des­
crito en las categorías referidas a vida 
cotidiana, delectación y contingencia. 
Resulta curioso constatar cómo sensa­
ciones de distensión; revitalización, 
desrutinización, autosatisfacción, re­
compensa ... , son vividas por mujeres 
que llevan a cabo prácticas tan dife­
renciadas como ráfting, piragüismo, 
parapente, escalada, puenting, bici­
cleta de montaña, acampadas, paseos 
por el monte, paseos a caballo, es­
quí..., lo que nos induce a interpretar 
que se trata de un corpus emocional 
que se desencadena a partir de la pre­
sencia activa de nuestras informantes 
en la naturaleza; son sensaciones que 
emergen a partir del contexto, del en-
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Guardia: "lo de las competiciones en 
esquí de travesía es un poco accesorio, 
lo tomamos también porque es un estí-
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mulo accesorio para llevar un ritmo 
de entrenamiento, de estar en buena 
forma, y por el afán mismo que supo­
ne una prueba de superación". 
Por tanto, no se trata de practicar por 
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cución de objetivos y de metas, de al­
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Autosuperación 
Búsqueda de mejoras y exigencia 
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ciones en las que autorecrearse. Esta 
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momento dado en la montaña lo pa­
sas mal, y sufres y llega un momento 
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tanto ... ". Es ahí donde se vislumbra la 
necesidad de la autosuperación, una es­
pecie de competición interna, debida a 
las sensaciones gratificantes que el pro­
pio ego provoca. 

Esfuerzo 
La realización de la praxis supone un re­
querimiento energético. Este requeri­
miento tanto físico como anímico busca 
la consecución de la actividad venciendo 
dificultades, lo que provoca la sensación 
que describen las mujeres como de es­
fuerzo. Es tal y como cita Dori Blasco: 
"combinas el agua, combinas un poco el 
rapel, la resistencia en cuanto a caminar 
por laS aproximaciones que hay y las lle­
gadas después al campamento que hayas 
montado,entonces es muy completo y te 
compromete mucho esfuerzo físico y 
mental a veces". 
Se trata de una actitud estoica, usual 
en el mundo del deporte, en cualquie-

II PARTE: ESTUDIOS EMPÍRICOS 

ra de sus niveles y expresiones, vi­
venciada aquí como sensación. 

Concentración 
Centrar toda la atención en los estí­
mulos perceptivos para emitir res­
puestas inmediatas y correctas. Se trata 
de polarizar acciones en una sola direc­
ción, un solo hecho en concreto, una 
sensación que se está vivenciando, "vo­
lar es una sensación muy conmigo mis­
ma. Cuando estoy volando no pienso 
en nada, sólo estoy pensando en lo que 
estoy, hay que estar muy atenta a lo que 
pueda ocurrir" (Lola Moreno). 

Conclusiones 

Este recorrido que acabamos de mos­
trar, a través de las cinco categorías 
descritas sobre las vivencias de nues­
tras informantes, puede ser una refe­
rencia clara para ubicar los perfiles 
básicos de lo que nosotros hemos de­
nominado como mapa emocional de 
las mujeres en relación con las activi­
dades físicas en la naturaleza, lo que 
sin duda representa una explicación 
profunda sobre el cómo y el porqué 
de muchas de sus actitudes, aficiones 
y hábitos. En este níii1'a emocional 
hemos encontrado unas zonas o ámbi­
tos cuyas vivencias son comunes a to­
das nuestras informantes; se trata de 
aquellas sensaciones que hemos des­
crito en las categorías referidas a vida 
cotidiana, delectación y contingencia. 
Resulta curioso constatar cómo sensa­
ciones de distensión; revitalización, 
desrutinización, autosatisfacción, re­
compensa ... , son vividas por mujeres 
que llevan a cabo prácticas tan dife­
renciadas como ráfting, piragüismo, 
parapente, escalada, puenting, bici­
cleta de montaña, acampadas, paseos 
por el monte, paseos a caballo, es­
quí..., lo que nos induce a interpretar 
que se trata de un corpus emocional 
que se desencadena a partir de la pre­
sencia activa de nuestras informantes 
en la naturaleza; son sensaciones que 
emergen a partir del contexto, del en-
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tomo, del dónde sel:levan a cabo las 
prácticas y no tanto de aquello que se 
hace. Es decir, deducimos por ello 
que es el marco natural el que provo­
ca en nuestras informantes la emer­
gencia de tales sensaciones. 
Sin embargo, la actitud y el modo de 
llevar a cabo estas actividades queda 
reflejada de forma patente cuando tra­
tamos de interpretar las categorías 
que hemos denominado agonismo e 
interiorización. 
Las sensaciones que se manifiestan en 
estos dos apartados, sin atrevemos a 
decir que sean definitivamente incom­
patibles, sí que marcan una sensible di­
ferencia entre las protagonistas; se diría 
que nos indican el espíritu como las 
mujeres se enfrentan al medio natural. 
Las mujeres que nos han expresado 
sensaciones catalogadas por nosotros 
como de agonismo llevan a cabo acti­
vidades en la naturaleza de un modo 
muy diferenciado a las demás. 
Son mujeres marcadas por un fuerte sen­
tido deportivo; es decir, que en sus acti­
tudes y hábitos se reflejan los signos de 
identidad deportivos: elevado esfuerzo 
físico, competición, búsqueda de supera­
ción, fijación de metas ... Para estas mu­
jeres resulta esencial el establecerse me­
tas y objetivos, o manifiestan una 
continuada obsesión por el control y lu­
cha contra el tiempo. La integración en 
el medio aparece como un elemento 
subsidiario; los obstáculos que ofrece la 
naturaleza son algo que hay que superar 
o vencer, y además que hay que hacerlo 
con menor tiempo, antes que, o mejor 
que ... Es desde esta vertiente que pode­
mos entender que estas mujeres no cen­
tran su atención en la emergencia de sus 
propias sensaciones, sino en el logro de 
objetivos extremos. La satisfacción ago­
nística se centra en lo que una es capaz 
de lograr, aunque en el decurso de su sa­
tisfacción se sufra para conseguirlo. 
Muy distinta es la actitud de las muje­
res que nos han expresado tener sensa­
ciones que nosotros hemos categoriza­
do como interiorización. En ellas la 
atención se focaliza sobre sí mismas, en 
una especie de ensimismamiento que el 
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entorno natural estimula y facilita, 
pero en donde lo importante es aque­
llo que emana o fluye dentro de sí 
mismas. 
El entorno natural crea una atmósfera 
proclive al relax y la tranquilidad, pero 
son las propias sensaciones que se vi­
ven en esa situación las que hacen flo­
recer una fuerte actitud de integración y 
respeto por el medio. El medio natural 
ni se usa ni se vence, sino que se inte­
gra en una misma. 
Llegados a este punto, podemos concluir 
que las prácticas de actividades físicas en 
la naturaleza promueven, al menos entre 
las mujeres, la emergencia de sentimien­
tos como serenidad, desahogo, riesgo 
controlado, riesgo, temor, solidaridad, 
recompensa, autosatisfacción, revitaliza­
ción o distensión; mientras que las sen­
saciones de intimidad, identidad, reen­
cuentro, privilegio y vacío, en unos 
casos, o de autosuperación o esfuerzo en 
otros, están muy ligadas a la historia per­
sonal y a los itinerarios deportivos segui­
dos por nuestras informantes. 
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Notas 

(1) Véase a este respecto el último estudio lle­
vado a cabo por el Instituto Nacional de Es­
tadística (Panorámica de la realidad social 
española, 1994; fundación José Ortega y 
Gasset), en donde se constata claramente el 
crecimiento vegetativo negativo de la pobla­
ción española, el segundo más importante 
después de Italia; y el espectacular incre­
mento de población no activa, jubilados, cla­
ses pasivas y parados. 
Pero esta situación que es un caso extremo 
para la sociedad española (máximo índice 
europeo de parados y segundo en tasa nega­
tiva de natalidad) no indica más que una cla­
ra tendencia en la que se mueve la sociedad 
europea en general. En este sentido, la socie­
dad española ha dejado de ser diferente a la 
europea, más bien todo lo contrario, se ha con­
vertido en gran exponente de los tiempos ac­
tuales. 
En este estudio se señala como uno de los fac­
tores desencadenantes de esta transformación 
social el nuevo rol que está adoptando la mu­
jer: su incorporación a la vida laboral" estu­
diantil (la tasa de mujeres universitarias 
españolas supera ya a la de los hombres) y una 
vida social cada vez más activa y de mayor re­
conocimiento, lo que comporta, necesaria­
mente, una actitud reactiva a desear una 
descendencia numerosa. 

(2) En este sentido y haciendo honor a la im­
portante y magistral aportación de Darwin al 
conocimiento científico debemos aclarar 
que: "contrariamente a como suele ser inter­
pretada la teoría darviniana de la selección 
natural, el concepto clave no es la lucha por 
la existencia ni la competición, ni la supervi­
vencia de los mejores dotados como fue in­
terpretado en un comienzo por los biólogos 
y por el darvinismo social. Lo importante en 
la teoría darviniana de la selección natural es 
el concepto de adaptación. La lucha contra 
el ambiente físico y la competición con indi­
viduos de su propia especie o de especies di­
ferentes por los alimentos, protección o 
cruzamiento tienen en Darwin un sentido 
metafórico" (Azcona, 1982). 

(3) Investigación dirigida por Francisco Lagar­
dera Otero y en la que han participado los 
posgraduados: Raúl Martínez y Elisabet An­
dreu; las estudiantes de quinto curso: Inma 
Canales, Rosana Castillo y María Jesús Pe­
rich, y en la que han colaborado los profeso­
res: Andreu Camps, Javier Olivera y Antoni 
Planas. 
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